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BREVE  DESCRIPCIÔN 

DEL  CODICE  EN  QUE  SE  CONTIENEN 

LAS  COMPOSICIONES  DEL  PRESENTE  LIBRO  (') 


^.ROBABLEMENTE,  por  interesantes  que  sean  los  ma- 
nuscritos  que  se  conservan  en  la  escogida  biblio- 
teca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Gor  (Granada), 
no  habrà  entre  ellos  ninguno  que  aventaje  en  im- 
portancia  à  la  antologia  que  préparé  D.  Juan  Antonio  Cal- 
deron.  De  ella  puede  decirse  cosa  parecida  à  lo  que  el  eru- 
dito  Gallardo  dijo  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  publicadas 
por  Espinosa:  «Es  libro  de  oro;  el  mejor  tesoro  de  poesia 
espaiiola  que  tenemos.»  El  mencionado  codice  forma  un  vo- 
lumen  en  4.°,  encuadernado  en  pergamino,  ,on  veintiocho 
folios  de  preliminares,  526  paginas  de  texto  (de  las  cuales 
faltan  las  que  se  diràn)  y  varios  folios  mas,  no  pertenecien- 
tes  a  la  coleccion.  Toda  ella  esta  escrita  de  gallarda  letra  de 
principios  del  siglo  XVII;  pero  la  cultura  del  amanuense  no 
debia  de  correr  parejas  con  su  habilidad  como  pendolista. 
La  portada  primitiva  decia: 

POEMAS 

ILVSTRES. 

A  Don  Diego  Lopez  de 

Haro,  Marqués  del  Carpio,  Senor 

de  las  villas  de  Adamuz,  Morente  y  Pe- 

rabad. 

Don  Juan  Antonio  Calderon  su  criado. 
FLORES  DE  POETAS. 


(i)     No  he  visto  el  MS.  original.  Para  redactar  estas  li'neas  s61o  utilizo  las  notas  que 
puso  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rios  en  la  copia  que  hizo  sacar  para  si  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo. 


Don  yuan  Antonio  Calderôn. 


Esta  portada  se  lee  perfectamente  al  trasluz  debajo  de  otra 
sobrepuesta,  que  dice: 

FLORES  DE 

POETAS 

A  don  Diego  Lopez  de  Haro 
Marq.^  del  Carpio,  Senor  de  las  Vil- 
las de  Adamuz,  Morente,  i  Perabad 
Succesor  en  la  casa  y  Mayorazgo 
c^  de  Haro  ^^ 

^^ 

Don  Juan  Antonio  calderôn 

su  criado 

de  la 
lib.^  de  el  C^^  de  Torrepalma 

Debajo  del  ovalo  en  que  estan  encerradas  la  portada  pri- 
mitiva  y  la  sobrepuesta  hay  un  emblema  compuesto  de  un 
libro,  una  calavera  y  un  cisne,  con  esta  leyenda:  Post  cig- 
nnm  cmis.  El  que  anadio  en  la  portada  ûltimamente  co- 
piada  la  indicaciôn  de  pertenecer  el  MS.  à  la  libreria  del 
Conde  de  Torrepalma  hubo  de  tachar  el  nombre  del  colec- 
tor  y  ordenador  de  la  antologia. 

Descripcion  de  los  veintiocho  folios  preliminares: 

Fol.  I.  «Este  libro  es  del  marq.  de  Paradas.» — «Loes- 
cribio  el  Marqués.»  (Este  ùltimo  dato  es  de  letra  del  siglo 
pasado,  y  la  noticia  no  merece  crédito.) 

Fol.  2.  Las  portadas  que  se  han  copiado. 

Fol.  3.  «Es  del  Marqués  de  los  Trugillos,  S.""  de  Gor 
Conde  de  Torrepalma  y  de  Canillas.»  (También  de  letra 
del  siglo  XVIII.) 


Flores  de  poetas  tlustres. 


Fol.  4,  En  la  primera  plana  de  este  folio  se  halla  la  de- 
dicatoria  al  Marqués  del  Carpio. 

Fols.  5^9.  En  blanco.  Acaso  habian  de  servir  para  el 
prologo. 

Fol.  10.  A  la  vuelta  de  este  folio  esta  el  soneto  de  Pe- 
dro Martin  de  la  Plaza  al  autor. 

Fol.  II.  Soneto  de  Pedro  de  Espinosa  al  autor. 

Fols.  12  à  20.  En  blanco,  destinados  probablemente 
para  otras  poesias  laudatorias. 

(Estas  veinte  hojas  forman  un  cuaderno  mas  corto  y 
mas  estrecho  que  los  demâs  del  MS.) 

Fols.  21  à  24.  Tabla  de  las  poesias  humanas,  de  le- 
tra  igual  à  la  del  texto. 

Fol.  25.  En  blanco. 

Fol.  26  y  parte  del  27.  Tabla  de  las  poesias  divinas. 

Fol.  28.  En  blanco. 

Las  pàgs.  241  à  280,  que  constituian  un  cuaderno  de 
veinte  hojas,  faltan  en  el  MS.  y,  segùn  la  Tabla,  compren- 
dian  las  composiciones  cuyos  primeros  versos  son  los  si- 
guientes: 

Del  Conde  de  Salinas: 

Lo    que  merece  nombre  de  esperanza...  Pâg.  241. 

En  aqueste  destierro...  241. 

Juraré  que  os  amé  todos  mis  di'as...  (i)  243. 

Asf,  cuidados,  os  quiero...  244. 

Obligando  â  vivir,  quitas  la  vida...  245. 

Temo  obedeceros  tarde...  245. 

Estad,  mis  ojos,  para  siempre  tristes...  253. 

Estas  lâgrimas  vivas  que  corriendo...  (2)  254. 

De  D.  Francisco  de  Rioja: 

Cândido  rusenol  que  en  la  frondosa...  261. 
Corre  con  albos  pies  al  espacioso...  (3)  262. 
Sube,  frondosa  vid,  y  en  extendido...  (4)  262. 


(i)  Esta  en  el  Ensayo...  de  Gallardo,  t.  I,  col,  143. 

(2)  Ibid. 

(3)  Esta  eu  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  375. 

(4)  Ibid. 
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Andrada,  ya  las  horas...  (l)  Pâg.  262. 

(Ves  cômo  las  riberas  permanecen...  (2)  266. 

Pura  encendida  rosa...  (3)  269. 

De  D.  Rodrigo  de  Robles  Carvajal: 

No  me  duelo  de  mf,  porque  mi  duelo...  271. 
Vos,  que  al  cielo  de  Marte  con  las  alas...   271. 
Como  por  su  balcon  la  bella  aurora...   272. 
No  la  Uama  de  amor  que  resplandece...  272. 
Oye  de  un  hijo  suyo  que  en  la  espalda...  273. 
Cuando  las  netas  perlas  que  en  el   coro...  374. 
Suelta,  bella  cruel,  suelta,  inhumana...  274. 
Ya  no  culpo  al   amor,  porque  no  es  parte...  275. 
Cuando  se  descalabra  en  la  corriente...  276. 
Cuando  miras,  revuelves  6  paseas...   276. 
Allas  soberbias  cumbres,  que  del  cielo...  (4)  277. 

À  las  composiciones  que  colecciono  Calderon  siguen 
en  el  codice  un  romance  intitulado  Trhinfos  de  Gudi  (Ju- 
dit)  y  U-agedia  de  Olofernes,  del  cura  de  Gelbes  (sic),  las  pa- 
ginas 531  à  558  (numeradas  por  Quiros),  que  se  hallan 
completamente  en  blanco,  très  cuadernos  mas,  con  pagi- 
nacion  aparté  y  de  letra  distinta,  aunque  también  del  si- 
glo  XVII,  que  constan  de  treinta  y  cuatro  hojas,  en  las 
cuales  hay  varias  poesi'as,  y  un  cuaderno  en  blanco,  sin 
abrir,  que  cierra  el  libro,  en  cuya  ûltima  pagina  se  lee  esta 
nota,  de  malisima  letra  y  de  aûn  peor  ortografia:  lyBro 
eNtretenio  y  Grasioso  de  el  înarque  de  Paradas. 

En  el  tejuelo:  Flores  de  poetas;  y  sobre  una  étiqueta 
azul  moderna  esta  signatura:  N.°  80,  m.  8. 


(i)     Esta,  en  la  Biblîoteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  383.  Pero  no  esta  dirigida 
â  Andrada,  sinô  â  Fonseca. 

(2)  Ibid.,  pâg.  384. 

(3)  Ibid.,  pâg.  381. 

(4)  De  esta  composiciôn  quedan  en  el  MS.  los  treinta  y  siete  ûltimos  versos. 
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DE  ESPANA, 
DIVIDIDA  EN  DOS  LIBROS. 

DIRIOIDA 

A  DON  DIEGO  LÔPEZ  DE  HARO, 

MARQUÉS  DEL  CARPIO, 

Senor  de  las  villas  de  Adamnz,  Moreiite  y  Ferabad, 

sucçesor  en  la  Casa  y  Mayorazgo  de  Haro, 

POR 

DON  JUAN  ANTONIO  CALDERÔN, 

su  CRIADO. 

rANO    1611.) 
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Ahora  foi-  frimera  vez  impresa. 

— ^m? — 


En  Sevilla,  Por  Ejirique  Rasco. 
Ano  M.D.CCC.XCIII. 
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A  DON  DIEGO  LÔPEZ  DE  HARO, 

MARQUÉS  DEL  CARPIO, 

SENOR  DE  LAS  VILLAS  DE  ADAMUZ,  MORENTE  Y  PERABAD, 

SUCÇESOR  EN  LA  CASA  DE  HARO. 


RiMiÇTAS  so?t  las  fiores,  cou  que  la  gra- 
Htud  de  los  canipos  comiença  à  pagar 
el  oro  y  cuidado  de  sus  dîiefws;  mo- 
neda,  si  bien  tisual,  no  menos  reçebi- 
da,  de  la  esperança  de  los  frutos. 
Vdlganme,  pues,  sefior,  por  fiores  las  que  à  Us." 
presento;  qzïe  si  el  ser  agenas  es  neçesidad  mia,  ^-d 
quién  no  suçediera,  entre  tantas  obligaçiones?  à,  à  lo 
menos,  por  muestra  de  la  naturaleza  de  mis  deseos; 
pues  àrbor  que  no  las  diô  d  su  tiempo,  jamds  da 
friito  sin  violençia;  si  no  debo  también  (segûn  nti  sen- 
timiento)  llamarle  asi  d  la  merçed  con  que  Us."  me 
obliga:  d .quien  guarde  Dios  como  puede  &c.  Carpio 
y  Diçiembre  24  de  1611. 

Don  Juan  Antonio  Caldercjn. 
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PEDRO  MARTIN  DE  LA  PLAÇA 

AL  AUTOR 

'I-      I       I    ERMOSAS  ninfas  que  al  alegre  coro 

1^/1     De  viiestros  pies  de  nieve  ofreçe  espaldas 
1     JL    El  Betis,  y  su  margen  esmeraldas 
Para  vuestro  cabello,  aniilos  de  oro: 

Asî  miréis  con  inmortal  decoro 
En  su  cristal  las  fuentes  con  guirnaldas, 
Y  en  vuestros  senos  y  pintadas  faldas 
Derrame  Abril  su  çelestial  tesoro: 

Que  os  paréis  d  escuchar  atentainente 
De  vuestro  nuevo  çisne  el  dulçe  canto, 
Admiraçiôn  al   Tajo,   honor  al  Betis, 

Pues  ya  os  presta  silençio  la  corriente 
Del  claro    rio,  que,  suspenso  en  tanto, 
No  da  bramidos  ni  tributo  d  Thetis. 


PEDRO  DE  ESPINOSA 

AI.  AUTOR 


C 


ALAS  la  selva  que  con  verde  reja 
Guarda  la  flor,  que  el  noble  hurto  siente 
De  tu  industria  novel,  si  diligente, 
jOh  çisne,  d  quien  la  vida  no  se  aleja! 
Tal  solicita  el  nardo,  adelfa  déjà, 
Esaminando  en  Hymblia  floreçiente 
Quanto  brota  el  Abril  curiosamente, 
La  autora  de    las  mieles,  dulçe  abeja. 
Tu  voz  prendiô  con  invisible  mano 
Al  Betis,  y  juntando   sus  olivas 
Dan  â  tus  plumas  sombra  por  tributo. 

jOh  primera  notiçia  del  verano! 
Pénètres  la  vejez,  su  margen  vivas, 
Aora  en  flores,  y  después  en  fruto. 
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LIBRO  PRIMERO 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO 
1 

ITALIA  Â  LA  REPÛBLICA  VENECL\NA 

NA  alta  compasion,  envuelta  en  ira, 
Del  tràgico  espectàculo  que  apresta 
Representar  al  mundo  la  porfia, 
Mueve  mi  voz,  y  horror  de  la  funesta^ 

Fiera  imagen  de  cosas  que  suspira 

Saturnia  ilustre,  como  madré  pia, 

Pronosticando  del  infausto  dia, 

Vecino  ya,  de  tu  fatal  ruina, 

jOh  ciudad  generosa  que  engendrada 

Fuiste  de  la  abrasada 

Aquileya,  cual  fénix  peregrina!; 

No  que  yo  espère  levantar  trofeo 

De  aquel  rigor  que  te  hace  al  pecho  escudo, 

Si  â  los  brazos  valientes  y  terribles 


TOMO  II 
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De  tantos  campiones  invencibles 
De  las  huestes  de  Dios,  resistir  pudo, 
Si  bien  rùstica  honda  el  devaneo 
Desengano  de  un  bravo  filisteo; 
Baste  que  llegue  de  sus  tristes  quejas 
Algun  piadoso  acento  à  tus  orejas. 

Oyelo,  pues.  Dolor,  el  Ilanto  amargo 
Suspende,  en  tanto  que  mi  voz  despierte 
Esta  hija  infeliz,  que  adormecida 
Esta  en  los  brazos  de  engaiïosa  suerte. 
Recuerda  ya  deste  pasado  y  largo 
Sueno,  que  tu  aima  tiene  entorpecida. 
Dime:  ^eres  tu  la  fuerte,  la  temida, 

•     •     • .     .     .     (I) 

La  que  igual  de  consejo  y  de  fortuna 
No  reconoce  alguna, 

Y  la  que  de  piedad  y  valor  daba 
Motivo  al  mundor  Y  si  de  tanto  celo, 
De  saber  tanto,  queda  rastro  alguno, 

Y  de  taies  costumbres,  ;qué  hombre  sabio 
Déjà  la  rienda  al  licencioso  labio, 

Y  no  provee  à  su  afrenta  de  oportuno 
Remedio,  y  niega  la  obedencia  al  cielo 

Y  à  quien  tiene  sus  veces  en  el  suelo, 
Y,  libertad  buscando,  se  encadena 
De  eterna  servitud  en  la  cadena? 

^Ignoras  que  el  Inmenso  y  Poderoso, 
Cuya  inmutable  voluntad  dispuso 
En  orden,  con  divino  magisterio. 
De  aquella  informe  mâquina  el  confuso 
Desconcierto,  después  que  à  tan  costoso 
Precio  nos  abrio  senda  al  alto  imperio 
Del  sempiterno  lucido  hemisferio, 
No  pide  ya,  por  beneficio  tanto, 
Que  banemos  sus  aras  de  espumante 


(l)     Aqui  falta  en  el   Codice  é\  verso  octavo  de  la  estrofa.  Véase  el 
numéro  i  en  las  Notas  y  observaciones. 
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Sangre,  que  con  tajante 

Segur  derrame,  de  precioso  manto 

Y  vénérable  ornada,  sacra  mano 

De  aquella  tribu  electa  al  grande  oficio? 
Conténtase  el  abismo  de  clemencia 
De  humilde  corazon,  pronta  obedencia; 
Sin  ella  le  es  odioso  el  sacrificio, 
Los  orientales  dones  del  profano; 

Y  esconde  desdenoso  el  soberano 
Rostro  por  no  los  ver:  jtanto  aborrece 
El  holocausto  impuro  que  le  ofrece! 

Y  antes  que  Olimpo  de  su  triunfo  viese 
La  pompa,  y  los  despojos  del  Averno, 
Su  soberana  esposa  encomendada 
Dejo  de  Pedro  al  pastoral  gobierno, 
Para  que  en  lugar  suyo  la  asistiese: 

Y  por  sucesion  luenga  y  continuada 
Hoy  viene  à  Paulo  màximo  encargada, 
Sobre  cuyas  espaldas  tan  robustas 

De  los  polos  descansa  el  peso  grave, 
Cuyo  imperio  suave 
Modéra  el  orbe  con  balanzas  justas. 
Este  el  tesoro  celestial  dispensa; 
Este  su  voluntad  nos  interpréta, 
Que  en  misteriosas  cartas  dejo  escrita; 
Al  cual  gran  ministerio  la  infînita 
Sapiencia  esta  con  él;  que  de  imperfeta 
Humana  condicion  en  vano  piensa 
La  flaca  vista,  de  la  luz  inmensa 
De  aquel  divino  sol  mirar  la  lumbre, 
Sin  que  su  rayo  ardiente  la  deslumbre. 

^No  ves  que  el  resplandor  de  la  corona 
A  quien  dominar  pueda  del  extremo 
Etiope  adusto  al  duro  scita  y  frio, 
Es  vil  ante  los  ojos  del  Supremo 
Monarca,  opuesta  aquélla  que  corona 
Al  que  sabe  oprimir  de  su  albedrîo 
L'âspero  inmoderado  senorio? 
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Inclina  la  cabeza  à  los  mandates 
Santos,  que  de  obedencia  contendiendo, 
Mas  se  pierde  venciendo. 
Esta  ha  postrado  ante  los  pies  beatos 
Los  gloriosos  diademas  impériales 
Del  héroe  magno  Carlo,  del  segundo 
Teodosio  y  del  augusto  Ludovico, 
De  Teodosio  primero,  y  Federico, 
Aquel  feroz  tan  exécrable  al  mundo, 

Y  otros  que,  de  las  playas  orientales 
Hasta  do  el  sol  reposa,  de  inmortales 
Titulos  adornados  y  renombres. 

Van  por  esta  virtud  sus  claros  nombres. 

;Y  tu  misma  a  Alejandro  fugitive 
No  hiciste  obedecer?  jY  tu  las  huestes 
No  resististe  longobardas  fieras, 
A  Dios  rebeldes?  ^Como  los  célestes 
Decretos  no  obedeces,  con  altivo 
Desprecio,  y  de  ti  propia  dégénéras? 

Y  si  no  ves  las  formas  lisonjeras 
Con  que  faz  enganosa  se  te  encubre, 
La  mascara  le  quita  falsa  y  leda, 

Y  cuàn  disforme  queda 

Veràs,  y  el  rostro  horrible  que  descubre. 
;De  que  présumes?  que  el  Saber  Divino 
Burla  de  las  razones  de  la  escuela 
Del  siglo,  y  en  la  red  que  el  vano  traza 
Su  mismo  astuto  pié  prende  y  enlaza. 
Tal  de  observar  celajes  se  desvela 
En  el  ponto  piloto  peregrino, 

Y  en  tan  falaz  camino 
Establecer  las  leyes  se  asegura. 
Que  las  confunde  luego  la  Natura. 

Cual  si  cesase  el  modo  eterno  y  presto 
Que  las  otras  esferas  inferiores 
Contra  su  curso  mueve  y  arrebata, 
Dispararian  en  ràpidos  errores 
Todos   los  orbes  deste  gran  compuesto, 


Flores  de  poetas  iltistres. — ArgHijo.  1.3 

Si  falta  la  obedencia  en  aima  ingrata, 
Su  divino  concierto  desbarata. 

Y  tu  de  aquella  que  en  ornadas  voces 
La  osa  contradecir  lengua  proterva 
Los  motivos  observa, 

Veras  cuanto  son  impios  y  féroces. 
En  lo  pûblico  da  fingidos  dones 
De  Dios  al  soberano  simulacro; 

Y  à  mil  monstruos  de  error  que  familiares 
Tiene,  levanta  dentro  el  pecho  altares, 

Y  tal  que  cubre  de  ornamento  sacro; 
Un  vivo  infierno  aprueba  con  razones 
Que  tuercen  su  ambicion  y  sus  pasiones, 
Cual  mercenario  médico  é  injusto, 

Que  falsea  el  arte,  del  enfermo  al  gusto. 

jÀ  que  màquina  tal,  torre  tan  alta 
En  aire  levantar,  de  mas  sublime 
Imperio  largo  el  ânimo  sediento. 
Si  por  estable  que  el  discurso  estime 
Su  sér,  en  el  pasar  del  viento  falta 
Su  mal  seguro  y  vano  fundamento, 

Y  viene  à  tierra?  Si,  que  es  arduo  intento 
Sacar  de  aquellas  aimas  que  felices 

Se  estiman,  los  deseos  mal  regidos, 
Ya  en  honor  convertidos; 
Hasta  que  arranquen  dellos  las  rai'ces 
jCaro  escarmiento,  tristes  desenganos, 
Dura  necesidad  irréparable! 
Al  joven  Griego  ilustre,  la  victoria 
Del  orbe  aûn  no  mato  la  sed  de  gloria; 
Pompeyo  su  grandeza  formidable 
Juzgaba  aùn  poca.  jOh  lamentables  danos! 
À  aquél  mortal  brebaje  en  verdes  anos, 
À  este  de  mano  aleve  la  pujanza 
Atajaron  la  vida  y  la  esperanza. 

Pero  ^quién  sera  aquella  regia  dama 
Que  tus  riberas,  denodada  y  sola, 
A  las  espaldas  déjà,  y  veloz  parte 
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Al  casto  vélo  y  à  la  blanca  estola, 

Al  àureo  freno,  a  la  esplendente  llama, 

À  las  alas  que  abate  al  estandarte 

Càndido,  que  la  luz  purpùrea  parte? 

Bien  presumo  quién  es.  jSi  se  engaiïase 

Mi  sospecha!  jÀy  que  no;  sin  duda  es  ella! 

Vase  la  real  doncella. 

Sabes  que  porque  nunca  abandonase 

Sus  aras,  cino  Egipto  de  cadenas 

Idolo  vano,  monstruo  vil,  disforme. 

çY  de  ti  misma,  tu,  con  rabia  tanta, 

La  religion  séparas  sacrosanta 

De  Dios  inmenso?  [sacrilegio  inorme! 

ïY  que,  las  aimas  dejas  de  horror  llenas? 

Si,  que  aùn  es  mayor  mal,  que  la  condenas 

A  injurioso  destierro.  ^Oyô  el  abismo 

Tan  fiera  ley,  tan  bârbaro  ostracismo? 

jCuân  poco  vieron  los  mal  firmes  ojos 
Al  que  Hamas  amparo,  yo,  enemigo, 
Pues  dieron  en  tamano  desconcierto! 
jOh  ciego,  guia  de  ciegos,  que  consigo 
Te  lleva  à  despenar  por  entre  abrojos, 
Asperas  rocas,  y  sendero  incierto! 
Tal  ir  procura  à  destinado  puerto 
Piloto  incauto:  ignora  la  derrota, 
Ve  obscurecidos  ambos  horizontes, 

Y  en  espumosos  montes 
Hincharse  el  mar,  gémir  la  entena  rota, 
Eolo  bramar,  y  él,  de  temor  cercado, 
La  carta  extiende,  y  la  confusa  turba 
Que  con  él  el  peligro  observa  y  mide, 
Con  inexperto  parecer  impide 

Su  mano  indocta,  y  su  discurso  turba; 

Y  apenas  a  correr  ha  comenzado 

Por  do  mostro  el  compas  mal  acertado, 
Que  embiste  en  dura  roca  el  fi-àgil  leno, 
Donde  perece  su  infelice  dueiîo. 

jCuantos  mal  cautamente  anticiparon 
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Del  hado  suyo  el  necesaiio  curso, 
Pensàndole  estorbar  con  torpe  medio! 
jCuàn  falaz  salio  a  tantos  el  discurso 
Que  en  su  saber  y  en  su  poder  fundaron! 
Paso  el  imperio  de  la  Asiria  al  Medo, 

Y  del  Rey  de  Israël  de  mas  denuedo 
Mudo  el  cetro  el  Senor,  porque  reinaba 
Soberbia  en  ellos.  Del  ejemplo  suyo 
Mide  el  peligro  tuyo: 

^No  eras  tu  quien  espiritu  albergaba 
De  alta  humildad?  ;C6mo  parece  ahora 
Que  anidan  juntas  en  el  mismo  seno 
Todas  aquéllas  que  monstruosas  hebras 
De  àspides  crudos  peinan  y  culebras? 
jTal  tosigo  infernal,  mortal  veneno, 
Por  mil  bocas  escupes!  ^Y  no  Uora 
Alguno  la  gran  mancha  que  desdora 
Vuestro  honor,  hecho  fabula  a  la  gente? 
^Osa  mas  levantar  leda  la  frente? 

jAy,  que  la  espada  en  la  furiosa  palma 
Del  frenético  no  es  mas  peligrosa 
Que  en  boca  del  injusto  la  elocuencia! 
iÀy,  cômo  la  osadi'a  licenciosa 
Cual  herôica  virtud  prétende  palma! 
jAy,  de  la  piedad  y  la  inocencia 
Mienten  semblante  ya  la  inobedencia 

Y  la  malicia!  iAy,  que  en  los  arduos  casos 
El  primero  del  misero  se  aleja 

El  consejo,  y  le  déjà 

Sin  quien  adiestre  sus  dudosos  pasos! 

jAy,  que  poder  crecido  en  impia  dicha 

À  la  plaga  mayor  pasa  y  excède! 

jAy,  cômo  el  vano  espéra  en  su  tesoro, 

Siendo  cosa  tan  vil,  que  todo  el  oro 

Que  avariento  escondio,  comprar  no  puede 

Aquel  cristal  que  el  desengano  muestra! 

jAy  ciega  edad,  edad  estéril  nuestra, 

Mas  ambiciosa  que  capaz  de  gloria. 
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Cûbrate  olvido,  muera  tu  mémorial 

^Qué  glorioso  trofeo  se  prépara 
Para  los  siglos,  de  tus  claros  hechos, 
'  Que  dar  severas  leyes  pretendiste 
Al  gran  legislador,  y  que  los  pechos 
De  invictos  hechos  con  constancia  rara 
Contra  indomitas  fuerzas  opusiste, 
Si  del  que  adorna  purpura  al  que  viste 
Tosco  sayal  no  habrà  quien  no  blasfeme 
Tu  obstinaciôn  nefanda?  Di  ;en  que  espéras? 
^En  que  tus  armas  fieras 
Defiendan  tu  porfia?  El  sabio  teme 
De  fortuna  el  poder,  y  los  desdenes 
Que  derriba  a  sus  pies,  huella  y  destruye. 
A  tal  que  levante  principe  injusto, 
Aqueste  nombre  venerando  Augusto 
iQuién  contra  ver  que  yerra  se  atribuye? 
^Y  se  atreve  à  cenir  de  oro  las  sienes, 

Y  à  empunar  cetro?  ^Y  siendo  de  los  bienes 
Caducos  siervo,  con  tirano  ultraje 
Prétende  de  otras  gentes  vasallaje? 

Sera  tu  inobedencia  vivo  ejemplo 
A  la  fe  de  tu  pueblo,  cuando  sienta 
La  dura  servitud  de  la  milicia, 

Y  no  quedar  casta  intenciôn  exenta, 
Ni  sexo  frâgil,  ni  sagrado  templo, 
Del  incendio  criiel  de  la  cudicia, 
Del  lacivo  furor  de  la  injusticia, 
Que  licenciosa  vagarâ,  y  que  vea 
De  una  calamidad  el  fin  postrero, 
Que  el  escalon  primero 

De  otra  calamidad  mâs  grande  sea, 

Y  una  y  otra  desdicha  eslabonarse. 
^No  arrojarâ  del  oprimido  cuello 
La  pesada  coyunda?  Mi  gemido 
iNo  herirà  del  cielo  el  santo  oido 
Que  provocaste  tu  con  ofendello? 

Y  cuando  no  bastase  à  libertarse 
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(Poique  no  puede  el  flaco  lamentarse 
Tal  vez,  por  mas  que  el  ânimo  présuma), 
^No  es  el  odio  comùn  miseria  suma? 

Y  cuando  tu  desprecio  y  tu  alta  estima 
Obligue  à  la  gran  Reina  en  justa  guerra 
A  empunar  contra  ti  la  invicta  lanza, 

Y  la  impérial  espada  que  la  tierra 
Rindio,  sobre  tu  cuello  el  brazo  esgrima 
Del  germano  valor,  por  su  venganza, 
(Que  los  tajantes  filos  que  esta  alcanza 
Ya  en  tu  rostro  dejaron  feas  senales), 

Y  por  ella  el  heroico  Marte  hispano 
Arme  la  inclita  mano, 

Y  arbôle  sus  excelsas  y  fatales 
Banderas,  y  de  mil  nadantes  rocas 
Sulquen  por  ella  el  mar  las  altas  proras, 

Y  yo  misma  también,  cruda  enemiga, 
Por  ella  contra  ti  la  real  loriga 
Vista,  y  aquellas  armas  vencedoras, 
Contra  quien  tantas  fuerzas  fueron  pocas, 
;Qué  haras?  ^esperaràn  tus  trazas  locas 
Renigno  aspecto,  prospéra  fortuna 

De  escasos  rayos  de  menguante  luna? 

^Y  llamarâs  (tanto  el  furor  te  enciende) 
A  daiio  de  la  noble  aflicta  Europa 
Las  otomanas  pérfidas  saetas, 

Y  la  otra  arrogante  y  feroz  tropa 
De  obstinacion  armada,  que  defiende 
Sus  falsos  dogmas,  sus  erradas  setas? 
^Y  como  puede  ser  que  te  prometas 
Fe  del  infido,  del  tirano  ayuda, 

Y  no  veas  que,  en  firmando  aqui  la  planta, 
Probarâ  en  tu  garganta 

Su  agudo  alfanje  aquella  mano  cruda: 
Si,  por  cerrar  a  este  temor  la  puerta, 
Los  tesoros  vomitas  adquiridos 
Como  tu  sabes,  de  que  el  vientre  lienchiste 
Insacïable,  cuando  te  vestiste 

ToMci  II  -: 
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De  varias  plumas  en  ajenos  nidos, 
Ave  sagaz,  y  aunque  tu  estes  mas  cierta 
De  que  su  sangre  en  tu  defensa  vierta, 
çQué  reparo  haras,  que  resistencia, 
De  la  justicia  eterna  à  la  potencia? 

jPodra  su  fuerza  a  los  terribles  brazos 
Del  Dios  de  las  venganzas  oponerse 
Cuando  su  ira  sobre  ti  derrame? 
^Quién  basta  de  su  mano  à  defenderse, 
De  aquella  fuerte  mano  que  en  pedazos 
Al  inconstante  Julïano  infâme 

Y  à  Enrique,  indigno  de  que  rey  se  llame, 
Deshizo,  y  en  las  ondas  anegado 
Ejército  dejo,  potente  tanto, 

Porque  su  nombre  santo 
Quedase  en  Faraon  glorificado? 
Esta  quebrantarà  con  duro  freno 

Y  aspero  tu  mejilla,  y,  por  mâs  gloria, 
Te  dard  à  escarnecer  à  tus  contrarios, 
Porque  seas  escarmiento  à  temerarios 
Intentos,  y  prodigio  à  la  memoria; 

Y  en  perpétuas  tinieblas  tu  sereno 

,  Cielo  escondido,  cual  de  bando  ajeno 
Te  dejara;  echarâ  en  despenadero 
El  carro,  y  el  caballo,  y  caballero. 

No  espères,  no,  después  con  tristes  voces, 
Silicio  austero,  al   cuello  espada  cuerda, 
Fingirte  humilde  ante  los  pies  que  el  Drago 
Huellan,  como  otra  vez  ya  se  te  acuerda, 

Y  haber  perdon  de  yerros  tan  atroces. 
Tu  culpa  te  destina  ûltimo  estrago; 
jYa  llega  el  alba  de  aquel  dia  aciago! 

Ya  arranca  el  Austro  y  del  honor  despoja 

El  roble  estéril  que  por  cien  edades 

De  tantas  tempestades 

Criieles  defendio  su  verde  hoja; 

Ya  en  la  faz  de  los  miseros  vencidos 

Miro  el  terror,  su  patria  contemplando 
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En  la  decrepitud  presa  y  confusa, 
Que  la  dura  cadena  no  récusa, 

Y  el  seno  de  Adria  miro  levantando 

Su  monstruosa  cabeza,  que  en  bramidos 
Espantosos  mil  veces  repetidos 
Horribleniente  se  lamenta  y  gime 
Del  nuevo  férreo  yugo  que  le  oprime. 

Y  si  este  te  parece  vano  miedo, 
Alza  al  cielo  los  ojos,  si  se  atreven, 
Si  osaren  tanto:  mira  en  los  confines 
Del  firmamento  ejércitos  que  mueven 
A  tu  extrema  riiina  con  denuedo, 
Animados  de  angélicos  clarines, 

Y  ordenar  los  célestes  paladines 
La  divina  milicia  en  escuadrones 
Mira,  y  el  esplandor  de  los  arneses, 
Los  dorados  paveses, 

Y  como,  al  tremolar  de  los  pendones, 
De  fuego  vibran  astas,  y  arcos  tienden; 

Y  que  el  Arcàngel,  gênerai  invicto 

Que  el  gran  campo  de  Dios  rige  y  gobierna, 
La  misma  espada  ciiîe  que  la  eterna 
Soberbia  castigo  en  el  gran  conflicto; 

Y  del   Excelso,  cuyo  honor  defienden, 
Brève  senal  para  romper  atienden. 

Ya  esta  el  cuchillo  al  pié  del  tronco  puesto: 
Humilia,  humilia  ya  tu  cuello  enhiesto. 

jComo  en  cerrando  Hesperia  el  santo  labio, 
De  llanto  el  rostro  vénérable  bana, 

Y  como  su  cabello  de  oro  injuria, 

Y  el  llorar  con  suspiros  acompana 
Con  interno  dolor!  iOh  pueblo  sabio! 

No  hagas,  por  Dios,  a  tu  prudencia  injuria; 

Vas  al  extremo  del  peligro  à  furia; 

No  ultrajes,  cual  de  Alcides  la  colonia 

Que  Hidaspes  riega  el  natural  derecho; 

Que  ella  puesta  en  estrecho 

El  fuego  se  emprendiô;  y  de  Macedonia 
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Mano  enemiga  de  atajar  el  fuego 

Trabajaba  trocada  la  porffa; 

Haz  que  el  informe  dios  su  templo  cierre 

Y  que  el  furor  Belona  no  desfiene; 
No  quieras  perturbar  en  solo  un  dia 
La  luenga  paz  de  Italia  y  el  sosiego 
Que  en  tantos  siglos  con  desasosiego 
Tal  las  armas  romanas  procuraron, 

Y  las  de  Iberia  con  sudor  hallaron. 
Llama  dentro  de  ti  tu  fiel  consejo, 

Y  antes  que  llegue  al  occidente  Apolo, 
Que  ya  inclina,  los  pasos  apresura 

De  aquella  dama  que  el  amarla  solo 
Por  gloria  basta;  muestra  en  el  espejo 
Del  pensamiento  al  aima  su  hermosura; 
Déjà,  pues,  la  derrota  mal  segura, 

Y  antes  que  el  puerto  amigo  desparezca, 
Prende  los  remos  y  las  vêlas  coge, 

Los  sentidos  recoge, 

Por  mas  que  senda  a  tu  valor  te  ofrezca 

P'alsa  esperanza,  y  el  camino  elige; 

Ponga  al  tirano  la  razon  en  fierros; 

Rinde  obedencia,  hinca  la  rodilla 

A  Aquél  que  el  univers©  se  le  humilia, 

Que  al  mesmo  padre  que  tus  graves  yerros 

Enmienda,  al  que  severo  te  corrige, 

Y  con  azote  paternal  te  aflige, 

Te  mostrarà  la  fi'ente  alegre  y  mansa 
Do  el  seso  alberga  y  la  piedad  descansa. 
Cancion,  di  a  aquel  senado  tan  famoso 

Y  cuerdo  tanto,  si  con  su  altiveza 
Burla  el  afecto  de  la  musa  nuestra, 

Que  quien  seguridad  tan  grande  muestra, 

Y  tal  descuido,  viendo  su  cabeza 
Debajo  del  cuchillo  tcmeroso, 

Y  en  alto  precipicio  y  espantoso 
Pone  los  pies  incautos  temerario. 

No  escapa  de  imprudente  6  temerario. 
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II 
SONETO 

NO  temas,  joh  bellisimo  Troyano!, 
Viendo  que,arrebatado  en  nuevovuelo, 
Con  corvas  unas  te  levanta  al  cielo 
La  feroz  ave  por  el  aire  vano. 

^Nunca  bas  oido  el  nombre  soberano 
Del  alto  Olimpio,  la  piedad  y  el  celo 
De  Jupiter,  que  da  la  pluvia  al  suelo 
Y  arma  con  rayos  la  tenante  mano; 

A  cuyas  sacras  aras  humillado 
Gruesos  toros  ofrece  el  Teucro  en  Ida, 
Implorando  remedio  à  sus  querellas? 

El  mesmo  soy.  No  al  àguila  ères  dado 
En  despojo;  mi  amor  te  trae,  olvida 
Tu  amada  Troya,  y  sube  à  las  estrellas. 


m 

SONETO 

DURA  imaginacion  que,  mas  que  el  viento 
Ligera,  représentas  las  pasadas 
Horas  de  mi  alegria,  que  trocadas 
Contemplo  y  lloro  en  âspero  tormento; 

Negras  sombras,  que  al  vago  pensamiento 
Os  ofrecéis,  y  de  rigor  armadas 
Causais,  en  mi  desdicha  conjuradas, 
Dolor  al  aima  y  pena  al  sufrimiento: 

Si  de  mi  vida  el  misérable  estado 
Merece  compasion,  si  ablanda  el  ruego 
Esa  aspereza  de  piedad  ajena, 

Concededme  que,  en  llanto  desatado, 
Cual  pluvia  al  noto  me  deshaga,  y  luego 
Tendra  fin  vuestro  espanto,  y  fin  mi  pena. 
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IV 
SONETO 

MIENTRAS  que  de  Cartago  las  banderas 
Triunfar  intentai!  del  valor  romano, 
Y  espéra  victorioso  el  Africano 
Pisar  del  claro  Tibre  las  riberas, 

Tu,  grande  dictador  entre  las  fieras 
Trompas,  con  lento  pié  y  segura  mano, 
Sin  sangre,  derribar  pudiste  el  vano 
Orgullo  de  las  armas  extranjeras. 

No  te  vencié  de  la  opinion  contraria 
El  opuesto  rumor  a  tu  alabanza, 
(Que  facilmente  lo  desprecia  el  sabio). 

iOh  prudente  sufrir,  oh  voluntaria 
Dilacion,  por  quien  Roma  ver  alcanza 
A  Anibal  roto,  y  vencedor  a  Fabio! 


V 
SONETO 

BANA  llorando  el  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada. 

Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 
Rompe  con  hierro  duro  el  casto  pecho 

Y  abre  camino  al  aima,  que  indignada 
Baja  a  la  obscura  sombra,  do  vengada, 
Aun  duda  si  su  ofensa  ha  satisfecho. 

Vencio  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  al  ruego,  que  no  basta 
Menosprecio  con  un  fatal  desvio. 

«Céda  al  debido  honor  la  dulce  vida; 
No  es  justo,  dijo,  que  otra  menos  casta 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mio.» 
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VI 
SONETO 

IN  SIGNUM  MARMOREUM  NIOBES  AUSONII 

9        Vivcbain,  suinfacta  silex,  quce  deiiide poUta 
Plaxitclis  mmiibtis  vivo  iteruin  Niobe. 
Rcddidit  artificis  iiianus  oviiiia,  sed sine  sensu; 
IluHC  ego,  cum  lesi  iiumijia,  ?wn  habui. 

\   /  IVI,  y  en  dura  piedra  convertida, 

V     Labrada  por  la  mano  artificiosa 
De  Praxiteles,  Nïobe  herinosa 
Vengo  segunda  vez  a  tener  vida. 

A  todo  me  volvio  restituida, 
Mas  no  al  sentido,  el  arte  poderosa; 
Que  este  no  tuve  yo  cuando  furiosa 
Los  altos  Dioses  ofendi  atrevida. 

iA)'  triste!  cuàn  en  vano  me  consuelo, 
Si  ardiente  llanto  espéra  el  màrmol  fn'o, 
Sin  que  mi  antigua  pena  el  tiempo  cure: 

Pues  ha  querido  el  riguroso  cielo, 
Porque  fuese  perpetuo  el  dolor  mi'o, 
Que  faltandome  el  aima,  el  llanto  dure! 

VII 
SONETO 

EL  triste  fin,  la  suerte  infortunada, 
Ajeno  premio  de  la  fe  constante, 
Del  uno  y  otro  misérable  amante 
A  quien  perdio  una  noche  y  una  espada, 

Encierra  en  sombra  obscura  esta  labrada 
Piedra.  Tu,  peregrino  caminante, 
Repara  el  grave  caso,  y  con  semblante 
Pio,  suspende  el  curso  à  tu  jornada. 

Que  honrarâs  con  tus  làgrimas  no  dudo 
Estas  cenizas,  en  que  aûn  dura  ardiente 
El  fuego  que  causé  desdicha  tanta. 

Debida  compasion  al  mal  que  pudo 
Mudar  color  en  la  cercana  fuente 
Y  el  de  su  fruto  a  la  insaciable  planta. 
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viir 

SONETO 

■» 
r 

8.  A     ti,  de  alegres  vides  coronado, 

y\  Baco,  gran  padre,  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar;  a  ti,  que  blandamente 
Tiemplas  la  fuerza  de  mayor  cuidado. 

Ora  castigues  à  Licurgo  airado 
O  a  Pantheo  en  tus  aras  insolente, 
Ora  te  halle  la  festiva  gente 
En  sus  convites  dulces  regalado, 

O  ya  de  tu  Ariatna  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  inmortal  corona, 
Vén  fâcil,  vén  ufano  al  canto  mio: 

Que  si  no  desmerece  el  sacro  aliento, 
Mi  voz  penetrarà  la  opuesta  zona, 
Y  el  Tibre  envidiarâ  al  hispalo  Rio. 


IX 
SONETO 

EL  jabali  de  Arcadia,  el  leon  nemeo, 
Y  el  toro  a  los  cien  pueblos  pavoroso, 
Cayeron  à  mis  pies,  y  victorioso 
De  la  hidra,  moviô  el  lago  Lerneo. 

El  can  de  très  gargantas  y  Thifeo, 
Fieras  guardas  del  claustro  tenebroso, 
No  estorbaron  mi  intento  generoso, 
Ni  le  valio  caer  al  fuerte  Antheo. 

Ejemplos  de  mi  ilustre  vencimiento 
Son  Acheloo,  Busiris,  y  Diomedes, 
Y  el  Rey  a  quien  huir  Hesperia  mira; 

Mas  ^por  que  ufano  mis  victorias  cuento, 
Cautivo  en  tu  prision?  iCuânto  mas  puedes, 
Si  me  venciste,  oh  bella  Deyanira! 
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SONETO 

r 

Ati,  en  los  versos  dulce  y  numeroso, 
jOh  primer  padre  de  la  lira,  Orfeo! 
Lloro  por  largo  tiempo  de  Nereo 
Cuanto  contiene  el  término  espacioso. 

À  ti  lloro  Estrïon,  à  ti  el  fragoso 
Rodope,  y  altas  cumbres  de  Pangeo; 
A  ti  las  ninfas  del  sagrado  Olmeo, 
Obligadas  del  canto  generoso. 

Tus  divididos  miembros,  no  estimados 
Del  bacanal  furor  que  osadamente 
Los  esparciô  por  el  ingrato  suelo, 

Como  à  precioso  don  en  sus  sagrados 
Senos  Ebro  recoge,  y  la  prudente 
Cabeza  Lesbos,  y  la  lira  el  cielo. 


XI 
SONETO 

!•  I  ULIA,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego 

J    Permitiera  à  tu  vida  mas  tardanza, 
No  viera  Roma  en  su  mayor  pujanza 
De  las  guerras  domésticas  el  fuego; 

Que  semejante  en  el  piadoso  ruego 
À  las  sabinas,  la  furiosa  lanza 
Redujeras,  depuesta  la  venganza, 
À  paz  alegre  y  a  comùn  sosiego. 

Al  detenido  dano  y  armas  fieras 
Tu  acelerada  muerte  abrio  camino, 
Rota  la  fe  que  violentada  estaba: 

Tu  sola  el  istmos  destas  ondas  eras; 
Mas  acabo  la  fuerza  del  destino 
Vida  que  tantas  muertes  excusaba. 

TOMO  II 
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XII 
SONETO 

DE  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Que  animé  en  bronce  artificiosa  mano 
Do  fijo  sus  colunas  el  Tebano, 
César  mira,  invidioso  de  su  gloria. 

Viendo  que  en  corta  edad  larga  Victoria 
Gano,  del  orbe  el  Macedôn  ufano, 
De  sus  anos  lamenta  el  curso  vano, 
Que  aun  principio  no  ha  dado  a  su  memoria. 

«Tu,  ilustre  joven,  dice,  solo  viste 
Glorioso  fin  de  tu  alto  pensamiento; 
Tu  al  mundo  grande,  a  ti  pequeno  el  mundo. 

jQuién  a  la  excelsa  cumbre  que  subiste 
Podrà  llegar,  ni  cuàl  osado  intento 
Présume  ser  à  tu  valor  secundo?» 


XIII 
SONETO 

13-       /^    |FRECE  al  fuego  la  engaiîada  diestra 
V^_^  Ante  el  rey  enemigo  el  esforzado 
Cévola,  y  de  aquel  yerro  no  culpado 
Con  denuedo  espantoso  el  pesar  muestra. 

Del  fuerte  corazon  la  insigne  muestra 
El  ofendido  rey  mira  turbado, 
Y  aquella  mano  respecté  admirado 
Que  supo  a  tantas  otras  ser  maestra. 

«No  castigues,  le  dijo,  generoso 
Soldado,  el  fuerte  brazo  cuyo  engaiîo 
Me  diô  vida,  y  à  dârtela  me  mueve. 

Hoy  Roma  por  tu  intento  valeroso 
Verà  que,  libre  de  tan  cierto  dano, 
Màs  à  tu  yerro  que  à  sus  fuerzas  debe.» 
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XIV 
SONETO 

H-         L  L  itacense  rey  que  tantos  anos 

1   1  Vio  contra  si  constante  la  fortuna; 
El  que  pudo  sagaz  de  la  importuna 
Circe  vencer  los  màgicos  enganos; 

El  que  en  nuevas  regiones  y  en  extranos 
Mares  temer  no  supo  vez  alguna; 
El  que  bajando  a  la  infernal  laguna 
Libre  volvio  de  los  eternos  danos, 

Los  ojos  cubre,  y  cierra  sus  oidos 
De  las  sirenas  al  fingido  canto, 
Y  se  manda  ligar  à  un  mastil  duro: 

Y  negando  al  objecto  los  sentidos, 
La  enganosa  belleza  y  fuerte  encanto 
Huyendo  vence,  y  corta  el  mar  siguro. 


XV 

SONETO  (i) 

r 

•5-  A      quién  me  quejaré  del  cruel  engano, 

Jr\.  Àrboles  mudos  en  mi  triste  duelo, 
Sordo  mar,  tierra  extrana,  nuevo  cielo, 
Fingido  amor,  costoso  desengano? 

»IIuye  el  pérfido  autor  de  tanto  dano, 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo, 
Do  no  espero  à  mis  lâgrimas  consuelo; 
Que  no  permite  alivio  mal  tamano. 

»Dioses,  si  entre  vosotros  hizo  alguno 
De  un  desengano  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme,  os  ruego,  del  traidor  Tereo.» 

Tal  se  queja  Ariadna  en  importune 
Lamento  al  cielo,  y,  entre  tanto,  lleva 
El  mar  su  llanto,  el  viento  su  deseo. 


(i)  El  colector  de  esta  Parte  Segunda  de  las  Flores  depoetas  iltislres 
110  advirtiô  que  ya  Espinosa  habi'a  incluîdo  (con  el  nùm.  90)  este  mismo 
soneto  en  la  Primera  Parte. 
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XVI 
SONETO 

i6.       ^  /^UELTA  en  ceniza  Troya,  y  su  tesoro 
V     En  despojo  del  Dolope  extranjero 
El  cudicioso  Polimnestor  fiero 
La  muerte  ordena  al  tierno  PoHdoro. 

^À  que  no  obligaràs,  hambre  del  oro, 
Sacrilega  çudicia  de  dinero, 
Si  quebrantaste  el  inviolable  fuero 
Del  sagrado  hospedaje  y  real  decoro? 

Con  lâstima  piadosa  admira  el  suelo 
La  culpa  avara  del  criiel  tirano, 
Que  poco  ha  de  gozar  taies  despojos, 

Nueva  venganza  le  previcne  el  cielo, 
Porque  de  una  mujer  la  débil  mano 
Harà  que  su  castigo  vea  sin  ojos. 


XVII 
SONETO 

17-       /      I PRIME  el  Etna  ardiente  à  los  osados 
\^_)  Encélado  y  Tifon,  que  el  claro  asiento 
De  Jupiter,  con  vano  atrevimiento, 
Conquistar  intentaron  confiados; 

Donde  sus  pensamientos,  castigados 
Con  pena  digna  de  tan  loco  intento, 
En  las  cavernas  yacen  con  tormento, 
Rayos  de  la  alta  cumbre  derribados. 

Vio  el  cielo Ja  ambicion  que  impetuosa 
Cual  fuego  à  lo  mas  alto  se  avecina, 
Y  con  el  fuego  castigarla  quiso, 

Porque  la  tierra  advierta  temerosa 
Como  de  la  soberbia  en  su  riiina 
No  queda  sino  el  humo  por  aviso. 
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18. 


XVIII 
SONETO 


EL  que  soberbio  à  no  temer  se  atreve 
La  fuerza  oculta  del  mudable  hado, 
Y  en  alegre  fortuna  confiado 
De  los  Dioses  creyo  el  aplauso  levé, 

Ejemplo  tome  de  mi  gloria  brève, 
En  cuyo  fin  dejo  el  egipcio  armado 
Al  claro  Nilo  y  vivo  al  cita  osado 
Que  el  puro  Tànais  y  el  Oronte  bebe. 

Troya  fui,  de  los  Dioses  obra  ilustre, 
Del  Asia  honor,  hermosa,  rica,  fuerte, 
Madré  de  reinas,  y  del  mundo  espanto. 

Cayo  mi  gloria,  y  de  su  antiguo  lustre 
Solo  ha  quedado  jmiserable  suerte! 
Cenizas  viles  y  afrentoso  llanto. 


XIX 
SONETO 

'9-       T  T^ICTORIOSO  laurel,  Dafnes  esquiva, 

V     En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  desdén  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  el  amor  que  eternamente  viva: 

»La  antigua  palma  y  la  abundosa  oliva 
À  ti  de  hoy  màs  inclinarân  su  gloria. 
Tus  cenizas  en  premio  de  Victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva.» 

Dijo  el  airado  Apolo,  y  à  la  dura 
Corteza  asido,  la  contempla,  y  luego 
Repite:  «Dafnes  fiera,  mârmol  fn'o: 

Del  rayo  ardiente  viviràs  sigura; 
Que  no  es  bien  que  consienta  ajeno  fuego 
Quien  pudo  resistir  al  fuego  mio.» 
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XX 
SONETO 

PUDO  quitarte  el  nuevo  atrevimiento, 
Bello  hijo  del  sol,  la  dulce  vida, 
La  niemoria  no  pudo  que  extendida 
Dejo  la  fama  de  tan  alto  intento. 

Glorioso,  aunque  infelice,  pensamiento 
Desculpo  tu  carrera  mal  regida, 
Y  del  paterno  carro  la  caida 
Subio  tu  nombre  a  mas  ilustre  asiento. 

En  tal  demanda  al  mundo  aseguraste 
Que  de  Apolo  eras  hijo,  pues  pudiste 
Alcanzar  dél  la  empresa  à  que  aspiraste. 

Término  ponga  a  su  lamento  triste 
Climene,  si  la  gloria  que  ganaste 
Excède  al  bien  que  por  osar  perdiste. 


XXI 
SONETO 

YO  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  desparece 
Su  alegre  faz,  y  en  torno  se  escurece 
El  cielo,  con  tiniebla  de  horror  llena; 

El  Austro  proceloso  airado  suena, 
Grèce  su  furia  y  la  tornienta  crece, 
Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo  y  con  espanto  truena; 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  vélo 
Deshecho  en  agua,  y  que  à  su  luz  primera 
Se  restituye  apriesa  el  claro  dia, 

Y  de  nuevo  esplandor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije:   «jQuién  sabe  si  le  espéra 
Isfual  mudanza  â  la  fortuna  mia!» 
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xxir 

SONETO 

SUBE  gimiendo  con  igual  fatiga 
El  grave  peso  que  en  sus  hombros  lleva 
Sisifo  al  alto  monte,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbre,  a  mayor  mal  se  obliga; 

Cae  el  fiero  peîîasco,  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  duro  afân  renueva; 
Vuelve  otra  vez  à  la  dificil  prueba, 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquélla  à  la  desdicha  mi'a. 
Pues  algùn  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros,  a  la  carga  desiguales. 

Sufro  pena  mayor  con  tal  porfia; 
Que  un  punto  no  perdona  el  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  maies. 


XXIII 
SONETO 

23-  I  Y',  à  quien  ofrece  el  apartado  polo, 

J_    Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciosos  dones  y  luciente  plata. 
Que  invidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactolo; 

Para  cuya  corona,  como  à  solo 
Rey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  sus  mârgenes  Apolo, 

Claro  Guadalquivir:  si  impetuoso 
Con  nuevas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros, 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  tu  altiva  frente. 
Respecta  humijde  los  antiguos  muros. 
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XXIV 
SONETO 

24.       ^  /  EAMOS,  dijo,  de  Ifiis  desdichado 
V     El  misérable  entierro,  y  atrevida 
A  pagar  va  Anaxarte  con  la  vida 
La  que  su  ingratitud  habia  quitado. 

No  bien  al  joven  mueito  hubo  mirado, 
Pasmaronse  los  ojos,  y  tenida 
De  amarillez  la  faz,  huyé  esparcida 
La  sangre  y  dejô  el  yerto  cuerpo  helado. 

Mover  los  pies  en  vano  procuraba; 
Movcr  el  cuello  quiso,  nias  no  pudo; 
Debido  galardôn  a  su  espereza. 

Y  al  fin,  la  misma  piedra  que  ocupaba 
Viviendo  el  peclio  de  piedad  desnudo, 
Cubrio  sus  miembros  de  mortal  dureza. 


XXV 
SONETO 


25- 


Av  de  mi!  siempie,  vana  fantasia, 
Sin  tcrmino  dilatas  mi  remedio! 
jCuando  sera,  que,  libre  deste  asedio 
De  maies,  me  amanezca  alegre  un  dia? 

Rendirme  sera  infâme  cobardia. 
^Aguardaré?  La  muerte  antes  que  el  tedio 
De  una  esperanza.  Osar  solo  es  el  medio: 
^Osemos,  que  es  dichosa  la  osadia. 
Hoy  pondras  _^fin  à  vida  tan  amarga. 
Hoy,  si  te  esfuerzas,  hoy,  corazôn  mio, 
De  ti  sacudirâs  la  grave  carga. 

Quien  aguarda  à  manana,  mal  prudente, 
Que  acabe  de  correr  espéra  un  rio, 
Y  cl  corre,  y  correra  perpétuamente. 
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BARAHONA  DE  SOTO 
I 

ÉOLOaA 

26.  I  UNTARON  SU  ganado  en  la  ribera 

^    Del  Dauro  Pilas  y  Damon  un  dia 
En  tal  sazon,  que  sola  la  parlera 
Cigarra  entonces  su  cantar  oia; 
Los  dos  en  componer  de  tal  manera 
Ensenados,  que  cada  cual  sabia, 
A\  dulce  son  del  canto  acostumbrado, 
Llevar  tras  si  las  aguas  al  ganado. 

Mil  veces  ambos  en  cantar  vencieron 
A  Coridôn,  Dametas,  Melineo, 

Y  à  Galatea  y  Filida  trajeron 
Sujetas  con  la  voz  a  su  deseo; 

Y  las  sierras  de  nieve  conmovieron 
Cual  el  mar  Arïon,  la  selva  Orfeo; 

El  uno  y  otro  en  la  zampona  diestro, 

Y  en  versos  uno  y  otro  gran  maestro. 
Tomado  habi'a  en  la  orilla  dulce  puerto 

Damon,  huyendo  el  caluroso  estio, 

Con  hojas  de  los  àrboles  cubierto, 

Que  estàn  danzando  al  murmurar  del  frio, 

Cuando  Pilas  llego  de  amores  muerto 

Por  Tirsa,  ninfa  hija  deste  rio, 

A  do  por  ruegos  del  amigo  estrecho 

De  la  alta  yerba  hizo  fresco  lecho. 

Un  tarro  de  cuajada  blanca  y  pura 
Llevaba  Pilas  à  su  Tirsa  lleno; 
De  dura  oliva  el  suelo  y  cobertura, 
De  blanda  haya  el  ancho  vientre  y  seno; 
Del  viejo  Alcimedon  era  escultura 
Do  se  mostraba  verde  el  campo  amène, 
La  sierra,  fuente  y  agua  clara,  à  donde 
Sus  bellas  ninfas  Dauro  cria  y*esconde. 

TOMO  II 
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Alli  con  mano  artificiosa  habia 
El  incHto  escultor  al  vivo  puesto 
Lo  que  de  algùn  mas  sabio  conocia, 
Que  es  lo  que  por  los  hados  es  dispuesto, 
Aunque  a  solo  très  cosas  se  extendia: 

Y  asi  mostrabas  amarillo  el  gesto 
jDulce  Granada  mîa!  y  tan  doliente 
Que  vieran  tus  miserias  en  tu  frente. 

Do  condolido  el  cielo  de  tus  danos 
Parece  que  quisiera  prevenillos 
Con  astros  y  cometas  tan  extraflos 
Que  aun  él  se  recelaba  de  sufrillos. 
Mostro  en  las  nubes  los  vertientes  canos 
De  viva  sangre  y  rostros  amarillos, 
Que  aun  el  triste  gritar  de  los  heridos 
Parece  que  sintieron  mis  oidos. 

Las  tristes  aves  que  la  luz  del  dia 
Suelen  aborrecer,  temiendo  aliora 
Las  iras  que  en  la  noche  el  cielo  envia, 
Mostraban  al  salir  tras  de  la  aurora; 
Los  animales,  faltos  de  alegria, 
AuUidos  lanzan,  la  corneja  llora, 
Los  buitres,  de  la  carne  humana  amigos, 
Vienen  à  ser  de  tanto  mal  testigos. 

Alli  esta  el  vulgo  nuevas  inventando: 
Cual  vido  la  estantigua,  cuàl  la  muerte, 
Cuâl  vido  un  ave  con  très  caras,  cuando 
Comenzaban  rumores  de  tu  suerte. 
Mas  calla,  vulgo,  que  aunque  estes  probando 
Verdades  (que  no  estas),  no  han  de  creerte. 
Esto,  pues,  figurado  se  veia, 

Y  aquesto  que  mas  claro  lo  decia. 
Do  dejando  el  dorado  vellosino 

Antes  del  plazo,  vieras  que  el  tributo 

Pago  el  que  desde  el  hijo  de  Pepino 

Fuera  en  el  mundo  el  sexto  en  grana  y  luto; 

Y  después  desto,  por  fatal  destino, 
La  flor  del  lirio  abrirse  con  el  fruto. 
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Y  entregarse  marchita  al  seco  prado, 
Cual  tierna  flor  que  destronco  el  arado. 

Después  las  carnes  so  la  piedra  dura 
Que  el  temerario  osar  dio  à  tanta  gente 

Y  à  tantos  nobles  dio  por  sepoltura 
Se  vieran,  y  las  aguas  transparentes 
Con  que  en  color  de  plata  se  apresura 
Genil  con  varias  vueltas  diferentes, 
Pintadas  parecian,  y  el  sagrado 
Licor  con  sucia  sangre  profanado. 

Alli  el  nevoso  Céspedes  tendido, 
De  roble  coronado  sin  provecho, 
Del  aima  ilustre  vieras  despedido, 
En  dura  pena  cual  en  blando  lecho: 
Quien  con  espalda  de  un  rocin  herido 
Sus  brazos  dio  por  freno  al  cuello  y  pecho, 

Y  contra  cuya  poderosa  mano 
Lucho  la  piedra  del  molino  en  vano. 

Alli  la  negligencia  del  que  pudo 
Comprar  la  vida  del  cristiano  amigo, 
Con  pecho  a  sangre  generosa  crudo, 
A  tiempo  vieras,  de  su  error  testigo, 
El  brazo  de  ocasion  alzar  desnudo 
De  socorro,  y  dar  gloria  al  enemigo 
Injusta;  mas  la  envidia  y  la  cudicia 
iQué  leyes  no  violaron  de  justicia? 

Alli  de  fama  el  aima  descuidada 
Del  abogado  sin  igual  Berrio, 
De  quien  la  lengua  pudo  à  la  buscada 
Justicia  dar  asiento  à  su  albedrio. 
jOh  tiempo  antiguo!  \o\\  santa  edad  dorada! 
Que  no  admitiendo  tuyo,  suyo  6  mio, 
Con  la  bellota,  la  castana  6  pera 
Gozo  la  paz  y  la  justicia  entera! 

Alli  el  Baeza,  que  de  la  latina 
Lengua  hinchcS  à  la  fértil  nuestra  el  vaso, 

Y  de  laurel  su  sien  cino  y  de  encina, 
Cual  Cobarrubias,  cual  Mexia,  cual  Laso, 
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Sin  prelibar  la  fuente  Canelina, 

Y  sin  soflar,  cual  Enio,  en  el  Parnaso; 
Vieras  las  venas  sueltas  cual  Lucano 
Dar  tardo  freno  a  su  morir  temprano. 

Alli  el  padre  Silvestre,  rodeado 
De  blancas  ninfas,  muerto,  lielado  y  frio, 
De  floreciente  yedra  coronado 
Por  las  musas  que  trajo  à  aqueste  no. 
jOh  medio  cuerpo  à  mi  solaz  hurtado! 
jOh  casi  el  aima  del  contente  mio! 
jPor  que  no  me  llevaste  alla  contigo: 
O  ^como  te  partiste  de  conmigo? 

Alli  también  su  ninfa  celebrada, 
Su  cara  y  su  dulcisima  Maria, 
Cuanto  la  luna  cumple  su  jornada 

Y  se  vuelve  à  poner  en  mediodia, 
Tanto  tiempo  antes  que  él  se  vefa  privada 
De  la  vida,  y  gozar  de  la  alegria 
Eterna,  do  en  lo  bien  que  se  aguardaron 
Nos  quisieron  mostrar  lo  que  se  amaron. 

Mas  todas  las  imàgenes  orlaba 
Al  liquido  Genil,  que  el  claro  lecho 

Y  nacimiento  suyo  demostraba 
Entre  nevados  riscos  y  altos  hecho, 
A  do,  cubierto  de  ovas,  ocupaba, 

Y  blanca  espuma,  tanto  con  el  pecho, 
Que  no  se  viera  sin  primor  de  raya 
La  blanca  oliva  y  la  manchada  haya. 

Fuéle  este  vaso  en  don  precioso  dado 
Al  victorioso  Dafnes  cuanclo  habia 
En  los  olimpios  juegos  demostrado 
Lo  que  su  brazo  y  su  favor  podia; 
Después  quedo  a  las  ninfas  consagrado, 
Que  aquesta  selva  y  su  clara  agua  cria; 
Sirviô  en  alegres  fiestas  bacanales, 

Y  al  fin  fué  premio  en  versos  funerales. 
Porque  en  el  tiempo  que  al  pastor  Silvano, 

Que  en  el  Iberia  tuvo  el  justo  imperio   . 
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Del  apacible  verso  castellano, 
Lloraban  por  su  amparo  y  refrigerio, 
Privado  del  aliento  soberano, 

Y  muertas  las  nacidas  en  Pierio, 

Las  ninfas  grandes  fiestas  ordenaron, 

Y  al  vencedor  el  tarro  senalaron. 
Ganole  Pilas  con  el  dulce  canto, 

Aunque  segûn  el  premio  del  tesoro 
Dudaron  muchos  que  pudiese  tanto, 

Y  sospecharon  mal  del  sacro  coro: 
Que  en  la  palestra  se  hallo  Cleanto, 
Serrano,  Lauso,  Palemon,  Peloro, 
En  taies  justas  experimentados, 

Y  algunos  justamente  laureados. 

Y  por  Ventura  en  este  pensamiento, 
Haciendo  fuerza  à  la  razôn,  habia 
Rogàdole  Damon  que  honrase  el  viento 
Con  la  suave  y  clara  melodia, 
Volviendo  a  lastimar  con  su  lamento 
Los  cielos  que,  aunque  llenos  de  alegria 
Con  la  aima  de  Silvano  que  cupieron, 
Cual  aire,  tierra  y  mar  se  enternecieron. 

Y  en  remuneraciôn  del  canto  extrano 
Una  novilla  blanca  prometida 

Le  tuvo,  la  mejor  de  su  rebaiïo, 
De  todos  por  grandeza  conocida; 
Dos  veces  viene  al  toro,  y  cada  un  ano 
Dos  veces  fértilmente  esta  parida; 

Y  asi,  por  esto  Pilas  provocado, 
Habia  desta  suerte  comenzado: 

Morales,  guindos,  cedros,  avellanos, 
Con  vuestras  obras  me  seréis  testigos. 
Pues  en  tal  afio  estériles  y  vanos 

Y  destrozados  fuistes  de  enemigos; 
Ni  vuestras  hojas  fueron  de  gusanos 
De  seda  preciosisimos  abrigos. 

Ni  à  vuestro  invierno  sucedio  verano, 
Senales  de  la  muerte  de  Silvano. 
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En  comenzando,  al  aire,  al  monte,  al  valle 
Privo  de  libertad  y  de  albedrio; 
Paràronse  las  ninfas  à  escuchalle, 
Viendo  parar  las  aguas  de  su  110. 
Tirsa,  que  oyo  la  voz  que  celebralle 
Solia  su  nombre,  con  medroso  frio 
Que  sus  miembros  bellisimos  enfrena, 
Salio  de  amores  y  de  celos  llena. 

Alegrôse  la  tierra,  el  aire,  el  cielo 
Con  la  serena  vista  clara  y  pura, 

Y  mas  que. al  tierno  rostro  furia  y  celo 
Anadieron  color  y  hermosura; 

Bajo  los  ojos  el  pastor  al  suelo, 
Juzgando  por  torpisima  locura 
En  presencia  de  Tirsa  haber  osado 
Lastimar  con  su  voz  el  Dauro  amado, 
Cuando  suspenso  y  de  vergiienza  lleno, 

Y  mas  cuando  las  ninfas  escuchando 
Del  claro  ri'o  vio  y  del  bosque  ameno 
Que  con  deseo  le  estaban  aguardando: 
Mas  aqui  socorriô  al  amigo  bueno. 
Que,  su  cantar  dulcisimo  loando, 
Principio  dio  à  mayor  contento  y  risa, 
Uno  loando  â  Tirsa,  otro  à  Fenisa. 

Damôn. 

Cual  es  el  sueno  entre  esta  yerba  verde 
Al  trabajado  cuerpo  en  tiempo  odioso 
Que  el  intractable  sol  las  carnes  muerde 
En  medio  del  estio  caluroso, 
O  cual  al  que  de  sed  la  habla  pierde 
El  transparente  arroyo  deleitoso, 
Tal  a  mi  seso  fué,  cantor  divino. 
Tu  verso  ingenïoso  y  peregrino. 
Pilas. 

Cual  suele  de  la  hacha  el  sol  lumbroso 
Arrebatar  la  luz  viniendo  el  dia, 

Y  del  arroyo  el  rio  caudaloso 
Desvanecer  la  senda  que  traia, 
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Tal  tu  fecLindo  ingenio  y  abundoso 
Arrebata  à  mi  pobre  fantasia, 
Carisimo  Damon,  y  asi  la  enciende, 
Que  competir  contigo  ya  prétende. 
Damôn. 
^Por  que  escondes,  Fenisa,  el  rostro  tierno, 
Mas  dulce  que  las  sombras  del  estio 
Para  mi,  y  mas  que  soles  del  invierno, 

Y  que  el  panai  sabroso  al  gusto  mio? 
Si  al  que  te  ama  pagas  con  eterno 
Desamor  y  con  pecho  odioso  y  fri'o, 
:Con  que  piensas  pagar,  endurecida, 
Al  que  fuere  enemigo  de  tu  vida? 

Pilas. 

iOh  Tirsa,  à  mi  juïcio  favorable 
Mas  que  a  la  flor  el  viento  de  Ocidente, 
Si  te  fué  en  algùn  tiempo  deleitable 
Mi  vista,  cuya  luz  esta  en  tu  frente, 
Déjà  de  ser  con  ondas  intratable, 
Si  no  quieres  que  en  agua  tristemente, 
Ô  con  tu  gracia  quede  convertido, 
Ô  me  ahogue  por  ver  tu  caro  nido. 
Damôn. 

Dos  tiernos  cachorrillos  de  una  osa 
Entre  estas  breiïas  vide  estotro  di'a, 
Que  con  astuta  lengua  y  pïadosa 
Unas  faiciones  de  otras  dividfa; 

Y  dije:   «Pasatiempos  de  mi  diosa, 
Presa  seréis  de  aquella  diosa  mia; 
Presa  seréis  de  aquélla  que  me  ha  preso 
La  vida  y  corazon  y  el  aima  y  seso. 

Pilas. 
Su  cara  no  ha  mostrado  el  alba  aurora 
Al  campo  nuestro,  cuando  entre  estas  manos 
Las  tetas  de  la  cabra  baladora 
Dejan  los  dulces  premios  soberanos: 

Y  asi  cual  veis  el  tarro  lleno  ahora, 

Y  los  cabritos  tiernos  y  lozanos, 
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Y  mi  rostro  de  lâgrimas  no  enjuto, 
Pagan  contino  a  Tirsa  su  tributo. 

Damôn. 
El  prado  de  alta  yerba  y  tierna  grama 

Y  el  campo  que  de  trigo  estaba  honrado, 

Y  el  caudaloso  rio  que  derrama 
Las  aguas  en  su  curso  acostumbrado, 
Después  que  tu  presencia  los  desama, 
Fenisa  mia,  todo  se  ha  trocado; 

Que  ni  los  anchos  campos  riega  el  rio, 
Ni  el  cielo  les  concède  su  rocio. 
Pilas. 

Cual  suele  el  sol  al  tiempo  que  amanece 
Con  sosegada  vista  y  movimiento, 
O  cual  la  luna  al  tiempo  que  anochece 
Al  solo  caminante  dar  contento, 
Tal  tu  rostro,  mi  Tirsa,  me  parece 
Que  alegra  mi  afligido  pensamiento, 
Sin  tf  marchito,  solitario  y  triste, 
Después  que  ante  mis  ojos  pareciste. 
Damôn. 

Fenisa  amada,  siempre  te  parezca 
Cual  el  odioso  lobo  a  la  cordera, 

Y  en  tu  presencia  sin  hablar  perezca; 
Las  lâgrimas  en  ti....  (i)  te  diera, 

Y  el  dia  que  tu  vuelvas  no  amanezca 
Para  mi  gloria,  sino  que  antes  muera, 
Si  hay  cosa  que  contente  mi  deseo 
Después  que  ante  mis  ojos  no  te  veo. 

Pilas. 
Hermosa  Tirsa,  ni  en  los  pastorales 
Campos  hallen  abejas  el  tomillo. 
Ni  ellas  me  den  dulcisimos  panales, 
.   De  que  te  traiga  lleno  el  canastillo. 
Ni  tu  te  compadezcas  de  mis  maies. 
Ni  yo  el  bien  que  me  des  sepa  sentillo, 


(  I  )     Verso  incomplète  en  el  Côdice. 
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Si  hay  cosa  que  deshaga  mas  mi  pena 
Que  ver  tu  blanco  pié  tocar  la  arena. 
Damôn. 
En  tanto  que  habitare  las  montanas 
El  jabali,  y  que  el  pez  de  escamas  lleno 
Humedeciere  alegre  sus  entranas 
Con  la  agua  dulce,  sin  pulmôn  su  seno; 

Y  en  tanto  que  el  amor  en  las  pestatîas 
Humanas  derramare  su  veneno, 

Y  aunque  el  tiempo  lo  tenga  ya  deshecho, 
Ha  de  vivir  tu  imagen  en  mi  pecho. 

Pilas. 

Ni  el  poder  del  tïempo  mas  furioso, 
Ni  los  rigores  del  hambriento  fuego, 
O  del  ligero  tiempo  y  presuroso, 
Que  todo  lo  destruye  y  borra  luego; 
Ni  la  reprehension  del  envidioso, 
Ni  novedad  de  amor,  que  al  fin  es  ciego, 
Bastara  a  despintar  de  mi  memoria 
La  estampa  que  a  mi  aima  pone  gloria. 
Damôn. 

À  veras  se  iba  ya  la  contrahecha 
Contienda  entre  los  dos  amigos  caros; 
Que  contra  la  ambicion  nada  aprovecha, 

Y  en  el  principio  es  bien  poner  reparos; 
Sino  que,  siendo  Tirsa  satisfecha, 

Los  ojos  bellos,  cristalinos,  claros, 
En  las  ondas  metio,  y  la  melodia 
Ceso,  cual  sin  el  sol  la  luz  del  dia. 


TOMO  II 
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II 
SALICIO.— FILON 

ÉCLOOA 


27. 


OSalicio. 
RA  veamos  si  haran  mis  brazos, 
Pastor  desvergonzado  y  atrcvido, 
Que  se  concluyan  tantos  embarazos. 

FiLÔN. 

Peor  es  ser  contigo  cotnedido: 
Suelta  el  cestillo  que  mi  dulce  Lida 
Con  sus  hermosas  manos  ha  tejido. 
Sai.icio. 

^Soltar?  jOh!  que?  Primero  el  aima  y  vida, 
Que  tu  le  lleves,  6  que  yo,  viviendo, 
Del  sagrado  despojo  me  despida. 

Mas  ve  esta  que  con  otras  va  corriendo, 
La  falda  llena  de  olorosas  flores, 
De  lumbre  al  dia  y  de  placer  vistiendo. 
Fil6n. 

Y  vees  como  de  todas  las  mejores 
Una  guirnalda  cifle  en  su  cabello, 

Do  lleva  envuelto  al  dios  de  los  amores. 
Salicio. 

Y  vees  como  con  mas  que  pecho  y  cuello 
À  esotras  ninfas  sobra  y  se  aventaja, 

Sin  poder  ni  aun  la  envidia  obscurecello. 

FiLÔN. 

Y  vees  como  de  ramas  que  desgaja 
Del  arrayân  y  del  naranjo  y  lauro, 

El  venturoso  suelo  siembra  y  cuaja. 
Salicio. 
V^ees  como  en  su  presencia  el  viento  Cauro 
Sopla  amoroso,  y  en  sus  ondas  claras 
De  amores  va  encendido  nuestro  Dauro. 


Flores  de  poêlas  ilnslres. — Barahona  de  Solo.  43 

Fil(5n. 

Yo  no  pensé,  Salicio,  que  tu  osaras 
Subir  el  pensamiento  tan  arriba 
Que  en  mi  fuego  las  alas  te  quemaras; 

Mas,  pues  de  seso  y  libertad  te  priva 
Tu  ciega  voluntad,  no  es  bien  que  ahora 
Tragedia  triste  de  tu  amor  se  escriba. 
Salicio. 

Véesla  do  esta  la  ninfa  cazadora 
Corvando  el  arco  de  macizo  hueso 
Que  el  viento  hurta  a  un  ciervo  y  se  mejora. 

FlLÔN. 

Contempla  el  brazo  izquierdo  recio  y  grueso, 
Que,  por  flechar  la  cuerda  con  el  diestro, 
Esta  al  arco  asido,  largo  y  tieso. 
Salicio. 
No  fué  en  tirar  Alcon  tan  buen  maestro. 
Al  corazon  le  dio:  véeslo  caido. 
jAunque  primero  supo  dalle  al  nuestro! 
Filon. 
jOh  venturoso  golpe  y  mal  perdidol 
jVolvieras,  Lida,  el  pasador  al  pecho 
Deste  zagal,  que  ansi  es  descomedido! 
Salicio. 
Algo  mas  justo  y  de  mayor  provecho 
Fuera,  si  en  tus  entranas  se  abscondiera, 
Y  quedara  Salicio  satisfecho. 
Filon. 
En  desamor  de  Lida  pêne  y  muera, 
Pastor,  si  de  tu  sangre  no  bebiere. 
Si  mâs  oyo  hablar  de  esa  manera. 
Salicio. 
No  goce  los  favores  que  me  diere, 
Si  a  tu  despecho  no  cantare  a  Lida, 
Mientras  de  cuerpo^el  aima  se  vistiere. 

FiLÔN. 

Término  corto  fuera  el  de  tu  vida. 
Si  no  mirara  yo  tus  tiernos  anos 
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Y  del  vello  tu  barba  aûn  no  salida. 

Salicio. 
Con  eso  excusaràs,  Filon,  tus  danos, 
^  Como  con  estos  brazos  yo  los  mios, 
Que  por  ventura  no  serian  tamanos. 

FlLÔN. 

^No  veis  como  ha  cobrado  el  duelo  brios 
Con  el  favor  de  Lida?  Yo  voy  viendo 
Que  no  heis  de  lograr  un  par  de  estios. 
Salicio. 

iQuita,  grosero! 

FlLÔN. 

;Estàs  de  mi  riyendo? 
Defiéndete,  zagal,  pues  ères  loco. 

Salicio. 
iAy,  Lida,  en  las  tus  manos  me  encomiendo! 

No  me  aprietes.  Filon;  afloja  un  poco: 
Cata  que  me  quebrantas  con  ventaja, 

Y  yo  con  ambos  brazos  no  te  toco. 

Filon. 

No  pesa  el  tavanillo  ni  una  paja. 
Ni  es  carne  ni  pescado,  y  con  la  lengua 
Leones  desquijara  y  montes  raja. 

^Qué  es  eso?  di;  el  aliento  se  te  mengua; 
Ya  te  he  soltado;  date  por  vencido. 

Salicio. 
Victoria  con  ventaja  no  es  sin  mengua. 

Un  brazo  y  otro  me  ténias  cogido. 
iÂ  cuàl  Anteo  6  cudl  Milon  no  hubieras 
Con  esa  astucia  entre  tus  pies  rendido? 

Si  tu  los  brazos  ambos  repartieras, 
Cuàl  por  encima  y  cuéil  debajo  el  brazo... 

Filon. 
^No  vees  que  lo  tomabas  tu  de  veras? 

Eres,  cuando  te  enojas,  embarazo 
Tan  torpe,  que,  pudiendo,  no  dudaras 
De  darme  en  la  cabeza  con  un  mazo. 
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Salicio. 
Si  en  otras  cosas  combatir  osaras 
Conmigo,  ya  que  en  esta  estas  medroso, 
Yo  se  muy  bien,  Filon,  lo  que  ganaras. 

FiLÔN. 

Huelgo  de  ver  tu  ânimo  brïoso; 
Mas  siendo  pobre,  y  tosco,  y  nino,  y  feo, 
çP2n  cuàl  contienda  fueras  venturoso? 
Salicio. 

En  el  amor;  aunque  conozco  y  veo. 
Filon,  que  en  todas  ésas  te  venciera. 

FlLÔN. 

;Pues  donde  habrà  jiiez  para  el  deseo? 
Salicio. 

Mirândole  esté  yo;  si  él  permitiera 
Que  mi  osadia  se  extendiera  à  tante, 
Que  mi  proceso  largo  le  leyera. 

Aunque  en  el  aima  tengo  el  rostro  santo, 
Principio  de  la  luz  que  esta  en  mis  ojos, 

Y  de  la  fuente  de  mi  largo  llanto. 
Mejor  que  yo  conoce  mis  enojos; 

Contados  tiene  alla  mis  pensamientos. 
Do  nada  halla  sino  sus  despojos. 

FiLÙN. 

;Que  no  me  han  de  bastar  requirimientos! 
Zagal,  si  quiés  tenerme  por  amigo. 
No  resuene  mi  Lida  en  tus  acentos. 
Salicio. 

El  cielo  y  quien  le  rige  me  es  testigo, 

Y  aun  ella,  que  no  puedo,  aunque  quisiese, 
Ni  quiero,  aunque  me  dés  mayor  castigo. 

Si  por  injurïarte  lo  hiciese, 
Pastor,  tendiias  razon;  mas  rige  el  seso 
Otro  que  estima  en  poco  tu  interese. 

FlLÔN. 

çQué,  tan  encadenado  estas  y  preso? 
Salicio. 
Sabes  que  tanto,  que  mi  propia  vida 
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He  puesto  con  su  amor  casi  en  un  peso. 

FlI.ÔN. 

Antes  que  el  cielo  la  ocasion  impida, 
Yo  huelgo  que  igualmente  compitamos 
Quién  es  mas  digno  del  amor  de  Lida. 
Salicio. 

Véesla  cubierta  de  azahar  y  ramos 
Del  àrbol  que  alla  en  Cipro  orno  la  diosa 
En  cuyo  fuego  ahora  nos  quemamos. 

FlLÔN. 

No  suele  à  las  espinas  ser  la  rosa 
Mas  honra,  que  ella  al  corro  6  la  manada 
De  ninfas,  por  su  causa  venturosa. 

vSALICIO. 

La  flauta  de  Menalcas  heredada 
Tengo  y  la  vena  aqui:  seras  vencido. 
Pues  délias  cualquier  cosa  te  es  negada. 

Jamâs  tu  nombre  celebrado  ha  sido, 
Ni  sàtiros  bailaron  à  tus  sones, 
Ni  el  rio  fué  à  tus  voces  detenido. 

FiLÔN. 

^Qué  te  valdran,  Salicio,  tus  canciones, 
Si  se  pone  por  medio  mi  riqueza, 
Do  Amor  tiro  el  mejor  de  sus  harpones? 
Salicio. 

De  bello  esposo  es  digna  tal  belleza. 
Pues  iquién  merece  a  Lida,  si  te  excedo 
(Jùez  tu  mismo)  en  gracia  y  gentileza? 

FlLÔN. 

Concédote  eso,  aunque  negarlo  puedo: 
Que  ères  discrète  mas  que  yo,  y  hermoso, 
Porque  te  pongas  mas  gallardo  y  ledo; 

Mas  convïene  a  Lida  un  fuerte  esposo 
Cual  yo,  que  la  defienda,  sirva  y  guarde, 
Y  no,  como  ella,  lindo  y  temeroso. 
Salicio. 

El  pecho  de  ira  me  revienta  y  arde. 
^Nô  puedes  ser  cortés  en  competencia, 


Flores  de  poetas  ilustres. — Barahona  de  Soto.  47 

Sin  motejar  al  hombre  de  cobarde? 

FlLÔN. 

No  valga  en  esto,  pues,  la  diferencia. 
Cual  yo  ha  de  ser  su  esposo:  dulce  y  blando; 

Y  tu  ères  loco  6  falto  de  paciencia. 

Salicio. 
En  buena  condicion  te  vo  igualando; 

Y  pues  en  hermosura  te  he  sobrado, 
La  sentencia  esta  cierta  de  mi  bando. 

FiLÔN. 

También  yo  en  hermosura  te  he  igualado; 

Y  pues  en  condicion  estas  vencido, 
Sera  el  merecimiento  en  mi  doblado. 

Salicio. 
Yo  tengo  el  cuerpo  cual  ciprés  crecido, 

Y  no  conozco,  siendo  tu  pequeno, 
De  donde  esta  soberbia  te  ha  nacido. 

Filon. 
Tan  chico  es  el  de  Lida  y  tan  pequeno: 
Novillos  para  un  yugo  destinados. 
Loado  amor  que  quiso  ser  su  dueno. 
Salicio. 
Pues  dime:  ^tus  cabellos  erizados, 
Tu  barba  espesa  y  tus  féroces  brazos, 
Serân  con  estos  mios  comparadosr 

FiLÔN. 

Juntados  con  aquéllos  que  pedazos 
De  blanca  nieve  son,  la  gran  distancia 
Harâ  que  mas  se  sientan  los  abrazos. 

Tras  el  descuido  agrada  la  elegancia; 
Regala  los  oidos  una  falsa 
Tras  una  y  otra  dulce  consonancia. 

Desnudos  ambos  en  su  lago  6  balsa, 
Podrâs  cercarte  déstos  y  de  aquéllos, 
Sin  distinguir  el  cebo  de  la  salsa. 

Veràs  sobre  mis  hombros  los  cabellos 
Que  ves  en  sus  espaldas,  y  ligarse 
Con  ellos  y  los  brazos  ambos  cuellos. 
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SaT-ICIO. 

Primero  que  eso  venga  à  efectuarse, 
Mal  rayo  hienda  mi  cabeza  y  cara, 
De  que  ya  pudo  Lida  contentarse. 

FlLÔN. 

No  se  yo  cuàl  mujer  se  contentara 
De  ver  un  hombre  cual  de  nieve  6  sebo 
O  cuàl  por  digno  délia  te  juzgara. 
Salicio. 

Al  fin  es  rostro  el  mio  de  mancebo 
Que  vence  à  tu  color  y  greiïa  cuanto 
Al  satiro  barbudo  el  blanco  Febo. 

FlI.ÔN. 

No  te  nos  loes  de  blancura  tanto, 
Que  asi  la  aborrecio  la  diosa  Flora, 
Que  nunca  délia  enriquecio  su  manto. 

De  colores  diversos  siembra  y  dora 
Las  faldas  de  los  montes  y  collados, 
Do  siempre  lo  mas  negro  habita  y  mora. 

De  cârdenos  y  rojos  y  dorados 
Tallos  y  flores  viste  las  perfetas 
Canadas  destos  cerros  màs  pintados. 

Los  lirios  y  alhelies,  las  violetas, 
La  màs  preciada  rosa  alejandrina, 
Que  esotras  son  ante  estas  imperfetas; 

Vees  el  jacinto,  vees  la  clavellina, 
Que,  entre  las  que  à  mi  Lida  van  ciiïendo, 
De  ser  la  principal  ha  sido  dina. 
Salicio. 

Détente  ya,  Filon,  que  enronqueciendo 
Se  va  tu  voz,  y  las  mayores  sombras 
De  los  subidos  montes  van  cayendo. 
Fil6n. 

jQué  apasionado  estas,  y  como  escombras 
La  parte  màs  remota  si  esta  escura, 
Y  de  cualquiera  niebla  te  me  asombras! 

Ya  es  tarde,  cese  ya;  y  si  al  fin  te  dura 
El  brio  de  competir,  podràs  conmigo 
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Juntarte  aqui  maiîana  a  la  postura; 
Sera  Menalca  6  Coridon  testigo, 
O  Amintas,  6  Dametas,  que  tu  sabes 
Que  te  es  cualquiera  dellos  buen  amigo. 

Y  apostarte  hé,  porque  después  te  alabes 
De  haber  ganado,  aquel  mastin,  Melampo, 
El  cual  pondre  en  tu  mano  antes  que  acabes. 

No  hay  lobo  ni  oso,  no  hay,  en  todo  el  campo, 
Que  no  le  tema,  viéndole,  y  no  huya 
Si  oye  decir:   «jMelampo!  jAqui,  Melampo!» 
Salicio. 

Contento  soy,  y  sea  la  cabra  tuya, 
Si  me  vencieres,  que  dos  juntos  pare, 
Sin  que  de  sus  provechos  nada  excluya; 

Que  al  fin,  si  mi  madrasta  preguntare 
Por  ella  (que  me  cuenta  la  manada) 
Al  tiempo  que  encerrândola  tomare, 

Dire  que,  como  agora  esta  prenada, 
Del  peso  de  su  parto  detenida 
Se  quedo  en  esos  riscos,  y  cansada. 

Mas  véesla:  alli  la  cabra  esta  parida 
De  dos  cabritos  juntos,  so  esta  pena. 
Cesernos,  si  quisieres,  por  tu  vida. 

Y  haz  tu  lumbre:  vees  aqui  esta  lena. 
Yo  iré  con  estos  perros,  si  te  place 
Que  no  se  queme  hoy  en  aquella  brena, 
Mientras  que  tiempo  de  dormir  se  hace. 
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28.       Th  L  triste  Obato,  de  la  ingrata  Dérida 

J ;  Amante  fidelisimo. 

En  tanto  que  sus  romas  cabras  rumian 
Los  tallos  de  los  àceres, 

TOMO  II 
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Sus  dedos  ocupo  de  suave  citara 
De  blanda  haya  y  concava, 

Y  deste  canto  el  paladar  y  labrios, 
Que,  aunque  grosero  y  âspero, 

Los  ojos  hizo  de  mil  ninfas  hûmedos 

Del  bosque,  y  de  las  nayades, 

Haciéndoles  gastar  piadosas  làgrimas 

Conmovidas  à  làstima; 

Mas  tal  fué  la  tristeza  que  en  el  ànimo 

De  Obato,  amante  mi'sero, 

Causé  en  tal  tiempo  el  desamor  6  el  odio 

O  las  mudanzas  faciles 

De  aquélla  que,  olvidados  los  principios, 

Ligeros  cual  relàmpagos. 

De  su  privanza  y  de  su  vida  prospéra, 

Y  aun  su  dichoso  medio, 

Les  dio  el  mas  triste  y  misérable  tcrmino, 

Y  mas  lleno  de  escândalo, 

Que  se  pudo  esperar  de  pechos  bàrbaros 

Y  de  palabras  àsperas, 

Cambiando  el  viejo  amor  por  nuevos  tâlamos 

Del  fiel  amante  tûmulos. 

Paràronse  a  escuchar  las  reses,  viéndole, 

Que  pastan  por  los  limites 

De  Zafarraya  hasta  casi  à  Competa 

Selvas  de  broncos  àrboles; 

Paràronse  à  escuchar  las  aguas  liquidas 

Que  en  la  corriente  Algaida 

Y  en  otras  fuentes  hay,  6  despenândose 
Por  riscos  van  virtiéndose; 
Paràronse  los  vientos  en  los  aires, 
Que  por  sus  pastos  fertiles 
Esparcen  blancas  y  menudas  pluvias 
De  flores  odoriferas, 

De  espino,  madreselva,  jara  y  lâdano, 
Sin  las  rosas  y  lirios 
Que  el  suelo  tiene  cândidas  y  càrdenos; 
Paràronse  las  àguilas 
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Que  el  aire  aqui  y  alli  vagando  peinan 
Con  sus  volantes  péndolas, 

Y  hacen,  viendo  el  sol  en  hito,  esàmenes 
De  su  perfecto  género; 

También  el  fiero  abanto  y  el  cernicalô, 

Y  el  melïon  y  el  bueytre 

Dieron  senal  que  los  humildes  pâjaros 

Habian  del  mal  dolidose, 

Cortando  el  recio  vuelo  y  detiniéndose, 

Y  del  furor  selvàtico 

Las  reses  mudas,  las  incultas  bestias; 

Y  aun  Pan,  el  dios  de  Arcadia, 

Con  las  sangrientas  zarzamoras  rubio, 

Se  dice  que,  cual  sàtiro, 

Llego  también  con  otros  dioses  rûsticos, 

Y  que  entono  sus  flautas 

Al  son  que  esto  canto  el  pastor  por  ûltimo 
Remedio  de  su  pérdida: 
Obato. 
«iCuàl  hado  6  suerte  esquiva 
Te  figuro  en  mis  ojos  tierna  y  bella, 

Y  cuàl  me  diô  en  los  tuyos  esperanza, 
Que,  viéndome  sin  ella, 

Se  huelga  de  que  viva? 

Mas  jcual  no  se  mudo  con  tu  mudanza, 

Y  cual,  por  sustentarte  en  tu  privanza, 
Aunque  toda  injusticia  cometiera, 

No  se  mudara  de  cualquier  amigo, 

Aunque  mas  que  la  vida  lo  quisiera? 

Que  el  cielo  me  es  testigo 

Que,  si  te  complaciera, 

Aun  yo  mismo  estuviera  mal  comigo. 

»De  ti  me  maravillo, 
Tiniendo  libre  el  corazon  y  exento, 

Y  no  sujeto  a  ajenos  desengafios, 
Como  en  tal  mezclamiento, 

Sin  poder  resistillo. 

Te  llevaron  los  hados  a  mis  danos. 
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Mas  iay!  que  tu  querer  lleno  de  enganos 
Debiera  ser  el  hado  en  mi  veiitura, 

Y  tu  mis  maies  sola  consentiste; 
Que  nadie  compeliera  tu  cordura, 
Sino  que  tu  quisiste 

En  tanta  desventura 

Dejar  vivir  el  pecho  en  que  viviste. 

»Lastimàrate  agora, 
Ya  que  no  el  cuerpo  que  llamaste  tuyo, 
Aqueste  prado  en  que  te  deleitaste, 
Que  huye  del  bien  suyo 

Y  parece  que  llora, 
Secàndose  después  que  lo  dejaste: 
Que  no  solo  en  tu  ausencia  desnudaste 
Mi  pecho,  que  encendiste  en  vivas  Hamas 
De  la  sabrosa  y  dulce  confianza 

Con  que  bas  vestido  con  mi  dano  al  que  amas, 

Sino  que  en  tal  mudanza 

Las  yerbas  y  las  ramas 

Privaste  del  color  de  mi  esperanza. 

»Doliérate  el  ganado 
Que  en  las  serenas  fuentes  no  bebi'a 
Hasta  que  el  dulce  son  de  tu  zampona 

Y  tu  voz  cada  dia 
Le  hubiese  saludado 

Las  aguas  sospechosas  de  ponzona; 
Agora  de  viruelas,  sarna  6  rona 
Vestido,  y  falto  del  usado  abrigo, 
Tan  vanamente  espéra  tu  venida, 
Como  la  espéra  quien  esta  contigo; 
Que  aborrezco  la  vida. 
Pues  las  pisadas  sigo 
De  quien  procura  vérmela  perdida. 

»Ya  ni  los  ruisenoles 
Ni  las  calandrias  que,  en  riyendo  el  alba, 
Con  apacible  voz  tierna  y  sonora 
Solian  hacer  salva 
À  los  deseados  soles, 
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Nos  muestran  la  presencia  del  aurora; 
Que  a  nuestra  compania  solo  ahora 
Las  noturnas  lechuzas  y  mochuelos 
Vienen  con  gritos  tristes  dolorosos, 
Lastimando  las  tierras  y  los  cielos; 
Siendo  de  los  rabiosos 
Tormentos  de  mis  celos 
Mas  que  tu,  ingrata  y  âspera,  piadosos. 

»Cual  tortola  que  pierde 
Su  dulce  y  agradable  compania, 
Que  sola  y  sin  abrigo  esta  gimiendo, 

Y  ajena  de  alegria 

Ni  posa  en  ramo  verde 

Ni  en  cosa  que  le  vaya  pareciendo, 

Tal  esté  yo,  delante  no  tiniendo 

Tu  claro  rostro,  que  llevo  del  mio 

Las  lumbres,  y  del  aima  los  despojos; 

Usando  ya  tan  mal  del  senorio. 

Que  turban  mis  enojos 

Las  aguas  deste  rio 

Con  làgrimas  sangrientas  de  mis  ojos. 

»Cual  rio,  monte  y  sierra 
Suele  encender  con  quejas  y  bramidos 
El  aspero  novillo  enamorado, 
Por  pasos  no  sabidos 
Buscando  su  becerra, 
De  qjuien  se  vio  querido  y  regalado: 

Y  si  de  lejos  ve  cualquier  ganado 
Ligeramente  todo  !o  rodea, 

Y  si  pisada  halla  en  el  arena 

La  mira  con  cuidado  y  la  menea 
Hasta  ver  que  es  ajena, 

Y  asi  en  lo  que  desea 
Testigo  hace  al  cielo  de  su  pena; 

»Tal  suelo  yo,  buscando, 
Pastora  mia,  tus  hermosos  ojos, 
Enternecer  la  tierra,  el  monte,  el  ri'o; 
Que  y  a  de  los  abrojos 
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Que  en  tierra  voy  pisando 

No  siento  mal,  ni  en  soles  del  estio: 

Que  todo  lo  ha  ablandado  el  dolor  mîo, 

O  5ea  cosa  muerta  6  cosa  viva, 

Con  mi  continue  y  misérable  llanto: 

Que  à  algunas  pone  aliento,  â  otras  derriba, 

Y  à  todas  causa  espanto, 
Si  no  à  tu  aima  esquiva; 

Que  nunca  mis  querellas  pueden  tanto. 

»Ablanda  la  aspereza, 
Dérida  mia,  y  muda  esos  antojos, 
Como,  si  me  quisieras,  te  mudaras; 

Y  vuelve  à  ver  los  ojos 
En  que  esa  gentileza, 

Si  à  Silvio  nunca  vieras,  emplearas; 
Aunque,  si  à  los  dos  juntos  nos  comparas, 
Claramente  veràs  en  mi  presencia 
Cuàn  poco  parecer  tendra  tu  esposo, 

Y  cuânto  pierde  quien  esta  en  ausencia. 
Mas  jay  seso  engafloso! 

Que  es  grande  diferencia 
Parecer  yo  sin  dicha,  y  él  dichoso. 

»Tû  me  seras  testigo, 
Si  el  odio  no  ha  borrado  tu  memoria, 
Que  veces,  en  la  lucha  aventajado, 
Te  truje  por  Victoria, 
Venciendo  al  enemigo, 
O  de  ébano  6  de  acebo  su  cayado; 

Y  cuantas,  de  laureles  coronado, 
Venciendo  en  escribir  tu  gentileza, 
Desnudé  de  sus  premios  mil  pastores; 

Y  cuantas,  figurando  en  la  corteza 
De  un  arbol  los  mejores 

Puntos  de  tu  belleza, 
Engrandeci  tu  loa  y  mis  dolores. 

»Mil  veces  pruebo  en  vano 
À  verme  el  rostro  en  esta  fuente  clara, 

Y  en  esto  juzgo  a  Silvio  por  vencido: 
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Y  es  porque  veo  tu  cara; 
Que  mi  cuidado  ufano 

Me  prétende  engatïar  con  lo  fingido; 
Que  bien  entiendo  yo,  y  estoy  corrido, 
Que  en  gentileza  à  mi  se  me  prefiere; 
Mas  esto,  solo  yerro  de  natura, 
Fàciimente  lo  sufre  quien  bien  quiere, 
Si  muévele  ventura; 
Que  do  esta  no  estuviere, 
Tampoco  vale  nada  hermosura. 

>;Debieras  condolerte, 
Sabiendo  que  tu  rostro  se  figura 
En  mis  entranas,  do  el  amor  lo  puso, 
De  romper  tu  hechura, 
Ya  que  no  de  mi  muerte. 
Mas  vee  a  quién  con  lâstimas  acuso, 
Aun  si  fuera  yo  triste,  que  confuso 
Mil  veces  con  pasiones  tan  extranas 
He  querido  dar  fin  a  mis  querellas, 

Y  con  tostadas  puntas  y  con  canas 
Deseando  rompellas, 

No  llegué  à  mis  entranas 

Por  no  herirte,  porque  estas  entre  ellas. 

»Acordarte  debrias 
Alguna  vez  que,  estando  yo  durmiendo, 
Mi  rostro  de  tus  làgrimas  banaste, 
Aquel  tiempo  temiendo, 
Segûn  tu  me  decias. 
En  que  no  habias  de  ver  quien  tanto  amaste; 

Y  pues,  pastora  mia,  ya  Uegaste 
Al  doloroso  tiempo  bien  Uorado 
De  tus  ojos,  y  ahora  de  los  mios, 
Muévate  a  compasion  mi  bien  pasado, 

Y  darle  has  nuevos  brios 
Al  corazon  cansado 

Para  verter  de  làgrimas  dos  rios, 
»Y  duélante  mis  daiïos, 

Y  duélante  mis  penas  y  tormentos, 
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Y  mis  pasadas  simples  alegrfas; 

Y  aquellos  blandos  vientos 
Que  en  mis  ligeros  anos 

Me  ban  hecho  tan  pesados  ya  los  dfas; 
Doélante  mas  las  esperanzas  mias, 
Muertas  después  de  tanto  tiempo  en  vano, 

Y  duélete  de  un  aima  que  no  espéra 
Volver  al  bien  que  ya  tuvo  en  la  mano; 

Y  otorgale  siquiera 

Que  en  valle,  monte  y  llano 

Llore  aquel  tiempo  en  que  ojalà  muriera. 

»jAy  triste!  iqué  aprovecha 
Irte  à  buscar,  si  muero  en  el  olvido 
De  tu  crueldad,  do  amor  matarme  quiere, 
Cual  el  ciervo  herido 
De  la  herbolada  flécha, 
Que  va  à  buscar  la  fuente  donde  muerer 
Mas  harte  yo  mis  ojos,  si  pudiere, 
De  aquella  vista  angélica  y  divina 
Que  de  gloria  mi  aima  hace  llena 

Y  al  sol  de  tu  esperanza  me  encamina, 
Que  agora  me  es  ajena, 

Y  acàbame  la  espina 

De  celos,  pues  la  vida  es  mayor  pena. 

»Mas  joh  pastor  cobarde, 
Que  no  es  venganza  à  un  generoso  pecho, 
Si  fué  de  humanas  fuerzas  lastimado, 
El  llanto  sin  provecho! 
Aunque  no  viene  tarde 
El  remedio,  si  el  tiempo  no  es  pasado; 

Y  tu  veràs  morir  despedazado 

El  misérable  mozo  entre  estas  manos 
Que  ya  por  él,  ingrata,  aborreciste; 

Y  sus  miembros,  agora  soberanos, 
Pues  los  tuyos  le  diste, 

De  yelo  y  nieve  canos, 

Y  asi  podré  yo  ver  tu  rostro  triste. 
»Y  aquesos  pedernales 
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Y  duros  ojos  à  mirar  mis  danos 

Veré  yo  tiernos,  si  en  su  muerte  vieres 
Tus  dolores  tamanos; 

Y  Uorarâs  tus  maies, 

Si  de  los  mios  no  te  condolieres. 
Escuchame  ahora  un  poco,  por  quien  ères; 
No  estes  tan  sorda  à  lo  que  decir  quiero, 
Ni  te  lastimen  amenazas  mias; 
Que  el  pecho  que  te  ha  sido  fiel  y  entero 
No  podrà  ya  en  sus  dias, 
Pues  morirà  primero, 
Romper  tus  pasatiempos  y  alegrias. 
»Descansa,  pues,  pastora, 

Y  haz  dichoso  y  bienaventurado 
Aquése  que  de  mî  estarà  burlando; 
Aunque,  si  es  avisado. 

En  mi  verâ  él  agora 

Lo  que  podrâ  de  ti  estar  esperando. 

El  tiempo  y  voluntad  se  van  mudando. 

jOh  bien  considerada  semejanza. 

Que  el  uno  y  otro  vuela  y  nunca  para! 

Caido  hé  en  tu  desdén,  de  tu  privanza. 

Do  nunca  yo  acertara, 

Y  asi  haràn  mudanza 

Tu  pecho  esquivo  y  desdenosa  cara. 

»Mas  joh  dioses!  si  os  toca 
De  las  humanas  cosas  el  gobierno, 

Y  sentis  en  la  oreja  mis  gemidos, 
Haced  que  el  gozo  eterno 

Se  les  muera  en  la  boca, 

Y  entierre  yo  sus  cuerpos  divididos. 

No  permitàis  que  en  muerte  estén  unidos 
Aquéstos  por  quien  al  morir  me  ofrezco; 

Y  tampoco  mi  cuerpo  no  merece 
Entre  ellos  sepoltura,  ni  apetezco 
Lo  que  no  pertenece 

A  él,  pues  lo  aborrezco, 

Ni  à  alla,  pues  me  mata  y  aborrece. 

TOMO  II  8 
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»No  sé  como  lastimo 
Con  palabras  injustas  las  divinas 
Orejas  de  las  aimas  celestiales 
Pidiendo  muertes  dinas 
De  mi,  que  en  vano  gimo, 
Para  la  que  esta  libre  de  mis  maies. 
Jamâs  se  vea  el  mundo  de  ojos  taies 
Privado,  y,  si  se  viere,  no  le  vea 
Mi  aima,  à  sus  provechos  enemiga. 
Pues  la  muerte  à  su  aima  le  desea; 
Mas  muera  yo  en  fatiga, 

Y  escripto  en  mf  se  lea 

Este  epitafio,  que  la  causa  diga: 

—  »So  aquesta  dura  piedra 
Un  blando  pecho  consumido  yace, 

Y  la  belleza  en  él  que  el  mundo  encierra, 
De  donde  siempre  nace 

La  victoriosa  yedra; 

Que  aun  hasta  aqui  no  le  faltô  esperanza, 
No  de  alcanzar  la  gloria  de  privanza. 
Que  ya  perdio,  mas  de  los  singulares 
Premios  que  Amor  promete  en  su  reposo 
Al  que  muere  cercado  de  pesares; 

Y  asi,  amador  piadoso, 
Diras  cuando  pasares: 

Descansa  en  paz,  espiritu  amoroso.» 


IV 
CANCIÔN 

29-       (      UÂNDO  les  nacera  à  mis  ojos  dia, 

V_>  Tal  que  en  su  lumbre  la  rosada  nieve 

Se  vea  figurada 

Del  claro  rostro  que  es  mi  cielo,  y  llueve 

Mi  gloria  y  alegria 

Con  solo  un  yelo  de  mi  absencia  helada? 
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iCuando  mi  oreja  se  verâ  ocupada, 
Como  otro  tiempo  ha  sido 
jOh  triste  pensamiento! 
De  aquel  suave  y  apacible  acento 
Que  huye  de  mi  oido, 
Por  estos  vientos  àsperos  rompido? 
^Cuàndo  veré  yo  aquel  lugar  dichoso 

Y  el  àibol,  no  cual  yo,  mas  siempre  verde, 
Que  de  flor  olorosa 

Dos  veces  se  corona,  y  nunca  pierde, 

Al  tiempo  riguroso 

Ni  al  blando,  su  ancha  hoja  victoriosa? 

^Cuândo  en  la  sombra  alegre  y  deleitosa, 

Como  otro  tiempo  os  vistes, 

jAy  huesos  fatigados! 

Os  volveréis  a  ver  no  mas  cansados? 

Y  ^cuàndo  jay  brazos  tristes! 
Veréis  los  que  por  lazos  ya  tuvistes? 

^Cuando  sera  que  de  la  blanca  mano 
Mis  labrios  tornen  à  gozar  que  ha  hecho 
En  mi  tan  fiero  estrago, 
Que  el  corazon  de  en  medio  de  mi  pecho 
Salir  me  hizo  en  vano 

Y  de  mi  sangre  un  copïoso  lago; 

Y  ahora,  al  tiempo  del  dudoso  pago, 
De  lejos  miro  el  dia 

Incierto  y  deseado 

Por  verme  en  esta  absencia  sepultado 

Y  vuelto  lay  suerte  mia! 

De  un  hombre  vivo  en  casi  piedra  fria? 
Huyen  las  horas,  dias,  meses,  atïos, 

Y  acércase  à  la  muerte  nuestra  vida, 
Pasada  tristemente, 

Y  nunca  aquella  gloria  prometida 
Por  fin  de  tantos  danos 

Dejo  de  ser,  cual  siempre  ha  sido,  absente. 
La  parte  que  del  aima  tiene  y  siente 

Y  guarda  lo  pasado 
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Revuelve  en  su  memoria 

Las  sumas  bien  prolijas  de  mi  historia, 

Y  ve  que  no  ha  llegado 

Lo  que  el  dichoso  nombre  les  ha  dado. 
Los  ojos  tengo  de  cualquier  sentido 
Atados  con  tan  vana  profecia, 

Y  espero  la  venida, 

Quizà  también  en  vano,  de  aquel  dia 

Que,  6  nunca  me  ha  venido, 

O  ya  paso  con  gloria  no  entendida. 

Asi  de  mi  cansada  y  larga  vida 

El  delicado  hilo 

Va  siempre  revolviendo 

La  que,  sin  miedo  dello,  va  torciendo 

Por  otro  nuevo  estilo 

Para  las  hachas  del  amor  pabilo. 

Ardieron  en  un  tiempo  alegremente, 

Y  obscurecio  la  lumbre  absencia,  y  luego 
Halléme  en  noche  obscura 

Como  el  que  tiene  al  corazon  el  fuego, 

Y  en  ojos  luz  no  siente 

Que  muestre  calle  a  su  dolor  sigura. 

Naciéronle  en  los  pies  à  mi  ventura, 

Con  que  de  mi  se  aleja, 

Ligeras  alas,  cuando 

Estaba  amor  ardiendo,  y  no  alumbrando; 

Y  ahora  dél  se  queja 

Cual  cisne  que  la  vida  y  canto  déjà. 

^Con  cuâles  lâbrios  gustaré  el  contento 
Escaso  y  brève  que  el  amor  me  ofrece 
En  dudas  de  esperanza. 
Si  el  bien  que  desde  lejos  se  parece, 
Aun  con  el  pensamiento, 
Regido  como  debe,  no  se  alcanza? 
jOh  bien  arrepentida  confianza! 
iOh  vana  dicha  y  suerte 
Ligera  y  delicada, 

Y  al  tiempo  que  pudieras,  no  gozada! 
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;0h  sueflo  odioso  y  fuerte, 

Y  en  mucho  semejante  al  de  la  muerte! 
jOh  sueno  que  à  mis  miembros  ofreciste 

Una  torpeza,  de  mi  bien  y  gloria 

Contraria  y  enemiga! 

Di  como  à  tal  partida  en  la  memoria 

La  tela  me  abscondiste 

Do  el  miedo  Amor  pinto  que  me  fatiga. 

A  mas  fortunas  con  razôn  se  obliga 

Un  seso  que  pudiera 

Del  mar  de  mi  cuidado 

Tomar  el  dulce  puerto  deseado. 

Pues  gima,  pêne  y  muera 

Quien  la  sazon   dejô  pasar  que  espéra. 

Que,  ipudo  un  aima  a  tu  poder  subjeta, 
Pues  cierras  con  tu  curso  el  de  mi  vida, 
jOh  cielo  presuroso! 
Partirse  de  su  gloria?  jY  que,  partida, 
Consientas  que  quïeta 
Te  deje  apresurar  con  su  reposo! 
jOh  tiempo  largo!  joh  cielo  perezoso 

Y  muy  pesado  ahora! 
Que  de  mi  vida  espero 

El  curso  aborrecido  mas  ligero; 

Porque  sin  vos,  senora, 

Prolija  mas  que  un  ano  me  es  un  hora! 

No  se  si  estaba  asi  determinado 
Por  la  belleza  que  de  la  alta  cumbre 
Ofrece  alegremente 
Lustre  al  sol,  vida  al  suelo,  al  mundo  lumbre 

Y  régla  cierta  al  hado, 

Y  espiritu  al  amor  y  aima  à  la  gente. 
............     (I) 

Y  humilde  esta  y  rendida. 
Pues  aunque  mas  resbale, 

Contra  el  mayor  poder  fuerza  no  vale, 


(i)     El  verso  sétimo  de  esta  estrofa  falta  en  el  Côdice. 
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Aunque  le  esta  ofrecida 

Para  tan  largo  amor  muy  corta  vida. 

Segùn  el  matrimoiiio  es  captiverio 
Tan  nuevo  y  excesivo  al  uso  nuestro, 
Tener  aliento  honroso 
Milagro  fué  de  amor,  si  no  lo  es  vuestro; 
Que  viv^e  por  misterio 
Quien  es  sobre  sus  fuerzas  animoso. 
jOh  très  y  cuatro  veces  venturoso, 
Si,  como  fui  guardado 
Para  que  en  mi  haya  sido 
Cuanto  una  espada  corta  en  un  rendido, 
Con  gran  crueldad  probado, 
Hubiera  en  vuestras  manos  espirado! 

Mi  espiritu  saliera  alegre  y  lleno 
De  gozo,  alimentado  de  esperanza. 
De  un  tierno  sentimiento 
Que  ya  de  nuestro  pecho  no  se  alcanza; 

Y  un  cielo  muy  sereno 

Se  descubriera  alli  a  mi  pensamiento. 

Y  si,  cual  ya  lo  ha  hecho  mi  tormento, 
Con  menos  desventura 

Quisiera  al  fin  matarme, 

Después  de  muerto,  Amor  hiciera  honrarme; 

Que  al  cuerpo  sin  ventura 

Le  diera  en  vuestros  brazos  sepoltura. 

Mas  ya  que  viva  quiso, 
Cual  Hedriado  viva  envuelto  en  agua, 
O  cual  la  salamandria  en  horno  6  fragua, 
À  do  metido  aùn  piso 
Tormentos  con  el  nieto  de  Cifiso. 
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V 
ELEOfA 

FURIOSO  rio,  que  en  tu  limpia  arena 
No  sufres  mas  que  blanca  piedra  y  lisa, 
Que  en  tu  corriente  resplandece  y  suena; 

Cuya  ribera  alegre  mide  y  pisa 
A  veces  con  preciosos  pies  aquélla 
Que  paga  mi  dolor  con  hurla  y  risa: 

Amansa  ya  tu  furia,  pues  por  ella 
He  de  ir  à  ver  la  luz  de  aquellos  ojos 
Que  hacen  à  los  mios  no  tenella. 

Ya  la  tendida  vega,  que  de  abrojos 
Parece  llena,  me  ofrecio  camino 
Tan  ancho  cuanto  amor  à  mis  enojos. 

Parece  ya  que  el  hado  y  mi  destino 
Me  enseftan,  sin  buscallo  yo,  la  muerte, 
Que  por  mi  mal  me  cubren  de  contino. 

No  quieras  estorbar  lo  que  mi  suerte 
De  mi  dispone,  con  tu  estruendo  horrible, 
Pues  sabes  que  no  tengo  de  temerte; 

Mas  justamente  y  menos  apacible 
Me  ordena  el  cielo,  aunque  en  tus  ondas  claras 
Me  fuera  menos  larga  y  mas  posible; 

Mas  yo  sospecho  que  antes  te  abrasaras 
Que  pudieras  matar  tan  alto  fuego, 

Y  aunque  pudieras,  no  se  yo  si  osaras. 

;0h  sordo,  mas  que  un  marmol,  a  mi  ruego! 
Enfrena  el  paso;  mira  que  detienes 
Mis  pies,  indignos  de  tan  gran  sosiego; 

Pues  esa  furia  désignai  que  tienes 

Y  aquestas  ondas,  no  de  fuente  fria, 
Mas  de  las  altas  nieves  de  do  vienes, 

Ya  yo  las  vi  tan  mansas  algun  dia, 

Y  tan  bajas,  que,  &in  mojar  la  planta. 
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Sin  miedo  te  pasaba  quien  quena. 

Ahora  corres  con  braveza  tanta, 
Por  estorbar  por  dicha  mi  camino, 
Que  à  un  corazon  desesperado  espanta. 

iQué  le  aprovecha  al  amador  que  vino 
Con  tanta  priesa,  si  ahora,  tu  envidioso, 
Con  pecho  turbio  ya  y  no  cristalino, 

Estorbo  das  al  paso  presuroso 
Que  à  morir  en  el  fuego  me  llevaba 
Del  nido  de  mi  fénix  glorïoso? 

jOh,  quién  me  diera  en  tu  presencia  brava 
(Si  alguna  fe  à  la  antigiiidad  se  debe) 
Las  alas  con  que  Dédalo  volaba! 

Porque  no  sera  justo  que  yo  pruebe, 
Ni  lo  consienta  Amor,  como  el  de  Abido, 
Viviendo  en  fuego  afenecer  en  nieve; 

Ni  les  es  a  los  hombres  concedido 
Cortar  el  hilo  de  su  triste  vida, 
Aunque  enojoso  y  poco  agradecido; 

Ni  es  bien  que,  en  ti  muriendo,  se  me  impida 
Un  fin  dichoso.  Aguarda;  asi  à  tus  ondas 
Jamàs  les  faite  nieve  derretida, 

Y  asi  cien  rios  en  tu  vientre  abscondas, 
Antes  que  al  Betis,  como  siempre  haces, 
Con  inmortal  tributo  le  respondas. 

Ya  muchos  rios  desearon  paces 
Con  el  Amor.  No  tengo  por  cordura 
Que  ahora  tû  le  ultrajes  y  amenaces. 

Alguno  por  él  muda  la  verdura 
En  triste  amarillez,  y  alguno  pasa 
Por  él  del  mar  la  impénétrable  altura; 

Por  él  alguno  asi  calienta  y  asa 
Sus  aguas,  que  antes  dulce,  ya  salado, 
À  la  sedienta  lengua  ha  puesto  tasa; 

Por  él  alguno  ha  sido  lastimado 
Perdiendo  parte  de  su  honrosa  frente, 
Con  que  à  la  copia  el  rico  vaso  ha  dado. 

Pues  tû  de  amor  no  has  sido  tan  absente, 
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Que  à  lo  menos  no  puedas  ser  testigo 
De  lo  que  entre  estas  ondas  Dauro  siente. 

Ya  tu  le  fuiste  favorable  amigo, 
Pues,  siendo  de  las  gentes  ultrajado, 
En  ti  hallo  consolacion  y  abrigo. 

Esta  de  varios  arbores  cercado 
Un  abscondido  paso  à  aquella  parte 
Do  nace  el  sol  al  pueblo  de  ti  amado, 

Adonde,  por  morisca  mano  y  arte 
Dispuesto,  viene  en  singular  frescura 
Lo  que  à  la  tierra  el  cielo  da  y  reparte. 

À  aquesta  mano  la  hermosa  altura 
Se  vee  y  el  edificio  suntuoso 
Que  aùn  en  los  rotos  Alijares  dura; 

A  estotra  aquel  albergue  deleitoso 
De  Dinamar,  que  a  Pomona  fuera 
Mas  que  el  de  Albania  y  aun  del  Tempe  honroso. 

Aqui  la  guinda,  la  camuesa  y  pera 
Primicias  son  que  consagro  el  verano 
Al  vénérable  Dauro  en  su  ribera; 

Mas  todas  ofrecidas  por  la  mano 
De  la  ninfa  Jateja,  religiosa 
Del  nombre  que  guardô  Pomona  en  vano: 

Mas  casta,  mas  esquiva,  mas  hermosa, 
Y  a  la  virginidad  mas  consagrada, 
Aunque  esta  fuese  ninfa,  estotra,  diosa; 

De  mas  gentes  que  esotra  requestada, 
De  menos  vista  y  mas  de  mas  querida. 
De  menos  conocida  y  mas  loada; 

De  nadie  fuera  aquésta  poseida 
Si  no  lo  fuera  en  el  acostumbrado 
Sacrificio  de  santa  fee  rompida. 

Por  la  laguna  Estigia  habi'a  jurado 
Très  veces  Dauro;  mas  ;quién  pone  en  cuenta 
Los  juramentos  del  enamorado? 

Juro  très  veces  que  ninguna  afrenta, 
Al  tiempo  del  debido  sacrificio, 
Permitiria,  que  en  sus  ondas  sienta; 

ToMO  II  Q 
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Y  estando  puesta  en  el  piadoso  oficio 
La  santa  castidad,  fué  dél  violada, 

Y  la  virtud  piadosa  vuelta  en  vicio. 
Mil  voces  diô  la  ninfa  salteada; 

Quejose  al  aire,  al  monte,  al  cïelo, 
Llamàndose  de  todos  engaiïada; 

Mas  luego  alli  se  viô  romper  el  suelo, 

Y  la  que  con  furor  se  defendia 
Sintio  en  su  cuerpo  un  temeroso  yelo; 

Los  pies  y  brazos  con  que  ya  soli'a 

•     •     •     • (I) 

La  tierra  los  tragaba  y  deshacia. 

Y  al  fin,  la  que  huir  procura  en  vano, 
Se  vio  deshecha  en  agua  blanda  y  pura, 
No  siendo  el  defenderse  ya  en  su  mano; 

Y  aunque,  mudada  en  fuente,  se  procura 
Defender  todavi'a,  el  falso  rio 

Gozo  de  su  divina  hermosura. 

El  sacrilegio  extrano,  el  desvario 
Sintieron  cielo  y  aire,  monte  y  huerto, 

Y  se  pagaron  bien  a  su  albedrio: 

Que  el  monte  hizo  al  paso  alli  cubierto 
Con  sus  vertientes,  donde  el  aire  suele 
Vengar  con  furia  el  grave  desconcierto; 

El  huerto,  que  del  caso  mas  se  duele, 
En  sus  menudas  hojas  va  estilando 
Contino  humor,  que  no  hay  quien  le  consuele: 

Que,  por  el  monte  abajo  caminando. 
En  las  riberas  hace  mil  canadas, 
Al  rio  en  varias  partes  injuriando; 

Y  el  cielo  con  mil  nubes  levantadas 
Su  rostro  muestra  turbio  y  enojoso 
En  las  horas  del  sol  mas  fatigadas. 

Verdad  es  que  por  esto  el  fresco  umbroso 

Y  deleitable  paso  mas  convida 
Al  descanso  apacible  y  al  reposo; 


(i)     Aqiiï  falta  un  verso  en  el  Côdice. 
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Que  el  agua  de  alto  a  bajo  despedida 

Y  despenada  con  mormurio  y  brio, 

Y  del  viento  la  furia  no  rompida, 

Y  el  lugar,  por  estrecho,  obscuro  y  frio, 

Y  el  cielo,  por  nubloso,  no  caliente, 

Y  entre  gozo  y  temor  temblando  el  rio, 

Y  casi  viva  la  hermosa  fuente, 
Que  saltando  parece  que  procura 
Apartar  de  otras  aguas  su  corriente, 

Engendran  tal  contento  y  tal  frescura, 
Que  olvida  Apolo  y  las  hermanas  nueve 
Por  esto  de  Helicôn  la  hermosa  altura. 

No  hay  cosa  en  que  ventaja  no  le  Ueve, 
Si  para  convidalle  no  criara 
Aqui  el  licor  que  à  Baco  se  le  debe. 

A  tanto  estruendo  levant©  la  cara 
El  sacriligo  Dauro,  y  temeroso 
De  que  se  abriera  el  monte  y  lo  tragara, 

Al  riquisimo  pueblo  y  belicoso 
Huyo;  mas  al  pasar  la  llana  plaza 
Escondio  la  cabeza  vergonzoso. 

Y  como  siempre  nos  quedo  esta  raza 
De  perseguir  al  niisero  y  corrido, 
Aûn  todo  alli  le  impide  y  embaraza. 

Detràs  del  Zacatin  se  habia  escondido 
Huyendo  de  los  tratos  de  la  gente, 
Cual  hace  el  afrentado  de  afligido. 

Mas  la  parlera  fama  no  consiente 
Que  nos  encubra  el  suelo  los  secretos 
Que  al  cielo  no  encubrio  perpétuamente. 

Los  ninos,  mozos  y  hombres  ya  perfetos, 

Y  las  mujeres,  que,  por  mas  discretas, 
Cubrir  debieran  mas  taies  defetos, 

O  porque  todas  cosas  son  subjetas 
À  su  beldad,  6  por  dos  causas  buenas. 
Que  pienso  yo  tenelles  bien  sécrétas. 

Al  pobre  rio  con  mayores  penas 
Castigaron,  y  escapa  de  sus  manos. 
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De  polvo  y  de  sudor  sus  barbas  llenas. 

jOh  malicia  de  ingenios  inhumanos! 
Que  aquella  claridad  se  vio  cubierta 
De  tierra  obscura  y  triste,  y  de  gusanos; 

La  flor  del  rostro  cristalino  muerta, 
El  rigor  de  su  cuerpo,  quebrantado, 
Y,  a  no  ser  inmortal,  su  vida  incierta! 

Y  asi,  de  mal  color  y  olor  cargado, 
Salio  huyendo  a  la  tendida  vega, 

Y  no  por  eso  fué  mejor  librado; 

Que  no  ha  salido  al  campo,  cuando  llega 
A  un  paso,  aunque  poblado,  peligroso, 
Do  se  le  ofrece  mas  odiosa  brega. 

Mil  hombres  turban  juntos  su  reposo, 
Aguardàndole  en  pasos  diferentes 
Para  roballe  su  tesoro  honroso. 

Cudicia  inasaciable  de  las  gentes 
Sangra  otra  vez  la  inistimable  vena, 
Sacando  de  su  cuerpo  varias  fuentes. 

Ni  alli  déjà  su  sangre  estar  serena; 
Que  con  ingenio  y  arte  conmovida 
Cierne  de  entre  ella  la  dorada  arena. 

Alzo  su  frente  negra  y  afligida 
El  fatigado  rio,  no  pudiendo 
Sufrir,  aunque  inmortal,  tan  triste  vida, 

Y  con  aliento  flaco  un  ronco  estruendo 
Movié  en  su  pecho  al  fin,  y  abriô  la  boca 
Apenas,  esto  de  dolor  diciendo: 

«Si  la  miseria  nuestra  hiere  y  toca, 
iOh  dioses!  las  orejas  celestiales, 
Haced  mi  vida,  en  tantos  daiïos,  poca; 

»No  permitàis  sufrir  tan  grandes  maies 
Los  que  vuestra  deidad  representamos; 
Que  nos  venga  à  danar  ser  inmortales. 

»No  se  por  que  de  ambrosia  sustentamos 
Los  verdcs  cuerpos  de  ovas  revestidos. 
Pues  el  morir  mil  veces  deseamos.» 

Aquestas  quejas  justas  y  gemidos. 
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Genil,  de  nadie  fueron  remediadas; 
Tu  solo  diste  a  ellas  los  oidos. 

Tus  ondas  en  dos  montes  apartadas, 
Del  agua  tu  cabeza  sacudiste, 

Y  tus  cejas  y  barbas  erizadas; 

Y  con  voz  amorosa  le  dijiste: 
«Vente  a  mi  seno,  vente  à  mis  entraiîas, 
Que  nadie  te  osarâ  ofender  yo  fio;  (i) 

Y  darte  hé  mas,  un  privilegio  mio: 
Que  de  cien  rios  que  entran  en  mi  pecho 
Te  puedas  tu  llamar  el  primer  rio.» 

Aqueste  pacto  tan  honroso  hecho 
Acepto  Dauro  con  alegre  cara, 

Y  sintiô  muy  en  brève  su  provecho. 

Fué  al  mundo  tu  grandeza  abierta  y  clara, 

Y  acrecentô  mil  grados  à  tu  gloria, 

Y  dos  mil  justamente  acrecentara, 

Si,  cual  se  debe,  con  discreta  historia 
La  encomendaran  à  la  eterna  fama 
Porque  no  pereciera  su  memoria. 

Pues  si  las  penas  sabes  del  que  ama, 
Genil,  detén  tus  ondas,  que  me  espéra 
Aquélla  que  à  mas  bien  me  cita  y  llama; 

Aquélla  que  es  la  gloria  verdadera 
De  amor:  consiente,  pues,  que  pase  triste 
A  ver  lo  que  gozoso  no  debiera; 

Y  puédeste  loar  que  paso  diste 

À  un  corazon  que  aunque  esto  te  ha  rogado, 
Le  pesa  porque  no  le  consumiste. 
Aquesto  dicho,  ya  cesé  cansado; 

Y  el  rio,  mal  cortés,  descomedido, 
Con  su  crueldad  mayor  desatinado, 
A  mis  palabras  les  nego  el  oido. 


(i)     Véase  el  numéro  30  en  las  Nolas y  Observaciones. 
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VI 
ELEOlA 

VUELVE  esos  ojos,  que  en  mi  dano  han  sido 
Criieles,  a  mirar  lo  que  hicieron: 
Ni  es  mucho,  ni  es  injusto  lo  que  pido. 

Revuelvan  ya,  pues  en  mirarme  fueron 
Ligeros  por  mi  mal.  jOh  si  los  viese 
Arder  en  este  fuego  que  encendieron! 

jOh  si  cada  uno  dellos  se  encendiese! 
jOh  si  cada  uno  dellos  se  abrasase 
Cuanto  abrasaron,  si  pusible  fuese! 

jOh  si  el  amor  acometer  osase 
De  gran  peligro  un  hecho  y  de  igual  fama, 
Que  a  uno  enriqueciese  y  à  otro  honrase, 

Haciendo  que  tu  aima  do  la  llama 
Mi  amor,  guiase  el  libre  pensamiento, 

Y  ardiésemos  los  dos  en  una  llama; 
Sintiese  tu  dureza  el  mal  que  siento, 

Ardiese  tu  frialdad,  do  yo  me  abraso, 

Y  por  sentillo  honrases  mi  tormento; 
Una  fortuna  misma,  un  mismo  caso 

Cortase  y  una  muerte  nuestras  vidas, 

Y  ambas  cenizas  encerrase  un  vaso! 
Mas  jay!  ^à  do  me  llevan,  guarnecidas 

No  de  mayores  joyas  que  un  deseo. 
Las  esperanzas  de  mi  bien  fingidas? 
Mâs  pido  que  merezco,  bien  lo  veo, 

Y  mas  que  se  merece;  que  en  tu  gloria 
Mas  es  que  lo  que  entiendo  lo  que  creo. 

Concédeme  tu  esto  por  victoria: 
Que  con  tu  voluntad  goce  mi  pecho 
Lo  que  sin  ella  goza  mi  memoria 

De  las  columnas  del  cristal  y  el  techo 
Precioso  de  oro  y  de  marfil  labrado, 
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Gran  templo  que  el  Amor  para  si  ha  hecho; 

Que  asi  como  se  humilia  à  tu  traslado 
La  parte  principal  de  tu  sentido, 
De  ti  por  esto,  ingrata,  castigado; 

Asi  de  tu  espereza  permitido 
Lo  haga,  pues  debiera  ser  tal  celo 
No  castigado,  mas  agradecido. 

No  quiero  ya  que  me  concéda  el  cielo 
Lo  que  mi  fee  merece,  sepultada 
Entre  estas  penas  de  tu  odioso  yelo; 

Ni  te  he  de  persuadir  desamorada, 
Sino  que,  por  honrarme,  no  te  ofendas, 
Pues  no  quieres  amar,  de  ser  amada. 

Revive  ya  con  él,  6  no  defiendas 
Que  él  mismo  te  ofrezca  un  seso  puro 
De  quien  tomaste  tan  seguras  prendas; 

Que  en  ley  de  verdadero  amor  te  juro 
Que  vivirà  en  tu  càrcel  largos  anos 
Mi  corazon,  que  de  otra  esta  siguro. 

No  espero  ya,  aunque  crezcan  mas  mis  daiios, 
Quitar  de  aquestos  hombros  poco  sanos 
Tu  triste  luto  con  alegres  panos. 

Si  siempre  mis  suspiros  fueren  vanos. 
No  habrà  en  mi  novedad  si  no  viniere, 
Cual  no  la  espero,  de  tus  propias  manos. 

Lo  que  tu  voluntad  en  mi  hiciere 
Se  esforzara  à  hacer  en  ti  la  mia. 
Si  para  tanto  libertad  tuviere. 

Gran  fuerza,  pero  fàcil,  pues  desvia 
Sus  armas  y  recibe  las  ajenas 
Con  el  amor  que  alli  se  engendra  y  cria. 

Por  esto  solo  aquéste  a  quien  condenas, 
Cuitado  seso,  merecio  en  tal  guerra 
Las  treguas  que  le  niegas  en  sus  penas. 

Ya  que  fortuna,  que  mil  veces  yerra. 
No  me  concède  largo  ayuntamiento 
De  rejas  con  que  abrir  la  dura  tierra. 

De  mi  valor  no  estoy  tan  discontento, 
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Que  bien  debiera  ser  de  ti  preciado, 
A  no  ser  tanto  tu  merecimiento. 

No  soy  de  sangre  tan  obscura  dado 
Al  mundo,  que  no  pueda  en  mis  mayores, 
Por  su  nobleza  antigua,  ser  honrado; 

Ni  debo  ya  ser  tal,  aunque  hay  mejores, 
Que  no  puedan  sacar  alguna  gloria 
Los  de  mi  nombre  y  sangre  sucesores. 

Por  dicha,  de  que  vivo  habrâ  memoria 
En  otros  siglos,  y  seré  leido 
Y  celebrado  en  peregrina  historia. 

Y  si  à  mis  quejas  amoroso  oido 
Prestares,  y  materia  venturosa 
À  mi  canto,  enemigo  del  olvido, 

Veras  que  el  tiempo,  que  jamàs  reposa, 
Te  aguardarâ,  y  que  yo,  aunque  esté  acabado, 
En  tu  grandeza  y  fama  glorïosa 
La  vida  hallaré  que  me  bas  negado. 


VII 
ÉGLOGA 

32.        |_)  lEN  poco  espacio  arriba  de  aquel  monte 
1  3  Que  se  dejô  cortar  por  dar  corriente 
Al  cristalino  Dauro  celebrado, 
En  un  lugar  do  el  fuego  de  Faetonte, 
En  medio  de  su  furia,  no  se  siente, 
Por  ser  de  breiïas  y  arbores  cercado, 
Guardaban  su  ganado 
Cleanto  y  Felicino, 
A  quien  la  ociosidad  abrio  camino 
Para  rogar,  cantando, 
A  Olisa,  una   pastora  que,  escuchando, 
Alegre  burla  dellos, 

Que  el  monte  olvide,  y  baje  â  entretenellos. 
Los  dos  son  tiernos  jovenes  iguales, 
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Discrètes  ambos  y  en  cantar  mostrados, 

Y  nuevos  en  amor,  y  ambos  pastores. 

Y  en  todo  es  ella  mas  que  ambos  zagales 
Contenta  con  sus  pastos  y  ganados, 

Sin  pena  ni  temor  de  mal  de  amores. 

Vos,  Musas,  que  mayores 

Cosas  habéis  dispuesto, 

Decid,  segùn  mejor  pudierdes,  esto; 

No  porque  yo  lo  pido, 

Mas  porque  veis  lo  poco  que  he  podido, 

Y  veis  que  se  me  manda, 

Y  escucha  el  valle  desta  a  la  otra  banda. 

Felicino. 
Crespadas  hebras  de  rubïos  cabellos. 
Tan  rubios,  que  diràn  que  fuistes  hechos 
De  aquel  métal  que  esta  agua  helada  cria; 
Sutiles  hilos  que  ligàis  mil  cuellos, 
Tiniendo  corazones  mil  deshechos, 

Y  mil  aimas  prendais,  y  mas  la  mia: 
Si  vuestra  gallardia 

Y  vuestra  luz  preciosa 
Quisiese  comparar  à  alguna  cosa, 
Séria  comparada 

A  la  del  claro  sol,  y  aquesto  es  nada. 
Pues  casi  tiene  tanta 
El  viento,  porque  os  tiene  y  os  levanta. 
Cleanto. 
Claras  hachas  de  Amor,  ardientes,  bellas, 
Que  aquf  alumbrâis,  alli  abrasàis  las  vidas 
De  quien  os  ama  y  os  contempla  y  mira; 
Ojos,  que  sois  del  cielo  dos  estrellas 
Grandes  y  en  buena  suerte  dél  nacidas, 
Por  quien  mas  que  por  cuantas  tiene  admira, 

Y  asi  arrebata  y  tira 
Tras  si  cualquier  sentido 

Que  a  su  contemplacion  vee  convertido, 

Aunque  terreste  y  vano, 

Que  fuera  del  mortal  sentir  profano 

TOMO  II  lO 
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Le  sube,  aunque  no  quiera, 
À  la  pureza  de  la  edad  primera. 
Felicino. 
Rosada  luz  de  Amor,  claras  mejillas, 
Que  os  encendéis  con  virginal  vergiienza 
Si  veis  mortales  ojos,  6  os  veen  ellos; 

Y  cuando,  desmandadas,  las  hebrillas 
Como  oro  salen  de  la  rubia  trenza, 
Que  liga  y  que  tejieron  los  cabellos 
Del  aima  délia  y  dellos, 
Ofendida,  si  mira, 

Al  corazon  aprieta,  al  rostro  aira, 

La  sangre  arroja  luego 

A  vosotras,   que  ardiendo  en  aquel  fuego, 

Me  asemejâis  dos  soles, 

Inflamadas  con  varios  arreboles; 

Y  dulces  labios,  puerta  de  mi  gloria, 
Con  la  sangre  del  pez  de  Tiro  ungidos, 
Llamas,  rubies,  granas  y  corales. 
De  quien  jamàs  amor  saco  Victoria, 

Y  con  que  ha  despojado  mil  vencidos, 
Venturas  de  esas  perlas  orientales; 
Suavisimos  panales 

Y  ambrosia  soberano 

De  donde  gloria  dulce  y  larga  mano 
Que  a  mas  penas  convida 
Bastante  premio  y  paga  de  mi  vida, 
En  vuestro  amor  gastada 

Y  en  nada  mas  que  en  él  bien  empleada. 

Cleanto. 
^D6  esta  vuestra  presencia,  dola?  dolar 
^Por  que  no  me  socorre,  pues  que  peno 
En  medio  de  mi  gozo  y  me  deshagor 
Belleza  al  mundo  rara,  al  mundo  sola, 
Por  quien  aquello  y  esto  Amor  trae  lleno 
De  su  vertida  sangre,  y  hecho  un  lago; 
Ved  cuâl  sera  el  estrago 
Que  en  las  entranas  hace 
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De  quien  rendir  a  vuestra  luz  le  aplace, 

Y  mas  en  aquel  pecho 

Do  se  alimenta  y  vive  satisfecho, 

Por  verse  aqui  mas  vivo 

Que  en  su  alto  y  claro  cielo,  aunque  captivo. 

Felicino. 
^Cuâl  gozo  extrano,  cuâl  fiero  deseo 
En  los  horribles  montes  os  detiene, 
jOh  rayo  de  belleza  ardiente  y  claro!? 
Bajad  ante  mis  ojos,  pues  os  veo 
Con  la  encendida  luz  que  mi  aima  tiene, 
Aunque  vuestra  esquiveza  os  dé  reparo. 
No  es  justo  ser  avaro 
Quien  sin  su  costa  puede 
Hacer  que  rico  el  valle  y  monte  quede. 
Con  sola  su  presencia, 
Dé  mas  valor  y  gracia  y  excelencia, 
Frescura  y  gentileza 
Que  suele  al  prado  dar  naturaleza. 

Cleanto. 
Aqui  se  muestra  el  cielo  mas  benino, 
La  olor  mas  fresca  y  mas  gentil  la  rosa, 

Y  el  suelo  mas  alegre  y  mas  tractable; 
Que  apenas  en  las  brenas  hay  camino, 
Ni  hay  mata  fiera  que  no  sea  enojosa, 
Ni  sombra  que  parezca  deleitable. 

En  esta  falda,  amable 
Es  todo  y  apacible 

Y  para  nuestra  vida  convenible; 
La  nieve  no  es  tan  fri'a, 

Ni  tan  ardiente  el  sol  a  mediodia, 

Ni  el  viento  tan  esquivo, 

Ni  el  gozo  tan  ligero  y  fugitivo. 

Felicino. 
Ahi  mil  veces  turbio,  espeso,  obscuro, 
El  cielo  rayos  âsperos  despide 

Y  truenos  que  rasgando  van  el  viento; 
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Aqui  sereno,  alegre,  claro  y  puro, 
No  hay  dia  ni  hay  lugar  do  no  convide 
Con  sus  piadosas  auras  à  contento. 
Ahi  quemarà  el  viento 
Los  labios  tiernos  bellos 

Y  privarà  del  lustre  a  los  cabellos, 

Y  el  sol,  que  es  implacable, 
Ahi  tostarâ  su  tez  inimitable; 

Y  aqui  la  sombra  amena 
Guardarà  sus  matices  de  azucena. 

Cleanto. 

Ahi  tu  blanco  pié  riscos  y  espinas 
Por  yerbas  pisarà,  y  aun  nieve  y  yelo 
Por  mollizna  apacible  y  por  rocîo, 
Dando  molestias  à  tu  carne  indinas, 
La  piel  curtiendo  y  erizando  el  pelo, 
Robàndote  el  color,  la  fuerza  y  brio. 
No  pieuses  que  porfio 
Por  mi  regalo  tanto 

(Aunque  de  entre  los  tuyos  le  levanto), 
Cuanto  por  ti  y  por  ellos. 
iQué  flores  miraràn  tus  ojos  bellos 
En  esas  petïas  fieras? 
^Qué  olores  gozarâs?  ^qué  bien  espéras? 
Felicino. 

Deciende,  pues,  Olisa  mia,  deciende 
A  do,  virtiendo  lâgrimas,  te  llama 
Ardiendo  en  tu  belleza  Felicino; 

Y  si  hay  pastor  alla  que  te  prétende, 

^Quién  hay  que  te  merezca?  Y  si  hay  quien  te  ama, 
jQuïén  de  ser  amado  de  ti  dino? 
Si  es  fàcil  el  camino, 

Y  si  el  bajar  es  levé. 

Que  tras  el  curso  natural  se  niueve, 

No  quieras  empinarte 

À  do  podras  un  dia  despenarte, 

Ni  subas  por  tu  mano 

Do  después  llores  mi  consejo  en  vano. 
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Cleanto. 
iQuién  llevarâ  à  tu  oreja,  Olisa  mia, 
Las  voces  dolorosas  que  en  tu  absencia 
Tràs  ti  se  pierden?  ^Quién  del  valle  y  rio 
Las  quejas  de  su  dano,  y  quién  del  dia, 
Que  mas  que  su  luz  ama  tu  presencia, 

Y  siempre  esta  nublado  sin  ti  y  frio? 
Que  de  tu  pecho  fio, 

Segùn  ères  piadosa, 

Que  no  podrâ  sufrir  viendo  sin  rosa, 

Sin  flor,  sin  yerba  el  prado, 

Dejar  morir  asi  nuestro  ganado; 

Dejarnos  tristes,  muertos, 

Y,  cual  sin  sol,  sin  tu  calor  desiertos. 

;C6mo?  que?  ^fué  pusible  que  te  agrada 
El  monte  seco  mas  que  esta  frescura, 

Y  mas  questa  agua  viva  la  que  es  muerta? 
La  fuente  de  Alfacar  la  envié  encanada 

A  tus  dudosos  pastos,  pues  ni  dura 
Ni  puede  ser  à  todos  siempre  cierta. 
Aqui  esta  siempre  abierta 
La  vena  transparente 
De  do  se  sangra  Dauro,  y  su  corriente 
No  solo  riega  al  valle, 
La  plaza  insigne,  y  la  mas  noble  calle 
Que  viste,  6  ver  espéras, 
Mas  parte  de  ese  monte,  aunque  no  quieras. 
Felicino. 
Que?  ino  te  viene  al  ânimo,  aunque  seas 
Criiel  desamorada,  un  pensamiento 
Alguna  vez?  Que?  ^no  te  acuerdas,  fiera, 
Cuando  en  las  brenas  sola  te  paseas, 
Del  tiempo  que  mirar  te  diô  contento 
Esta  apacible  sombra,  esta  ribera? 
De  aquesta  fuente,  que  era 
No  menos  celebrada 
De  ti,  que  fué  cuando  era  ninfa  amada 
Del  ciego  amante  rio, 
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^No  dices:   «AIH  estuvo  el  pastor  mio; 
Alli  VI  yo  mi  cara, 

Y  alli  la  vî  adorar  en  la  agua  clara?» 

Cleanto. 
Que?  ^no  te  acuerdas  de  cuando,  cantando, 
La  selva  con  tu  nombre  resonaba, 
De  fieras  y  de  peces  conocido? 
El  delo  nueva  luz  iba  mostrando, 

Y  la  afligida  tierra  se  alegraba, 

Y  todo  me  prestaba  alegre  oido. 
Ya,  todo  se  ha  perdido, 

Y  mudo  y  seco  el  prado 

Se  olvida  en  un  silencio  sosegado; 

Y  con  tristeza  esquiva, 

Que  no  parece  que  hay  cosa  viva, 
Si  no  es  que  auUando  el  viento, 
Con  silbos  représenta  su  lamento. 
Felicino. 

Todo  se  fué  contigo;  si  aqui  estabas, 
Aqui  estaban  las  ninfas,  y  aqui  el  miedo 
De  los  sâtiros,  vanos  los  hacia. 
Tu  regias  mil  danzas;  tu  ordenabas 
Mil  juegos;  tu  mil  luchas  con  denuedo, 
Que  à  su  belleza  mucha  le  anadia. 
Faltaste  tu,  y  el  dia 
En  que  de  aqui  te  fuiste 
Falto  el  gozo  y  placer,  que  todo  es  triste. 
Las  ninfas  se  volvieron 
En  fuentes,  que  en  Uorar  se  derritieron; 
Los  sâtiros  faltaron, 
Ô  en  arbores  helados  se  mudaron. 

La  selva  se  olvido  de  dalle  flores 
A  la  cuidosa  abeja,  y  del  rocio 
El  cielo  se  olvido,  y  de  grana  el  prado; 
Los  pastos  olvidaron  los  pastores, 

Y  de  correr  también  se  olvido  el  rio 
Aquel  nubloso  dia  y  desdichado; 

Y  aqui  y  alli  el  ganado 
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Se  viera  desvalido 

Dejarse  perecer  en  muerto  olvido, 

Y  al  fin  todas  las  gentes. 

No  se  como  lo  sufres  y  consientes, 
Que  no  ères  tû  tan  fiera 
Que  no  sepas  tratar  de  otra  manera. 
Cleanto. 
Si  quieres  ir  à  caza  a  la  montana, 

Y  si  a  pescar  à  Beiro,  y  si  al  contento 
Del  fi-esco  Dinamar,  dime,  pastora, 
^Quién  te  lleva  la  red?  ^quién  te  acompanar 
çQuién  te  coge  las  fi-utas,  y  en  el  viento 
Los  simples  pajarillos  prende  ahora? 

Y  ^quién  de  la  traidora 

Y  astuta  zorra  y  lobo 

Libéria  tu  ganado,  y  quién  del  robo 
Les  quita  los  despojos? 

Y  ^quién  ligeramente  ante  tus  ojos 
Les  sigue  y  hiere  6  mata 

Y  los  alcanza  y  vivos  te  los  ata? 
Cualquier  lugar  me  puede  ser  testigo 

Del  tiempo  en  que  por  tuyo  me  tuviste, 
Aunque  de  amor  no  sepas,  por  mi  dano: 
Que  de  cualquier  contrario  y  enemigo, 
O  lobo  sea  6  ladron,  librar  me  viste 
La  mas  pequena  res  de  tu  rebano; 

Y  ahora,  6  yo  me  engano, 
Ô  falta  quien  lo  haga, 

No  porque  alguno  tema  de  la  paga, 
(Que  harto  es  ver,  pastora. 
Tu  rostro,  que  la  luz  del  sol  colora), 
Mas  porque  no  se  atreve 
Alguno  à  tanto  amor  como  te  debe. 
Felicino. 
Baja  del  monte,  pues,  baja  a  lo  llano, 
Baja  a  este  valle  y  rio,  no  le  huyas, 

Y  volveràsle  al  sér  de  su  belleza; 
Baja  y  veràs  que  espéra  de  tu  mano 
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■La  tierra  que  en  su  honor  la  restituyas, 

Y  se  te  da  y  ofrece  con  largueza; 
No  hallaras  corteza 

Ni  piedra  levantada 

Do  no  te  veas  escripta  y  figurada, 

Y  no  veràs  contento 

Do  no  escuches  tus  loores  por  el  viento, 

Ya  en  cantos,  ya  en  pri mores, 

Ya  en  fuegos  y  ya  en  bailes  de  pastores. 

Cl.EANTO. 

Cuàl  con  sencillo  rostro  y  pecho  tierno 
Al  levantar  del  sol  6  al  trastornarse 
Te  ofrecerâ  el  panai  recién  cogido, 

Y  cuàl  el  simple  enodio,  antes  que  el  cuerno 
Ensene,  ni  dél  sepa  aprovecharse; 

O  el  oso  con  la  cama  do  ha  nacido, 

O  el  ingenioso  nido 

Del  simple  pajarillo, 

Que  no  podrà,  quiriéndolo,  encubrillo, 

............  (I) 

La  cual  à  su  pesar  todo  lo  allana; 

O  el  tarro  de  cuajada, 

O  de  la  lèche  apenas  resfriada. 

Suspenso  el  prado,  el  rio,  el  aire,  el  cielo 
Al  vario  canto  de  los  dos  estuvo, 
Cesando  en  todo  el  cierto  curso  eterno; 
Que  el  tiempo  aquel  espacio  hurtô  al  suelo, 

Y  el  sol  al  mundo  sin  contar  estuvo 
Esto  en  verano,  otono,  estio  ni  invierno. 
La  copia  el  fértil  cuerno 

Con  variedad  de  flores 

Al  suelo  le  esparcio  y  al^aire  olores 

Mas  frescos  y  sabrosos. 

Suaves,  claros,  dulces  y  amorosos 

Que  nunca  dado  habia. 


(i)     En  el  Côdice  falta  aqiiï  un  verso. 
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Ceso  el  cantar  y  aquesto,  y  ceso  el  dia. 

Y  à  tal  sazôn  Olisa,  que  escuchaba 
Las  voces  mas  suaves  y  amorosas 
De  aquéllos  de  quien  era  tan  servida, 
Se  levante  de  aquel  lugar  do  estaba 
Coronada  de  flores  y  de  rosas, 
De  aquesto  ni  de  lo  otro  conmovida, 

Y  por  la  despedida 
Se  fué  cantando  luego 

Algunos  versos  de  contento  y  juego 
En  que  era  acostumbrada, 

Y  recogio  a  su  aprisco  su  manada 
De  cabras,  que  contenta 

Esta  con  el  lugar  do  la  apacienta. 


VIII 
Â  UN  AVARIENTO 

33-       ^?l  quieres  que  el  bien  te  sobre 
v^  Témplate  en  buscarlo  mas, 
Pues  por  la  cudicia  estas 
Con  tantas  riquezas  pobre; 

Como  el  que  enlazado  en  red 
Muere  lleno  de  pesares, 
De  hambre  entre  los  manjares, 
Y  entre  las  aguas  de  sed. 


IX 

A  UN  CABILDO 

34-       "\  7"ed,  oid,  oled,  gustad, 

V     Pues  sois  cabezas,  senores, 
Lo  que  sufren  los  menores 
Por  vuestra  parcialidad; 


To.MO  II 
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Que  si  veis  vuestros  trabajos 
Y  no  los  de  esotras  gentes, 
Por  no  tener  mas  que  dientes, 
Dirânvos  cabezas  de  ajos. 


X 
SONETO 

35-       ^Y^^  ^^J^  ^  ^^^  esperanza:  «Por  la  senda 
A      Humilde  y  llana  iras  seguramente.» 
Mas  ella  no  me  oyo,  y  alzo  la  frente 
Al  sol,  que  no  me  espanto  que  la  ofenda, 

Ya  no  me  vale  detener  la  rienda; 
Que  freno  tanta  furia  no  consiente; 

Y  cuando  por  su  daiïo  sea  prudente, 
Habrame  de  pesar  de  que  me  entienda. 

Soltarla  quiero,  y  siga  por  do  fuere, 

Y  afilaré  la  espuela  para  cuando 
La  viere  desmayada  vez  alguna. 

Salte  esto  y  salte  aquello,  si  pudiere; 
Que  yo  sin  orden  corro  al  fin,  pensando 
Que  a  un  buen  osar  acude  la  fortuna. 


INCIERTOS  AUTORES 
I 

SONETO 

36-       I        UANDO  podréis  gozar,  mis  ojos  tristes, 

\^_>  El  bien  que,  cuando  quiso  Amor,  gozasteis? 
jCuândo  podréis  perder  lo  que  cobrasteis? 
^Cuando  podréis  cobrar  lo  que  perdisteis? 

^Cuando  sera  que  vais  do,  cuando  fuisteis, 
El  aima  y  corazôn  presos  dejasteis? 
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^Cuàndo  sera  que  vais  do  enajenasteis 

La  vida  y  todo  el  bien  que  dar  pudisteis? 

Sera  cuando  fortuna  lo  ordenare, 
Sera  cuando  el  Amor  lo  consintiere, 
Sera  cuando  mi  bien  se  comenzare; 

Y  si  ninguna  vez  de  aquestas  fuere, 
Sera  cuando  mi  vida  se  acabare: 
Que  el  buen  amante  vive  cuando  muere. 


II 

CANCIÔN 

37-       T^UES  el  aima  bas  Uevado, 

1      El  triste  corazon  déjà  siquiera, 
Donde  Amor,  como  en  cera, 
Tu  semblante  esculpio  con  mi  cuidado. 
Adoro  tu  traslado 
Yo  mismo  acâ  en  mi  mismo, 
Hecho  centro  de  amor  y  de  fe  abismo; 
Que  en  el  ausente  corazon  contemplo 
El  idolâtra,  el  idolo  y  el  templo. 

Si  le  tienes,  te  tiene: 
Triste  dél,  que  sin  él,  sin  ti  y  consigo 
En  todo  halla  castigo, 

Y  no  puede  excusar  lo  que  previene. 
Si  quien  hace  penar  es  ley  que  pené, 
Que  le  mires  te  ruego, 

Que  viéndole  seras  Narciso  en  fuego, 

Y  el  corazon  abrasara,  abrasado, 
Original,  la  mano  y  el  traslado. 

Verâsle  atravesado 
Con  el  cuchillo  del  rigor  agudo, 
Hecho  deshecho  escudo, 
Y,  cual  templo,  a  ti  solo  dedicado; 
El  sacrificador  sacriiicado; 
En  fuego  de  fe  pura 
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Hecho  altar  le  veràs  de  tu  hermosura, 

Y  sin  césar  ya  inâs  en  su  ejercicio 
El  cuchillo,  el  altar  y  el  sacrificio. 

Mirale  por  mirarte: 
No  es  tu  hermosura  para  huir  de  espejo: 
Ganaremos  los  dos  con  mi  consejo. 
Tu  retrato  bien  puede  sobornarte: 
Aqui,  mirando  el  todo  mas  la  parte, 
Donde  la  tirania  obedecida, 
Martirizando,  da  y  quita  la  vida, 

Y  donde  junto  Amor  en  propia  mano 
El  mârtir,  el  martirio  y  el  tirano. 

Cual  mariposa,  veo 
Que  à  ti  misma  te  cercas  y  te  enciendes, 

Y  que  no  te  defiendes: 

La  dilacion  le  abrasa  del  rodeo. 

Consigne  tu  deseo 

jOh  fénix,  que  renace 

Del  mismo  fuego  que  apagado  yace! 

Mira  en  el  corazon  tu  propio  nido, 

El  vencedor,  el  triunfo  y  el  vencido. 

Del  corazon  salida, 
A  él  como  venera  encaminada, 
Cancion,  vas  ofrecida: 
En  él  hay  donde  estes  bien  empleada. 
Si  por  desconfiada 
No  osaras  a  atre verte. 
Al  niismo  corazon  podràs  volverte, 
Que  es,  con  lo  que  él  en  sf  encierra  y  padece, 
La  ofrenda  à  quien  se  hace  y  quien  la  ofrece. 
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III 

A  UN  TÛMULO  DE  LA  DUQUESA  DE  I.ERMA 

SONETO 

38.       Q^OBERBISIMA  pompa,  que  eternizas 

vj/  En  la  humana  memoria  tu  grandeza: 
Baja  de  en  cuando  en  cuando  la  cabeza, 
Llega,  toma  ceniza  en  tus  cenizas. 

Si  mucho  admiras,  mucho  atemorizas, 
Cerro  ambicioso,  à  la  mortal  flaqueza: 
Humos  de  aplauso  en  brasas  de  tristeza 
Y  fugitives  bienes  solenizas. 

No  es  sin  misterio  cuanto  en  ti  se  auna: 
Porque  nadie  se  escape,  junta  el  cielo, 
Cuando  escarmiento  y  miedo  nos  reparte, 

Sangre,  lugar,  querer,  poder,  fortuna, 
Obligacion,  disinio,  amor,  recelo, 
Curiosidad,  adulacion  y  arte. 

Y  en  tanto  que  la  parte 
Del  aparato  atrae,  ceba  y  suspende, 
Con  cenizas  abrasa  y  reprehende. 


ALONSO  Alvarez  de  soria 

SONETO 

39-       i^UANDO,  senor,  vuestra  famosa  espada 
V_>  En  sangre  del  Guzmàn  sera  tenida! 
jCuândo  rendido  ofrecerâ  la  huida 
Que  tan  sin  miedo  sigue  la  jornada! 

jCuândo  a  vuestra  destreza  celebrada 
Veremos  dar  siquiera  una  herida! 
Porque  no  he  visto  yo  en  toda  mi  vida 
Satisfacion  mas  bien  considerada. 
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Vuestro  conde  Lozano  esta  vïejo, 
Y  desde  el  mas  amigo  â  los  extranos 
No  hay  para  murmuraros  lengua  muda. 

Mudad,  pues  sois  discreto,  de  consejo; 
Que  si  aguardais  que  viva  dos  mil  anos, 
El  solo  morirâ  sin  vuestra  ayuda. 


LICENCIADO  AGUSTiN  CALDERÔN 
I 

MONJIBELO 
SATIRA  A  LAS  MONJAS  (i) 


Q: 


40-        /^""^  UIÉN  te  podrà  contar,  siquiera  en  suma, 

Tanta  insolencia!  Estàme  un  poco  atento 
jOh  sacro  nieto  de  la  blanca  espuma! 

Y  en  tanto  que  te  informas  deste  cuento 
Que  con  injuria  tu  valor  provoca, 
Vengador  te  apercibe  cruel,  sangriento. 

A  tu  corona  lésa  aquesto  toca; 
Tu  arco  toma,  tu  furor  inquiéta 
Contra  una  gente  dogmatista  y  loca, 

Que  contra  ti  publica  nueva  seta 
Del  idolo  embeleco  en  los  conventos, 
De  quien  Lutero  fué  protoprofeta. 

Contra  sus  atrevidos  pensamientos 
Haz  con  tu  fuego  y  fléchas,  rey  minino, 
Arder  los  mares  y  cuajar  los  vientos; 

Porque  si  en  viendo,  dijo  alla  el  Latino 
Que  perecio  sin  obras  es  dislate 
Y  de  hombre  en  cesto  yerro  celestino, 

Dales,  alado  dios,  un  jaquimate, 
De  modo  que  conozcan  que  en  tu  esfera 
No  ha  de  haber  otro  Lare  ni  Penatc. 


(i)     Esta  li'nea  es  de  letra  distinta  en  el   Côdice. 
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jMuera  à  las  manos  de  los  tuyos,  muera, 
Sin  que  del  nombre  quede  ni  aun  simiente, 
Aquesta  hereje  gente  novelera! 

Que  si  hoy  no  se  castiga,  y  se  Gonsiente 
Tanta  osadia,  tanto  atrevimiento, 
Cundiendo  ira  este  mal  de  en  gente  en  gente. 

Vos,  senora,  por  quien  a  mi  instrumente 
Las  cuerdas  tantas  veces  lie  rompido, 
No  tenéis  que  temer  en  este  cuento; 

Que  aunque  à  las  manos  hoy  se  me  ha  venido 
La  venganza  de  aquella  garatusa. 
Os  soy  deudor,  y  soy  agradecido. 

Castigueos  la  conciencia  que  os  acusa, 
Mas  no  digais  que  fué,  sabia  Sibila, 
Lo  hecho  por  mejor,  que  no  es  excusa. 

Ser  Caribdis  ladrôn  6  sucia  Scila 
Donde  muere,  ^qué  importa  al  que  se  ahoga, 
Y  a  mi  el  ser  Fray  Corona  6  Fray  Motila? 

No  he  de  tocar  en  vuestra  sinagoga, 
Si  ya  no  fuere  que  le  faite  esparto 
AI  discurso,  tejiendo  aquesta  soga. 

Si  de  aquestas  verdades  que  aqui  ensarto 
Se  digan  os  pesare,  habed  paciencia. 
Que  â  mi  me  pesa  de  saberlas  harto. 

Para  aqui,  mi  senora,  es  la  prudencia. 
O  ya  prestéis  6  ya  tapéis  oido, 
Yo  comienzo  â  decir;  dadme  licencia. 

Mas  antes  sera  bien  joh  gran  Cupido! 
Que  sepamos  el  nombre  conviniente 
Del  trato  deste  pueblo  prevertido. 

jLlamarle  devociôn!  jY  se  consiente! 
jOh  gloria  de  las  aimas  inmortales! 
Lloved  rayos  sobre  esta  infâme  gente. 

Que  de  nombre  tan  santo  y  otros  taies 
Es  sola  digna  aquella  afeccion  pia 
Debida  à  vuestros  héros  celestiales. 

De  Sodoma  se  dijo  sodomia 
Aquel  nefando  abuso;  este  se  diga. 
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De  Luthero,  su  autor,  lutherania. 

Y  si  à  todo  escritor  el  arte  obliga 
À  difinir  la  cosa  en  la  entablada, 
Justo  es  que  el  arte  y  la  opinion  se  siga. 

Digo,  pues,  que  la  monja  fué  labada, 
Que  entrando  con  mujer  en  competencia, 
Salio  por  mas  liviana  condenada; 

Que  aunque  mujer  y  monja  es  evidencia 
Que  todo  es  uno  en  cuanto  al  sexo  flaco, 
La  monja  es  deste  sexo  quinta  esencia. 

Aqueste  cuerpo  de  virtud  opaco 
Con  sangre  propia  y  a  sus  pechos  cria 
Un  antiamor  sin  Ceres  y  sin  Baco. 

Consiste  deste  cuerpo  la  armonia 
En  que  sea  fee  santa  inconmutable 
El  créer  que  en  el  mundo  es  cortesfa 

Créer  que  lo  inconstante  es  firme,  estable, 

Y  dentro  de  una  jaula  y  de  unas  rejas 
Que  habla  una  mujer,  aunque  no  hable; 

Que  son  flamantes  cuatro  frases  viejas, 
Que  son  quejas  de  amor  y  celo  ardiente, 
Do  nunca  amor  ni  celo  obligé  à  quejas; 

Créer  que  siente  la  que  nunca  siente, 
Créer  que  nunca  adula  la  lisonja; 
Que  la  misma  mentira  nunca  miente; 

Que  el  chupar  no  es  lo  propio  de  la  esponja; 
Créer  que  es  vivo  lo  que  esta  pintado, 

Y  créer  que  la  monja  al  fin  no  es  monja. 

Y  para  conservarse  con  cuidado, 
(Que  no  es  bien  esto  por  decir  se  deje), 
Tiene  sus  leyes  propias  este  estado: 

Es  ley  que  el  que  es  devoto  6  el  que  es  hereje 
(Que  todo  es  uno,  como  dije  arriba). 
Ni  dé  ocasion  de  quejas,  ni  se  queje; 

Que  con  très  calidades  siempre  escriba: 
Muy  tierno,  de  provecho  y  à  menudo; 
Que  sin  enfado  dé,  aunque  no  reciba; 

Que  sea  en  el  sufi-ir  màrtir  y  mudo; 
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Y  si  lo  que  pidio  no  vino,  créa 

Que  ella  quisiera,  mas  que  al  fin  no  pudo. 

Y  si  vivir  en  santa  paz  desea, 
Celda  y  persona,  de  lo  necesario 
Aunque  no  se  provea,  la  provea. 

Servicio  extraordinario  y  ordinario 
Ha  de  andar  muy  a  punto,  y  aun  sobrado, 
Desde  el  aguja  hasta  el  brevïario, 

Cuando  el  invierno  muestra  ya  erizado 
La  nieve  y  bruma  de  su  yerta  grena, 
Terno  le  envie  nuevo  y  abrigado; 

Trueque  en  pano  el  fileile  y  estamena, 

Y  este  de  buena  edad  veinticuatreno 

No  vuelva  à  su  Anaxarte  el  yelo  en  pena; 

Regalo,  guante  y  média,  todo  bueno, 
Martaquoque,  ambardijo  y  cruja  seda, 
Rebozo  contra  el  frio  y  el  sereno, 

Cruzadillo  y  ecétera,  que  pueda, 
Con  solo  verlo,  a  un  muerto  darle  vida; 
Lena  y  carbon  por  dicho  aqui  se  queda. 

Dejo  también  por  cosa  muy  sabida 
El  cobertor,  el  pano,  y  aun  la  estera 
En  Murcia  hecha  y  desde  alla  traida. 

Cuando  vuelve  la  alegre  primavera 
Sembrando  flores  à  mostrar  su  cara, 
Nuevas  cosas  el  nuevo  tiempo  espéra: 

Con  solicita  mano  nunca  avara 
El  azahar,  el  trébol  y  la  rosa, 
Orujo  para  el  agua  y  alquitara; 

Y  porque  ya  la  lumbre  es  enojosa 
À  la  lega  que  ayuda  un  regalillo. 
No  se  haga  de  reumas  achacosa. 

Aqui  entra  el  forrar  el  zapatillo, 
Vestir  holanda  y  mejorar  el  pano 
De  guantes,  redes,  tocas  y  abanillo. 

No  para  aqui  la  fuerza  deste  dano 
(Agora  tiemblo  solo  en  referillo), 
Que  hay  sus  fiestas  movibles  entre  el  aiîo. 

ToMoIl  12 
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Por  turno  han  de  ir,  si  acertaré  à  decillo, 
El  durazno,  la  miel,  la  pasa,  el  higo, 
La  azûcar  con  la  almendra  y  el  membrillo. 

Si  el  deudo  fraile,  6  el  bigardo  amigo 
(Que  eso  es  estotro,  y  ojalâ  no  fuera 
Tan  à  mi  costa,  yo  ocular  testigo), 

Qucdô  por  huésped  que  llegô  de  fuera, 
Aquestas  suelen  ser  otras  quinientas, 
jQuién  pudiera  decir  lo  que  quisiera! 

jAh  pluma,  que  en  la  mano  me  revientas 
Por  decir  la  verdad!  de  intento  muda, 
Que  te  han  de  desmentir  aunque  no  mientas. 

Y  no  te  han  de  créer,  desto  no  hay  duda, 
Que  ante  una  monja  reverenda  y  grave 
Un  reverendo  padre  se  desnuda, 

Y  sobre  ellos  echada  puerta  y  llave 
Por  la  caja  6  se  quita  6  no  se  quita. 
Se  hace  lo  que  él  quiere  y  ella  sabe. 

Pudo  ser  agua  limpia;  ^quién  lo  quita? 
Y  aun  que,  si  la  cubrio,  la  bendijese; 
Mas  para  mi  cayole  la  maldita. 

Yo  ofrezco  hacerle  alguna  que  confiese 
Que  a  titulo  de  enferma  en  cada  un  ano 
Uno  metia  alla  que  la  absolviese. 

Si  al  Sacramento  le  haci'an  engaflo, 
No  fué  a  lo  menos  ella  la  enganada. 
Ni  si  hubo  dano  pedirà  su  dano. 

Una  vez  en  el  aiîo  no  era  nada, 
Puesto  que  aquesta  vez  no  confesase; 
Por  cierto  que  era  cuerda  y  moderada. 

Y  fuera  mas  razon   que  se  alabase, 
A  no  ser  tan  perversa  ya  la  gente. 
Que  no  que  con  malicia  se  glosase. 

iQué  puede  aqui  morder  el  maldiciente? 
jEra  por  dicha  aquesto  cada  di'a? 
;Pudo  haber  amazona  mas  prudente? 

Por  esto,  monja  honrada,  no  queria 
Tratar  con  gente  tal,  que  de  un  mosquito 
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Arman  luego  un  Real  de  infanteria. 

Ya  de  los  vomitillos  del  ahito 
Quisieran  murmurar  y  del  acero, 
Aun  bien  que  salio  a  luz  jDios  sea  bendito! 

jOh  cruel  murmurador,  oh  monstruo  fiero, 
Que  asi  à  inocentes  con  tu  lengua  infamas! 
;Qué  quiés  decir  del  médico  y  barbero: 

Dice,  senora,  que  si  à  aquéstos  Hamas, 
Que  son  achaques,  cuando  no  dolores. 
jA  vidas  inculpables  pobres  famas! 

iMas  si  dijese  de  los  lenadores, 
Entrando  à  descargar,  que  ser  podri'a 
Hacer  alla  sus  rajas  entre  flores!,.. 

Y  creo,  à  dejarlo,  que  también  diria 
Que  hortelano,  albanil  y  carpintero 
Cual  vez  obraron  mas  que  pareci'a. 

Pero  cerrar  aquestas  bocas  quiero, 
Que  si  Ante-Cristo  hubo,  yo  imagino 
No  fué  el  primero  ni  sera  el  postrero. 

Pregunta  uno,  volviéndome  al  camino, 
Si  habrâ  doncella  en  todo  ese  convento; 
Dudoso  estoy,  al  fin  como  agustino. 

Menester  es  hablar  aqui  con  tiento 
Y  afirmar  bien  los  pies,  que  hay  en  contrario 
De  opinion  mucho  y  mucho  de  argumento. 

Bien  que  parece  un  poco  temerario 
Decir  que,  cuando  menos,  entré  el  dedo 
Por  la  rejuela  del  confisonario. 

Para  entre  nos,  senora,  en  ley  de  Credo, 
(No  démos  a  esta  gente  con  que  n'a), 
Mal  aquesta  opinion  rebâtir  puedo: 

Que  si  escapo  de  escala  6  porteria, 
Casa  vecina  6  de  cuartel  caido, 
De  lo  dicho  à  lo  menos  no  podria. 

No  esta  todo  en  salirse,  que  es  rùi'do 
De  gente  muy  novel;  mas,  monja  amada, 
Honesta  fué,  si  murmurada,  Dido. 

Cuanto  mas  que  en  ser  vista,  ni  aun  tocada, 
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El  duelo  ha  declarado  ya  en  Castilla 
Que  ni  vos  ni  los  vuestros  perdéis  nada. 
iQué  importa  dar  la  mano  6  la  servilla, 

Y  aun  cuando  de  limosna,  à  puro  ruego, 
Le  deis  à  un  pobre  mas  que  una  rudilla? 

^Câele,  por  dicha,  por  aqueso  fuego 
De  San  Anton,  ô  comenla  gusanos? 
çSana  y  entera  no  se  queda  luego? 

Y  cuando  alarguéis  vos  entrambas  manos, 

Y  toméis,  no  es  tomar,  pues  bueno  es  todo: 
Que  al  fin  se  han  de  quedar  los  huesos  sanos. 

Daldes  manos  y  pies,  y  aun  daldes  codo, 

Y  cuando  el  brazo  esté  codirompido, 
Por  esto  solo  no  os  pondréis  del  lodo. 

jVàlgame  el  santo  acuerdo!  jestoy  dormido! 
jSiendo  fiscal,  las  partes  de  abogado 
Tomo!  prevaricato  he  cometido. 

Y  este  delicto,  tal  en  mi  es  doblado. 
Que  miento  y  prevarico;  mal  he  hecho; 
Juez  Amor,  confieso  mi  pecado. 

Mas  yo  haré  que  quede  satisfecho 
Tu  leso  tribunal,  que  en  mi  capricho 
Tengo  sangre  en  el  ojo  y  pelo  en  pecho. 

No  entiendas,  no,  que  queda  todo  dicho; 
Que  dire  de  este  trato  monjilote 
Un  ano,  si  no  pones  entredicho. 

Déjame  que  le  dé  siquiera  un  trote 
À  una  condenada  estatua  vieja 
De  huesos,  de  maldades  y  picote. 

En  sintiendo  que  estaba  yo  en  la  reja, 
Esta  sucia  harpia,  esta  polilla, 
Era  el  lobo  cruel  de  mi  conseja. 

Estaba  yo  con  mi  caribobilla. 
Que  jamâs  pedir  supo,  y  luego  entraba 
Este  escàndalo  avaro  de  Castilla. 

Y  apenas  el  cadâver  asentaba 
Sobre  el  pesuîïo  de  sus  zancarrones, 
Cuando  los  cuervos  y  la  Biblia  echaba. 
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«iAy!  como  te  esta  bien  cuanto  te  pones 
(Le  decia,  hija  mia,  la  Medea), 
Toma  una  higa  y  veinte  bendiciones. 

»Sola  aquesta  toquilla  te  hace  fea; 
jOh!  mal  haya,  (volviendo  à  mi  su  gesto) 
Cuanto  se  gasta,  juega  y  se  putea! 

»iY  vos  sois  el  galàn  y  sufris  esto? 
Sobre  esta  frente  de  jazmin  y  grana 
Augeo  ni  es  décente  ni  es  honesto. 

»Allà  para  mi  edad  trémula  y  cana 
Aûn  fueran  cosas  muy  demasïadas, 

Y  mas  en  esta  flor  de  la  manana. 
»Pues  mirad  estas  manos  torneadas 

De  marfil,  este  cuello,  estas  orejas, 
Sin  puiseras,  cintillos  ni  arracadas. 

»Hija  mia,  si  asi  caerte  dejas, 
Vendràn  a  competir  con  tu  hermosura 
Mis  nubes  pardas  y  mis  rugas  viejas. 

»^Ya  te  salen  colores?  no  es  cordura; 
Que  lo  murmurarâ  quien  lo  supiere. 
jBendicto  sea  el  autor  de  tal  hechura! 

»^Qué  ha  de  decir  (volviendo  â  mi)  el  que  oyere 
Lo  que  vos  le  hacéis,  y  ella  merece? 
^Con  esto  le  pagâis  lo  bien  que  os  quiere? 

»iPor  quién  se  desaina  y  desperece? 
^Qué  lëaltad,  que  bien,  agradecida 
À  un  tesôn,  vuestro  olvido  y  su  amor  crece? 

»No  hay  en  la  casa  ya  mas  repetida 
Conseja  quésta,  y  otras  cosas  taies, 

Y  à  ella  la  culpan  porque  no  os  olvida. 
»^Pudo  ser  mas,  que  por  cincuenta  realfes 

Que  debia  à  un  lencero  (joh  gran  nobleza!), 
Por  no  daros  pesar,  diô  sus  corales? 

»Decidme,  ^no  es  vergiienza,  no  es  vileza. 
Que  anden  en  mano  ajena  sus  joyuelas? 
No  me  podéis  negar  que  esto  es  bajeza. 

»iProbetilla  de  ti,  que  te  desvelas 
Por  quien  se  olvida  de  tus  cosas  tanto! 
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Pues  â  fe  que  no  falta  à  quien  le  duelas. 

»Estotra  tarde,  pues,  no  estuvo  un  canto 
De  real  su  muerte  (cosa  en  ella  nueva); 
Mas  remediolo  Dios  por  nuestro  Santo. 

»Tuvo  de  vos  en  casa  mala  nueva: 
Que  esta  es  su  ansia  sola  y  su  pregunta; 
jOh  digna  de  otra  paga  heroica  prueba! 

»Y  cual  si  el  corazon  la  fiera  punta 
De  herbolada  saeta  le  rompiera, 
En  mis  brazos  cayo  casi  difunta. 

»Troc6  esta  rosa  su  color  en  cera; 
Por  los  poros  salio  aljofar  helado, 
Marchita  aquesta  alegre  primavera; 

»Después  dijo,  el  aliento  algo  cobrado, 
Con  un  suspiro  corto  aunque  encendido: 
jAy  impusible  esposo,  dulce  amado! 

»A1  grito  de  mi  llanto,  conmovido 
El  convento,  mirando  esta  estraneza, 
Acompano  mi  llanto  y  alarido. 

»Este  si  que  es  amor,  esto  es  fineza, 

Y  no  en  la  boca  sola  y  los  papeles. 
Que  no  viene  à  pasar  de  la  corteza, 

»Mira  esta  cara  llena  de  claveles 
De  amor  y  de  vergiienza;  calla,  boba; 
Yo  puedo  hablar,  que  sola  â  mi  me  dueles.» 

Esto  decia  la  viejaca  loba, 

Y  para  irse  haciendo  de  la  fiera, 
Erguio  sobre  unos  zancos  su  corcova! 

Lector  piadoso,  para  y  considéra 
Cual  un  devoto  pobre  quedaria 
Aqui  con  el  sermon  desta  mercera, 

Que  porque  no  la  hiciese  picardia 
Era  la  traza  el  irse  la  taimada, 

Y  dejarme  entre  amor  y  cortesfa. 
Quedâbaseme  estotra  mesurada, 

Y  à  mi  instancia,  fingiéndose  ofendida: 
«jAy  que  vieja,  decia,  tan  cansada! 

»iQué  enfadada  me  déjà  y  que  corrida! 
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Yo  juro  (y  aun  sera  lo  mas  barato)  \ 

De  no  salir  à  red  mas  en  mi  vida. 

»Todo  ha  de  ser  pedir,  no  basta  un  rato; 
Para  una  monja  honrada  que  bien  quiere 
No  es  aqueste  lenguaje  ni  este  trato. 

»^Qué  ha  de  poder  juzgar  quien  esto  oyere 
Sino  que  es  contrapunto  de  mi  canto? 
Mal  haya  yo  si  mas  acâ  viniere. 

»Y  aunque  me  ha  de  costar  Dios  sabe  cuânto, 
Esto  acabe,  pues  soy  tan  desgraciada.» 

Y  aqui  entraba  el  suspiro  y  moquillanto. 
Yo,  que  estaba  entre  amor  cortés  y  nada, 

Todo  cuanto  mas  pude  consoléla, 

Y  enjuguéla,  que  estaba  ya  mojada. 
La  mano  le  pedi,  diola,  toméla, 

Y  porque  asi  se  usa,  6  por  mi  gusto, 
Hfcele  el  buz,  mordila  y  apretéla, 

Y  muy  tierno  le  dije:  «Amor,  no  es  justo 
Que  siendo  yo  la  culpa  en  lo  pasado, 
Sea  de  esos  mis  ojos  el  disgusto. 

»Resolved,  sol  hermoso,  ese  nublado; 
Poned  al  agua  ardiente,  mi  bien,  coto, 
Que  en  agua  y  fuego  quedaré  ahogado; 

»Y  para  que  en  mi  cese  el  alboroto 
Desta  tormenta,  una  reliquia  vea 
A  quien  le  haga  voto  y  cumpla  voto.  » 

Lo  demâ%  joh  lector!  no  es  bien  se  lea. 
Porque  no  puede  ser  que  haga  en  Meca 
La  sucesion  de  Agar  cosa  màs  fea. 

Dos  infiernos  merece  el  que  asi  peca; 
Harto  estas  de  la  carne  que  he  servido; 
Quiérote  dar  por  postre  fruta  seca. 

^A  como  entenderâs  o  habrâs  oido 
Sale  la  colacion  a  estos  privados 
Del  racional  discurso  del  sentido? 

Habràs  oido  decir  que  presentados 
Les  vienen  los  regalos  à  esta  gente; 
jOjalà  en  su  valor  no  màs  pagados! 
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Y  si  por  alla  alguno  compra  y  miente, 
Como  se  yo  que  alguno  compra  y  raja, 
Remitolo  à  su  boisa,  que  lo  siente. 

Libro  de  debe  y  ha  de  haber  de  caja, 
Peso  y  medida  toda  monja  tiene, 

Y  cuenta  desde  libra  hasta  meaja. 

No  hayas  miedo  que  el  pobre  se  condene, 
Por  lo  que  al  très  doblado  aqui  no  paga, 
Ni  que  por  eso  pêne  cuando  pêne. 

Fin  es  razon  que  mi  banqueté  haga, 

Y  en  vez  de  dar  à  manos  aguas  frias 
Os  dé  sendos  palillos  de  biznaga. 

Nadie  se  haga  sangre  en  las  encias, 
Que  esto  del  escarbar,  si  no  es  con  tiento, 
Alguna  vez  excusa  dos  sangrias. 

Hermano  majadero  de  convento, 
Por  la  virtud  que  Dios  en  monjas  puso 
Que  me  des  â  entender  aqui  tu  intento. 

Ya,  amigo  consodal,  yo  no  te  acuso; 
Quien  te  sustenta  en  cosa  tan  cansada, 
iEs  pasion  propia,  6  gala  del  abuso? 

Diras  que  es  cosa  tierna  y  regaiada 
Tratar  con  una  monja,  que  en  afeto 
Es,  sobre  ser  mujer,  cosa  privada. 

Papel,  aunque  estudiado,  muy  discreto, 
Adonde  viene  en  letras  patituertas 
Un  requiebro  revuelto  en  un  conceto. 

Que  vean  como  cursan  nuestras  puertas 
Casero  y  sacristan,  que  son  delfines 
Destas  obras  de  amor,  aunque  obras  muertas. 

Sin  otros  muchos  regalados  fines; 
Con  que  no  es  gran  milagro,  bien  mirado, 
Que  à  semejante  necedad  te  inclines. 

Traer  cuello  y  lenzuelo  rociado; 
Tener  tus  patillejas  y  pebetes, 
Trenza  con  dij,  y  guante  aderezado; 

Tener  una  gran  nota  de  bilietes 
Guardada  en  un  cajôn  del  escritorio, 
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Bizcochos,  hojorascas  y  rosquetes; 

Procurar  que  entre  amigos  sea  notorio 
El  dia  que  te  esperen  (jah  pobrete!) 
En  mirador,  en  torno,  6  locutorio; 

Traer  de  vuelta  un  lindo  ramillete, 

Y  especular  con  atencion  discreta 
Que  dice  el  alheli  junto  al  mosquete. 

Si  en  poner  sobre  verde  la  violeta 
Fué  enviar  la  esperanza  de  violado 

Y  buscar  6  hacerte  tu  poeta, 

De  modo  que  à  este  intento  adivinado 
Te  envie  en  verso  lindo,  bravo  y  hueco 
Discurso  ni  entendido  ni  esperado; 

Y  aqueste  ramillete,  aunque  de  enteco 
Se  le  caigan  los  huesos,  nunca  dallo 
Hasta  volvello  à  la  monjuela  seco: 

Que  es  muy  grande  fineza  conservallo, 

Y  delito,  de  ley  por  caso  expreso, 
De  otra  manera  alguna  enajenallo. 

Todo  aqueso,  mi  hermano,  te  confieso; 
Confiésame  tu  a  mi  que  vas  perdiendo, 
Tras  del  aima  y  caudal,  el  tiempo  y  seso. 

Diras  que  sin  razon  aqui  te  ofendo, 
Porque  no  pasa  todo  tu  pecado 
De  un  entretenimiento;  ya  te  entiendo. 

O  diras  que  estas  ya  determinado 
De  no  volverla  a  ver;  la  mala  jura 
En  piedra  caya,  y  sordo  sea  el  pecado. 

Pecorilla  devota,  reperjura, 
^A  quien  cierne  y  amasa  quiés  hurtalle? 
Con  Dios  y  con  su  ley  cumplir  procura. 

No  podrâs  defraudalla,  ni  enganalle. 
îbate  a  decir  mas,  mas  doy  quebranto 
Â  una  mi  dueno,  y  mândame  que  calle. 

Que  me  quedaba  por  decirte  tanto 
De  monjas,  que  no  habias  mas  de  vellas, 
Si  ya  no  por  vergiienza,  por  espanto. 

No  quiero  sobre  mi  muevas  querellas, 

TOMO  II  1 3 
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Que  CLiando  profesé  esta  seta  misma, 
Le  prometi  à  la  mia  defendellas; 

Bien  que  teniendo  de  cristiano  crisma, 
La  caida  del  projimo  lastima, 
Mas  no  es  bien  levantar  contra  mi  cisma. 

Querida  monja,  la  intencion  estima, 
Y  considéra  que  no  he  hecho  poco, 
Pues  he  pasado  sin  tocar  la  prima. 

Amigo  monjilon,  si  lo  que  toco 
Te  pareciere,  como  puede,  injusto, 
Sigue  tu  tema  como  cada  loco, 
Que  no  da  leyes  la  disputa  al  gusto. 


II 
SONETO 

4'-       ^^Tc>  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello 
X^    Oro  (prision  del  libre  pensamiento); 
No  es  la  mejilla  el  rosicler  criiento 
Que  adora  Venus:  Amor  testigo  es  dello; 

No  es  marfil  la  nariz,  coral  el  bello 
Labio  (cârcel  de  perlas),  ni  el  aliento, 
Que  de  aromas  enviste  el  vago  viento, 
Azahar  espaiïol;  cristal  el  cuello. 

Ni  mereciô  la  plata,  el  oro,  rosa, 
Marfil,  coral,  azahar,  cristal,  tal  frente, 
Tal  cabello,  tal  mejilla,  nariz,  labio, 

Tal  olor,  ni  tal  cuello;  antes  la  hermosa 
Clori,  mi  dueiïo,  vence  ilustremente 
Su  extremo  con   invidia  y  sin  agravio. 
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A  UNA  DAMA  NEGRA 
SONETO 

42-  Vi^ENOR  Andrés,  bien  es  la  que  me  mata 
v^  Un  borron  de  las  obras  de  natura, 
Cuyo    maravedi  de  hermosura 

À  millones  venciô  blancas  de  plata. 

La  tersa  tez,  si  no  de  natas,  nata 
Vistosa,  y  de  otra  mezcla  limpia  y  pura, 
Que  le  robe  el  color  à  mi  ventura, 
Se  forro  de  finisima  escarlata. 

No  esclava  gentileza  (|oh  avaricia, 
Humana  servidumbre!),  mas  de  escudos 
Una  dulce  esperanza  en  ella  adoro; 

Que  si  al  amor  no  engana  la  cudicia, 
La  nina  de  mis  ojos  en  menudos 
Verà  trocada,  el  corazon  en  oro. 

IV 
SONETO  (i) 

43-  |\/l  lENTRAS  esta  en  las  aguas  dulcemente 
JL  V  J^  Con  diestros  brazos  Galatea  luchando, 
Y  sus  desnudos  pechos  van  cortando 

El  dichoso  cristal  de  la  corriente, 

El  viejo  Poliphemo,  que  la  siente, 
Su  cueva  y  sus  cabrillas  olvidando, 
Se  arrojo  al  agua,  y  la  siguio  nadando, 
Cual  corre  entre  la  grama  la  serpiente. 

Fatigada  la  ninfa,  al  soberano 
Coro,  contra  el  pirata  embravecida, 
Huyendo,  favor  pide;  mas  en  tanto 

El  temerario  gladiator  anciano 
Triunfo  de  pecho  y  boca;  ella,  corrida, 
Se  desaparecio  cesuelta  en  llanto. 


99 


(i)     Véase  el  numéro  43  en  las  Notas  y  Observaciones. 
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V 
TERCETOS 

44-       f      ORRIDA  estaba  aquélla  que  derrama 
V^_>  Entre  la  santa  paz  atroz  veneno 
Y  àspides  fieros  por  la  verde  grama, 

Invidiosa  discordia,  que  en  su  seno 
Infernal  contra  si  viboras  cria, 
Viendo,  sin  su  presencia  torpe,  lleno 

El  claustro  divo,  que  conforme  hacia 
Fiesta  à  Himeneo,  cuando  en  lazo  estrecho 
De  amor  à  Tetis  y  a  Peleo  unia, 

La  venganza  apercibe  (injusto  hecho, 
Si  Troya  es  la  ceniza  deste  fuego 
Que  enciende  el  implacable  torvo  pecho); 

En  el  claro  esplendor,  aunque  ya  ciego, 
Del  oro,  aquilatado  en  tal  contraste, 
Eterno  vinculo  el  desasosiego. 

Manzana  de  oro  envias:  imitaste. 
Piton  horrible,  a  aquélla  cuya  odiosa 
Fauce  infâme  fué  de  otra  verde  engaste. 

El  conclave  se  turba,  que  no  hay  diosa 
Que  en  afrenta  de  esotras  no  pretenda, 
No  tanto  el  premio,  el  titulo  de  hermosa. 

La  tierna  Venus  quiere  que  se  entienda 
Que  este  es  precio  debido  a  su  ternura; 
Mas  Palas  à  disputa  la  contienda 

Quisiera  remitir;  Juno  procura 
Que  a  su  poder  el  titulo  glorioso 
Las  letras  cedan  y  la  hermosura. 

Sangriento  fuera  el  fin,  si  el  poderoso 
Jupiter  al  Idalio  no  nombrara 
Por  su  jiiez,  ya  recto  si  hermoso. 

Sobornos  que  acometen  à  la  vara 
Ya  de  Trajano,  viendo  que  han  rompido 
Destos  altares  la  incorrupta  ara. 
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Cursan  el  tribunal  mal  ofendido 
Del  inexperto  juez,  cuando  al  encanto 
Destas  sirenas  no  hurto  el  oido. 

Al  real  pastor  le  ofrece  Juno  cuanto 
Tienen  Asia  y  Europa,  y  en  la  ciencia, 
Palas,  de  Atenas,  ser  heroico  espanto. 

Mas  sin  embargo  desta  competencia, 
La  nunca  vista  prometida  Elena 
Saco  en  favor  de  Venus  la  sentencia. 

Y  apenas  esta  culpa  dio  à  la  pena 
Lugar,  cuando  bano  criientamente 
En  sangre  Xanto  su  dorada  arena. 

El  ofendido  techo  del  valiente 
Menelao,  en  venganza  de  su  ofensa, 
La  extrana  convocé,  y  juntô  su  gente. 

Pago  sin  resistencia  de  defensa 
El  hospedaje  Troya,  y  falso  trato 
De  su  rey  con  debida  recompensa; 

Que  un  caballo  prenado  de  aparato, 
De  injuria  provocada,  incauta  hospeda, 
Si  a  Grecia  la  ofendio  giiesped  ingrato. 

No  pudo  Laocoo,  ni  es  bien  se  le  concéda 
(For  mas  que  vibré  el  asta  sobre  el  muro) 
Que  alterar  lo  dispuesto  al  hado  pueda. 

Mas  ensangriente  en  Ilios  el  impuro 
Brazo  Nemesis,  si  este  bando  apoya; 
Que  entre  los  montes  dese  humo  puro 

(Paris  dichoso  en  la  invidiada  joya) 
Sube  la  fama  eterna  a  las  estrellas 
El  ilustre  blason  de  que  ahi  fué  Troya. 

Y  pues  se  abrasa  entre  las  luces  bellas 
Del  griego  sol,  y  aromas  de  su  aliento, 
No  le  hagàis,  Troas,  reino  de  querellas; 

Que  invidia  vuestro  fin,  si  bien  criiento, 
La  victoriosa  Grecia,  y  es  grandeza 
Que  eterniza,  morir  sobre  este  intente. 

No  de  su  acero  armada,  6  su  viveza, 
Palas,  ni  de  oro  Juno  ya  procura, 
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Troyanos,  competir  con  la  belleza 
Que  desnuda  vencio  la  hermosura. 


VI 

A  UN  SONETO  A  LA  ESPERANZA,  DEL  CONDE  DE  SALINAS 
DÉCIMA 

45-         I     O  QU^  (guardando  el  decoro 
1   A  A  tan  ilustre  sentencia) 
Esperanza  a  vuecelencia, 
Me  parece  à  mi  tesoro. 
Millares,  pues,  granos  de  oro 
Sucedan  a  esta  esperanza; 
Y  si  lo  impusible  alcanza 
Quien  diô  vida  a  tal  idea, 
Sola  esta  mudanza  vea, 
Si  puede  tener  mudanza. 


VII 

MENALCA. -BR  ASILDO 

ÉOLOGA 

Menalca. 
46.       ^V/  A  las  entranas  deste  monte  cano, 

1      Cuya  injuria  abraso  su  tez  hermosa, 
Fecundidad  derraman  por  el  llano; 

Donde  al  amante  fiel,  no  fiel  esposa 
Del  Titon  afi-entado,  el  sol  le  quita 
Perlas,  que  vierte  lâgrimas  celosa. 

Ya  el  campo  que  la  abeja  solicita, 
Si  imité  al  negro  invierno,  à  la  variada 
Mejilla  hermosa  de  su  Flora  imita. 

El  turbio  Betis  que  dejo  enterrada 
Su  orilla  parda  arena,  hora  la  déjà 
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De  arenas  de  oro  ricamente  ornada. 

La  tortolilla  sola  no  se  queja; 
Que  del  pico  le  quita  ya  su  ausente 
Con  dulce  paz  la  repetida  queja. 

^No  ves  verter  de  aquella  encina  enfrente 
Lâgrimas  à  Narciso  lisonjeras, 
Si  fuego  ayer,  herida,  Aglauro  fuente? 

Pues  si  del  tiempo  vario  considéras 
Obras  taies,  en  justo  sentimiento, 
;Qué  ternes  de  Brasildo,  6  que  no  espéras? 

Que  no  es  el  Austro,  y  al  contrario  viento, 
Como  la  causa  de  tu  pena  instable, 
Tan  facil  del  arpon  el  movimiento. 

Fuélo  cuanto  Saturno  insacïable 
Abraza;  espéra  que  en  tu  bien  lo  sea 
La  que,  para  tu  mal,  nacio  mudable. 
Brasildo. 

Primero  que  de  Clori  triunfo  vea, 
Podrà  el  tiempo  hacer  que  en  los  cristales 
Deste  rio  mi  olvido  y  su  amor  lea. 

No  son  con  ella,  mi  Menalca,  iguales, 
Vencidas  en  poder  si  en  hermosura, 
Todas  las  demàs  causas  naturales. 

Podrà  al  estivo  sol  en  su  ternura 
Mas  impusible  ser  la  fâcil  cera. 
Que  al  cierzo  helado  fué  rebelde  y  dura; 

Podrâ  à  Alampo  y  Faeton  con  mal  ligera 
Planta  el  buey  tardo,  en  desigual  contienda, 
Vagarosos  hacer  en  su  carrera; 

Rastros  podran  dejar  con  que  se  entienda 
La  nave  de  su  curso,  y  de  su  vuelo 
Libre  el  balcon  la  imperceptible  senda; 

Podran  à  Flora  el  varïado  vélo 
Que  ornan  sus  campos  florecer,  los  ojos 
Que  al  ciego  Astreo  velan  siempre  el  cielo; 

Antes,  no  solo  que  Clori  à  mis  enojos 
Dé  fin,  mas  (joh  rigor!)  que,  oyendo  el  mio, 
A  mis  cenizas  llame  sus  despojos!... 
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Menai.ca. 

De  razon  antes  pasa  a  desvario; 
No  espéras  mas  posible  su  mudanza 
Que  el  conservarse  letras  sobre  el  rio. 

Olvida;  y  si  no  puedes,  esperanza, 
Si  no  en  su  natural,  en  la  porfia, 
Cuyo  valor  lo  inaccesible  alcanza. 

Espéra,  digo,  que  yo  me  acuerdo  dia 
(Dulce  memoria  de  mi  Albisa  hermosa 
Si  no  es  que  à  todo  bien  pasar  solia) 

Que  sin  valerme  la  triforme  diosa 
Con  yerba  de  sus  montes,  6  la  tela 
De  nuevo  infante  sobre  religiosa 

Banada  piedra  (santisima  cautela) 
Con  cinco  sacrificios;  6  la  oliva 
Que  hecha  cenizas  por  el  aire  vuela 

La  sangre  de  la  liebre  fugitiva, 
De  tierra  y  cera  simulacro  ciego, 
À  quien  el  pecho  muerto  llama  viva 

Le  comunica  con  horrible  ruego; 
Ô  como  a  la  de  Colcos  el  aliento 
De  aquellos  toros  que  apacienta  el  fuego, 

Sin  turbar  su  reposo  a  movimiento, 
Formar  caràther,  û  de  humo  santo 
De  aromas  de  Sabà  llenar  el  viento, 

Con  solo  amar,  aborrecido  tanto. 
Que  era  por  este  nombre  conocido, 
Venci  mi  suerte.  jPoderoso  encanto! 

Este  hechizo  de  amar  solo  ha  encendido 
Sus  aguas,  a  otra  fuerza  inobedientes, 
Al  reino  helado  del  ingrato  olvido. 

Ejemplo  fué,  milagro  entre  las  gentes, 
El  de  Amintas,  después  de  haber  pasado 
Bien  el  mismo  rigor  que  tu  ahora  sientes; 

De  Nice,  la  del  monte  coronado 
Por  rey  universal  sin  competencia 
Del  Olimpo  y  del  Atlas  estrellado. 

Mas  en  tanto  que  espéras  la  inclemencia 
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De  Clori,  en  tu  favor  ya  convencida 
Del  valor  invencible  desta  ciencia; 

O  ya,  imitando  la  quïeta  vida 
De  Ergasto,  à  quien  vistio  de  armiiïo  el  pecho 
Borrego  Real  de  aragonés  numida, 

Guides  de  tu  ganado,  satisfecho 
Con  tu  pobreza  sola,  no  invidiada 
De  quien  mintiô  hallar  algùn  provecho 

En  bienes  de  fortuna;  6  en  la  emboscada 
Selva  de  nuestro  soto  el  temeroso 
Conejuelo  lo  prendas  en  la  armada, 

Imitando  al  ilustre  Nemoroso, 
Que  tiene,  con  su  dueno  y  gallardia, 
Celosa  à  Venus,  a  Adonis  invidioso; 

O  ya  haciendo  de  una  graja  harpia 
De  su  negra  compaiïa  (à  la  noruega 
Afrenta  de  su  noble  cetreria), 

Por  quien  alguna  vez  los  ojos  niega 
(Injuria  del  amor)  a  una  belleza, 
Borron  de  la  latina  y  de  la  griega. 

Tirsi,  aquel  mayoral  cuya  grandeza 
El  soto  mayor  llena  de  ganado, 
Que  de  Betis  la  vega  y  la  espereza 

Del  Tajo  invidia:  aquese  tu  cuidado 
Procura  devertir.  Pero  perdona; 
Que  el  sol,  de  nuestros  montes  retirado, 

De  escasa  luz  apenas  los  corona; 
El  ganado  se  aleja, 
Y  en  riesgo  suyo  nuestra  guarda  déjà. 


ToMO  II  1 4 
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VIII 
SONETO 

47'       ^V/  A  miro,  Amor,  la  lisonjera  nave 

1      Con  que  poco  seguro  me  convidas; 
Recelo  tu  favor  cuanto  mas  midas 
Lo  que  de  viento  en  su  mesana  cabe; 

Que  no  es  posible  que  su  fin  alabe, 
Antes,  entre  promesas  mal  cumplidas, 
Numéro  aumente  à  mal  logradas  vidas 
Quien  del  extrafio  mal  su  bien  no  sabe. 

Y  alla  en  la  orilla  de  ese  mar  sereno, 
Adonde  esta  ofreciéndome  tu  engano 
El  impusible  triunfo,  ya  contemplo 

Que  de  mis  huesos  (escarmiento  ajeno) 
Letras  compone  el  santo  desengaiïo, 
Antes  que  deba  gracias  a  su  templo. 


IX 
SONETO 

VIRGEN  antes  del  parto  fué  Crespina; 
Que  después  de  nacida  dudo  dello; 
Diz  que  salio  con  flor,  si  puede  sello 
La  que  en  el  vientre  maternai  fué  espina. 

Crecio,  y  esta  Seringa  Betelina 
(Ocasiôn  en  el  peso  y  el  cabello), 
Ô  por  huir  de  pan,  6  por  habello, 
Salio  romera  en  traje  peregrina. 

Corrio,  y  corrida  ya  del  mal  Penate, 
Volvio  por  postillon  de  una  estafeta 
Al  padre,  que  sus  pies  gimiendo  bana, 

Déspués  de  haber  servido  de  acicate 
À  un  picador,  y  à  un  cojo  de  muleta, 
À  servir  de  bordon  la  ninfa  cana. 
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X 

SONETO 

49-       T^\el  cierzo  alboroto  la  fuerza  fiera 

J /  El  mar  tranquilo,  tierra  y  aire  puro; 

No  quedo  desta  furia  bien  siguro 

Pez  en  gruta,  ave  en  nido,  en  cueva  fiera. 

Quéjase  el  mar,  y  el  aire,  que  se  altéra, 
De  otro  mar  cubre  el  cristalino  muro, 
Donde  las  ondas  son  de  humo  obscuro, 
En  que  confijsa  y  vuelta  esta  su  esfera. 

Fué  el  cierzo  aura;  el  proceloso  charco, 
En  calma,  lèche;  los  nublos  arreboles; 
Ceso  la  noche,  cesô  el  temor  y  quejas: 

Que  en  el  cielo  se  vido  el  sol  y  un  arco; 
Mas  yo  vide  dos  arcos  y  dos  soles: 
De  mi  Clori  los  ojos  y  las  cejas. 


XI 
LETRILLA 

50-       I       UANDO  me  jura  Constanza 
\^_j  Que  todas  mis  pe7ias  siente, 

Miente. 
Y  si  biirlando  le  digo 
Que  es  suya  mi  liber tad, 

Digo  verdad. 

Por  burlar  de  mis  enojos 
Mi  Constanza  hermosa  ha  hecho 
Que,  no  sintiéndolo  el  pecho. 
Me  mientan  amor  sus  ojos. 
Mas  si  han  de  ser  mis  despojos 
Los  triunfos  de  su  beldad, 
Mas  dulce  es  que  la  verdad 
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Ver  que  en  lo  que  por  mi  siente, 

Mi  ente. 
Que  yo,  si  biirlando  digo 
Es  suya  mi  libertad, 

Digo  verdad. 

Esto  à  mi  Constanza  aplace. 
(Que  mas  en  el  Nilo  hiciera 
Aquélla  que  llora  fiera 
Los  cuerpos  que  no  deshace? 
Si  por  mi  muerte  lo  hace, 
;Para  que,  pues  con  privarme 
De  su  luz  puede  acabarme? 
Jurando  que  mi  mal  siente, 

Miente. 
Pues  si  burlando  le  digo 
Es  suya  mi  libertad, 

Digo  verdad. 


XII 
SONETO 

5'-       I        lEGO  deseo,  errado  pensamiento, 

V— >  Vana  esperanza,  pretension  perdida, 
Gemidos  que,  partiendo  al  de  la  vida, 
Al  reino  del  olvido  os  lleva  el  viento: 

Dejad,  si  no  el  rigor  de  mi  tormento, 
De  cansar  con  él  mas  à  la  ofendida 
Gracia  de  vuestro  duefio,  que  escondida 
Esta  de  vuestro  amor  y  de  mi  intento. 

Y  pues  que  no  ha  podido  tanto  fuego 
Hacer  senal  siquiera  alla  en  la  cumbre 
De  aquel  hermoso  Mongibel  de  nieve, 

Volved  al  pecho,  y  no  os  lastime,  os  ruego; 
Que,  al  fin,  ya  por  el  trato  y  la  costumbre, 
Vive  entre  fieras  y  veneno  bebe. 
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XIII 

DÉCIMAS 

A  LAS  HIJAS  DE  UN  CARPINTERO,  HERMOSAS, 

Y  QUE  NO  QUERÎAN  CASARSE,  PASANDOSELES  EL  TIEMPO 

52.        L^L  tiempo  os  pierde  el  decoro, 

Jj t  Y  al  rostro,  con  mano  ingrata, 

En  cobre  trueca  la  plata, 

Y  en  plata  al  cabello  el  oro. 
Lograd,  pues,  tan  gran  tesoro; 
Que  si  por  daros  enojos 
Quita  al  cristal  de  esos  ojos 
Su  acero  la  mano  fiera, 
Servirân  de  vedrïera 

Ajena  à  propios  antojos. 

Es,  senoras,  sinrazon 
A  esto  de  pasarse  el  tiempo 
Que  le  llaméis  pasatiempo, 
Siendo  perder  ocasion. 
Es  verdad  y  aun  es  razon 
Que  quien  pudiendo  ganar 
Con  punto  quiso  pasar, 
Esperando  a  revolver, 
Que  siempre  venga  a  perder 
Lo  que  pudiera  envidar. 

Hijas  de  Dédalo,  al  viento 
No  os  deis,  que  os  dara  à  Neptuno, 

Y  la  vanidad  de  alguno 
Puede  daros  escarmiento. 
Ya  que  verdades  os  cuento, 
Del  tiempo  ù  de  amor  rapaz 
No  fiéis  que  en  vuestra  faz 
Lisonjeen  vuestras  vidas. 
Que  son  las  mas  desabridas 
Las  pasas  hechas  de  agraz. 
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XIV 
SONETO 

53-  ^^l  entre  la  arena,  Dauro,  con  que  dora 
v^  Tu  margen  las  guirnaldas  de  sus  sienes, 
Unas  memorias  enterradas  tienes 

Que  perdio  con  cuidado  mi  pastora, 

Asi  sobre  tus  valles  abra  Flora 
Prodigas  manos  de  invidiados  bienes, 
Con  que  sus  senos,  cuando  asf  los  llenes, 
Afrenten  à  los  nimbos  de  la  aurora. 

Vuelve  à  Clori  esta  prenda,  y  verâs,  ri'o, 
Sobre  el  cielo  tus  aguas,  con  que  ufano 
El  aire  vago  ya  camino  estrecho 

Sera  de  tu  corriente;  y  aun  te  fio, 
Que  si,  hecho  bocas,  a  besar  su  mano 
Llegas,  bas  de  volver  mil  lenguas  hecho. 

XV 

AL  TÛMUI-0  DE  LA  REINA  NUESTRA  SENORA 

DONA  MARGARITA  DE  AUSTRIA 

SONETO 

54-  T^  STAS  que  la  piedad  piras  quebranta, 

i   1  En  humo  no,  en  aroma  si  propicio, 
Lenguas  de  fuego  son,  cuyo  edificio 
No  endechas,  himnos  glorïosos  canta. 

La  clave  (eterna  ya)  de  aquesta  planta, 
No  por  desecho,  por  debido  oficio, 
Si  piedra,  si  corona,  al  sacrificio 
Sin  violencia  de  Parca  se  levanta. 

Dad  voces  al  clarin,  no  saturnales 
Tritones,  oh  querubes  abrasados, 
À  quien  la  fama  deste  honor  se  debe; 

Bâlsamos  derramad,  oh  celestiales 
Carites,  y  del  llanto  arrebatados, 
À  taies  voces  tal  olor  nos  Ueve. 
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XVI 

TRADUCCIÔN  DE  LA  ODA  22  DEL  LIBRO  i  DE  HORACIO: 
■  AD  ARISTIUM  FUSCUM» 

Integer  vitœ,  scelerisque purus... 

55-        T     A  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura, 
1  j  Sin  dardos,  sin  saetas  ponzonosas, 
Por  doquiera  camina  bien  segura: 

Po'r  las  sirtes  del  Africa  estuosas, 
Por  el  de  fieras  solas  habitado 
Càucaso,  6  por  las  playas  que  famosas 

Hace  el  Hidaspis  indio  desarmado. 
Asi  yo  por  mi  granja,  divertido 
Del  publico  y  doméstico  cuidado, 

À  mi  Làlage  canto,  y  del  lobo  oido, 
A  quien  mi  desarmada  voz  ahuyenta, 
Libre  quedo  del  miedo  aun  no  sentido; 

Monstruo  cual  en  sus  selvas  no  sustenta 
La  belicosa  Daunia  ni  la  de  leones 
Nociva  madré,  Africa  sedienta. 

Ponme,  6  de  Scitiahelada  en  las  regiones, 
Donde  oprimen  la  luz  del  claro  cielo 
Con  nebulosas  sombras  los  Triones; 

O  donde  al  que  idolâtra  al  égeo  Delo, 
Perpetuo  lustrador  de  la  abrasada 
Zona,  hace  el  desierto  inûtil  suelo; 

Que  doquiera  mi  Làlage  agraciada 
Vivirà  en  mi  aficion;  que  de  su  gusto 
No  hay  quien  pueda  turbar  la  paz  al  justo. 
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XVII 
SILVA 

-g        X'^UIÉN  me  dard  con  que  enriquezca  el  viento, 
(       )  Vida  à  la  voz,  al  instrumento  mano, 
^^_,  Si  el  dueno  de  la  mano  y  de  la  vida 
Pasma  la  voz,  suspende  el  instrumento? 
Mas  joh  yerro  de  amor!  joh  intento  vano! 
De  quien  se  ve  ofendida 
La  fama,  à  quien  procuro  anadir  voces 
El  nombre,  cuya  gloria 
Del  mundo  ocupa  el  mas  remoto  término, 
Y  el  cielo,  a  quien  dar  luces  pretendia, 
jOh  bàrbara  osadia! 
jOh  presunciôn  altiva! 
La  luz  que  desplegaba, 
La  fuerza  en  que  volaba. 
Me  abrasa,  y  a  mi  centro  me  derriba. 
Mas  jay!  si,  cuando  no  merced  tan  alta, 
Al  menos  se  me  dièse 
Que  el  Dauro  entre  sus  aguas  escribiese 
Mi  nombre,  pues  no  falta 
À  mi  deseo  ejemplo, 
Supuesto  que  a  mi  muerte 
Pudo  invidiar  la  mas  dichosa  suerte! 
Mas  joh  Dauro  gentil!  asi  coronen 
Eternamente  tus  bizarras  sienes 
Generalife,  Alhambra,  fuentes,  cârmenes, 
Lijuria  de  los  bàrbaros  milagros 
De  Babilonia,  Roma,  Rodas,  Menfis: 
Pues  no  te  pido  que  con  letras  de  oro 
Grabes  mi  nombre  en  perlas  de  tus  màrgenes 
À  la  vista  de  Armina, 
Vanidad  de  tu  valle  glorïosa, 
Murmura  mis  locuras, 
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Mas  no  olvides  la  causa 
Que  puede  honrar  mi  culpa. 

Mas  joh  rapaz  amor,  cobarde,  ciego, 
No  Atlante  rey,  no  lince  dios  alado! 
^Qué  apagas,  dime,  el  fuego 
Con  que  en  crùento  hado 
Hiciste  sobre  Troya  arder  à  Xanto? 
;De  que  procède  aqueste  infâme  espanto? 
;Qué  injuria  he  hecho  al  idolo  que  adoras: 
;Cantar  lo  que  las  aves? 
;Cegar  a  vista  de  unos  ojos  bellos, 
Cuya  luz  trae  el  sol  en  sus  cabellos 
Para  hacer  al  mundo  ilustres  dias? 
çQué  ofenden  a  esta  diosa  mis  poriïas? 
^Pidenle  mis  gemidos  grata  audencia? 
jPidenle  mis  suspiros  pecho  afable, 
O  mi  llanto  le  pide 

La  vista  que  no  niega  aun  a  los  canipos? 
No,  que  eso  fuera  culpa  de  atrevido 
Digna  de  olvido  eterno. 
Pero,  si  bien  se  mira, 
^Puedo  acaso  excusar  lo  que  me  pasa? 
De  aquesta  poderosa 
Causa  ;no  es  todo  efecto  inévitable, 
Como  el  verse  la  nieve  con  el  Austro- 
Deshecha  en  hilos  de  corrientes  lagrimas, 
Abrasadas  las  mieses 
Del  can  rabioso  que  al  estio  enciende? 
iPues  que  debo  temer?  ;quién  me  condena? 
Viva  la  causa,  y  digase  mi  pena. 


TOMO  II  I  5 
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LICENCIADO  LUÏS  MARTIN  DE  LA  PLAZA 

I 

SONETO 

57-  A   URA,  que,  destos  mirtos  y  laureles, 

jLjL  Que  a  la  esmeralda  imltan,  sus  colores, 

Y  del  florido  campo  los  olores, 
Con  invisible  mano  hurtar  sueles: 

Si  de  mi  mal  y  mi  dolor  te  dueles, 
No  fatigues  en  vano  tus  errores; 
Vuela  adonde  mi  sol  engendra  flores, 
Divina  emulacion  de  los  claveles; 

Bâte,  bâte  las  alas  venturosas, 

Y  llega  al  bien  que  adoro  peregrino, 

Y  humilde  le  murmura  el  mal  que  siento; 
Y  luego  toca  en  las  purpûreas  rosas 

De  sus  labios:  trairas  olor  divino, 

Que  invidie  el  âmbar  y  que  estime  el  viento. 


II 
SONETO 

58.       IV  /Tadruga  y  sale  del  balcon  de  oriente 
jLVX  à  mirar  su  hermosura  la  alba  aurora 
En  la  del  Ganges  agua  buUidora, 
Como  en  espejo  de  cristal  luciente; 

Mas  luego  que  del  sol  la  rubia  frente 
Borda  los  cielos  y  los  montes  dora, 
Liquidas  perlas  sobre  el  campo  llora, 
Porque  del  sol  vencida  invidia  siente. 

Como  el  alba  ères,  Lidia,  y  tu  hermosura 
Asi  se  mira,  y  competencia  ofrece 
A  los  jazmines  en  tu  edad  florida; 

Mas  luego  que  del  sol  la  lumbre  pura 
En  los  ojos  de  Cloris  amanece. 
De  invidia  lloras,  con  su  luz  vencida. 
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iir 

SONETO 

59'       f      ORRIGE,  altivo  mozo,  el  pensamiento; 

V_>  Que  aunque  lleve  tu  brazo  al  Asia  espanto, 
La  muerte  à  Hector  y  la  sangre  à  Xanto, 
El  fuego  à  Troya,  a  su  ceniza  el  viento, 

»Contra  el  que  alla  te  aguarda  fin  sangriento 
No  valen  yerbas  ni  aprovecha  encanto;» 
Dijo  el  sabio  Quirôn,  banado  en  llanto, 
Al  griego  Aquiles,  por  mudar  su  intente. 

Mas  llevo  su  consejo  el  viento  vano 
Y  del  joven  la  nave,  y  el  deseo 
Alta  cudicia  de  inmortal  memoria; 

Donde,  si  en  flécha  de  cobarde  mano 
Muerto  à  traicion  lo  sepulto  el  Sigeo, 
Viva  quedo  de  su  valor  la  gloria. 


60. 


N 


IV 
SONETO 

O  ves,  joh  Tirsi!  como  el  viento  airado 
Guerra  a  las  ondas  con  furor  levanta, 

Y  que  en  estos  penascos  las  quebranta? 
^Oyes,  del  golpe  horrendo,  el  sol  hinchado? 

Mira  como  se  asconde  el  sol  turbado: 
Que  alla  en  su  cielo  con  temor  se  espanta 
Del  mar,  que  escupe  con  soberbia  tanta 
Canas  espumas  à  su  crin  dorado. 

Pues  vuelve  y  mira  como  ya  se  ausenta 
El  viento,  y  queda  el  mar  en  lèche  y  calma, 

Y  el  sol  descubre  sus  cabellos  de  oro; 
Que  nunca  dura  tanto  esa  tormenta 

Como  la  que  me  anega  (jay  triste!)  el  aima. 
Ni  el  sol  se  asconde  como  el  sol  que  adoro. 


Ii6  Don  yuan  Antonio  Caldeion. 


V 
SONETO 

6i-       I       OMO  ciiando,  del  viento  y  mar  hinchado, 
V__>  Rota  la  tablazôn  y  el  arbol  roto, 
De  la  tormenta  se  salvo  el  piloto, 
La  boca  abierta  y  de  nadar  cansado: 

Que  jura  con  aliento  mal  cobrado 
No  verse  mas  entre  el  furor  de  noto, 
Mas  luego  olvida  el  mal,  quebranta  el  voto, 
Pierde  el  temor,  del  interés  forzado: 

Asf,  senora,  yo  de  la  tormenta 
De  tu  vista  sali,  y  juré  en  el  puerto 
No  verme  mas  en  ocasion  tan  fuerte; 

Mas  como  la  memoria  me  présenta 
De  tu  hermosura  el  interés  tan  cierto, 
Vuelvo  a  las  ondas  sin  temer  la  muerte. 


VI 
SONETO 

62.       i^^  ASTABA  Flora,  derramando  olores, 
V_JJ  Del  rico  mayo  el  inmortal  tesoro, 

Y  contaban  su  queja  en  dulce  Uoro 
A  las  aves  los  tiernos  ruisenores; 

Mostraba  el  campo  de  carmin  colores, 

Y  à  las  ninfas  por  él  danzando  en  coro, 
Cuando  Cupido  el  arco  y  fléchas  de  oro 
Colgo  de  un  mirto,  y  se  durmio  en  las  flores. 

Silvia,  que  la  ocasion  del  hurto  mira 
Présente  a  su  deseo,  no  dilata 
Coger  las  armas  al  rapaz  altivo. 

jYa  fléchas  de  oro  a  nuestras  ajmas  tira! 
Pastores,  a  huir,  que  à  todos  mata, 
Si  no  es  a  mi,  que  de  matarme  vivo. 
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VII 
SONETO 

EN  esta  gruta,  en  quien  la  noche  obscura 
Suele  esconderse  de  la  blanca  aurora, 
Una  sombra  te  guardo  joh  sueno!  ahora, 
Que  jamàs  vio  del  sol  la  lumbre  pura. 
Aqui  un  arroyo  de  cristal  murmura, 

Y  ofendido  de  guijas  perlas  llora, 

Y  aqui  podrâs  de  Pasitea  tal  hora 
Gozar  los  brazos  en  quietud  sigura, 

Si  à  mis  ojos,  ministros  del  tormento, 
Tu  mano  dulcemente  poderosa 
Bana  en  olvido  y  en  descanso  cierra. 

Mas  ;c6mo  bas  de  venir  (joh  loco  intente!) 
Donde  te  den,  con  ocasion  forzosa, 
Mis  voces  inquietud,  mi  llanto  guerra? 


VIII 
Â  HERCULES,  CUANDO  AHOGÔ  LAS  CULEBRAS 

SONETO 

64-       I       î'^  grande  nino  y  del  mejor  planeta 

V ^  Hijo  famoso!  oprime  fuertemente 

De  una  y  otra  que  ves  feroz  serpiente 
El  cuerpo  undoso,  y  la  garganta  aprieta; 

Dende  pequeno  con  valor  sujeta 
De  tu  madrasta  el  celo  y  sana  ardiente, 
Y  ensénate  â  sufrir  con  firme  frente 
[.as  Hamas  que  te  aguardan  en  Oeta: 

Que  el  premio  que  tendras  de  tu  fatiga 
Sera  inmortal,  pues  que  tu  nombre  impreso 
Dejaras  en  colunas  de  diamante; 

Y  à  los  dïoses  tu  constancia  obliga 
Que  después,  hecho  dios,  te  tenga  apreso 
El  cielo,  à  quien  seras  segundo  Atlante. 


Don  yttan  Antonio  Caldera ti. 


IX 
SONETO 

65.        L^RAN  las  puertas  de  rubi  radiante, 

J ;  De  topacio  el  umbral,  de  plata  el  muro, 

De  jaspe  el  suelo  y  de  azabache  obscuro, 

Y  las  altas  colunas  de  diamante; 
Las  claraboyas  de  zafir  cambiante, 

El  techo  de  esmeraldas  y  oro  puro, 
La  torre  y  capitel  de  bronce  duro, 

Y  daban  gloria  al  cielo,  invidia  a  Atlante. 
Este  edificio  de  valor  precioso 

Labraba  el  arquiteto  sueno  vano, 
Durmiendo  en  mi  profunda  fantasia. 

Yo,  por  ver  y  tocar  su  vulto  hermoso, 
Abri  los  ojos  y  tendi  la  mano; 
Huyo,  toqué  la  cama,  vide  el  dia. 


X 
SONETO 

66.       f       OZA  tu  primavera,  Lesbia  mia, 

Vs_jr  Y  el  murmurar  de  los  cansados  viejos 
Encomiéndalo  al  viento  y  los  consejos 
De  su  trémula  voz  y  lengua  fria. 

Cierto  que  puesto  el  sol  y  extinto  el  dia, 
Vuelve  a  encenderse,  y,  con  divinos  lejos, 
Pinta  en  los  cielos  de  carmin  bosquejos, 

Y  oro  en  los  montes  con  sus  rayos  cria; 
Mas  si  el  sol  que  en  tus  ojos  amanece 

Y  en  tus  labios  purpûrea  competencia 
Agora  al  alba  y  al  clavel  le  ofrece, 

La  edad,  con  invisible  diligencia. 
En  el  comûn  ocaso  lo  obscurece, 
^Cuàndo  tendra  para  volver  licencia? 
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XI 

TRADUCCIÔN  PARAFRASTICA 

DE  LA  ODA    16  DEL  LIBRO  2  DE  HORACIO 

Otitim  divos  rogat  in  patenti. 

67.       i^UANDO  en  el  mar  Egeo  fatigado 

V i  Se  halla  el  pasajero  mal  seguro, 

La  nave  sin  timon  y  el  àrbol  roto, 

Y  ve  la  luna  el  rostro  arrebozado 

De  negras  nubes,  y  que  el  cielo  obscuro 
Le  absconde  las  estrellas  al  piloto, 
De  los  dioses  devoto, 
Los  oidos  fatiga 

Con  ronca  voz,  y  visitar  se  obliga 
Peregrino  sus  templos,  si  granjea, 
Libre  en  el  puerto,  el  ocio  que  desea. 
Los  soldados  de  Tracia  belicosos 

Y  los  medos  gallardos  con  aljaba, 
Cansados  del  trabajo  de  la  guerra, 
De  poner  en  descanso  deseosos 

El  arco  y  fléchas,  el  escudo  y  clava, 

Suspiran  por  el  ocio  de  su  tierra, 

jOh  Grosfo!;  que  no  encierra 

La  purpura  de  Tiro, 

El  oro  rubio,  ni  el  azul  zafiro 

Valor  tan  rico,  que  su  precio  iguale 

La  justa  estimacion  que  el  ocio  vale 

Que  las  riquezas  que  la  sed  aumentan 
Al  hidropico  avaro,  y  los  lictores, 
A  cuya  voz  la  gente,  retirada, 
Despeja  el  paso  al  consul,  no  ahuyentan 
Del  pecho  el  alboroto  y  los  temores 
Que  afligen  la  memoria  lastimada. 
Ni  ojean  la  pesada 
Banda  de  los  cuidados 


Don  yuan  Antonio  Calderôn. 


Que  por  los  techos  de  marfil  labrados 
Vuelan  y  quitan  a  su  humano  duetîo 
Sosiego  al  aima  y  a  los  ojos  sueno. 

Aquél  si  vivirâ  sin  competencia 
En  cuya  mesa,  rica  de  contente, 
Si  pobre  de  comida,  resplandece 
Sabroso  plato  de  paterna  herencia, 
De  propia  industria  no,  y  de  mas  sustento 
Cuantos  menos  manjares  apetece. 
Que  si  el  sueno  se  ofrece. 
Ni  la  hambre  maldita 
Del  oro  sus  deseos  solicita, 
Ni  le  hurta  el  temor  su  dulce  calma, 
Sueno  a  los  ojos,  ni   sosiego  al  aima. 

^Qué  nos  cansamos,  pues  la  vida   es  corta, 
En  procurai"  con  peligroso  engaiïo 
Tan  varias  cosas,  pues  nos  va  tan  menos? 
^Y  de  que  la  mudanza  nos  importa 
De  nuestro  reino  propio  al  reino  extrano. 
Que  asi  atrevidos,  de  cudicia  llenos, 
Rompiendo  al  mar  los  senos, 
Corre  nuestra  osadia 
Émula  al  sol,  ya  parangon  del  dia? 
iY  quién,  aunque  dejo  su  patria,  déjà 
Su  mismo  afecto,  ni  de  si  se  aleja? 

Sube,  cuando  se  embarca  el  pasajero, 
El  cuidado  à  la  nave,  y  le  acompaiïa, 
Sin  olvidar  su  lado,  eternamente; 

Y  no  por  eso  al  escuadrôn  ligero 
De  caballos  que  corre  la  campana 
Desampara  importuno  y  diligente, 
Veloz  mas  que  a  la  fuente 
Corre  herida  cierva 

Que  apenas  huella  de  temor  la  yerba, 

Y  mas  que  el  Euro,  que  con  furia  tanta 
Turbando  el  cielo  tempestad  levanta. 

Con  los  présentes  bienes  satisfecho 
El  ànimo,  desprecie  la  esperanza 
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De  los  que  han  de  venir  y  llegan  tarde, 

Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  liante  amargo,  sin  hacer  mudanza 
Ni  SLijetarse  al  mal  como  cobarde; 
Porque  no  es  justo  aguarde 

Siempre  de  la  fortuna 

Prospéra  suerte  sin  desgracia  alguna; 

Que  no  hay  cosa  mortal,  por  ningûn  modo, 

Que  se  pueda  llamar  dichosa  en  todo. 

Que  à  el  claro  Aquiles,  aunque  joven  fuerte, 
Hijo  de  Tetis,  y  de  Troya  espanto, 
Sangrienta  muerte  arrebato  a  deshora; 

Y  su  prolija  edad,  si  no  la  muerte, 
À  Titon  consumio,  estimado  en  tanto 
De  la  que  por  Memnon  aljofar  llora; 

Y  por  Ventura  ahora 
La  voluntad  divina, 

Por  nuestro  mal,  en  mi  favor  se  inclina, 

Y  con  el  tiempo,  que  volando  llega, 
Algùn  bien  me  darà  que  a  vos  os  niega. 

Ahora  para  vos,  tan  opulento, 
Braman  las  vacas  de  Sicilia  gruesas, 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  baldios; 

Y  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Tienden  el  verde  pelo  a  las  dehesas, 

Y  agotan  los  cristales  a  los  rios; 

Y  con  gallardos  brios 

Y  relincho  bizarro 

La  yegua  tasca  el  freno  y  pide  el  carro, 

Y  para  que  os  vistàis  le  da  à  la  lana 
Duplicado  color  la  tiria  grana. 

À  mi  la  Parca,  que  mentir  no  puede, 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeno  campo  que  poseo, 

Y  un  espiritu  humilde  me  concède 
Para  imitar  la  citara  famosa 

De  Pindaro,  Simônides  y  Alceo, 

Y  un  inmortal  deseo 

ToMoII  l6 


Don  yuan  Antonio  Calderôn. 


De  estimar  siempre  en  poco 
Al  vulgo  necio,  maldiciente  y  loco; 
Que  no  estân  de  su  lengua,  si  murmura, 
Libre  inocencia,  ni  bondad  sigura. 


XII 
SONETO 

68.       ^^lEMPRE  me  fué  y  sera  contraria  aquélla 
v3  Qu^  ciega  con  injusta  mano  gira 
La  rueda  à  cuya  cumbre  en  vano  aspira 
Humano  ingenio  sin  favor  de  estrella; 

Con  mas  seguro  pié  se  afirma  en  ella 
El  mas  indigno,  a  quien  jamas  retira; 
Que  como  la  razon  sin  ojos  mira, 
Levanta  vicios  y  virtudes  huella. 

Asi  crece  el  dolor,  y  el  sentimiento 
Se  aumenta,  porque  pierdo  la  esperanza 
Del  bien,  pues  no  ha  de  ser  mi  mal  movible. 

Solo  un  alivio  en  la  fortuna  siento: 
Que  aunque  quiera  llevarme  su  mudanza 
A  mayor  desventura,  no  es  posible. 


XIII 
SONETO 

CUANDO  aplaca  de  Aquiles  inhumano 
Pirro  el  aima,  con  sangre  que  derrama 
De  Polixena,  que  a  los  dioses  clama 

Y  solicita  su  piedad  en  vano, 
Hécuba  esparce  del  cabello  cano 

Hebras  al  viento,  y  como  fiera  brama; 

Y  el  alto  Jove  à  la  venganza  Uama 
De  agravio  tal,  con  fulminante  mano. 
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Mas  por  ver  si  con  tierno  sentimiento 
Se  mueve  a  compasiôn  el  mozo  altivo, 
En  estas  quejas  del  furor  convierte: 

«jOh  Aquiles!,  de  mi  sangre  aun  hoy  sediento 
A  mi  Hector  la  muerte  diste,  vivo, 
Y  muerto,  à  Polixena  das  la  muerte!» 


XIV 
SONETO 

70-       ^/UBIDO  en  la  mitad  del  cielo  ardia, 
^^  Usando  de  su  oficio  generoso, 
El  rey  desotros  astros  luminoso, 
Ojo  del  cielo  y  lâmpara  del  dia; 

Los  verdes  sauces  y  la  fuente  fria, 
Durmiendo  el  caminante  caluroso, 
Le  daban,  aumentando  su  repose, 
Sus  frescos  palios  y  su  dulce  umbria, 

Cuando  buscaba  à  su  hermosa  Flora, 
Sin  respetar  al  sol,  celoso  Albano, 
Banando  en  triste  Uanto  el  campo  seco. 

«^Por  que  dejas  (gritaba)  à  quien  te  adora 
Por  quien  te  olvida?»  Y  en  el  viento  vano: 
«  Te  olvida, ^^  à  voces  replicaba  el  eco. 


XV 
SONETO 

71-       /^OMO  el  escollo  al  impetu  terrible 

V J  Del  alto  mar,  que  con  furor  violento 

Lo  asalta,  y  él  con  grave  fundamento 
Vence  sus  ondas  y  se  esta  invencible; 

Y  como  firme  torre  al  invisible 
Combate  que  le  da  animoso  el  viento, 
Y  ella  segura,  con  profundo  asiento, 
Burla  sus  golpes  y  se  ve  inmovible, 


124  •^"'^  yuan  Antonio  Calderôn. 

Asi,  senora,  vence  tu  dureza 
Al  mar  de  llanto  con  que  intento  triste 
Ablandar  el  rigor  de  tus  desvios; 

Y  asi  tu  obstinacion  (que  no  firmeza) 
Burla  del  viento  que  atrevido  embiste, 
Y  te  combate  con  suspiros  mios. 


XVI 
CANCIÔN 

r 

72.  A     vuestro  dulce  canto, 

_/\_  Que  calma  el  mar  y  que  suspende  el  viento, 
Se  para  el  movimiento 
Del  cielo  azul  y  santo, 

Y  el  contrario  de  la  noche  fria 
Detiene  el  carro,  dilatando  el  dia. 

El  mismo  tiempo  levé, 
Contra  las  leyes  de  su  curso  eterno, 
Oyendo  el  canto  tierno, 
Suspenso  no  se  mueve, 

Y  para  dar  silencio  al  sol  y  al  cielo, 
Coge  sus  alas,  olvidando  el  vuelo. 

Si  asi  tenéis,  sefiora, 
Suspenso  el  tiempo,  y  sin  mover  la  esfera, 
La  verde  primavera, 
Que  en  vos  ilorece  ahora, 
Pintara,  sin  mudarse  eternamente. 
De  rosa  el  labio,  de  jazmin  la  frente. 

Con  inmortal  trofeo 
De  la  edad  triunfarâ  vuestra  hermosura, 

Y  de  la  lumbre  pura 
Que  en  vuestros  ojos  veo 

Los  claros  cielos  tomaran  sus  lumbres, 
Abril  las  flores  y  arrebol  las  cumbres. 

Y  pues  que  ya  los  anos 
No  han  de  hacer,  senora,  en  vos  mudanza, 
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Yo  pierdo  la  esperanza 

Del  remedio  à  mis  daiios, 

Pues  no  os  veré,  si  siempre  sois  hermosa, 

Tierna  à  mi  llanto,  ni  à  mi  mal  piadosa. 


XVII 
SONETO 

73-        lO^^'ES  paso  con  decrépitos  temblores, 

X.     Envuelto  en  felpas,  el  invierno  triste, 

Y  el  alegre  verano  ya  se  viste 
De  tafetanes,  esparciendo  olores, 

Sobre  estas  aras  que  de  varias  flores 
Un  pintado  turbién  espeso  enviste, 
Te  ofrezco,  diosa  que  en  el  mar  naciste, 
Estos  palomos  dos  arrulladores; 

Y  en  este,  si  agradable,  mirto  verde 
Tu  nombre  escribo,  religioso,  amante, 

Y  entono  tu  alabanza  en  mi  instrumente, 
Porque  permitas  que  de  mi  se  acuerde 

Silvia,  y  la  fe  que  dio  de  ser  constante 
No  se  la  lleve,  y  mi  esperanza,  el  viento. 


XVIII 
AL  SEPULCRO  DE  AQUILES 

SONETO 

74-  A    QUI,  do  lava  Xanto  el  pié  al  Sigeo, 

Jr\.  En  vez  de  monumento,  un  monte  encierra, 
Muerta  la  lumbre,  al  rayo  de  la  guerra, 
Al  invencible  hijo  de  Peleo. 

Aqui  quedo  para  inmortal  empleo 
De  su  valor,  pues  su  valor  destierra 
Con  espanto  al  troyano,  que  à  su  tierra 
Ya  vuelta  en  polvo,  lo  volvio  el  deseo. 


Don  yuan  Antonio  Calderôn. 


Su  pecho  descuidado  golpe  fuerte 
Clavo  de  aguda  si  traidora  flécha, 
Que  burlo  de  las  armas  el  encanto. 

Su  madré  Tetis  tan  injusta  muerte 
Llora,  gastando,  de  dolor  deshecha, 
Del  mar  las  aguas  en  amargo  llanto. 


XIX 

TRADUCCIÔN  PARAFRASTICA 
DE  LA  ODA   14  DEL  LIBRO  2  DE  HORACIO 

Eheu!  fugaces,  .... 

75-  A   y!  como  huyen,  Postumo,  los  aiïos 

.x\.  De  nuestra  juventud  al  sol  de  nieve 
Mas  veloces  que  vuela  el  pensamiento, 

Y  como  a  la  vejez,  que  tantos  danos 
Nos  trae  ligera,  la  piedad  no  mueve 
A  detenerse  por  alla  un  momento! 
Ni  tierno  sentimiento 

De  humano  ruego  importa 

Para  que  quiera  un  rato  el  golpe  fuerte 

(Que  sin  reparo  corta) 

En  nuestra  vida  suspender  la  muerte! 

Que  aunque  le  ofrezcas  entre  llanto  y  quejas 
Hécatombe  de  toros  cada  dia 
Sobre  sus  aras  con  devota  mano, 
Pecho  de  bronce,  de  diamante  orejas 
P"n  Pluton  hallarâ  tu  ofrenda  pia, 

Y  el  llanto  y  quejas  que  le  das,  en  vano: 
En  Pluton,  que  inhumano 

En  la  Estigia  refréna 
Al  trino  Gerïon,  y  oprime  en  lazos 
À  Ticio,  y,  por  mas  pena, 
Le  hace  un  bueytre  el  corazon  pedazos. 
Que  cuantos  gozan  de  la  luz  de  Apolo 

Y  del  aura  vital  del  aire  tierno 
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Y  del  que  da  la  tierra  dulce  fruto, 
Todos,  sin  privilégie  de  uno  solo, 
Han  de  pasar  por  el  profundo  Averno 

Y  al  horrendo  Caron  pagar  tributo: 
Dende  el  mas  pobre  y  bruto 
Labrador,  con  abarca. 

Que  rompe  el  campo  fatigando  bueyes, 

Al  mas  rico  monarca 

Que  corre  el  mundo  sujetando  reyes. 

No  vale,  no,  que  del  sangriento  Marte, 
Para  librarnos  de  la  muerte  fiera. 
Nos  retiremos  con  cobarde  pecho. 
Ni  del  mar  que  de  Italia  a  Albania  parte 
Huir  las  ondas  que  furioso  altéra 

Y  desbarata  el  huracàn  deshecho; 
Ni  sera  de  provecho 

En  el  otono  triste 

Temer  al  Austro,  que  tan  mal  nos  trata, 

Porque  en  el  aire  enviste 

La  muerte  a  quien  del  aire  se  recata. 

Fuerza  es  el  ver  la  lànguida  corriente 
Que  en  hondo  cieno  y  con  murmurio  bajo 
El  negro  Flegeton  errando  lleva 

Y  el  cans  ancio  que  dura  eternamente 
De  las  hijas  de  Dânao,  y  el  trabajo 
De  Sisifo,  que  acaba  y  se  renueva; 

Y  à  Tântalo,  que  prueba 
Matar  la  sed  y  el  fuego 

De  la  cruel  hambre,  mas  asi  que  toca 

La  fruta  y  agua,  luego 

Se  burlan  de  la  mano  y  de  la  boca. 

Los  campos  y  la  casa  mas  costosa, 
Con  fuertes  torres  que  inmortal  firmeza 
À  su  senor  prometen  siempre  altivas, 
La  noble  sangre  y  la  mujer  hermosa, 
Acà  se  han  de  quedar;  que  la  riqueza 
No  soborna  las  horas  fugitivas; 

Y  destos  que  cultivas 
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Arboles,  dueno  ahora 
Brève,  pues  dejarâs  de  serlo  presto, 
En  la  ûltima  hora 
No  llevaràs  sino  un  ciprés  funesto. 
Tu  muerto,  la  olorosa  candïota, 
Guardada  con  cuidado  de  cien  llaves, 
Abrirâ  el  heredero  mas  forzoso, 
Y  el  vino  aniejo,  sin  dejarle  gota, 
Consumirâ  con  los  amigos  graves, 
Brindàndoles  alegre  y  dadivoso: 
Del  licor  generoso, 
Que  tii  estimas  en  tanto, 
Al  suelo  verterâ  las  tazas  llenas, 
Que  valen  mas  que  cuanto 
Gasta  el  magnate  en  sus  mejores  cenas. 


XX 

SONETO 

76.       ^^Tc>  miro  vez  la  helada  y  blanca  nieve 
X_  >    Que  desta  sierra  oprime  la  aspereza, 
Ni  este  duro  penasco,  fortaleza 
Que  ardientes  rayos  à  parar  se  atreve. 

Que  el  pensamiento  a  contemplar  no  lleve 
El  rigido  desdén  de  tu  belleza, 
■    Seiîora,  y  de  tu  pecho  la  dureza, 
A  quien  mi  fuego  ni  mi  Uanto  mueve; 

Y  no  miro  jamâs  del  campo  verde 
Las  yerbas  de  menudas  hojas  llenas, 
Y  (donde  la  aritmética  se  pierde) 

Las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas 
Del  mar,  que  el  sentimiento  no  me  acuerde 
El  numéro  infinito  de  mis  penas. 
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XXI 

AL  ORO 

SONETO 

77-        13  EY  de  esotros  metales,  ôro  puro, 

J^\_  Hidropesia  del  mundo,  por  ti  anhela 
El  cudicioso,  y  con  hinchada  vêla 
Rompe  del  mar  el  transparente  muro. 

Ni  el  Cancro  ardiente  ni  el  helado  Arturo 
Temor  le  ponen  (aunque  abrasa  y  yela) 
Hasta  tenerte,  y  luego  se  recela 
Del  amigo  y  del  huésped  mal  siguro. 

Tu  por  medio  de  armados  escuadrones 
Entras  osado,  y  la  muralla  escalas 
Que  a  la  lombarda  resistio  por  fuerte. 

Todo  lo  vences  y  à  tus  pies  lo  pones; 
Que  ères  (pues  le  pareces  y  le  igualas) 
En  el  poder  y  en  el  color  la  muerte. 


XXII 

A  ROMA 

SONKTO 

78.       T^EREGRINO,  que,  en  medio  délia,  a  tiento 
A      Buscas  a  Roma,  y  de  la  ya  senora 
Del  orbe,  no  hallas  rastro:  mira  y  llora 
De  sus  muros  por  tierra  el  fundamento.    - 

Arcos,  termas,  teatros,  cuyo  asiento 
Cubre  yerba,  esto  es  Roma.  ^Ves  ahora 
Como,  aun  muerta,  respira  vencedora 
Las  amenazas  de  su  antiguo  aliento? 

Triunfo  del  mundo;  y  porque  no  quedara 
Algo  en  él  por  vencer,  venciose,  y  yace, 
Quedando  el  Tibre,  que  su  gloria  hereda. 

De  la  fortuna  en  el  poder  repara: 
Aquélla,  que  era  firme,  se  deshace; 
Y  aquéste,  que  se  mueve,  firme  queda. 

To.MO  II  I  7 
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XXIII 

Â  ARIADNA 

SONETO 


79-        I     A  vela,  de  traiciôn  y  viento  llena, 
i  1  Con  la  vista  cansada  y  el  deseo 
Sigue  Arïadna,  del  traidor  Teseo, 
Dende  la  playa,  que  â  su  llanto  suena. 

Sus  hebras  de  oro,  de  piedad  ajena, 
Injuria,  y  déjà  en  su  dorado  empleo 
Al  aire  rico,  y  al  azul  Nereo 
Con  perlas,  que  llorando  da  à  la  arena. 

«Vuelve,  ingrate,  le  dice,  y  al  engano 
Con  que  el  honor  me  quitas  no  le  aumentes 
La  soledad  destos  penascos  frios. 

»Mas  jtriste  yo,  que  esfuerzo  el  propio  daiïo! 
Pues  que  te  dan  con  que  de  mi  te  ausentes 
El  viento  en  popa  los  suspiros  mios!» 


XXIV 
CANCIÔN 

80.         I      j  UYE  la  nieve  helada 

X  X  Del  sol,  quebrada  la  cerviz  al  toro; 

Y  la  fuente,  del  yelo  desatada. 
Murmura  dél  entre  las  guijas  de  oro; 

Y  los  montes,  con  perlas  y  esmeraldas, 
Coronan  fuentes  y  guarnecen  faldas. 

Favonio  blando  aspira 
Entre  las  hojas,  requebrando  à  Flora; 

Y  por  las  flores  que  en  el  campo  mira 
El  cielo  de  la  tierra  se  enamora, 

Y  enamorado  imita  sus  colores, 
Dejando  estrellas  y  vistiendo  flores. 

Pasa  el  verano,  y  luego 
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Con  niano  calurosa  el  seco  estio 
Va  por  los  campos  arrojando  fuego; 

Y  el  grave  otono  con  hinchado  brio 
A  la  sombra  de  pampanos  espesos 
Marcha  cargado  de  racimos  gruesos. 

Vuelve  el  invierno  airado; 
Pone  las  aguas  en  prision  de  yelo, 

Y  el  noto,  de  su  càrcel  desatado, 
Bâte  los  montes  y  escurece  el  cielo; 

Y  alborotado  el  mar  con  alta  guerra 
Corre  con  ondas  à  herir  la  tierra. 

Asi  camina  el  aiîo, 
Tropezando  en  su  misma  ligereza. 
iOh  eterno  aviso  del  humano  engano, 
Que  présume  en  el  tiempo  hallar  firmeza! 
Previlegio  del  reino  luminoso, 
Donde  se  goza  de  inmortal  reposo. 


XXV 

A  ELISA  Ô  DIDO 

SONETO 

MEMORIAS  tristes  de  la  alegre  gloria 
Que  me  quitô  fortuna  lisonjera, 
Dejadme  un  hora  descansar  siquiera; 
Que  matar  à  quien  muere  no  es  Victoria. 

»No  fatiguéis  el  aima  con  la  historia 
De  aquel  pasado  bien  que  nunca  fuera; 
O  si  fué,  no  pasara,  6  no  tuviera, 
Para  que  me  atormente,  su  memoria. 

»Mas  tiempo  es  ya  que  os  cubra  eterno  olvido, 
Tristes  memorias,  pues  que  se  ha  olvidado 
De  mi  el  tirano  por  quien  muero  ausente». 

Dijo  llorando  la  sidonia  Dido 
Sobre  las  prendas  de  su  bien  pasado, 
Y,  muriendo,  acabo  su  mal  présente. 
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XXVI 

A  LA  MESMA  ELISA 

SONETO 

ELISA  los  vestidos  revolvia 
Del  Teucro  enganador,  y  su  memoria 
En  ellos  la  que  tuvo  un  tiempo  gloria, 
Cuando  su  hado  quiso  y  Dios  queria. 

La  espada  entre  las  prendas  relucia, 
Triste  instrumente  de  funesta  historia; 
Mas,  como  quien  le  niega  tal  Victoria, 
La  asiô  del  puiïo,  y  con  furor  decia: 

«Criiel  espada,  si  el  traidor  Troyano, 
Huyendo,  encomendo  a  tu  punta  fuerte 
La  ejecucion  de  mi  mortal  sentencia, 

»Contra  mi  vida  te  quedaste  en  vano; 
Que  para  darle  gusto  y  darme  muerte, 
Basta  el  dolor  que  me  dejé  su  ausencia.» 


XXVII 
SONETO 

83-       ^V/  A  en  el  mar  espanol  su  hacha  ardiente 
I      Apaga  el  sol  para  tomar  repose, 

Y  ya  la  noche  por  el  cielo  hermoso 
Corre,  encendiendo  luces  diligente; 

En  los  mortales  ojos  dulcemente 
El  sueno  esparce  su  licuor  precioso; 
Callan  los  campos,  y  en  el  bosque  umbroso 
Ni  canta  el  ave,  ni  animal  se  siente. 

Todo,  en  alto  silencio  y  en  profundo 
Sueno,  sepulta  su  mayor  fatiga, 

Y  el  cuidado  suspende  en  dulce  calma; 
Yo  solo  vélo  cuando  duerme  el  mundo, 

Porque  me  traen  la  noche  y  mi  enemiga 
Llanto  à  los  ojos  y  tormento  al  aima. 
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XXVIII 
SONETO 

84-       ^^l  cuando  te  perdi,  dulce  esperanza, 
v^  Se  perdiera  mi  vida  juntamente, 
De  aquel  pasado  bien  al  mal  présente 
No  sintiera,  llorando,  la  mudanza. 

El  dano  résulté  de  mi  tardaNza, 
Y  ahora  triste  a  la  ocasion  ausente 
Suspiros  doy,  y  tarde  diligente 
Sigo  el  bien,  que  si  huye  no  se  alcanza. 

Solo  me  quedan  para  darme  aliento 
Las  memorias  del  bien,  tan  inmortales, 
Que  publican  del  tiempo  la  vitoria; 

Y  mas  me  ofenden,  porque  no  hay  tormento 
Como  tener,  en  medio  de  los  maies, 
De  los  bienes  perdidos  la  memoria. 


XXIX 
SONETO 

85.       ^V/  A  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso 

1      De  los  tormentos  que  me  dais,  senora; 
Y  vuestra  criieldad  no  alivia  un  hora 
Los  hierros  en  que  estoy  sin  culpa  preso. 

Mi  inocencia  se  queja,  y  no  por  eso 
Os  movéis  à  piedad,  ni  el  mal  mejora; 
Antes  mostrâis,  cuando  se  queja  y  Hora, 
Para  que  muera,  mandamiento  expreso. 

Mas  jqué  importa  que  intente  vuestra  mano 
Darme  la  muerte  (que  mi  gloria  fuera, 
Por  ser  de  tan  bellisima  homicida) 

Pues  procurais  su  ejecucion  en  vano? 
Que  no  sera  posible  que  yo  muera 
Mientras  viviereis  vos,  que  sois  mi  vida. 
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XXX 
SONETO 

SI  contra  mi,  senora,  os  conjurasteis, 
Acabad  con  mi  vida  vuestro  intento; 

Y  pues  he  de  morir,  no  mas  tormento; 
Bàstame  lo  que  ya  me  atormentasteis. 

Mas  si  no  me  acabàis  porque  cuidasteis 
Primero  derribar  mi  pensamiento, 
En  vano  os  fatigâis,  que  lo  sustento 
Con  vos,  que  en  mi  memoria  lo  engendrasteis. 

Mas  si  vuestra  porfia  con  mi  muerte 
El  fin  espéra,  ejecutad,  senora, 
Vuestra  crueldad  con  el  que  veis  rendido: 

Y  sacaremos  gloria  con  mi  suerte: 
Vos,  que  me  acabastis,  vencedora; 

Y  yo,  por  acabar,  de  vos  vencido. 


XXXI 
SONETO 

87-       I       ON  liquido  y  risueilo  movimiento 

V >  La  nieve  de  los  montes  se  desata, 

Y  da  en  arroyos  de  luciente  plata 
Al  campo  de  esmeraldas  ornamento; 

Por  los  pimpollos  con  suave  acento 
Su  antigua  queja  el  ruisenol  relata, 

Y  por  los  prados  de  carmin  dilata 

Su  error  la  abeja  y  su  murmùreo  el  viento. 

En  fin,  en  la  agradable  primavera 
Yerbas  y  plantas,  aves  y  animales 
Olvidan  del  ivierno  los  enojos. 

iOh  consuelo  divino!  ^quién  no  espéra? 
Que  pasarâ  el  ivierno  de  mis  maies, 

Y  el  verano  del  bien  veràn  mis  ojos. 
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XXXII 

AL  TÛMULO  DE  LA  REINA  NUESTRA  SENOKA 

DONA  MARGARITA  DE  AUSTRIA 

SONETO 

88.         ||E  piedra  el  corazon,  de  bronce  el  pecho 
1   J  Tienes  joh  peregrino  caminante! 
Si  a  la  triste  ocasion  que  ves  delante 
No  estas  en  tiernas  lagrimas  deshecho. 

Aqui  yace  (este  tùmulo  es  su  lecho 
Hasta  que  la  trompeta  la  levante) 
La  hermosa  Margarita,  que  al  diamante 
De  la  muerte  cedio  el  comùn  derecho. 

Y  la  que  ves  aili,  que  en  llanto  y  voces 
Lastima  el  viento,  y  sus  mejillas  bana, 
Y  no  suspende  el  sentimiento  un  hora, 

Si  al  luto  y  al  dolor  no  la  conoces, 
Es  la  afligida  gravemente  Espana, 
Que  el  bien  que  pierde  sin  remedio  llora. 


XXXIII 

AL  MESMO  INTENTO 

SONETO 

89.       i^UANDO  cierras  tus  lumbres,  tierra  y  cielo 
V_>  Se  abren,  joh  Margarita!,  y  entre  tanto 
Que  aquélla  da  hospedaje  al  cuerpo  santo, 
Este  del  aima  previlegia  el  vuelo. 

Do  el  cuerpo  yace  con  funesto  vélo 
Tiernos  ojos  derraman  triste  llanto, 
Y  à  donde  el  aima  sube,  alegre  canto 
Despiden  voces  de  inmortal  consuelo. 

Aquf  de  humanas  quejas  altos  gritos 
Claman  porque  la  muerte  no  perdona 
Tu  corona  Real  ni  tu  grandeza; 

Alla  suenan  acentos  de  infinités 
Angeles  porque  cines  la  corona 
Que  el  tiempo  no  combate  su  firmeza. 
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XXXIV 
AL  MESMO  INTENTO 

SONETO 

90-        ||IVINA  Margarita,  injuste  hado 

J J  El  golpe  anticipe  con  mano  aleve 

En  tu  vida,  pues  Uega  en  tiempo  brève 
À  la  meta  de  un  curso  limitado; 

Tu  edad  florida,  tu  supremo  estado 
No  respeta,  ni  a  lâstima  le  mueve, 
Émulo  al  rayo,  que  mejor  se  atreve 
Al  ârbol  mas  hermoso  y  levantado. 

Mas  armada  de  fe  y  piedad  recibes, 
Sin  temor  à  su  espada  de  diamante, 
En  el  vélo  mortal  el  golpe  fuerte; 

Y  al  mundo  mueres,  y  a  la  gloria  vives; 
Que  fué  tu  gran  piedad,  tu  fe  constante 
El  inmortal  reparo  de  la  muerte. 


XXXV 

AL  MESMO  INTENTO 

SONËTO 

91-        Ij'iLlPE  augusto,  suspended  el  llanto 

X     Vertido  amargamente  à  la  memoria 
De  vuestra  Margarita;  que  en  la  gloria 
Ya  no  lo  escucha  sino  dulce  canto. 

Venza  el  dolor  vuestra  prudencia,  en  tanto 
Que  ella  con  alta  palma  de  vitoria 
Triunfando  goza  la  vision  notoria 
Del  Sumo  Bien  y  por  esencia  Santo. 

De  alli  mira  del  cielo  el  movimiento 
Con  que  al  hombre,  en  naciendo,  el  tiempo  avaro 
Al  ocaso  veloz  lo  précipita; 

Y  pide  al  que  gobierna  el  firmamento 
Que,  para  el  bien  del  mundo  y  nuestro  amparo 
Os  dé  los  aflos  que  a  su  edad  le  quita. 
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XXXVI 

AL  SEPULCRO  DE  TIMÔN  ATENIENSE 

SONETO 

92.        Wn  este  oscuro  y  triste  monumento 

I    i  Que  espinas  cercan  de  cambron  pungente, 
Donde  habita  el  horror  y  no  se  s"iente 
Sino  de  buhos  el  noturno  acento, 

Vivo,  aunque  muerto,  en  inmortal  contento, 
Pues  sin  la  luz  del  sol,  perpetuamente 
Me  hurtaré  a  los  ojos  de  la  gente; 
Que  fué  su  vista  mi  mayor  tormento. 

Tu  que  llegas  aqui,  cualquier  que  seas, 
Y  atrevido  saber  quién  soy  prétendes, 
Temeràs,  si  lo  sabes;  vé  adelante; 

Mira  que  soy  Timôn.  Mas  si  deseas 
Paz  a  mis  huesos,  y  mi  gusto  entiendes, 
Ahorcate  de  un  àrbol,  caminante. 


BARTOLOME  LEONARDO  ARGENSOLA 

I 

Â  DON  NUNO  DE  MENDOZA 

GENTILHOMBRE  DE  LA  CÀMARA  DEL  SERENfsiMO  ARCHIDUQUE  ALBERTO 
Sobre  la  crianza  de  sus  hijos. 

93-        j^iCESME,  Nuno,  que  â  la  corte  quieres 
Jj J  Traer  tus  dulces  hijos,  persuadido, 

Y  que  te  obliga  à  ello  el  ser  quien  ères; 
El  ver  la  obligacion  en  que  has  nacido; 

Y  que  su  tierna  edad  les  da  licencia 
Para  que  puedan  ya  volar  del  nido; 

Y  en  los  umbrales  de  la  adolescencia 
Es  bien  poner  acibar  en  la  lèche, 
Digo,  en  el  pedagogo  y  en  su  ciencia; 

TOMO  II  iS 
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No  porque  quieras  tu  que  se  deseche, 
Mas  porque  aprendaii  otra  que  no  alcanza, 
Que  al  trato  humano  mas  les  aproveche. 

Y  supuesto  que  se  ha  de  hacer  mudanza, 
^Adonde  han  de  acudir  sino  a  la  corte, 
Fuente  de  urbanidad  y  de  crianza? 

Si  estas  resuelto  de  ir  por  ese  norte, 
Tras  haberlo  mirado,  no  me  atrevo 
À  estorbarlo,  por  mucho  que  te  importe; 

Mas  si  hay  lugar  para  consejo  nuevo, 

Y  quieres  ver  que  el  tuyo  es  peligroso, 
Veràs  cuân  fàcilmente  te  lo  pruebo. 

Bien  que  si  huyes  el  ser  padre  gozoso, 

Y  amas  morir  de  alteracion  ô  de  ira 
Por  algûn  caso  torpe  y  afrentoso; 

Si  tus  amadas  prendas,  à  quien  mira 
Como  a  su  luz  tu  patria,  ver  deseas 
Despojos  de  la  fraude  y  la  mentira; 

Y  si  maestros  de  mohatras  feas 
(Habiendo  el  mayorazgo  trastornado) 
Te  persuade  alguno  que  los  veas; 

Si  ciegos  al  honor,  y  del  cuidado 
Del  gobierno  politico  incapaces, 

Y  de  las  calidades  de  su  estado; 

Si  viciosos,  al  fin,  y  contumaces 
En  lujuria  y  en  gula,  vengan  presto; 
Tràelos  à  la  corte;  muy  bien  haces. 

Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto, 

Y  que  enojado  quedas  6  risueno, 
Llamàndome  filosofo  molesto. 

Pues  enfrena  la  risa  6  templa  el  ceno, 

Y  en  mi  defensa  escùchame  entretanto 
Que  estas  proposiciones  desempeno. 

Si  es  verdad  cual  ejemplo  torpe  6  santo 
No  hay  elocuencia  griega  ni  latina 
Tan  eficaz  ni  que  nos  mueva  tanto, 

P21  padre  que  a  sus  hijos  disciplina 
Con  ruines  ejemplos  ^no  es  gran  prueba 
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De  que  los  aborrece  6  desatina? 

Pues  dar  riertda  a  la  edad  reciente  y  nueva 
ïNo  es  exceso  del  ciego  amor  paterno, 
Que  à  manifiesta  perdiciôn  la  lleva? 

El  diestro  agricultor  al  àrbol  tierno 
De  recientes  raices  no  le  expone 
Luego  à  las  inclemencias  del  invierno; 

Antes  lo  cerca  en  torno  y  lo  compone 
De  troncos  y  de  hojas,  ramas,  setos, 
Hasta  que  su  virtud  se  perficione. 

Asi  tù  con  maestros  y  precetos 
Hasta  mas  firme  edad  cercar  debrias 
Tus  ninos,  si  los  quieres  ver  perfetos; 

Y  hacer  que  se  ejerciten  muchos  dias 
En  la  verdad  comun  de  las  historias 

Y  aprendan  de  las  dos  filosofias; 

Con  que  medios  se  alcanzan  las  vitorias 

Y  se  guarda  la  paz,  porque  asi  apliquen 
Su  voluntad  à  verdaderas  glorias; 

Y  trazar  como  siempre  comuniquen 
Con  taies  hombres  que  seguramente 
À  imitar  sus  costumbres  se  dediquen; 

Y  porque  hay  enemigos  en  Oriente, 

Y  en  Africa  los  hay,  y  el  siglo  nuestro 
Alla  produce  ocasionada  gente, 

Darles  espadas  negras  y  algiin  diestro 
Que  en  su  tiempo  à  tratar  délias  comience, 
En  lo  cual,  y  no  mas,  les  sea  maestro. 

Mas  al  trabajo  (el  cual  si  es  mucho  vence) 
Suceda  el  ocio;  pero  no  tan  largo 
Que  contra  la  virtud  se  desvergiience; 

Y  â  un  ayo  cuerdo  que  los  tenga  a  cargo, 
Que  cubra  mas  que  canas  el  bonete, 

Y  les  mezcle  lo  dulce  con  lo  amargo, 
Por  gajes  cuanto  tienes  le  promete; 

Que  si,  porque  te  limpie  los  caballos, 
Diste  tantos  ducados  por  Hamete, 
^Cuânta  mayor  razon  sera  gastallos 
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Con  el  que  tiene  de  tus  hijos  cuenta 

Y  de  tiniebla  a  luz  ha  de  sacallos? 

Haz  que  en  sus  aposentos  no  consienta 
Un  paje  disoluto;  ni  alli  suene 
Cancion  de  las  que  el  vulgo  acà  frecuenta; 

Cancion  que  de  Indias  con  el  oro  viene, 
Como  él,  a  afeminarnos  y  perdernos, 

Y  con  sonido  bàrbaro  entretiene. 

Y  al  curioso  inventor  de  usos  modernos, 
Copete  y  goma,  que  lo  carguen  de  heno, 
Como  à  buey  coceador  sobre  los  cuernos. 

El  cuadro  que  no  fuere  casto  y  bueno 
En  ningùn  caso  por  tus  puertas  entre, 
Porque  parece  almibar,  y  es  veneno. 

Y  que  tanto  concierto  se  guarde  entre 
Sus  pajes,  que  un  descuido,  un  desalino 
En  silla  ni  en  bufete  no  se  encuentre. 

Gran  reverencia  se  le  debe  à  un  nino, 

Y  en  los  principios  su  salud  consiste: 
Por  eso  à  taies  leyes  lo  constrino. 

Porque  en  su  edad  tan  vivamente  embiste 
A  las  nuevas  potencias  el  objeto, 
Que  ninguna  se  opone  ni  résiste; 

Antes  agarran  al  primer  conceto, 

Y  andan  como  los  ojos  de  la  sierva, 
Atendiendo  a  sus  manos  con  respeto. 

El  vaso  nuevo  asi  el  valor  conserva 
Que  a  la  primera  vez  le  cupo  en  suerte 
Del  licor  6  de  Baco  6  de  Minerva. 

Pues  si  en  lo  que  le  aplican  se  convierte 
Un  nino,  mira  tu  si  le  hace  tiro 
Quien  de  buenos  principios  le  divierte. 

Mi  opinion  es,  al  fin  (porque  no  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andada, 
Ni  formar  con  preceptos  otro  Ciro), 

Que  cuando  su  virtud  tan  arraigada 
Eches  de  ver,  que  cada  cual  condena 
El  mal  con  elecion  determinada, 
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Vengan  entonces  muy  enhorabuena, 
Para  que  con  su  ejemplo  nos  refrenen 
Del  trato  que  nos  turba  y  desordena;  ' 

Porque  si  ahora  en  este  tiempo  vienen, 
iQué  piensas  que  hallaràn  sino  ocasiones 
Adonde  pierdan  la  virtud  que  tienen? 

iQué  Fabios  ha  de  haber  6  que  Cipiones? 
^O  a  que  Lacedemonia  los  envias, 
Rigida  formadora  de  varones? 

Nuno,  si  à  los  leones  los  confias, 
La  inocencia  una  vez  sola  en  un  lago 
Fué  recibida  con  entranas  pias. 

Y  asi,  el  dia  que  lleguen,  por  aciago 
Con  pedrezuela  negra  lo  confiesa, 
Tiniendo  por  certisimo  su  estrago. 

Tienen  aqui  juridicion  expresa 
Todos  los  vicies;  y  con  mero  imperio 
De  ânimos  juvéniles  hacen  presa 

Juego,  gula,  mentira  y  adulterio, 
Fieros  hijos  del  ocio,  y  aun  peores 
Que  los  de  Roma  en  tiempo  de  Tiberio 

Y  los  de  sus  horribles  subcesores. 
Las  noches  de  Caligula  y  de  Nero 
Son  à  nuestros  portentos  inferiores. 

De  Sibaris  el  trato  fué  severo, 
Su  juventud  viciosa,  pénitente, 
Si  con  la  desta  corte  la  confiero. 

Aqui  es  tenido  en  poco  quien  no  miente, 
Quien  paga,  quien  no  debe,  quien  no  adula, 

Y  vive  a  justas  leyes  obediente; 

Y  admitido  tal  vez  quien  disimula 
En  pacifica  piel  hambre  de  fiera, 

Y  virtudes  los  vicios  intitula. 

Pasea  el  que  en  su  patria  no  pudiera 
Fiarse  à  su  mujer;  por  sus  insultos 
Quebro  los  grillos  y  la  càrcel  fiera; 

Religiosos  apostatas,  ocultos 
En  mentiroso  traje  de  seglares; 
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Sediciosos  y  autores  de  tomultos; 

Y  semejantes  monstruos,  que  a  millares 
Este  teatro  universal  admite, 

De  principes  amigos  familiares, 

Que  en  noturnas  empresas  y  al  convite 
En  indécentes  casas  celebrado 
Asisten  sin  que  nadie  los  limite. 

Pues  mira  tu  si  un  joven  frecuentado 
De  los  taies  podrà  librarse  desto, 
Aunque  de  très  aceros  venga  armado. 

Ninguno  fué  torpisimo  de  presto; 
Mas  poco  à  poco  el  rio  lo  combate, 

Y  cuando  acuerda  se  halla  descompuesto. 
«Andad  aca,  senor;  que  es  disparate 

Estar  leyendo  (dice  un  Ganimedes 
Destos  que  andan  perdidos  à  remate); 
»Si  habeis  venido  à  estar  entre  paredes 

Y  à  no  ser  visto,  claven  esa  puerta 

Y  pongan  campanilla,  torno  y  redes.» 
Como  si  él  no  trujese  alli  cubierta 

Otra,  donde  le  enreda  y  embaraza, 
Si  el  honesto  vivirle  desconcierta. 

Salen  juntos  al  Prado,  que  es  la  plaza 
De  armas  donde  la  gran  reina  de  Gnido 
La  gente  alista  y  sus  asaltos  traza. 

Queda  el  bisono  ya  persiiadido 
A  frecuentar  el  sitio,  que  es  saeta 
De  que,  sin  que  él  lo  sienta,  queda  herido. 

Los  Narcisos  lo  admiten  à  la  seta 
Que  mas  por  randas  y  almidon  suspira 
Que  por  la  perdicion  de  la  Goleta. 

No  tuerce  el  bozo  que  bigote  aspira, 
Que  no  se  bien  si  lo  arma  6  si  lo  aflige 
Con  pegajoso  baflo  de  alquitira. 

Y  como  el  viento  sus  ingenios  rige, 
Sus  risas  descompuestas  desentona, 

Y  lo  que  hubiera  de  imitar  corrige. 
Este  a  viles  rameras  lo  aficiona, 
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Y  entra  sin  arte  al  laberinto  ciego 
Que  el  sentido  présente  le  apasiona; 

Otro  à  casas  sacrilegas  de  juego, 
Donde  suenan  blasfemias  exquisitas, 
Dignas  de  celestial  vengador  fuego: 

Parecen   mesas  bàrbaras  de  scitas, 

Y  su  estruendo  el  del  cimbalo  6  tinaja 
Con  que  sonaba  el  tarentino  Arquitas. 

Y  càllase  quien  lleva  aqui  ventaja: 
La  industria  del  artifice  que  juega, 
O  la  suerte  que  queda  en  la  baraja. 

Al  fin,  ninguno  destos  se  le  llega 
Que  no  reduzga  la  virtud  à  menos, 

Y  siempre  alguna  enfermedad  le  pega. 
Luego  comienza  à  conocer  los  senos 

Desta  gran  poblacion,  de  sedas  y  oro 

Y  de  pinturas  admirables  llenos, 
Que  en  ley  del  arte  valen  un  tesoro, 

Y  en  la  de  Dios,  él  sabe  lo  que  cuesta: 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro, 

Venus  prodigamente  deshonesta, 
Sàtiros  torpes,  ninfas  fugitivas, 

Y  entre  las  suyas  Diana  descompuesta; 
Que  las  tendria  por  figuras  vivas 

Quien  juzgarlo  a  sus  ojos  permitiese, 

Y  en  la  descompostura  por  lacivas. 
Pero  ique  ni  unos  pàmpanos  creciese 

El  pincel  de  cortés,  ni  otro  piadoso 
Vélo,  que  a  nuestra  vista  estorbo  hiciese! 

En  esta  sala  el  ginovés  vicioso, 
Baflado  en  âmbar,  las  usuras  vierte 
En  el  convite  espléndido  y  costoso. 

Tiénelo  la  espanola  con  tan  fuerte 
Cadena  preso  al  provechoso  esclavo. 
Que  en  la  lluvia  de  Dànae  lo  convierte. 

Alli  ruedan  conservas  que  del  cabo 
Del  mundo,  toman  puerto  en  su  posada; 
Fénix  y  nectar  da  por  vino  y  pavo; 
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Alli,  en  brocado  envuelta,  la  casada, 
Por  secreto  postigo  introducida, 
Del  yugo  maridal  se  desenfada: 

Su  esposo  es  noble  y  ella  es  bien  nacida; 
Pero  ^sabe  esto  mas  que  una  vecina, 
Al  mesmo  trato  en  otra  parte  asida? 

Esposa  fué  de  un  césar  Mesalina, 

Y  làmparas  de  bâlsamo  dejaba, 
Techos  de  oro  en  la  cumbre  Palatina. 

Y  al  candil  que  en  la  casa  el  lenon  daba, 
Ramira  Augusta,  en  nombre  de  Olicisca, 
Desnuda,  por  vil  precio  acariciaba. 

Mas  esta  no  se  enfada  ni  se  arisca, 
Si  no  con  gran  decoro  y  en  secreto 
Los  cambios  por  no  licitos  confisca. 

Gasta  y  cobra  de  aqui  con  todo  efeto 
Para  sus  colgaduras,  cofre  y  galas, 
Sin  admitir  moneda  de  decreto. 

Y  a  mi  pensar  algunas  no  son  malas 
Por  la  cudicia  y  liviandad  del  sejo; 
Que  de  mayores  causas  toman  alas: 

Pues  quizâ  es  permision,  si  no  es  consejo, 
De  benignos  maridos  y  de  tias 
Graves  y  de  severo  sobrecejo. 

Los  bufetes  de  plata  y  las  bujias 
Del  invisible  adûltero  reciben; 
Que  la  verdad  quebranta  hiproquesias. 

Es  corto  el  mayorazgo  con  que  viven, 

Y  son  muchas  las  joyas  y  las  telas 
Que  al  idolo  por  horas  aperciben: 

Los  tocados,  los  vélos  y  arandelas, 
La  sutil  cadeneta  y  los  encajes, 

Y  otras  mil  invenciones  y  cautelas. 
De  un  dia  para  otro  mudan  trajes, 

Tan  desproporcionados,  que  por  solo 
No  verlos,  viviria  entre  salvajes 

Adonde  tienen  por  cenit  el  polo, 
O  en  la  Libia,  à  quien  hacen  no  habitable 
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Las  muchas  fieras  6  el  ardor  de  Apolo. 

La  forma  del  tocado  es  variable; 
El  CLilto  que  las  bruiïe  y  hace  tersas 
Las  caras,  nunca  limpio  ni  mudable; 

En  las  cabezas  no  son  muy  diversas 
De  las  bârbaras  mitras  que  trai'an 
Sobre  el  cabello  las  mujeres  persas; 

El  culto,  ni  lo  mudan  ni  desvian, 
Mas  truecan  el  ornato  tan  a  bulto, 
Que  aun  las  castas  y  honestas  lo  varian. 

Distintas  cosas  son  ornato  y  culto: 
Este  lascivia,  aquél  soberbia  arguye: 

Y  asi,  en  entrambos  se  comète  insulto. 
La  cristiana  humildad  de  ornato  huye, 

Como  la  castidad,  deste  sigundo, 
Que  à  lo  menos,  del  ânimo  la  excluye. 

Y  asi,  aquél  va  por  perlas  à  otro  mundo; 
Este,  para  sus  rizos  y  sus  mudas, 
Igualmente  es  curioso  y  vagabundo. 

iOh  tu,  cualquier  que  seas,  la  que  sudas, 
Dejando  surcos  en  los  materiales 
Con  que  afliges  la  tez  y  la  remudas! 

Distilada  virtud  de  los  metales 
Te  humedece  las  sienes;  ^es  deleite 
Ataladrarlas  con  mixturas  taies? 

Sebo,  ungiiento,  veneno,  goma,  aceite 
;Podrànte  preservar  de  las  arrugas? 
Antes  las  apresura  el  mismo  afeite. 

Y  tu,  mohina,  contra  Dios  madrugas 
À  enmendarle  sus  obras  al  espejo, 

Y,  a  tu  arbitrio,  acà  mojas  y  alla  enjugas; 

Y  tu  dedo,  pincel,  curte  el  pellejo, 

Y  extiende  como  lienzo  con  barnices 
Las  manchas  6  las  nubes  de  un  bosquejo; 

Risa  à  la  vista,  hedor  a  las  narices. 
Mentira  aborrecible  a  todo  el  cielo 

Y  à  los  que  dél  cayeron  infelices. 
çPiensas  tû  que  mejoras  el  modelo 
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Con  las  piedras  y  perlas  que  te  aplicas 
En  la  preciosa  funda  del  cervelo? 

jOh  siglo  de  costumbres  mas  inicas 
Que  las  que  abominaba  Tertuliano, 
Que  monstruos  de  otros  monstruos  multiplicas! 

Cuanto  abarca  y  navega  el  oceano, 
Lo  que  nace  en  ocaso  6  en  oriente, 
^Ha  de  servir  para  un  adorno  vano? 

iLa  piedra  que  el  dragon  crfa  en  su  frente 
Tàys  pone  en  la  suya;  y  las  mas  veces 
Sucio  lugar  le  da  no  diferente! 

Mas  las  que  en  los  celebros  de  los  peces 
Nacieron,  bien  podràn  quejarse,  viendo 
Que  à  mas  liviano  casco  las  ofreces. 

Mas  al  lugar  de  do  sali  volviendo,  , 

Porque  de  divertido  no  me  acuses, 
Aunque  el  yerro  no  es  grande,  yo  lo  enmiendo; 

Y  digo,  caro  Nuno,  que  rehuses 
De  traer  tus  amadas  palomillas, 

Y  el  peligroso  vuelo  les  excuses; 

Que  andan  muchos  azores  por  asillas, 
Que  muestran  en  las  unas  los  despojos 
De  otras  aves  incautas  y  sencillas. 

Gran  mal  que  no  podàis  volver  los  ojos 
Que  no  halléis  un  objeto  que  los  venza, 
Que  halague  y  favorezca  sus  antojos. 

Artificioso  engano  que  comienza 
Con  titulo  de  honesto  regucijo, 

Y  entre  manos  se  os  vuelve  desvergiienza. 
Desesperada  voz  «corte  6  cortijo:» 

Fué  ignorante,  fué  loco,  fué  blasfemo, 
Digno  de  una  mordaza,  el  que  lo  dijo. 

El  sabio,  en  medio  de  uno  y  otro  extremo, 
Hace  dulce  y  segura  la  vivienda, 

Y  es  todo  lo  demàs  pasarla  al  remo; 
Porque  ni  aqui  hay  paciencia  ni  hay  hacienda 

Para  vivir  al  uso,  y  es  lo  malo 

Que  en  nuestro  caso  no  hay  tratar  de  enmienda; 
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Porque  la  gente  moza  que  senalo, 
(Con  quien,  si  vienen,  han  de  estar  por  fuerza), 
No  respira  sin  vicio  ni  regalo. 

Este  es  voraz,  que,  en  recordando,  almuerza, 

Y  déjà  senos  para  très  comidas, 
Aunque  por  donde  entré  saïga  la  berza. 

Y  alguno  entre  comadres  conocidas, 
Que  saben  mil  secretos,  reprehende 
Entre  sus  almohadillas  nuestras  vidas; 

Pensando  que  es  virtud  à  lo  que  atiende, 
Ocioso  el  taburete  se  acomoda, 
Tibio  é  indiferente  como  duende. 

Otro,  gastada  ya  su  hacienda  toda, 
Con  Lesbia  hace  el  postrero  desconcierto 
En  clandestina  y  vergonzosa  boda: 

A  la  miel  de  sus  labios  inexperto 
Corrio,  pensando  que  era  miel  primera; 
Ri'ense  los  que  saben  lo  mas  cierto; 

Y  el  padre,  como  Crèmes  por  la  nuera 
Que  tane  y  canta,  por  el  hijo  brama, 
Aunque  al  fin  se  conforma  y  se  modéra. 

Otro,  que  trajes  é  invinciones  ama, 
Galàn  peinado,  limpio  como  arminio. 
Que  sin  medir  la  hacienda  la  derrama, 

Cuando  falta  dinero  hace  desinio 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos. 
En  quien  por  esto  tiene  predominio. 

^Qué  dire  del  que  suelta  sus  sentidos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosa, 

Y  acomoda  familias  y  maridos? 

Es  gran  tesoro  aqui  una  hija  hermosa, 

Y  que  ande  con  su  madré  tan  asida, 
Que  sin  su  voluntad  no  intente  cosa.        i 

Y  es  notorio  que  en  hombres  desta  vida 
Apenas  hay  quien  arda  de  amor  puro 

Y  el  aima  eleve  al  dulce  objeto  unida; 
Que  arguya  entendimiento,  y  un  siguro 

Pecho,  que  con  firmeza  heroica  ahuyenta 


148  Don  yuan  Antonio  Calderôn. 

La  inclinacion  ciel  apetito  obscuro; 

Sino  torpeza,  confusion  y  afrenta, 
Que  enferma  la  salud,  y  hace  mas  brève 
La  vida,  que  en  sus  gustos  apacienta. 

Otro  veràs  que  à  acrecentar  se  atreve, 
Cercado  de  valientes  y  criieles, 
El  numéro  famoso  de  los  nueve. 

Muestra  de  dia  horrendos  sus  lebreles, 
Sâcalos  à  la  noche,  y  acometen 

Y  corren,  tan  ligeros  como  fieles; 

Y  para  que  las  gentes  los  respeten, 
Procura  de  fingir  la  voz  robusta, 

Y  que  à  inhumanidad  se  lo  interpreten. 
Si  de  jaeces  y  caballos  gusta, 

Y  de  hablar  del  buen  pelo  y  de  sus  talles, 
(Que  esto  en  un  caballero  es  cosa  justa), 

Es  para  andar  desempedrando  calles; 
Brios  de  Marte  ni  deseos  bizarros, 
No  hayas  miedo  que  en  très  de  seis  los  halles. 

Hacen  que  echen  centellas  los  guijarros; 
Mas  traen  tan  opilados  y  sutiles 
Los  rostros,  que  diras  que  comen  barros. 

Y  los  mas  bravos  Héctores  y  Aquiles 
Veràs  que  tratan  con  el  mismo  ahinco 
En  estas  ninerias  mujeriles: 

En  unos  dijes,  en  feriar  un  brinco 
Con  sus  cinco  sentidos  ocupados, 
(Aunque  no  afirmo  yo  que  tengan  cinco). 

Y  en  parte,  desto  quedan  disculpados; 
Pero  saben  tan  poco  de  otras  cosas, 
Que  es  risa  (antes  dolor)  ver  sus  cuidados. 

Sus  motes,  sus  empresas  amorosas, 
Que  muestran  sus  adargas  en  las  fiestas. 
Te  lo  diràn,  si  examinarlas  osas. 

Aunqùe  mejor  lo  dicen  sus  respuestas, 
Sembradas  de  sofistica  doctrina, 
Aun  a  los  nuevos  légicos  molestas: 

Discrecion  que  afectada  détermina 
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Un  vocablo  y  lo  saca  de  su  quicio, 
Antes  aguardaré  una  culebrina. 

Y  muchos  hallaràs  que,  â  su  juïcio, 
No  forman  otras  partes  esenciales 

A  la  nobleza,  que  inorancia  y  vicio. 

jNo  ves  llorar  las  artes  libérales 
(Que  este  nombre  les  dieron  porque  en  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales) 

De  que  no  hay  uno  que  se  incline  a  ellas? 
jAntes  las  tristes,  como  en  tierra  extrana, 
Sin  provecho  derraman  sus  querellas! 

El  gran  Scipiôn  solia  en  la  campana 
Pelear,  y  sufrir  el  sol  y  el  yelo, 
(Como  lo  saben  Africa  y  Espana) 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cielo 
Los  movimientos,  y  la  agreste  ciencia 
De  cultivar  con  fruto  cualquier  suelo; 

Triunfos  de  su  valor,  de  su  elocuencia 
Fabulas  doctas  escucho  el  procenio, 
Que  fabrico  también  su  providencia; 

Y  convidando  a  Lelio  y  al  docto  Enio, 
El  tiempo  que  en  la  olla  hervian  las  coles, 
Lo  pasaban  en  platicas  de  ingenio. 

Y  entre  los  caballeros  espanoles, 
No  robustos  ni  dados  al  trabajo. 
Ni  curtidos  por  yelos  ni  por  soles. 

Si  alguno  escribe  bien,  por  hombre  bajo 
Le  tienen;  y  por  noble  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo. 

Que  el  diablo  (à  quien  parece  su  escriptura) 
No  las  sabra  leer,  si  en  quince  dias 
De  intento  con  espacio  lo  procura. 

Por  carateres  de  letras  impias, 
Y  cifra  no  ignorada  en  sus  retretes, 
Si  las  juzgases,  bien  las  juzgarias. 

jPues  cuanta  frialdad  en  sus  billetes 
Desta  letra  ha  de  haber;  Madama  y  Selal 
iQué  vocablos  trocados!  jqué  juguetes! 
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Anda  él  confiadillo  en  centinela 
Por  lograr  un  concepto  6  dicho  bueno, 
Y  alàbolo  si  en  esto  se  desvela; 

Pero  vino  à  acostarse,  el  vientre  lleno 
De  pavo  y  torta  real,  hecho  una  brasa 
Del  gran  îicor,  y  recibio  el  sereno; 

Porque  hizo  média  noche  en  cierta  casa, 
Hubo  mimos,  bailo  la  histrionisa, 
(Turba  que  el  tiempo  en  las  tinieblas  pasa); 

Duerntîe,  y  antes  que  pida  la  camisa 
Ya  son  las  once,  y  pasara  buen  rato, 
Aunque  es  dia  de  fiesta  y  ha  de  oir  misa. 

Pues  iqué  digno  es  de  ver  el  aparato, 
La  ceremonia  y  priesa  que  anda  entre  ellos. 
Cuando  se  esta  vistiendo  el  mentecato! 

Uno  le  crespa  y  riza  los  cabellos, 
Otro  ministro  acà  formas  inventa, 
Mas  que  la  del  panai,  de  abrir  los  cuellos. 

Si  el  brasero  y  los  hierros  que  calienta 
Considéras,  diras  que  es  cirujano 
Que  apercibe  cauterios,  legra  y  tienta. 

Todos  pulen,  al  fin,  a  don  Fulano, 
Porque  él,  de  flojo  y  lânguido,  no  puede 
À  taies  usos  alargar  la  mano; 

Ô  piensa  que  es  grandeza,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestir,  porque  el  aseo 
El  cielo  solo  à  siervos  lo  concède. 

Pone  el  rostro  à  lo  turco  6  nabateo, 
Mostachos  y  aladares  se  perfila. 
Que  es  belleza  tener  algo  de  feo; 

Oye  à  su  consejero,  a  su  sibila. 
Que  calumnias,  doméstico  secreto. 
En  sus  orejas  faciles  destila. 

Y  asi  veràs  que  le  habla  sin  respeto; 
Creo  que  es  mas  dominio  que  privanza, 
Porque  le  encubre  y  sufre  su  defeto. 

Es  el  ejecutor  de  su  esperanza, 
Odio  y  murmuracion  de  los  criados, 
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Que  cuanto  pide  à  su  senor,  alcanza. 

Pero  su  industria  es  tal,  que  los  pescados, 
Como  hizo  para  Antonio  Cleopatra, 
Saca  del  agua  ya  en  la  red  guisados. 

Digo  el  cambio,  el  empeno;  la  mohatra 
En  el  aire  la  da  trazada  y  hecha, 

Y  en  estas  santas  aras  idolâtra. 

Por  una  parte  el  corazon  le  estrecha 
Del  cambio  seco  la  molesta  usura; 
Por  otra  a  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Y  por  sacar  dineros  asigura 

Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  le  presta 

Y  se  déjà  enlazar  de  la  escritura, 
Que  solo  la  tardanza  le  molesta 

A  él  y  à  sus  preciados  clandestinos, 

Y  llegando  la  cédula  hacen  fiesta, 
Como  electo  cercado  de  sobrinos, 

Cuando  llegan  las  bulas,  que  tardaban, 
Que  adora  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ved,  cuando  los  plazos  se  le  acaban, 
Con  que  cauto  desvio,  con  que  treta 
Enreda  a  los  que  entonces  le  enredaban: 

Si  el  diligente  acreedor  le  aprieta, 
No  se  puede  créer  cuàn  diestramente 
Lo  entretiene,  lo  burla  y  lo  sujeta; 

Y  tanto,  que  agraviado  y  obediente, 
Da  nuevos  plazos,  y  contemporiza, 
Aunque  conoce  siempre  que  le  miente. 

Y  cuando  judicialmente  le  atiza, 
Ruega,  amenaza,  y  del  concierto  escrito, 
Proteo,  en  varias  formas  se  desliza. 

Al  fin,  si  prédomina  el  apetito, 
No  hay  palabra,  no  hay  fee,  no  hay  gentileza; 
Antes  cobrando  fuerzas  del  delito, 

No  atiende  mas  a  leyes  de  nobleza 
Que  un  juez  pesquisidor,  acelerado 
A  lo  de  Dios  y  de  naturaleza. 

Destos  ninos  esta  Madrid  poblado. 
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Y  de  viejos  tan  fragiles  como  ellos, 
Por  quien  taies  principios  se  han  criado; 

Que  cuando  el  poderoso  tiempo  en  ellos 
Con  no  previsto  invierno  se  incorpora, 

Y  les  platea  barbas  y  cabellos, 
Aquéste  los  enluta,  aquél  los  dora 

Con  fuego  vano;  peine  fementido,. 
Resistiendo  à  la  fuerza  vencedora. 

jComo  si  fuera  injuria  haber  vivido, 
Ô  al  sol  pudiesen  detener  las  riendas, 
O  infundir  en  sus  ànimos  olvido! 

Ni  à  vosotras  joh  tocas  reverendas! 
Autoridad  y  seso  de  la  casa, 
Ha  de  negar  mi  musa  sus  ofrendas. 

Por  vuestras  manos  el  comercio  pasa 
Los  lechos  conyugales,  y  aun  las  cunas 
Mancilla  vuestra  industria  y  las  abrasa. 

El  agraz  virginal  de  las  alunas 
Arroja  en  el  lagar  aun  no  maduro, 
Sin  aguardar  tardanzas  importunas. 

Descoyunta  el  candado,  humilia  el  muro. 
En  la  familia  toda  infunde  sueno. 
Entra  y  saca  al  adùltero  siguro: 

Ni  fiel  ladrido  ni  rumor  pequeno 
À  su  eficaz  supersticion  se  opone; 
Que  es  de  las  aimas  absolut©  dueno. 

Y  aunque  à  taies  hazanas  aficione 
La  propia  inclinacion,  hay  otra  rueda 
Superior,  que  esta  mâquina  compone. 

La  grave  autoridad  de  la  moneda, 
De  repuisa  y  desdenes  ofendida 
Jamâs,  pues  nunca  oyo  respuesta  aceda; 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 
Se  rie  del  valor  y  del  derecho, 
La  fe  y  la  castidad  puesta  en  huîda. 

Asi,  todo  es  vénal,  no  hay  sano  pecho; 
Cada  cual  Epicuro  6  Aristipo, 
A  su  deleite  aspira  6  su  provecho. 
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Si  tu  pudieses  ver,  como  el  Menipo 
De  Luciano,  en  los  aires  sostenido, 
Cuando  hierve  la  corte  de  Filipo, 

De  su  desorden,  trâfago  y  riiido, 
Sin  pasar  â  otros  danos  importantes, 
Quedarias  asaz  persiiadido. 

Como  aqui  de  provincias  tan  distantes, 
Por  négocies  de  gracia  6  de  justicia, 
Concurren  varias  lenguas  y  semblantes, 

Necesidad,  favor,  celos,  malicia 
Forman  tumulto,  confusion  y  priesa 
Tal,  que  diras  que  el  orbe  se  desquicia. 

Tropel  de  litigantes  atraviesa. 
Discordes  en  las  quejas  y  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voz  expresa. 

Entre  mil  estropezados  capitanes. 
Que  ruegan  y  amenazan,  todo  junto, 
Cuando  mas  encarecen  sus  afanes, 

Los  fruteros  vocean,  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros, 
Sin  que  à  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto. 

Los  gritos,  los  ladridos  de  los  perros, 
Cuando  acosan  la  fiera,  aqui  resuenan, 

Y  aqui  forjan  a  Jupiter  los  hierros. 
Todos  esperan  y  contentos  penan, 

Segûn  la  disonancia  de  los  fines, 

Y  juntos  los  persiguen  y  condenan. 
Mas  diras  que  no  todos  son  ruines, 

Y  que  hay  virtudes  en  contraries  mantos, 
Como  entre  yedra  rosas  y  jazmines. 

Pues  eso  ^no  esta  claro?  Que  entre  tantos 
De  tan  varies  estades  y  naciones 
Hay  sin  duda  mil  santas  y  mil  santés. 

Mas  bàstame  mostrar  que  hay  ocasiones 

Y  peligres  que  vencen  las  mas  veces, 
À  cuya  discrecion  tus  hijos  pênes. 

Y  digo  al  fin  que,  si  les  aberreces, 
O  burlas  del  temor  en  que  me  fi.mdo, 

ToMO  II  20 
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Y  en  el  primer  consejo  permaneces, 

Que  en  tanto  que  haya  tigres  en  el  mundo 
Que  los  hagan  pedazos,  6  en  tu  tierra 
Torre  muy  alta  6  pozo  muy  profundo, 
Trabuco,  garfio,  màquina  de  guerra, 
Algûn  tiro  de  bronce  que  los  vuele, 
Con  uno  destos  trances  los  entierra, 
Porque  lo  mismo  hacer  la  corte  suele. 


II 
SONETO 

94-        y  /  ENCIDA  Clori  de  la  ardiente  siesta, 

V     Admitio  el  sueno  en  el  benigno  suelo, 
Donde  la  adulaciôn  de  un  arroyuelo 
Mormura,  y  con  sus  hojas  la  floresta. 

Viola  Damon,  à  quien  Amor  apresta 
Dulce  ocasion  y  favorable  vélo, 
Tiniendo  al  resplandor  del  cuarto  cielo 
Toda  la  verde  obscuridad  opuesta. 

Despertola  con  prospéra  violencia, 
Que  en  una  grande  fe  no  son  injustos 
Asaltos  contra  honesta  resistencia. 

Resistio  à  los  primeros  levés  gustos, 
Y  parecio  crueldad,  mas  fué  licencia 
Para  la  gloria  de  los  mas  robustes. 


III 

AL  CONDE  DE  LEMOS 

EN  LA  MUERTE  DEL  CONDE  DE  GELVES,  SU  HERMANO 

95-       I       AYÔ,  senor,   rendido  al  acidente 

V_>  Que  anticipé  los  términos  del  hado, 
Tu  P'ernando  en  la  edad  mas  floreciente, 
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Cual  purpùreo  jacinto  que,  agravado 
De  la  lluvia,  incline  al  humor  el  brio, 
O  al  pasar  le  toco  el  severo  arado. 

No  quedo  musa  en  el  pinciano  no 
Que  de  dolor  no  diera  aiguna  muestra, 
Mirando  en  su  ribera  el  cuerpo  frio. 

Llorale  Mantua,  que  espeio  en  su  diestra 
Bélicas  glorias  cuando  en  paz  festiva 
Le  vio  animar  la  juvenil  palestra. 

Despuso  Betis  la  felice  oliva 
Â  la  fama  del  caso,  y  entretanto 
Asombro  con  ciprés  la  frente  altiva. 

Pero  en  Galicia,  donde  con  espanto 
Produjo  flores  sùbita  la  cuna 
Que  aplazo  de  su  infancia  el  primer  llanto, 

El  fausto  alcàzar  de  su  real  fortuna 
Ya  en  tiempos  de  aquel  bien  poco  distantes 
Los  mismos  astros  que  alabo  importuna. 

Mas  ^quién  retratarâ  vuestros  semblantes, 
Oh  madré,  oh  esposa,  oh  hermanos,  si  del  cielo 
No  le  infunden  alientos  abundantes? 

Extienda  Euterpe  el  ingenioso  vélo 
Con  que  antiguo  pincel  en  igual  caso 
Nos  descubriô  el  paterno  desconsuelo; 

Que  aunque  al  son  de  sus  numéros  Parnaso 
Interrompa  el  céleste  movimiento, 

Y  â  las  ondas  estigias  halle  paso, 

Si  à  la  razon  iguala  el  sentimiento, 
Ni  con  graves  coturnos  repetido 
Podrâ  no  parecer  remiso  y  lento, 

Como  tal  vez  el  ârbol  sacudido 
Del  viento  enviuda  de  las  tiernas  hojas. 
De  que  sombra  espero  y  honor  florido; 

Y  perdona  à  las  pàlidas  6  rojas 
Que  vieron  sazonar  consortes  frutos, 

Y  en  el  cansado  ramo  tiemblan  flojas. 
Asi  los  hados  turban  absolutos 

El  orden  de  las  cosas  tributarias, 
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Y  dilatan  6  cobran  sus  tributos. 
Destas  ejecuciones  voluntarias  • 

Yaces,  Fernando,  y  yacen  imperfetas 
Varias  acciones  de  virtudes  varias, 

Como  quedaran  al  horror  sujetas 
Las  de  nuestra  région,  si  el  sol  faltara, 
Ô  indistinta  la  luz  de  los  planetas. 

Contigo  fallecio  la  fuerza  rara 
Con  que  desnudo  el  animogo  acero 
Ni  a  la  clava  de  Alcides  perdonara. 

çQuién  darà  ley  al  corredor  guerrero 
Con  los  rebanos  béticos,  que  viven 
Dispuestos  siempre  al  ejercicio  fiero; 

Cuyas  fogosas  madrés,  que  reciben 
La  esperada  virtud  por  el  olfato, 
De  los  fecundos  céfiros  conciben? 

^À  quién  fué  el  polvo  olimpio  tan  grato 
Como  â  ti  el  circo,  en  que  se  vibran  lanzas 
Con  armas  limpias  6  africano  ornator 

Y  no  por  el  concento  de  alabanzas 
Que  atribuyen  las  auras  populares; 
Que  otro  fin  se  imprimio  à  tus  esperanzas. 

Llamâbante  las  glorias  militares; 
Mas  por  ventura  maternai  respeto 
Te  obligé  a  no  dejar  los  propios  lares; 

Que  ya  tu,  por  estimulo  secreto. 
Te  dedicabas  à  la  fama  eterna, 
Cuando  estorbo  la  muerte  al  noble  efeto. 

Asi  el  tierno  leon,  que  en  la  caverna 
Libica  en  que  nacio  crece  al  cuidado 
Que  solicita  la  piedad  materna, 

Conociéndose  adulto  y  obligado 
A  la  virtud  de  su  ninez  ardiente, 

Y  con  soberbia  lèche  alimentado, 

Ya  como  armarse  las  quijadas  siente, 
Pomposa  ondea  en  la  cerviz  la  grefta, 

Y  en  las  unas  crecio  el  vigor  reciente, 
El  sustento  pacifico  desdena, 
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Porque  sangre  feroz  le  pide  el  gusto, 
Y  rabia  por  dejar  la  ociosa  pena. 

Mas  cuando  tigre  6  toro  el  mas  robusto 
À  los  noveles  impetus  destina, 
Para  domar  después  el  campo  adusto, 

De  acidente  mortal  en  la  vecina 
Selva  espirô  la  fiera  generosa 
Que  amenazaba  gênerai  riiina. 

Pero  de  otra  invasion  mas  poderosa, 
Donde  quien  huye  vence,  joh  gran  Fernando! 
Seguiste  la  vitoria  prodigiosa, 

Entre  amorosas  gracias  conquistando 
Un  honesto  favor,  en  que  el  sentido 
Halla  el  inaccesible  objeto  blando; 

Tal,  que  en  si  juzga  el  corazon  herido 
De  rigida  hermosura:  que  Diana 
Tira  las  mismas  fléchas  que  Cupido. 

^Quién  armo,  como  tu,  la  mente  humana 
Para  asaltar  la  dulce  tirania, 
Conservando  el  decoro  â  la  tirana? 

Sirvieron  la  esperanza  y  la  osadia 
À  la  razon,  y  sin  que  amor  se  queje, 
Guardaron  los  afectos  cortesia, 

^Cuâl  frente,  de  las  flores  que  Amor  teje 
Favorecida  habrà  que  al  olor  délias 
Pretensiones  divinas  aconseje? 

Ardiste  joven  fuerte  â  sus  centellas, 
Mas  no  encendieron  la  sublime  parte 
Que  en  ti  vieron  humildes  las  estrellas. 

No  fué  vulgar,  no  fué  vulgar  el  arte 
Con  que,  sin  deshonor  de  las  prisiones, 
En  los  peligros  fuiste  interior  Marte. 

No  respeto  la  muerte  las  acciones 
À  que  presto  se  viera  reducida 
La  heroica  prevencion  de  tantos  dones. 

Pero  si  al  tardo  ocaso  de  su  vida 
Guardaba  alguna  tràgica  miseria, 
Piedad  fué  humana  apresurar  la  herida. 
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Si  muriera  Anibal  cuando  en  Hesperia 
La  fortuna,  à  sus  armas  obediente, 
Para  glorioso  fin  le  dio  materia, 

No  fuera  en  la  vejez  a  ser  cliente 
De  un  griego  rey.  ;0h  glorias  nuestras  vanas! 
iNo  hay  bien  que  en  larga  edad  no  se  discuente! 

No  muere  a  manos  griegas  ni  romanas, 
Sino  al  veneno  que  le  da  su  anillo, 
Vengador  de  la  pérdida  de  Canas. 

Y  tu,  magno  Pompeyo,  fiel  caudillo 
De  la  causa  mas  justa,  à  quien  Tesalia 
Reservô  para  un  barbaro  cuchillo, 

Providas  fiebres  antes  en  Italia 
Luchando  con  el  hado  pretendieron 
Librarte  de  los  campos  de  Farsalia; 

Pero  los  votos  pùblicos  vencieron, 
Unidos  al  clamor  de  las  ciudades, 
Que  su  salud  en  tu  salud  pusieron. 

Como  prodigio  luce  a  las  edades 
La  memoria  del  joven  macedonio 
Nacido  para  ver  felicidades; 

Mas  jcuàn  triste  nos  diera  el  testimonio, 
Si  sus  progresos  no  atajara  presto 
La  envidia  del  veneno  babilonio! 

Bien  que  el  ànimo  siempre  tan  modesto 
Mostro  Fernando  à  glorias  y  à  ruinas, 
Que  ningunas  le  hallaron  descompuesto; 

Pues  cuando  ambas  fortunas  repentinas 
Tentaran  su  constancia  de  improviso, 
Hubieran  de  vencer  fuerzas  divinas; 

Cuya  virtud,  cuando  el  interno  aviso 
Puso  al  aima  en  estado  mas  sereno. 
Al  gran  origen  trasladarla  quiso; 

Porque  acâ  no  le  dieran  triunfo  lleno 
Latinas  ni  asïàticas  vitorias, 
Ni  cuantas  adquirio  el  vajor  ajeno. 

Y  si  V0I6  del  tiempo  a  eternas  glorias, 
^Cuânto  debe  al  suspiro  poderoso 
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Que  le  forzo  à  dejar  las  transitorias? 

Ehmira  agora  el  orden  victorioso 
De  sus  progénitures,  ya  inmortales 
En  el  firme  consorcio  del  reposo; 

Pénétra  los  dïàfanos  cristales 

Y  escucha  el  son  que  armonicas  despiden 
Impelidas  las  ruedas  celestiales; 

Nota  la  ley  con  que  sus  lumbres  miden 
La  magnitud  del  término  prescrite, 
Las  zonas  que  la  cercan  y  dividen; 

Y  al  abrasado  amor,  solo  infinito, 
Por  las  amadas  prendas  intercède, 
Que  absortas  mira  en  el  mortal  distrito. 

Esta  piadosa  fe  consolar  puede, 

Y  aun  reprehender,  senor,  el  llanto  largo. 
Si  de  sufribles  limites  excède; 

Que  aunque  el  dolor  primero  es  tan  amargo, 
Aquel  vigor  infuso  ;à  quién  no  anima 
De  la  esperanza  que  nos  tiene  a  cargo? 

Quien  la  ignora  6  la  niega,  llore  y  gima; 
Que  tu  à  su  inspiracion  acudir  debes 
Cuando  naturaleza  te  lastima. 

Modéra,  pues,  las  lagrimas  que  llueves; 
Que  no  siempre  la  escarcha  al  sol  résiste, 
Ni  el  monte  yerto  de  obstinadas  nieves. 

No  para  que. nos  den  lluvias  embiste 
Siempre  el  austro  à  las  nubes,  ni  el  invierno 
Ama  siempre  el  horror  del  aire  triste; 

Ni  cuando  Hector  murio,  el  dolor  fi-aterno 
Se  entrano  en  los  hermanos  afligidos 
Tanto,  que  lo  juzgasen  por  eterno. 

Tu  solo  no  das  ley  à  los  sentidos; 
Antes  en  tu  silencio  escuchar  sueles 
Del  indômito  afecto  los  bramidos. 

^Por  cuàl  fruto,  senor,  no  los  compeles? 
No  es  mengua  de  tus  fuerzas  interiores 
Que  en  la  suerte  comùn  te  desconsueles. 

Ni  es  tiempo  ya  que  el  grave  caso  llores, 
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Pues  desde  que  le  viste,  dio  el  verano 
La  recompensa  de  la  lluvia  en  flores; 

Y  cenidas  las  sienes,  el  villano 
Segunda  vez  de  pàlidas  espigas 

A  surcos  fieles  encomienda  el  grano. 

Siquiera  por  su  ejemplo  ^no  mitigas 
La  obstinada  tristeza  donde  llevas 
El  invierno  interior  de  tus  fatigas? 

Del  cual  suele  nacer  que  cuando  élevas 
La  mente  à  la  razon,  acuden  luego 
Del  antiguo  dolor  làgrimas  nuevas. 

Busquemos,  pues,  busquemos  el  sosiego 
En  la  inmortalidad,  que  nos  alienta 
A  robar  de  su  esfera  el  sacro  fuego; 

Y  el  aima,  si  no  libre,  mas  atenta 
Por  los  objetos  inclitos  anhela, 
Que  su  meditacion  le  représenta. 

El  tiempo  con  los  suyos  desconsuela, 
Que  apriesa  los  desarma  y  desfigura, 
Y  no  saciado  de  victorias,  vuela. 

El  màrmol  que  en  adornos  de  escultura 
A  los  quïetos  huesos  de  tu  hermano 
Ofrecié  vénérable  sepoltura, 

^Quién  sabe  si  también  fué  cuerpo  humano 
En  otros  siglos,  y  con  sorda  muerte 
Décliné,  siempre  resistiendo  en  vano? 

Y  agora  ni  por  terso  ni  por  fuerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  medra: 
Que  ella  lo  débilita  y  lo  convierte. 

Presto  has  de  ver  como  tenaz  la  yedra 
Lamiendo  ofenderà  en  los  tersos  lados 
El  epitafio  de  la  ilustre  piedra. 

Los  sepulcros  también  sienten  sus  hados, 
Como  las  otras  fàbricas;  mas  antes 
Los  mismos  montes  contra  el  tiempo  armados. 

Nuestros  Pirenes,  pues,  y  los  Atlantes 
De  Africa  guarden  minas,  viertan  rios 
De  los  senos  avaros  y  arrogantes; 
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Que  del  humor  y  del  métal  vacios 
Inclinaràn  decrépitas  las  fientes, 
Que  agora  ocupan  ârboles  sombrios. 

Ni  a  vosotras  tampoco,  sacras  fuentes. 
De  vuestro  parto  Ifquido  y  sonoro 
Eternas  se  os  libraron  las  corrientes. 

Si  à  las  ondas  del  Tajo  enturbia  el  oro, 

Y  a  la  luz  oriental  se  opone  Ibero, 
Mejorando  à  sus  aguas  el  decoro, 

Huirân  las  linfas  y  el  honor  primero 
De  las  urnas  agora  manantiales, 
Obedeciendo  al  disponer  severo. 

Y  aunque  agora  entre  sombras  pastorales 
Exécrable  segur  suena  y  derriba 
Sus  troncos  para  fâbricas  navales, 

^"Quién  sabe  si  la  suerte  sucesiva 
Quiere,  alternando  entre  los  dos  extrêmes, 
Que  el  mar  para  rebanos  se  aperciba? 

Quizà  los  verdes  golfos  donde  hoy  vemos 
Mover  los  designios  de  los  reyes 
Globos  de  espuma  entre  ambiciosos  remos, 

Culto  recibiràn  y  agrestes  leyes; 
Veran  lucir  las  premiadoras  hoces, 

Y  en  su  labor  sudar  los  tardos  bueyes. 
Pasan  los  siglos  a  su  fin  veloces, 

Sin  que  del  curso  rétrocéda  un  hora 
Por  tiernos  votos  ni  véhémentes  voces, 

La  edad,  contra  sus  obras  vencedora. 
Réserva  para  un  ûltimo  gemido 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesora; 

Porque  origen  mortal  les  fué  infundido 
Cuando  les  dieron  el  lugar  segundo, 
Centro  en  su  peso  mismo  sostenido. 

La  materia  en  el  tàlamo  fecundo 
Admitio  los  primeros  himeneos, 

Y  elementos  discordes  sintio  el  mundo. 
Desde  entonces,  con  ansias  y  deseos 

Que  las  formas  le  dan,  volver  porfia 
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Al  primer  caos  por  intimos  rodéos; 

Mas  la  luz  de  mas  fiel  filosofia 
Por  otros  mas  seguros  y  propicios 
A  la  région  de  la  verdad  nos  guia; 

Entre  cuyos  lucientes  edificios 
Forma  el  numéro  electo  de  las  aimas 
Estruendo  de  triunfales  ejercicios. 
iOh  eterna  pompa!  jlncorruptibles  palmas! 


IV 
SONBTO 

96.       I       UANDO  los  aires,  Pàrmeno,  di vides 
V^^  Con  el  estoque  negro,  no  te  acaso 
Si  con  àngulo  recto  6  con  obtuso, 
Conforme  al  arte,  las  distancias  mides. 

Mas  di,  el  luciente  en  verdaderas  lides, 
Por  venganza  6  defensa  puesto  en  uso, 
^Herirà  por  las  lineas  donde  puso 
Conformidad,  y  no  pendencia,  Euclides? 

No  espères  en  los  sûbitos  efetos 
Ira  con  atencion,  ni  que  prefiera 
Al  valor  un  sofistico  ejercicio; 

Yo  por  mâxima  tengo  verdadera 
Que  quiso  vernos  locos  en  juïcio 
Quien  redujo  la  colera  a  precetos. 


V 
SONETO 

97-        1      I  AGO,  Fili,  en  el  aima,  estando  ausente, 
X.  jL  Para  hablarte,  animosas  prevenciones, 
Y  tu  con  un  mirar  las  descompones; 
Yo  enmudezco,  turbado  y  obediente. 
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Mas  es  mi  enmudecer  tan  elocuente 
(Efecto  de  estas  fieles  turbaciones), 
Que  la  voz  que  huyo  de  mis  razones 
Persuade  en  los  ojos  y  en  la  frente. 

Claro  esta  que  si  sientes  ablandarte, 
Para  poner  à  mi  verdad  en  duda 
Ni  te  queda  licencia  ni  derecho, 

Por  eso  amor  de  ornato  las  desnuda; 
Que  introducir  piedad,  Fili,  en  tu  pecho 
No  puede  ser  juridiciôn  del  arte. 


VI 

CANCIÔN 

98.  A    LiviA  sus  fatigas 

jTjl  El  labrador  cansado 

Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cubre, 

Pensando  en  las  espigas 

Del  agosto  abrasado 

Y  en  los  lagares  ricos  del  otubre; 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apana, 

Y  con  dulce  memoria  le  acompana. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros,  y  se  obliga 

El  joven  a  los  trances  de  la  guerra; 

Huye  el  ocio  siguro; 

Trueca  por  la  enemiga 

Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra; 

Mas  cuando  se  destierra 

Y  al  asalto  acomete, 

Mil  vitorias  y  triunfos  se  promete. 

Déjà  el  lecho  caliente 
Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solicito  y  robusto; 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
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La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afân  por  premio  justo 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras, 

En  vano  fuertes,  cautas  y  ligeras. 

Premio  y  fin  cierto  tiene 
Cualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  inudanza; 
Al  invierno  entretiene 

La  opinion  del  verano, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza. 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedo  en  el  suelo, 

Cuando  todos  volaron  para  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas, 
^Qué  le  dejas  al  mundo? 
Su  màquina  disuelves  y  destruyes; 
Todo  lo  précipitas 
En  olvido  profundo, 

Y  del  bien  natural,  Flérida,  huyes; 
Si  la  cerviz  rehuyes 

À  los  brazos  amados, 

^Qué  premio  piensas  dar  à  los  cuidados? 

Amor,  en  diferentes 
Géneros  dividido, 

El  publica  su  fin  à  quien  le  admite; 
Todos  los  acidentes. 
De  un  amante  perdido 
(Niéguelo  6  disimûlelo)  permite. 
Limite,  pues,  limite 
La  avara  resistencia; 
Que,  dada  la  ocasion,  todo  es  licencia. 
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VU 
CANCIÔN 

99-       I       UANDO  me  paro  a  contemplar  mi  estado 
V_^  (Que  acaso  algunas  veces  lo  contemple, 

Y  nunca  a  persuasion  de  la  prudencia), 
Hallo  en  mi  perdicion  un  vivo  ejemplo 
Del  estrago  à  que  llega  el  confiado 
Que  alargo  à  sus  afectos  la  licencia. 
jCuânto  ha  que  con  suave  negligencia 
Se  dispone  à  lo  mismo  que  rehusa 
Esta  esperanza,  â  quien  la  lima  fio, 
Con  que  me  ha  de  dar  libre  el  albedn'o! 
jCuànto  ha  que  de  mortal  ocio  la  acusa 
Voz  superior!  y,  sin  quedar  confusa 

Ni  apercibida,  duerme;  porque  en  eso 
Sabe  ella  que  hace  adulacion  al  preso. 

Y  con  razones  aparentes  prueba 
Que  me  dan  sus  prisiones  tanta  gloria, 
Que  debiera  ofrecerles  culto  y  aras. 
«^Aspirar,  dice,  à  no  vulgar  memoria, 

Y  en  fuerza  del  estilo,  a  palma  nueva, 
Viviendo  en  libertad  comûn,  osaras? 
Levantar  el  ingenio  à  empresas  raras 

Y  el  disinio  à  lo  menos  generoso 
iNo  te  lo  dio,  si  à  la  verdad  atiendes, 
Esta  cadena  que  limar  prétendes? 
^Qué  fueras  tu  en  el  pùblico  reposo 
Sino  voz  popular,  numéro  ocioso 

Del  vulgo  obscuro,  si  el  amor  propicio 
No  ocupara  tu  ingenio  en  su  ejercicio? 

»Animo  preso  con  indignos  lazos, 
Si  su  estrella  aplazada  le  concède 
Que  su  afrentosa  sujecion  dicierna, 
Âvergiiéncese  dellos;  y  si  puede, 
Recoja  el  brio,  y  hàgalos  pedazos. 
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Mas  tu,  adorando  a  inteligencia  eterna, 

Que,  aunque  belleza  elemental  gobierna, 

Le  infunde  movimientos  celestiales, 

^No  te  juzgas  feliz?  ^De  una  hermosura 

Que  la  del  gran  origen  te  figura 

Tan  bien,  que,  contemplando  en  ella,  sales 

De  todos  los  confines  naturales, 

En  vez  de  responder  a  tantos  dones, 

A  la  vil  fijga,  ingrate,  te  dispones?» 

Asf  me  arguye,  y  al  amado  abismo 
De  mis  afectos  me  reduce  jay  triste! 
Mas  luego  en  el  mas  intimo  secreto 
(No  sin  sutil  inspiracion)  me  embiste 
Cierta  piedad  tan  tierna  de  mi  mismo, 
Que  me  obliga  a  otro  llanto  mas  perfeto; 
Porque  amar  con  tal  fe  a  mortal  sujeto 
Es  accion  usurpada  a  la  primera 
Verdad;  la  cual  si  sufre  que  obra  suya 
Al  autor  que  la  obro  se  sostituya, 
El  ciego  usurpador  ^qué  premio  espéra? 
Demàs  que  mi  opresiôn  es  tan  severa 
(Bien  que  agradable  mucho)  que  no  nace 
Un  pensamiento  en  mi  que  no  lo  abrace. 

Si  para  imaginarme  en  paz  (suceso 
Por  odiosos  pronosticos  previsto), 
Junto  mis  fijerzas  todas,  inconstante 
De  la  animosa  prevencion  desisto, 
No  acostumbrado  à  sostener  el  peso 
De  consideracion  tan  importante. 
îQué  es  esto,  que  con  mas  horror  me  espante 
La  promesa  feliz  de  la  vitoria. 
Que  pudiera  el  temor  de  la  ruina; 
Y  que  el  sentir  de  la  razon  vecina 
Me  aflija,  y  que  me  altère  una  memoria 
Tan  dulce  como  el  ver  que  esta  la  gloria 
En  mi  albedrio!  jx^y!  que  mis  errores, 
Cuanto  mas  excusados  json  mayores! 

Si  invoco  al  cielo,  Amor,  vuelto  en  costumbre, 
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Me  reprime  la  voz  en  la  garganta; 
iY  yo  no  tengo  este  acto  por  violente? 
Mas  si  abrazar  el  nuevo  bien  me  espanta, 
Como  huir  mi  dulce  servidumbre, 
Misero,  ^à  cuâl  daré  consentimiento? 
Padre  y  Senor,  si  un  albedrio  tan  lento 
Por  tu  imperio  absoluto  no  se  cobra, 
Perdido  soy.  jOh  ley  tuya  terrible, 
Que  siendo  tu  el  poder  incompréhensible, 
Sea  yo  menester  en  esta  obra! 
Vuela  el  tiempo,  y  en  mi  â  su  estrago  sobra 
Apenas  esta  voz,  con  que  te  llamo; 
Librame  tu  de  las  prisiones  que  amo. 

Pues  yo,  con  las  herôicas  osadias 
Que  aprueba  y  huye  el  ànimo  remiso, 
Envejecidos  gustos  acomodo. 
Decienda  tu  eficacia  en  este  aviso 
Que  no  obligado  y  libéral  me  envias; 
Que  al  fin,  al  fin,  tu  lo  haces  todo. 
Llévame,  Padre,  à  ti  por  aquel  modo 
No  penetrado  de  la  luz  humana, 
Por  el  cual  (no  violenta)  tu  violencia 
Al  lado  de  mi  libre  diligencia 
Las  cumbres  mas  dificiles  allana; 
Que  yo  sin  ella,  envuelto  en  la  tirana 
Complacencia,  aun  el  tiempo  que  la  Uoro, 
La  causa  de  mis  lâgrimas  adoro. 


VIII 
SONETO 

G  ALLA,  no  alegues  à  Platon;  alega 
Algo  mas  corporal  lo  que  alegares; 
Que  esos  complices  tuyos  son  vulgares, 
Y  es  que  echan  mal  la  sutileza  griega. 

Desnudo  al  sol  y  al  làtigo  navega 
Mas  de  un  amante  tuyo  en  ambos  mares, 


l68  Don  Juan  Antonio  Calderon. 

Que  te  sabe  los  intimos  lunares, 

Y  quizâ  es  tan  honrado  que  lo  niega. 

Y  en  amor  metafisico  elevada, 
Dices  que  unir  las  aimas  es  tu  intente, 
Ruda  y  sencilla  en  inferiores  cosas. 

Pues  yo  se  que  Apuleyo  mas  te  agrada 
Cuando  rebuzna  en  forma  de  jumento, 
Que  en  la  que  se  quedo  comiendo  rosas. 


IX 
A  UN  LETRADO  MUY  COSTOSO 

SONETO 


Q 


ïoi.       /^""^UÉ  mâgica  à  tu  voz  vénal  se  iguala, 
En  horrendos  caractères  sécréta, 
Trifon,  si  cuando  escribe  6  interpréta, 
Saquea  la  ciudad,  los  campos  tala? 

El  canon  de  tu  pluma,  que  en  el  ala 
Se  crio  de  algûn  anade  quïeta. 
No  le  tiene  tan  fino  mi  escopeta, 
Ni  arroja  ansi  la  polvora  y  la  bala. 

iOh  patrocinio,  aunque  aproveche,  amargo! 
De  mi  consejo  no  pondra  ninguno 
En  tus  manos  su  pleito  ni  sus  quejas; 

Demàs,  que  para  el  dueno  todo  es  uno: 
O  que  le  coma  el  lobo  las  ovejas, 
O  el  pastor  mismo  que  las  tiene  à  cargo. 


X 
SONETO 

EN  la  manchada  holanda  del  tributo 
Que  à  todas  las  calendas  paga  Lice, 
Cosio  una  rana  viva  el  infelice 
Clito,  su  esposo,  felizmente  astuto. 
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Pûsole  en  odio  el  adulterio  (fruto 
Del  ranicidio,  segûn  Plinio  dice); 
De  hoy  mas  ni  Tolomeo  a  Bérénice 
De  casta  alabe,  ni  a  su  Porcia  Bruto. 

Oh  César,  oh  repùblicas,  oh  reyes: 
Si  Lice  vence  à  egipcias  y  romanas, 
À  Clito  levantad  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  Julia.  Vengan  ranas; 
Pesquen  los  magistrados  en  los  charcos, 
Pues  pueden  mas  las  ranas  que  las  leyes. 

DON  RODRIGO  DE  ROBLES  CARVAJAL 

I 

SONETO 

«03-  I  Vnto  à  vuestro  valor  mi  aima  estima, 

X_    Que  tiembla  de  pensar  lo  que  deseo; 

Y  aunque  me  hiela  y  acobarda,  veo 

Que  ella  es  quien  me  enciende  y  quien  me  anima. 

También  vuestro  rigor  me  desatina; 
Mas  no  por  eso  pierdo  el  devaneo; 
Que  el  valiente  furor  de  mi  deseo 
Vuelca  los  montes  que  le  echàis  encima. 

Sopla  vuestro  desdén  acelerado 
Para  apagar  la  llama  que  encendido 
Vos  habéis  en  mi  pecho,  y  no  se  entiende; 

Porque  donde  esta  el  fuego  ya  emprendido 
No  lo  apaga  el  mas  fuerte  soplo  airado; 
Antes  el  mas  airado  mas  lo  enciende. 

II 
SONETO 

104-       ^^Jo  hay  placer  que  no  espère  mi  deseo, 
J.  >    Ni  pesar  que  no  tema  mi  sentido; 

Y  siempre  mi  esperanza  me  ha  mentido, 

Y  nunca  a  mi  temor  mentir  me  veo. 
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Mas  puede  tanto  el  loco  devaneo 
De  mi  vano  esperar,  que  no  he  podido 
Acabar  de  entender  que  voy  perdido, 

Y  me  pierdo  y  me  acabo,  y  no  lo  creo. 
Pienso,  por  el  camino  que  he  dejado 

Tan  luengo  atràs,  que  estoy  de  mi  sosiego 
Muy  cerca;  mas  no  llego  a  ver  mi  suerte; 

Antes  me  aflige  mâs  este  cuidado, 
Porque  pienso  que  llego,  y  nunca  llego, 

Y  el  mas  entretenido  es  el  mâs  fuerte. 


III 

Â  UN  VOLCAN  LLAMADO  COZAPA, 

QUE,  CUBIERTO  DE  NIEVE,  ESTA  EXHALANDO  FUEGO 

SONETO 

Ï05.  I  M,  nevado  Cozapa,  que  la  frente 

JL    Levantas  mas  que  el  àspero  Caucaso, 
Antipoda  soberbio  en  el  ocaso 
Del  Etna  que  se  abrasa  en  el  oriente: 

Si  la  llama  de  amor  tu  pecho  siente, 
Siente  de  amor  la  llama  en  que  me  abraso; 
Que  aunque  tu  helada  nieve  impida  el  paso, 
No  hay  paso  que  no  allane  un  fuego  ardiente. 

Muévate  mi  dolor;  que  si  te  mueve, 
Conoceré  la  fuerza  de  mi  ru  ego 
Y  la  crueldad  de  un  pecho  endurecido; 

Y  dire  que  ablandé  tu  fuego  y  nieve, 
Sin  poder  ablandar  la  nieve  y  fuego 
De  la  que  abrasa  y  yela  mi  sentido. . 
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IV 
CANGIÔN 

106.         y/uELVE,  enemiga,  la  serena  frente 
V    Con  las  facilidades  de  tus  ojos 
A  quien  tu  facil  corazon  volviste; 
Sigue  la  variedad  de  tus  antojos 
Que  tu  liviano  amor  es  acidente 
Que  esta  en  mil  partes  y  en  ninguna  asiste; 
Toma  alla  el  que  me  diste 
Con  tu  fe  voluntaria, 
Que  no  quiero  tener  cosa  tan  varia; 

Y  vuélveme  la  mia 

Antes  que  aprenda  de  tu  tirania 
Que  el  aima  del  amante  transformada 
Toma  el  resabio  de  la  cosa  amada. 

Aunque  no  es  verdadero  este  argumente; 
Porque  siento  yo  en  mi  que  se  transforma 
Mi  aima  en  solo  aquello  que  apetece, 
Que  es  en  lo  celestial  de  aquesa  forma 

Y  en  lo  divino  de  tu  entendimiento, 
Donde  se  endiosa,  sube  y  engrandcce: 
Que  en  esto  se  parece 

A  ti  tan  solamente, 

Y  no  en  las  variedades  de  tu  mente; 
Que  antes  huyendo  délias 

Se  queja  al  cielo,  al  sol  y  à  las  estrellas; 
Que  el  verdadero  amante  transformado 
Imita  à  la  virtud  y  no  al  pecado. 

Mas  jay!  ^qué  me  aprovecha  el  adorarte 
Con  la  pura  limpieza  que  te  adoro, 
Si  me  mata  mi  amor  mas  que  tu  engano? 
Porque  yo  no  llorara  como  Uoro, 
Si  supiera  vengarme  y  olvidarte, 
Ni  sintiera  el  rigor  del  tuyo  extrano. 
Mas  pues  todo  mi  dano 
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Nace  del  amor  mi'o, 

Y  no  acierto  a  librar  a  mi  albedrio, 
Quiero  trazar  un  medio, 

Que  es  no  tratar  jamâs  de  mi  remedio: 
Porque  el  mas  verdadero  y  fino  amante 
Es  aquél  que  sin  premio  esta  constante. 

Pero  dime,  crtiel:  tu  labio  bello, 
Que  tanto  en  esta  vida  he  celebrado, 
^A  quién  lo  diste  ya  con  tu  mudanza? 
iAdonde  esta  el  cabello  ensortijado 

Y  aquellos  tornasoles  de  tu  cuello 

Que  me  ocuparon  siempre  en  tu  alabanza? 
^A  quién  de  mi  esperanza 
Diste  la  fruta  loca 

Con  las  menudas  perlas  de  tu  boca? 
jAdonde  estàn  tus  ojos? 
Que  tras  la  liviandad  de  tus  antojos, 
Ojos,  boca,  cabello,  cuello  y  labio 
Se  fueron  todos  por  hacerme  agravio. 
Menospreciaste,  ingrata,  la  mâs  pura 

Y  mâs  constante  fe  que  inmortal  aima 
Jamàs  de  firme  amor  ha  concebido; 
Tu  le  ganaste  la  debida  palma, 
Porque  ya  de  los  casos  de  ventura 
Esta  el  merecimiento  despedido 

A  femenil   sentido. 

iCuàn  presto  retiraste 

La  burladora  fe  que  me  entregaste, 

Y  la  traidora  mano 

Diste  al  competidor  que  vive  ufanol 
Mas  poco  lo  estarà,  que  presto  espero 
Verle  morir  del  propio  mal  que  muero. 
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V 
SONETO 

107.       C^ALID,  cansadas  làgrimas,  huyendo 

kJ^  Del  fuego  que  os  derrite  y  que  me  abrasa; 
Que,  al  fin,  el  que  mayor  tormento  pasa 
Descansa  en  tanto  que  os  esta  virtiendo. 

Mas  id  vuestra  corriente  detiniendo, 
Que  si  con  ella  hacéis  mi  pena  escasa, 
Dira  la  causa  que  le  pongo  tasa 
Al  mal  que  estoy  por  ella  padeciendo. 

Pero  Uorad;  que  el  llanto  es  homicida 
Y  martirio  cruel  disimulado 
Que  mata,  y  el  que  muere  no  lo  siente; 

Porque  es  del  corazon  sangre  hiiida 
Que  de  sus  tiernas  venas  se  ha  soltado 
Para  matar  la  vida  dulcemente. 


VI 
SONETO 

io8.       /^     UANTAS  de  mi  temor  amargas  penas, 
V_>  Tantas  de  mi  esperanza  dulces  glorias 
Atormentan,  regalan  mis  memorias, 
Y  de  gozo  y  pesar  las  dejan  llenas. 

Mas  pienso  con  el  son  de  mis  cadenas 
Imposibles  de  amor  ganar  victorias; 
Que  en  las  desconfianzas  mas  notorias 
Cobran  mas  fuerzas  las  hidalgas  venas. 

Después  que  me  subio  mi  entendimiento 
Al  cielo  de  mi  sol,  y  el  rayo  ardiente 
Hurté  para  ilustrar  mi  pensamiento, 

No  me  aflige  que  el  pàjaro  hambriento 
En  mis  tiernas  entranas  se  apaciente, 
Porque  vence  mi  gloria  a  mi  tormento. 
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VII 
SONETO 

109.       /      |YE,  fiera  criiel,  de  mi  tormento 

V_^  La  pena,  y  no  te  canse  el  escuchalla; 
Que  mas  cansa  el  sentilla  y  el  pasalla, 
Y  sin  cansarme  yo  la  paso  y  siento. 

Oyela  ya,  pues  ya  no  te  la  cuento 
Tanto  por  obligarte  à  remedialla, 
Cuanto  porque  me  estimes  el  contalla, 
Pues  con  ella  te  doy  gloria  y  contento. 

Mas  no  estimes,  no  escuches,  ni  te  obligues 
Sino  es  à  perseguir  con  tu  despecho 
Mi  aima,  y  à  ultrajalla  en  tu  dureza; 

Porque  si  no  me  ultrajas  y  persigues, 
No  ha  de  poder  mostrar  mi  firme  pecho 
El  valor  inmortal  de  su  firmeza. 


VIII 
SONETO 

DEJADME  padecer  en  mi  tormento, 
Senora,  y  esconded  vuestros  favores; 
Que  cuando  no  os  catéis,  estos  dolores 
Me  han  de  venir  a  dar  merecimiento. 

No  quiero  mas  favor  ni  mas  contento 
Que  amar  vuestros  injustos  disfavores; 
Porque  mientras  me  dais  estos  rigores, 
Juzgo  que  en  mi  ocupâis  el  pensamiento. 

No  es  digno  de  alcanzar  de  vos  Victoria 
Quien  piensa  que  lo  es,  aunque  padezca, 
Sino  quien  mas  estima  su  cadena; 

Que,  supuesto  que  no  hay  quien  os  merezca, 
El  mas  merecedor  de  vuestra  gloria 
Es  el  que  sabe  padecer  mas  pena. 
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IX 
SONETO 

BIEN  sé,  enemiga,  que  del  fuego  mio 
Nace  tu  yelo,  aunque  es  tan  diferente, 
Y  que  se  engendra  milagrosamente 
El  calor  de  mi  pecho  de  su  frio; 

También  sé  que  mostrando  algùn  desvi'o 
Vinieras  à  humillar  tu  altiva  frente, 
Porque  el  mas  arrogante  pecho  siente 
Tanto  un  descuido,  que  le  quita  el  brio. 

Mas  no  puedo  valerme  deste  medio, 
Porque  estas  tan  asida  a  mi  memoria, 
Que  no  acierto  à  fingir  el  olvidarte. 

Y  asi,  aborrezco  tanto  mi  remedio, 
Que  quiero  mas  no  conseguir  tu  gloria, 
Que  dejar  un  momento  de  adorarte. 


FRAY  FERNANDO  LUJÂN 
I 

SONETO 

PiNTADO  jilguerillo,  que  contento 
En  libres  jaulas  de  àlamo  frondoso 
Puestos  mudas  inquieto  y  bullicioso, 
Enriqueciendo  el  aire  con  tu  acento: 

Del  regalado  cautiverio  exento, 
Mientras  el  cazador,  dueno  forzoso, 
Tu  prision  solicita  cauteloso, 
Tiende  las  alas  sobre  el  vago  viento. 

Tal  vida  gocé  un  tiempo  (jay  tiempo  esquivo!) 
Pues  burlé  de  la  percha,  de  la  liga 
Del  sagaz  cazador;  mas  pudo  tanto, 
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Que  ya  forzado  a  su  prision  me  obliga, 
Y  tan  de  espacio  entre  sus  hierros  vivo, 
Que,  cual  si  bienes  fueran,  maies  canto. 


II 

RETRATO 
DÉCIMAS 

i'3-  A   MOR,  que,  falto  de  aviso, 

jO\_  Siempre  novedades  quiere, 
Por  cuyo  ejercicio  muere, 
Viô  pintar,  y  pintar  quiso. 
No  pintQ  como  Narciso 
En  bullicioso  cristal; 
Que  aquél  pinto  al  fresco,  y  mal, 
Pues  no  duré  la  pintura; 
Pinto  en  mi  aima,  que  dura, 
Por  ser  la  tabla  inmortal, 

El  ser  ciego  no  le  impide, 
Antes  descubre  el  poder. 
Que  él  arde  de  bien  querer; 
A  ciegas  las  lineas  mide, 
A  ciegas  junta  y  divide, 

Y  asi  no  prestan  los  ojos 
Impertinentes  despojos 
De  la  rendida  razôn, 

Si  la  venda  en  ocasiôn 
Le  sirve  al  rapaz  de  antojos. 
Flécha  de  temor  criiel 

Y  flécha  de  dulce  amor 
Previno  el  falso  pintor. 
Solo  en  imitar  fiel; 

De  aquélla  hizo  pincel. 
Si  desta  a  la  mano  tiento, 
Para  aumentar  el  tormento; 
Que,  como  en  la  tabla  viva, 
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Una  labra  y  otra  estriba, 
Es  de  a  dos  el  sentimiento. 

Para  sus  vivos  reflejos 
Oro  y  piedras  le  dio  el  suelo, 
Luz  y  planetas  el  cielo 

Y  mi  Ventura  los  lejos; 

Pinto  como  en  los  espejos,  ' 

Pero  con  su  diferencia: 
Faltando  en  ellos  presencia 
La  pintura  se  destruye; 
Mas  en  el  aima,  aunque  huye, 
Permanece  en  el  ausencia. 
Quiso  hacer  los  cabellos, 

Y  tomo  en  el  pincel  oro 
Para  imitar  el  tesoro 

Y  valor  que  asiste  en  ellos; 
Muy  bien  supo  contrahacellos, 
Que,  ayudando  industria  al  arte, 
Un  intento  en  dos  reparte, 

Y,  en  redes  trocando  el  rizo, 
Por  una  parte  armas  hizo, 
Cabellos  por  otra  parte. 

Después  de  muchos  desvelos 
La  frente  copiar  no  pudo, 
Medroso  el  pincel  si  rudo, 

Y  à  falta  copié  los  cielos. 
Pero  su  color  de  celos 

Vio  que  era  indigno  y  ajeno 
À  rostro  de  gloria  lleno; 

Y  asi,  lo  que  hizo  Amor 
Fué  quitar  solo  el  color 

Y  dejarle  lo  sereno. 
Pensé  discreto  el  rapaz 

Que  en  esto  levante  el  vuelo, 
Pues  junto  al  sereno  cielo 
Dibujé  un  arco  de  paz; 
Mas  visto  no  era  capaz 
A  pacificar  la  guerra, 
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Sigundo  hizo,  y  no  yerra; 
Que  aun  recela  el  niiïo  dios 
Si  seràn  bastante  dos 
A  poner  en  paz  la  tierra. 
Dos  soles  dibujo  luego, 
Taies,  que  el  pintor  astuto 
Por  no  pagalles  tributo 
Se  hizo  pobre,  se  hizo  ciego. 
À  los  rayos  de  su  fuego 
Se  abrasa  el  odioso  Apeles; 

Y  de  haber  Dafnes  criieles 
A  la  fugitiva  iguales, 

Mal  resisten  rayos  taies 
Sus  siempre  verdes  laureles. 

Una  linea  delicada 
Con  la  flécha  perficiona, 
Que  si  es  de  dos  soles  zona, 
No  esta  en  su  fuego  abrasada. 
Cuchilla  es  que  esta  afilada; 

Y  aunque  no  la  veis  tenida 
Con  sangre,  guardad  la  vida 

Y  prevenid  la  defensa, 
Porque  es  de  rayo  su  ofensa 
Que  da  muerte  y  no  da  herida. 

Pinte  rojos  arreboles. 
No  de  Venus  bellas  rosas, 
Nubes  SI  del  alba  hermosas, 
Con  linde  en  sus  tornasoles. 
Dos  son,  por  ser  dos  los  soles 
Que  un  solo  oriente  colora: 
Làgrimas  ya  el  aima  llora 
Por  no  podellas  mirar; 
Que  esto  suelen  anunciar 
Arreboles  à  la  aurora. 

No  hallo  color  igual 
Con  que  los  labios  retoque; 
Que  en  su  vista  es  bien  se  apoque 
Nàcar,  purpura,  coral: 
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Con  todos  es  desigual 
Su  mas  que  rubi  color; 

Y  asi  el  discrète  pintor 
Banô  en  su  sangre  la  flécha, 
Quedando  la  boca  hecha 
Con  sangre  dulce  de  amor. 

De  diez  fléchas  quiso  hacer 
Dos  manos,  y  después  de  hechas 
Vio  en  la  aljaba  menos  fléchas, 
En  el  arco  mas  poder. 
Para  casa  de  placer 
De  blanco  marfil  labro 
Una  torre,  do  encerro 
Riqueza  y  bienes  sin  tasa; 
Pero  el  cuerpo  de  la  casa 
Que  es  de  Nise  confeso. 

Por  Uevar  en  todo  palma, 
Un  aima  busco  amorosa. 
No  cruel,  no  rigurosa, 

Y  diole  al  retrato  mi  aima. 
Aunque  el  cuerpo  queda  en  calma 
Juzgolo  à  trueco  dichoso 

Que  seas  mi  afecto  amoroso; 
Si  anima  al  duro  retrato 
Lo  harà  menos  ingrato 

Y  seré  mas  venturoso. 
En  una  concha  mezclo 

Dulce  nieve,  lèche  helada, 

Y  la  mano,  de  turbada, 
Sin  querer  lo  derramo. 
El  original  cubrio 

De  un  blanco  y  lustroso  vélo, 
Quedando  aquel  bello  cielo 
Por  el  color  con  blancura, 
Por  la  lèche  con  dulzura, 
Mas  por  la  nieve  con  hielo. 

Como  perfecto  le  vido, 
En  la  inscripciôn  el  pintor 
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No  puso  «Hacialo  Amor», 
Sino  «Acabolo  Cupido». 
Los  claros  hizo  de  olvido, 
Los  obscuros  de  desdenes, 

Y  coronôle  ambas  sienes 

De  ingrata,  de  esquiva  palma, 

Y  en  les  vacios  del  aima 
Pinto  unos  lejos  de  bienes. 

Aficionéme  al  retrato; 
Que  Amor  me  lo  vino  â  dar 
Por  el  precio  de  esperar 
Desdenes  de  un  pecho  ingrato. 
Bien  se  que  compré  barato, 
Si  bien  sus  crueldades  siento; 
Que  disminuye  el  tormento 
La  esperanza  à  la  memoria, 

Y  si  el  aima  no  esta  en  gloria, 
Vive  en  ella  el  pensamiento. 


m 

SONETO 

ÏÏ4.  A    RBOL  lozano,  que  el  Otubre  enluta 

^/jl,  y  el  cierzo  helado  de  verdor  despoja: 
Espéra  al  Mayo  tu  esmeralda  en  hoja, 
Tu  àmbar  en  flor  y  tu  hermosura  en  fruta. 

jOh  culebra!  también  espéra  astuta, 
A  quien  Diciembre  en  honda  cueva  acoja, 
Que  te  ha  de  ver  la  primavera  roja, 
Con  piel  luciente  y  con  librea  enjuta. 

Si  os  sirve  esa  esperanza  de  alimento, 
Por  mostraros  del  tiempo  la  experiencia 
Que  sus  sentencias  las  revoca  y  muda, 

De  esa  verdad  alcanza  la  aima  ciencia; 
Pues  ya  brotar  cohoUos  al  bien  siento, 
Y  el  corazon  la  piel  del  mal  desnuda. 
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IV 
SONETO 

"S-       /""^^UERIDO  manso  mio  regalado, 

lelos  de  zafiro,  piel  de  nieve: 
Con  menos  priesa  el  paso  veloz  mueve, 

Y  mâs  espacio  atiende  à  tu  cuidado. 
Si  te  pierdo,  perdido  es  mi  ganado, 

Pues  a  ti  su  valor  todo  se  debe. 
Mira:  cuando  tu  boca  otra  sal  pruebe, 
No  sera  tal  cual  la  que  yo  te  he  dado. 

Vuelve:  darte  han  los  prados  esmeraldas, 
Helada  plata  las  corrientes  bellas,     . 

Y  el  corazon  de  tu  pastor  amores. 
Para  ti  estoy  tejiendo  estas  guirnaldas; 

Si  las  desprecias  por  caducas  flores, 
Cinan  tus  sienes,  y  serân  estrellas. 


V 

SONETO 

116.       ^^jo  OS  vuelva  à  hallar,  palomos  gimidores, 
X  ^    Sobre  el  casto  laurel  que  el  cielo  acata, 
Con  tiernos  picos  de  melada  plata 
Recibir  y  pagar  dulces  favores; 

»Que  profanais  lacivos  amadores 
El  religioso  culto  de  que  trata, 
Pues  decir  podrà  el  Sol:  «Ya  Dafne  ingrata 
Mudada  en  àrbol  da  por  fruta  amores.  » 

Aventélos,  y  à  mas  rigor  me  incitan, 
Viendo  que  al  sitio  infama  su  porfia, 
Do  otras  veces  volvieron  a  juntarse. 

Y  dije:  «jEsto  es  quererse,  Silvia  mia; 
Lo  que  se  les  impide  solicitan, 
Y  el  peligro  desprecian  por  amarse!» 
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DON  LUIS  GAITAN  DE  AYALA 

ELEOÏA 

117-        I  ^'uNESTA  historia  con  mi  sangre  escrita, 
X^  Borrada  casi  con  mi  amargo  llanto: 
Si  alegre  oido  à  vuestro  triste  canto 
Da  mi  fiel  juez,  do  el  sacro  Apolo  habita, 

Del  escorpion  mas  fiero  la  maldita 
Lengua  no  temeréis,  mas  valdréis  tanto 
Que  al  mas  docto  lector  seréis  espanto, 
Dechado  al  que  mas  doctamente  imita. 

Mas  si  leida,  muestra  el  verdadero 
Rostro  con  sinsabor,  id  a  ser  luego 
De  mesas  de  turron  viles  manteles, 

Manchados  envoltorios  de  especiero, 
Obra  nueva  que  en  plazas  vende  ciego, 
De  viejas  ruecas  pobres  chapiteles. 

^Qué  vale  de  ordinario  desvelarme 
En  trazas  nuevas  con  discurso  vario? 
^Qué  vale  ante  los  dioses  presentarme? 

^Qué  su  ara  ornar  colmando  su  encensario 
De  ofrenda  pia  con  devoto  celo? 
^Qué  vestir  de  mis  dones  su  sagrario? 

No  porque  nave  gruesa  en  presto  vuelo 
Para  mis  cofres  surque  el  mar,  cargada 
Con  las  entranas  del  indiano  suelo; 

No  porque  mi  persona  esté  arrimada 
A  dosel  de  oro  en  trono  de  grandeza, 
Servida  en  salva,  tras  sitial  mirada; 

No  porque  el  Tajo  tercie  la  largueza 
De  su  curso  en  regarme  los  estados 
Que  ante  Filipo  cubran  mi  cabeza; 

Mas  por  ver  otros  tiempos  tan  dorados 
Cual  los  que  nos  tuvieron,  Flora  mia, 
En  comùn  gloria  bienaventurados, 
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Y  ver  cenido,  cual  mil  veces  via, 

Mi  cuello  indigno  con  el  nudo  estrecho 
Que  de  tus  lisos  brazos  procedia, 

Do,  con  pocas  palabras  satisfecho, 
Mudo  de  gozo,  a  tu  beldad  atento, 
Lo  profundo  lei'a  de  tu  pecho; 

Do  la  fragancia  de  tu  puro  aliento 
Al  dulce  toque  de  tu  labio  rojo 
Una  vez  me  llevaba  y  otras  ciento; 

Y  alguna  vez  con  agradable  enojo, 
Si  el  rostro  hurtabas  à  mi  tierno  ruego, 
Buscâbasme  otra  vez  con  otro  antojo. 

Lleno  de  taies  gustos  nuestro  fuego, 
De  su  nectar  el  ûltimo  colmaba 
La  madré  ardiente  del  ardiente  ciego. 

En  aquesta  sazôn  la  fuerza  brava 
De  la  que  al  mundo  vuelve  en  rueda  instable, 
Tan  bajo  me  dejô  cuan  alto  estaba. 

En  la  causa  de  aquesto  no  se  hable; 
Solo  dire  no  habella  dado  Flora 
Ni  la  fe  cierta  de  mi  amor  durable. 

Quedé  yo  entonces  como  el  que  à  deshora 
Un  veloz  rayo  sin  herir  espanta: 
Que  el  miedo  le  suspende  que  en  él  mora, 

Y  confundido  de  violencia  tanta. 
Ni  el  caso  entiende  ni  su  estado  sabe 
Hasta  que  del  temor  se  desencanta. 

Asi  suspenso  yo  de  aquel  tan  grave 
Y  no  pensado  caso,  cuya  pena, 
Siendo  mayor  que  en  mi  sentido  cabe, 

Del  juicio  la  razôn  haciendo  ajena. 
Ni  dio  mi  lengua  voz  ni  humor  mis  ojos, 
De  yelo  pénétrante  el  aima  llena; 

Mas  posesion  tomando  los  enojos, 
A  sentillos  forzaron  mi  sentido 
Con  el  fiero  dolor  de  sus  abrojos. 

Por  grueso  llanto  el  corazon  vertido, 
Despedazado  el  rostro,  el  pecho  abierto, 
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Dije  entonces  con  misero  gemido: 

«jOh  incierto  procéder  del  hado  incierto! 
jOh  incierta  rueda  de  fortuna  incierta! 
jOh  incierto  mundo  en  mis  trabajos  cierto! 

»^Por  que  solo  en  mi  daiïo  se  concierta 
De  nuestra  fiel  mudanza  el  hierro  insano? 
^Por  que  solo  en  mi  blanco  errando  acierta? 

»iOh  cielo  injusto,  que  con  fiera  mano 
El  bien  que  no  me  diste  me  quitaste, 
Aunque  sin  dalle  tu  era  soberano! 

»^Qué  remuneraciôn  haras  que  baste, 
Pues  nunca  vio  tal  bien  tu  inmensa  esfera, 
Y  en  tu  cumbre  tal  bien  nunca  encerraste? 

»Tanto  que  si  tu  paga  me  subiera 
De  Leda  entre  los  hijos  refijlgentes, 
Sin  Flora  aquel  lugar  por  vil  tuviera.» 

Con  mayor  llanto  y  gritos  mas  dolientes, 
Por  morir  despedido  de  mis  glorias, 
Torné  a  decir,  ya  el  aima  entre  los  dientes: 

«jAdios  quedad,  de  amor  dulces  historias; 
Adiôs,  de  amor  proezas,  de  amor  trances; 
Adios,  de  amor  despojos  y  vitorias; 

»Adi6s,  tiempo  feliz,  que  a  nadie  alcances 
Con  tal  vuelta;  adiôs,  noches  tenebrosas, 
Solas  testigos  de  amorosos  lances! 

»Y  en  cuanto  escureciendo  presurosas 
Huyendo  vais  de  Apolo  relumbrante, 
No  olvidéis  mis  hazanas  amorosas; 

»Pues  siempre  quise  mas  del  sumo  Atlante 
El  peso  arrebozado  en  vuestro  manto, 
Que  dorado  de  Febo  rutilante. 

»i Adios,  senas  forzadas  de  ardid  tanto, 
Mordiendo  el  labio  sin  tener  coraje, 
Encogiendo  la  fi-ente  sin  espanto; 

»Adi6s  concierto  en  reducir  el  traje 
De  entrambos  à  un  color;  adios,  favores, 
Blanca  toca,  joyel,  crespo  plumaje; 

»  Adios,  envidia  de  otros  amadores, 
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Atravesada  banda  en  gruesa  adarga, 

Y  allî  nombre  cifrado  en  cien  labores; 
»Adi6s,  voz  dulce  un  tiempo,  agora  amarga, 

En  que  cantaba  mi  dichosa  suerte, 
Pensando  fuera  cuanto  feliz  larga; 

»Adi6s,  callar  mi  bien,  tormento  fuerte, 
Por  no  poder  guardar  el  bien  sobrado, 
Cual  vasija  incapaz  que  el  colmo  vierte; 

»Adi6s,  cuando  de  Flora  era  mirado, 
Airoso  movimiento,  cuello  enhiesto, 
Cabello  con  gallarda  mano  alzado; 

»Adi6s,  fiel  cumplimiento  en  el  dispuesto 
Concierto  sobre  vernos  tal  semana, 
En  tal  dia,  en  tal  hora,  y  en  tal  puesto; 

»Adi6s,  de  afectos  dulces  llena  plana, 
De  un  lado  y  otro  en  un  momento  escrita, 
Dt  lo  que  el  pecho  herido  apriesa  mana; 

»Adi6s,  espejo  que  a  atavio  incita, 
Diciendo  baje  el  talle,  sube  el  cuello, 
Un  pliegue  por  aqui,  de  alli  le  quita; 

»Adi6s,  à  quien  de  Flora  traya  un  sello 
Dalle  el  pobre  caudal  de  mi  tesoro, 
Teniendo  por  mayor  tesoro  aquéllo. 

»Tales  finezas  siempre  en  gran  decoro 
Tengan  aquéllos  cuyo  pecho  abriere 
El  ciego  tirador  con  punta  de  oro; 

»Y  en  cuanto  vivo  ardor  los  encendiere 
Lamenten  el  suceso  lastimoso 
De  quien  tras  vida  tal  tal  muerte  muere. 

»Pues  mi  escuadron  segui  tan  victorioso 
Que  fui  ejemplo  al  amante  mas  perfeto, 
Invidia  fui  al  amante  màs  dichoso; 

»Pues  para  conseguir  un  arduo  efeto 

Y  remediar  un  desgraciado  caso, 
Industria  fui  al  amante  màs  discreto; 

»Pues  la  llama  eficaz  que  el  hondo  paso 
De  Sexto  consumio  en  viva  brasa, 
Yelo  fué  à  par  de  aquesta  en  que  me  abraso; 
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»Y  la  que  causé  el  fuego  que  la  casa 
De  Piramo  volvio  en  ceniza  poca, 
Obscura  fué  a  par  desta  que  me  abrasa.  » 

Firme  en  mi  intento  cual  al  mar  la  roca, 
Por  no  ser  consumido  en  la  tristura 
Que  al  aima  triste  a  tanta  priesa  apoca, 

De  un  acerado  estoque  en  punta  dura 
Ponia  el  pecho,  cuando  una  doncella 
Vi,  de  tal  garbo  y  tanta  hermosura, 

Que  casi  compitiera  con  aquélla 
À  quien  el  puro  amor  tanto  me  ajunta 
Cuanto.meaparta  mi  infelice  estrella. 

Vestida  viene  del  color  que  apunta 
La  tierna  grama  sobre  el  suelo  duro 
Cuando  el  hûmedo  invierno  ya  barrunta; 

Al  lado  trae  cubierto  de  su  escuro 
Natural  luto  al  pâjaro  agorero 
Que  en  ronca  voz  denuncia  el  dia  futuro; 

Ante  si,  el  buen  suceso  y  niiïo  arquero, 
De  la  muerte  en  su  mano  el  dardo  roto, 
De  quien  mil  veces  rompe  el  crudo  fuero. 

Quedé,  tal  viendo,  lleno  de  alboroto, 
Todo  en  frio  sudor  casi  resuelto, 
De  voz  privado,  de  razon  remoto. 

Mas  la  virgen,  con  rostro  à  piedad  vuelto, 
Me  quietô  y  me  quito  la  punta  aguda 
Del  pecho,  en  temeroso  espanto  envuelto, 

Diciendo:  «jOh  joven  loco,  y  cuàn  sin  duda 
Te  arrojas  al  morir!  ^Mi  nombre  olvidas, 
No  olvidândome  yo  de  darte  ayuda? 

»Por  dulce  amparo  de  aimas  afligidas 
Quedé  en  la  tierra,  cuando  las  deidades 
Al  cielo  se  subieron  ofendidas. 

»Con  mi  amparo  bas  sufrido  adversidades 
Mas  fuertes,  y  lias  vencido  con  mi  amparo 
Fuertes  muy  mucho  mas  calamidades. 

»Yo  vi  de  Flora  bella  el  rostro  claro 
Tan  impreso  cual  hoy  en  tus  entranas. 
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Y  cuan  impreso  en  ti  en  preciarte  avaro. 
»Después,  algo  inducida,  à  puras  mafias, 

Por  levé  causa  en  grave  recaida, 

Dio  de  libre  desdén  muestras  extranas; 

»Y  cuando  estaba  ya  tan  reducida 
À  seguir  tu  querer,  cual  tu  su  gusto, 
La  VI  en  un  grado  pronta  y  impedida. 

»Pues  con  mi  amparo  tu  ànimo  robusto 
Gozandola  vencio  taies  contrastes, 
No  es  justo  darme  un  pago  tan  injusto. 

»De  mi  te  acuerda;  tu  vigor  no  gastes; 
Que  aunque  hado  te  ponga  duro  asedio, 
Te  daré  fuerzas  con  que  le  contrastes. 

»No  porque  te  ha  faltado  el  dulce  medio 
De  quien  gozabas  de  tu  dulce  gloria, 
Te  bas  de  acabar  por  falta  de  remedio; 

»Antes  vuelve  â  mi  oferta  tu  memoria, 

Y  ese  vencido  espi'ritu  conserva. 
Que  tu  le  veràs  lleno  de  Victoria. 

»De  Toledo  en  el  reino,  a  quien  réserva 
El  cielo  manso  el  clima  mas  propicio 
Que  hà  cuanto  habita  gente  6  cubre  yerba, 

»No  de  gran  sitio,  mas  de  fértil  vicie, 
Te  dio  fortuna  larga  un  campo  ameno, 
De  do  recibes  gusto  y  beneficio. 

»Do  Jarama  caudal  tan  ancho  seno 
Lleva  al  gran  Tajo,  que  el  gran  Tajo  hà  miedo 
Que  ha  de  enterrar  su  nombre  en  el  ajeno; 

»Do  Baco  fértil  vid  de  dedo  â  dedo 
Ya  muestra  en  suelo  fértil,  y  ya  cine 
El  olmo  largo  con  manoso  enredo; 

»Do  Ceres  la  pujante  mies  constrine 
A  ser  corvada  de  la  espiga  cuando 
Con  dorado  color  mi  color  tine; 

»Do  Palas  abundante,  desgajando 
Sus  llenos  ramos  con  su  fruto  grueso, 
Cien  mil  ruedas  molientes  va  ocupando; 

»Do  del  raro  frutal  el  seno  espeso 
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Sobre  un  pie  solo  varia  fruta  muestra, 
Una  en  su  ramo  y  otra  en  el  impreso; 

»Do  natura,  mostràndose  maestra, 
Ciruelas  da  al  espino,  al  olmo  peras, 
En  pua  engerta  en  él  por  mano  diestra; 

»Do  arroyos  mil,  que  vierten  las  laderas, 
Van  por  el  verde  suelo  entretegiendo 
De  rojo  azul  y  blanco  sus  riberas; 

»De  cuyo  claro  curso  al  manso  estruendo 
Para  su  panai  dulce  la  flor  tierna 
Va  la  abeja  solicita  escogiendo; 

»Do  el  vario  prado  con  fragancia  eterna 
Tal  suavidad  esparce  que  parece 
Retrato  fiel  de  la  région  superna; 

»Do  el  fresco  pasto  en  tal  manera  crece 
Que  cuanto  roe  el  ganado  en  dia  largo, 
Tanto  en  la  brève  noche  reverdece; 

»Y  sin  que  tenga  dello  el  pastor  cargo, 
Va  la  oveja  espontànea  à  la  ancha  orza 
A  dejar  de  su  lèche  el  grave  cargo; 

»Y  asidos  del  pezon,  el  rostro  à  orza, 
A  cada  madré  siguen  dos  corderos, 
Sin  que  jamàs  la  ubre  muestre  alforza; 

»Y  aunque  cabras  cien  mil  con  pies  ligeros 
Empinândose  van  de  rama  en  rama, 
Nunca  descubre  el  àrbol  sus  maderos; 

»Do  el  mismo  sitio  que  de  verde  grama 
Trae  la  vacada  gruesa  que  revienta, 
Casi  no  le  es  bastante  para  cama; 

»Y  asi  con  cuerno  agudo  en  cara  exenta, 
Aunque  el  toro  esté  manso  en  la  dehesa. 
Tan  fiero  ningùn  campo  le  apacienta; 

»Do  bellas  aves,  yendo  en  banda  espesa, 
Cuâl  se  echa  al  suelo,  cuàl  al  encaramo, 
Hallando  en  cualquier  parte  puesta  mesa; 

»Do  el  ciervo  armado  de  ganchoso  ramo 
Aqui  salta,  y  el  corso  alli  retoza, 
Acà  va  el  jabali  y  acullà  el  gamo. 
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»Aqui  la  liebre,  alli  el  conejo  goza 
Del  fresco  pasto,  do  rumor  ninguno 
De  robadora  fiera  le  alboroza; 

»Do  de  aves  y  animales  de  consuno 
En  varia  voz  el  campo  se  festeja 
Con  dulce  hierro,  sin  concierto  alguno: 

»Porque  ya  brama  vaca,  bala  oveja, 
Requiébrase  el  jilguero  en  canto  tierno, 
Y  en  tierna  voz  el  ruisenor  se  queja; 

»Do  en  todo  tiempo  es  un  abril  eterno, 
Do  el  sano  temple  infunde  un  nuevo  brio, 
Do  derrama  la  copia  todo  el  cuerno. 

»No  tengas,  fiel  amante,  a  desvario 
Contarte  yo  el  lugar  donde  naciste, 
Pues  dél  ya  no  te  acuerdas,  yo  lo  fio: 

»Que  pues  vida  en  olvido  ya  pusiste. 
Hacienda  tendras  ya  en  olvido  puesta; 
Que  à  sola  Flora  tu  memoria  diste. 

»También  lo  cuento  porque  en  dulce  fiesta. 
Que  alli  con  Flora  habràs,  veràs  trocarse 
El  amargo  dolor  que  te  molesta; 

»Veréis  vuestro  deseo  alli  entregarse 
En  gustos  mil  que  inventaréis  entramos. 
Que  bien  de  cada  cual  sabra  inventarse. 

»A1  fi-esco  amparo  de  tejidos  ramos, 
De  vuestros  brazos  hecho  un  yugo  levé, 
Ya  diréis:  «Aqui  estemos»;  ya:  «Alli  vamos.» 

»  Y  sin  que  alguien  lo  impida  6  lo  repruebe, 
No  habra  en  el  verde  sitio  parte  alguna 
Do  varios  gustos  vuestro  amor  no  pruebe: 

»Ya  sus  partes  notando  de  una  en  una, 
En  su  comparacion,  con  razon  justa, 
Diras  que  es  feo  el  sol,  negra  la  luna. 

»Ya  con  firmeza  do  el  amor  se  ajusta, 
Tus  ojos  tiernos  y  sus  ojos  claros 
Harân  de  ardientes  rayos  dulce  justa. 

»Siempre  aumentando  fuerza  en  el  amaros, 
Ora  en  sus  brazos  puesto,  ora  en  su  falda, 
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Siempre  aumentaréis  traza  en  el  gozaros: 

»Sin  temor  que  el  marido  la  guirnalda 
La  arranque  del  cabello  de  oro  fino, 
Ô  el  mismo  oro  que  cae  sobre  su  espalda; 

»Y  el  mismo  viento,  de  tocalla  indino, 
Veràs  cuàl  con  respeto  se  retira, 
O  danzando  le  saïga  a  ella  al  camino; 

»0  esté  quieta  cantando  en  dulce  lira 
De  Circe  cauta  y  Pénélope  casta, 
Los  dos  pechos  heridos  de  una  vira. 

»Ya  para  tu  consuelo  decir  basta 
Que  en  dulce  paz  do  nadie  os  sobresalte 
Tendréis  vida  que  el  tiempo  no  la  gasta. 

»Y  faltarà,  primero  que  esto  faite, 
El  abrasar  el  campo  agosto  ardiente 

Y  el  adornalle  abril  de  vario  esmalte.» 
Yo,  que  escuchado  habia  atentamente, 

Sin  desplegar  mi  boca,  sus  razones, 
Acudi  a  preguntalle  diligente 

Cuàndo  séria  el  tiempo  que  los  dones, 
Que  de  amor  me  ofrecia  tan  copiosos, 
Pondrian  alegre  fin  à  mis  pasiones. 

Mas  la  hermosa  cerviz,  con  los  hermosos 
Cabellos  relumbrando,  mostro  vuelta, 
Yéndose  ella  y  los  suyos  presurosos; 

Y  al  veloz  movimiento  en  la  revuelta, 
De  ambrosia  un  sacro  olor  por  cada  hilo 
Diô  la  madeja  de  oro  al  viento  suelta. 

Y  aunque  torné  a  gritar:  «Di,  diosa,  dilo, 
Di  el  tiempo  disputado  a  mi  holganza», 
Sin  responderme  se  paso  de  hilo. 

Dejome  desta  suerte  la  esperanza, 
Do  el  bien  espero,  pero  el  mal  poseo. 
Do  en  tormenta  no  veo  la  bonanza. 

Si  el  ver  cumplido  presto  mi  deseo 

Y  desta  bella  diosa  las  ofertas 
Puede  comprarse  con  mi  pobre  arreo, 

No  cierren  a  mis  dàdivas  sus  puertas 
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Los  dioses,  ni  à  mis  voces  sus  oidos, 
Ni  sus  ojos  à  llagas  tan  abiertas. 

Mas  si  han  de  ser  mis  gozos  diferidos, 
Ponga  el  negro  Carôn  a  presto  remo 
Esta  aima  triste  y  miembros  consumidos 
Del  reino  obscuro  en  el  lugar  extremo. 
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CuAndo  mereceré,  si  la  porfia 
De  mi  amor  vale  tanto,  que  à  tu  oido 
Lleguen,  senora,  de  mi  bien  perdido 
Tiempo  las  quejas  que  a  tu  olvido  envia? 

En  noche  eterna  vivo  desde  el  dia 
Que  entre  la  luz  de  aquesos  ojos  vido 
De  la  esperanza  (cuyo  esclavo  he  sido) 
Sombras  por  mayor  dano,  el  aima  mfa. 

En  largas  horas,  en  prolijos  anos 
De  pena  inévitable,  aquella  gloria 
Injustamente  la  troco  mi  suerte. 

iAy  criieles  si  nobles  desenganos 
Pues  haciendo  tragedia  de  mi  historia, 
En  manos  de  la  vida  hallâis  mi  muerte! 
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119-       ^7l  al  viento  esparces  quejas  en  tu  canto, 
vjy  Amante  ruiseftor,  y  no  has  podido 
Inclinar  à  piedad  el  sordo  ofdo 
De  tu  querida,  no  te  cause  espanto. 
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^Qué  mucho,  aunque  bien  cantas  y  amas  tanto, 
Que  el  canto  y  el  amor  hayas  perdido, 
Si,  como  yo,  te  ves  aborrecido, 
Pues  yo  amo  y  lloro,  y  pierdo  amor  y  llanto? 

Consuélate  en  mi  mal,  y  el  bien  espéra; 
Que  solo  yo  ,en  mi  mal  es  bien  présuma 
Que  con  mi  fe  compita  en  ser  constante. 

Al  fin  amas  tu  a  un  ave,  yo  à  una  fiera; 
Tu  un  pecho  presto  mudaràs  de  pluma, 
Yo  tarde  6  nunca  un  pecho  de  diamante. 

II 

SONETO 

I20.        \_^  SPARCIDO  el  cabello  de  oro  al  viento, 
1  j  Dafne,  con  blanca  si  ligera  planta, 
Huye  mas  bella  y  presta  que  Atalanta, 
Del  rubio  dios  que  va  en  su  seguimiento. 

Tal  vez  él  le  permite  el  vencimiento, 
Temiendo  de  ofender  belleza  tanta; 
Tal,  por  gozarla,  tanto  se  adelanta. 
Que  ella  siente  à  la  espalda  ya  su  aliento. 

Mas  al  fin  de  tan  aspera  fatiga, 
Apolo  ve  que  Dafiie  en  laurel  verde 
Absconde  su  figura  y  se  transforma. 

Mayor  mal  temo  yo  de  mi  enemiga: 
Que  si  la  sigo  y  su  figura  pierde, 
En  duro  mârmol  mudarâ  su  forma. 


III 

Â  LAS  RELIQUIAS  DE  SINGILIA 

SONETO 

121.       T3  ELIQUIAS  de  la  gloria  que,  aun  perdida, 
X  V.  Hace  â  la  gran  Singilia  tan  famosa, 
Si  bien  del  tiempo  historia  lastimosa, 
Digna  de  ser  con  lâgrimas  leida; 
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Ejemplo  triste  de  la  humana  vida, 
En  que  la  ley  del  hado  rigurosa 
Muestra  ser  inipusible  que  haya  cosa 
Que  no  sea  al  fin  en  polvo  conveitida. 

En  vosotras  mis  glorias  considère, 
De  que  solo  reliquias  me  han  quedado; 
Mas  no  hallo  consuelo,  no,  a  mis  maies, 

Porque  éstos  duran,  y  su  fin  no  espero; 
Que  son  (como  conviene  a  un  triste  estado) 
Elias  caducas  y  ellos  inmortales. 


IV 

SONETO 

r 

A  tus  criieles  aras  ya  me  viste 
Darles,  Amor,  en  mis  floridos  anos 
Divino  culto,  en  pago  de  los  danos 
De  aquellas  falsas  glorias  que  me  diste. 

Ya  vivi  alegre  en  un  estado  triste, 
Siguiendo  à  largo  paso  tus  enganos; 

Y  à  pesar  de  infinitos  desengaflos, 
Ya  las  leyes  guardé  que  me  pusiste. 

■  Ya  paso,  Amor,  mi  verde  primavera, 

Y  de  la  edad  llego  el  invierno  fi-fo. 
Que  con  su  nieve  cubre  ya  mi  fuego. 

Déjame  un  poco  en  paz  antes  que  muera; 
Permite  que  algùn  tiempo  yo  sea  mio; 
Mas  jay!  que  ères  tan  sordo  como  ciego! 


V 

CANCIÔN 

r 

Ï23.  A     tus  mejillas  rojas 

^/jl.  Las  flores  que  en  el  campo  vas  pisando, 
Con  tantas  lenguas  como  tienen  hojas 
Voces  les  estân  dando 
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Que  miren  que  también  son  ellas  flores, 

Y  que  les  va  robando 

El  fugitivo  tiempo  sus  colores, 

Y  que  la  liermosura 

Es  brève  sueiïo,  pues  tan  poco  dura. 

À  ti  de  desdeiîosa 
También  te  culpan,  Cloris,  y  de  altiva, 
Con  el  ejemplo  que  te  da  la  rosa. 
Que  si  se  muestra  esquiva 
Son  pequenas  espinas  sus  desdenes; 

Y  al  fin  a  nadie  priva 

De  adornarse  con  ella  pecho  6  sienes, 

Antes,  avergonzada 

De  ser  esquiva,  esta  tan  colorada. 

Y  con  su  curso  el  rio 
Te  muestra  el  de  tus  anos,  y  te  advierte 
Que  es  pensar  detenerlos  desvario; 
Que  de  la  misma  suerte 
Que  él  corre  al  mar,  y  hasta  alli  no  cesa. 
Van  corriendo  a  la  muerte 
Mas  ligeros  que  el  viento 
Esos  tus  anos  verdes, 
Que  neciamente  sin  gozarlos  pierdes. 

Considéra  tu  engaflo, 

Y  solo  trata,  Cloris,  de  gozarte; 
No  aguardes  a  llorar  tarde  tu  dano 
Sin  poder  disculparte; 

Goza  de  la  ocasion;  que  si  la  dejas. 

En  vez  de  consolarte, 

Verâs  que  todo  burla  de  tus  quejas, 

Pues  todo  te  da  voces 

Que  tus  desdenes  dejes  y  te  goces. 
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DOCTOR  AGUSTIN  DE  TEJADA 
I 

AL  TÛMULO  DE  HECTOR 
SONETO 

124.  A    L  yelmo,  escudo,  espada,  arnés,  bocina, 

jfx  Al  pendiente  blason  soberbio  y  fiero 
Inclina  la  cabeza,  pasajero, 
Pues  Marte  mismo  la  cabeza  inclina. 

Esta  fâbrica  excelsa  y  peregrina 
Encierra  de  las  armas  el  lucero; 
Hector  su  nombre  fué.  Mas  tii,  primero 
Que  su  nombre  pronuncies,  vé,  camina. 

No  ahuyentes  con  él  las  aimas  griegas 
Cuyos  cuerpos  rindio  su  invicta  mano 

Y  aûn  no  han  pasado  el  piélago  Leteo, 
Mas  con  el  miedo,  atônitas  y  ciegas, 

Aûn  juzgan  vivo  al  inclito  troyano, 

Y  acompanan  su  tûmulo  y  trofeo. 


II 
AL  TÛMULO  DE  VIRIATO 

,  SONKTO 

Ï25.        1  ^^RESNO  nudoso  y  guedejosas  pieles 
X     En  este  pino  a  Alcides  dedicado 
Pendientes,  son  trofeo  mas  honrado 
Que  coronas  de  palmas  y  laureles. 

Las  armas  son  piadosas  y  criieles 
Con  que,  la  diestra  y  cuerpo  un  tiempo  armado, 
Veriato  se  mostraba  un  rayo  airado 
Entre  italas  legiones  y  tropeles. 

À  sus  huesos  diô  Luso  esta  montana 
Por  tumba,  y  es  pequeno  monumento 
A  la  temida  majestad  que  encierra. 
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A  SUS  mânes  beligeros  hazana 
No  niuevas,  pasajero;  pasa  atento; 
No  profanen  tus  pies  tan  santa  tierra. 


m 

SONETO 

«26.        jx/r  lENTRAS  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento 
X V  JL  De  la  alta  noche  en  el  silencio  mudo, 
Cuatro  y  très  veces  esta  venda  anudo, 
Numéro  que  a  los  dioses  da  contento. 

Otras  tantas  enlaza  el  pensamiento 
De  aquella  ingrata  que  olvidarme  pudo, 
Oh  santa  Venus,  con  tan  firme  nudo, 
Que  no  mude  jamàs  de  mi  su  intento. 

Ya  su  imagen  de  cera  doy.al  fuego, 
Que  la  verbena,  encienso  y  lauro  inflama, 

Y  très  veces  su  nombre  invoco  y  canto. 
Asi  su  corazén  le  inflama  luego. 

Mas  jay  triste!  que  siento  que  a  otro  ama, 

Y  contra  un  firme  amor  no  vale  encanto. 


IV 
Â  POLIXENA  ^ 

SONETO 

127.       T^\e  oro  crespo  y  sutil  rubia  melena 
1   J  A  la  mano  revuelve  Pirro  airado, 
Y  el  brazo  y  el  estoque  en  alto  alzado, 
Amenaza  con  muerte  à  Polixena. 

Ella,  mas  de  valor  que  de  ansia  llena, 
El  bello  rostro  en  lâgrimas  banado, 
Los  dioses  llama;  el  templo  ha  resonado, 
Volviéndole  los  ecos  à  su  pena. 

«Engànaste,  le  dice,  si  pensares 
Que  al  aima  fiera  de  tu  padre  agrada 
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Ofrenda  tan  mortal,  tan  impio  hecho; 
»Que  si  victima  soy  en  tus  altares, 
Tu  padre  matas  con  tu  inisma  espada, 
Porque  siempre  vivio  dentro  en  mi  pecho.);- 


V 
AL  TÛMULO  DEL  GRAN  CAPITÂN 

SONETO 

•  28.  A    L  tûmulo  de  jaspe  en  cuyas  tallas 

Jr\.  Représenté  el  cincel  altas  memorias, 
De  mi]  naciones  conseguidas  glorias, 
De  mil  vencidos  reyes  mil  medallas; 

À  las  banderas  que  pendientes  hallas, 
Que  hacen  mis  grandezas  mas  notorias, 
Las  francesas,  las  italas  victorias, 
Décente  honor  al  Dios  de  las  batallas; 

Tû,  de  cualquier  naci6n,cualquier  que  seas, 
Humilia  la  cabeza,  y  atrevido 
No  pases  sin  postrarte  a  mi  renombre. 

Soy  el  gran  Capitân,  Marte  en  peleas, 
Que,  con  tener  tan  grande  nombre,  han  sido 
Mayores  mis  hazatïas  que  mi  nombre. 


DONA  CRISTOBALINA  DE  ALARCÔN 

SONETO 

129.         ||E  la  polvora  el  humo  sube  al  cielo, 

Jj J  Busca  el  cielo  su  esfera,  y  entre  tanto 

Mira  Neptuno  con  terror  y  espanto 
Tenido  en  sangre  su  cerùleo  vélo; 

Al  centro  profundisimo  del  suelo 
Bajan  mil  aimas  con  eterno  llanto 
A  contar  la  batalla  de  Lepanto, 
Y  otras  vuelan  al  reino  del  consuelo; 
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Cuando  de  Carlos  el  valiente  hijo, 
Espaiïol  Escipion,  César  triunfante, 
Levantando  en  sus  hechos  su  memoria: 

«jVirgen  Seiïora  del  Rosario,  dijo, 
Venced  nuestro  enemigo!»  y  al  instante 
Se  oyo  por  los  cristianos  la  Victoria. 


LICENCIA  DO  DIEGO  VÊLEZ  DE  GUEVARA 

SONETO 

> 

130.        /     \ra  en  fiel  cosecha,  Lisis  grata, 

\^_J  La  tierra  corresponda  à  el  aldeano 
Labrador;  ora  en  lèche  pierda  el  grano 
La  piedra,  que  las  mieses  desbarata; 

Ô  el  mar  tranquilo  ya,  la  india  plata 
En  salvamento  llegue  al  puerto  hispano, 
O  ya  parte  se  trague  el  Oceàno, 

Y  parte  robe  el  albïôn  pirata; 

No  lo  siento,  ni  euro  los  fatales 
Destinos  estorbar  con  dar  al  viento 

Y  a  Dios  votos  y  voces  desiguales. 

No  porque  yo  del  mal  tenga  contento, 
Mas  porque  el  curso  de  sufrir  tus  maies 
jAy  Lisis!  me  ha  quitado  el  sentimiento. 


DON  DIEGO  XIMENEZ  ENCISO 

SONETO 

131.       i^ÔMO,  robusto  monte,  con  tu  frente 
V^_>  No  igualas  ya  la  yerba  deste  llano, 
Y  como  ioh  triste  yo!  Betis  anciano, 
No  vuelves  a  Segura  tu  corrienter 
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«jLissi  me  olvida  y  su  palabra  miente!» 
Montano  dijo;  y  respondio  a  Montano 
El  sacro  rio  con  el   monte  cano: 
«jOué  mucho,  si  es  mujer,  y  estaba  ausente!» 

«^No  sois  testigos  de  que  Lissi  es  mia, 
Penas?  (prosigue);  responded  por  seiïas; 
Pues  ^como  goza  Fabio  su  hermosura? 

»jOh  loco  el  hombre  que  en  mujer  se  fia!» 
Voces  Montano  da;  callan  las  penas, 
El  monte  escucha,  el  rio  lo  murmura. 


JUAN  DE  TORRES 

SONETO 

'32  y  T^AME  arrastrando  mi  contraria  suerte, 

V     Aunque  la  sigo  sin  violencia  alguna. 
Otro  estilo,  otra  ley  guarda  fortuna 
De  mas  firmeza  y  de  rigor  mas  fuerte. 

Pero  yo  me  entregué  al  cuchillo  y  muerte, 
Porque  ella  siempre  en  su  mudanza  es  una. 
Yo  muevo  contra  mi  guerra  importuna; 
^Quién  habrâ  que  conmigo  me  concierte? 

Ciego  vivo,  y  no  entiendo  el  desengano; 
Si  esta  en  mi  voluntad  el  condenarme, 
^Como  padezco  fuerza  tan  pesada? 

Mas  en  ley  natural,  si  antes  del  dano 
Pude  y  no  quise  à  la  razôn  llegarme, 
Voluntad  vino  à  ser  la  que  forzada. 
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LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA 
I 

SONETO 

133-       d^l  Flori  sale  al  campo,  todo  es  flores; 
V^  Y  si  es  de  noche,  luego  nace  el  dia, 
Vierten  las  fuentes  risa  de  alegria 

Y  saltan  los  arroyos  bullidores. 
A  los  enamorados  ruisenores 

Cuando  la  cantan  hago  compaîiia: 
Tal  vez  celos  le  tengo  à  su  armonia, 
Porque  mas  bien  le  cuentan  sus  aniores. 

Con  piedras  y  una  honda  los  desvio 
De  los  pimpollos  verdes,  y  huyendo 
Llaman,  al  parecer,  al  dueiio  mio. 

Celoso  y  sin  razon  les  voy  siguiendo; 

Y  mis  celos  burlando  el  claro  lio, 
Con  labios  de  cristal  se  va  riyendo. 


II 
SONETO 

134-  I  ^URBIAS  aguas  del  Tiber,  que  habéis  sido 

JL    De  puentes  y  arcos  marmoles  triunfales 
Para  mirarse  espejos  y  cristales, 
Donde  como  Narcisos  han  cai'do: 

Ya  vuestras  aguas  son  las  del  olvido, 
Pues  destos  edificios  principales 
Las  piedras,  los  cimientos,  las  sefiales 
Habéis  en  la  arenas  escondido. 

Y  sélo  una  senal,  solo  un  cimiento 
En  un  remanso  escasamente  asoma 
De  aquella  puente  que  os  sirviô  de  yugo. 

Por  vos  quedo  en  el  mundo  el  sentimiento; 
Mucho  ayudàis  al  tiempo  contra  Roma, 
Pues  que  sois  de  sus  fàbricas  verdugo. 
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LUPERCIO  LEONARDO 

A  UNA  DAMA  QUE  LE  ENVIÔ  UN  CANASTILLO  DE  BELLOTAS 
SONETO 

135-  A    NTES  que  Ceres  conmutase  el  fruto 

.XA.  De  las  sacras  encinas  en  espigas, 

Y  à  Costa  de  trabajos  y  fatigas 
La  tierra  dièse  al  labrador  tributo; 

Que  a  las  madrés  causase  espanto  y  luto 
El  furor  de  las  armas  enemigas, 
O  la  selva  poblase  al  mar  de  vigas, 
Para  habitarse  mas  que  el  suelo  enjuto; 

Entonces  no  los  cuerpos  dividia 
(Si  las  aimas  Amor  dejaba  unidas) 
Severa  ley,  costumbre  6  temor  vano. 

Esta  edad  imitemos,  Cloris  mia, 
Si  à  su  sabrosa  fruta  me  convidas 

Y  esta  el  hacer  que  vuelva  en  nuestra  mano. 


JUAN  DEL  VALLE 

VIDA  DE  PALACIO 

'36.       ^V/  O,  que  alimento  de  antojos 
1      Senoriles  la  esperanza, 
Y  probe  en  una  mudanza 
La  fuerza  de  sus  enojos 
Con  las  lenguas  de  los  ojos, 
Pues  han  despedido  el  pano 
Del  horror  al  desengaiïo, 
Cuya  deidad  reverencio, 
Con  un  parlero  siiencio 
Manifestaré  mi  dano. 

En  promesas  de  excelencias 
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Fié,  y  por  salir  tardias 
Cogi,  si  no  demasias 
Bastardas  magnificencias; 
Mas  fruto  tal  experiencias 
Ensenan  que  no  madura. 
Dichoso  el  que  no  procura 
Palacio,  6  dél  presto  escapa, 
Pues  para  un  senor  de  cliapa 
Hay  ciento  de  cerradura. 

Aumentàronse  estos  daiïos 
Cuando  tome  la  malicia, 
Los  dientes  de  la  avaricia 
Para  morderme  en  los  anos. 
Palacio,  padre  de  enganos, 
Sepultura  de  hombres  vivos, 
Mazmorra  cuyos  cautivos, 
Si  bien  algunos  hay  buenos, 
Con  todo,  cual  mas,  cuàl  menos, 
Pierden  en  ti  los  estribos. 

jCon  que  embelecos  que  cobras 
Multitud  de  hidalgos  pechos, 
À  quien  vistes  de  desechos 
Y  das  à  corner  de  sobras! 
Mas  de  tan  escasas  obras 
Sirven  los  amargos  dejos 
Al  escarniiento  de  espejos. 
En  cuya  lumbre  el  primor 
Pinta  del  mejor  seiior 
Mas  apacibles  los  lejos, 

iQué  de  caballero  andante 
Que  prendes  con  alfileres, 
Mientras  no  conocen  que  ères 
La  quinta  orden  mendicante! 
jCon  que  halagiieno  semblante 
A  mi  ver  los  agasajas 
En  ofrecelles  ventajas! 
^Hay  por  ventura  mas  Flandes 
Que  andar  d  promesas  grandes 
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Color  a  humo  de  pajas? 

iQué  fàcilmente  dispones 
Los  ànimos  que  deseas; 
Que  dello  les  cacareas; 
Que  pocos  giievos  les  pones; 
Que  villancicos  compones; 
Que  descompones  de  vanos! 
Pero  con  acuerdos  sanos 
Prevendrà  taies  desmanes, 
Al  enhornar  de  los  panes, 
Quien  te  mirare  à  las  manos. 

Ensanchaste  à  lo  sagaz, 

Y  à  lo  avariento  te  estrechas, 

Y  con  ambas  cosas  echas 
En  los  ojos  el  agraz; 
Con  aparencia  de  paz 

La  guerra  tienes  en  pie; 
Haces,  à  lo  que  se  ve, 
Sin  son  cualquiera  mudanza, 
Porque  vive  la  esperanza 
En  ti  lejos  de  la  fe. 

Ceba  la  propia  cudicia 
Con  el  ajena  sustancia, 
tlchandole  a  la  inorancia 
Los  hijos  de  la  malicia; 
Con  protestos  de  justicia 
Das  color  a  la  impiedad, 
Esfuerzo  y  autoridad, 
Con  rey,  mujer  y  con  vino, 
Intentando  abrir  camino 
Para  ahogar  la  verdad. 

Empero  como  es  de  raza 
De  Dios,  su  divina  hebra 
En  ninguna  ocasion  quiebra, 
Aunque  en  muchas  adelgaza; 
Saca  vencidos  à  plaza 
La  fuerza  de  la  aficion, 
Del  juicio  la  confusion, 
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La  reverencia  al  poder; 
Que  vino,  rey  ô  mujer 
Todas  estas  cosas  son. 

Que  es  ver,  si  el  senor  se  enoja 
Con  su  mayor  favorido, 
Que  facilmente  el  olvido 
En  un  instante  le  ahoja; 
Que  dellos  vuelven  la  hoja 
A  condenar  sus  excesos; 
Que  en  semejantes  sucesos 
Unos,  à  pendon  herido, 
Beben  la  sangre  al  caido, 

Y  otros  pues  le  roen  los  huesos. 
P2n  crecientes  de  pasiôn 

Par  es  el  odio  que  mostro, 
Cuyo  aborrecible  rostro 
Trae  espantada  la  razon. 
Aprovecha  la  ocasion 
Para  apaciguar  su  sed. 
La  caluninia  care  en  la  red, 
Al  momento  la  virtud, 

Y  ocupa  la  ingratitud 
En  lugar  de  la  merced. 

jCon  que  alboroto  das  palo 
De  ciego  al  que  desconoces; 
Que  metes  el  pleito  à  voces, 
Si  ves  que  le  tienes  malo! 
Tal  es  al  fin  el  regalo 
Que  haces,  taies  sus  medras, 
Que  aun  à  la  sorda  las  yedras 
Que  mas  empinadas  hallas 
Abates:  que  cuando  callas 
Estas  apanando  piedras. 

Por  un  retablo  de  duelos 
Te  juzgan,  negocio  es  llano, 
Los  que  han  tocado  con  mano 
Que  toda  tu  lana  es  pelos: 
Oué  alambicas  de  consuelos 
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Tras  una  esperanza  vana, 
Que  fruto  de  hoy  6  manana 
Promete,  6  casa  de  locos, 
En  donde  miichos  y  pocos 
Siempre  han  lavado  la  lana. 

^Qué  es  si  la  sucesion 
Empuila  principe  mozo? 
iComo  se  quita  el  rebozo 
Para  mudanzas  sin  son! 
jQué  presto,  pues,  un  bufon 
Con  desalumbrados  dichos 
Califica  sus  caprichos! 
jQué  de  respetos  honrados 
Quedan,  si  no  aprisionados, 
A  lo  menos  entredichos! 

jQué  de  gallardos  navios 
Nos  ensena  la  experiencia 
Que  el  viento  de  la  violencia 
Ha  anegado  en  sus  bajios! 
Que  los  que  escapan  vacios 
Lo  reputan  a  bien  sumo: 
Que  son  los  tuyos  presumo 
Cual  manzanas  de  Sodoma, 
Que  a  cualquiera  que  las  toma 
Se  le  convierten  en  humo. 

Cuando  el  que  afana,  a  pie  quedo 
Piensa  lograr  su  sudor, 
Entonces  mira  el  senor 
En  derecho  de  su  dedo. 
jQué  mucho,  si  afirmar  puedo 
Que  movida  de  incentivos 
Santos,  cansada  de  altivos    * 
Y  de  su  ambiciosa  sed, 
En  religion  la  Merced 
Se  entrô  à  redimir  cautivos! 

Si  acaso  el  principe  traza 
De  galardonar  servicios, 
Con  que  insolentes  oficios 
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Espantas  luego  la  caza; 

Y  en  descubriendo  la  hilaza 
Ambos  os  hacéis  odiosos, 
Porque  de  los  poderosos 
Son  materia  sus  caminos 
De  calumnias  à  nialinos 

Y  discursos  a  curiosos. 

Al  premio  busca  el  deseo, 
Mas  no  le  luce  el  trabajo, 
Porque  él  va  por  el  atajo 

Y  el  otro  por  el  rodeo: 
Porfia  en  tal  devaneo; 
Pero  al  fin  de  la  jornada 
Halla  poco  mas  que  nada, 

Y  esa,  que  cara  le  cuesta, 
Pues  deseada  molesta, 

Y  en  alcanzândose  enfada. 

No  es  el  menor  de  sus  maies, 
Si  he  acertado  a  escribillos, 
Tanta  copia  de  puntillos 

Y  tanto  noble  en  puntales. 
Es  la  calidad  sin  reaies 
Como  hacha  en  noche  obscura 
Sin  pàbilo:  que  es  locura 
Mandalle  encender  al  paje; 
Porque  el  del  rico  es  linaje, 
Pero  el  del  pobre  es  basura. 

Con  todo,  hay  un  caso  extrano 
En  ti,  que  es  muy  de  advertir; 
Que  nos  cortas  de  vestir 
Muy  de  ordinario  sin  paiïo: 
Algo  el  vestido  es  tacano, 
Mas  el  uso  lo  toléra; 
Que  es  en  esta  infeliz  era 
Tan  pegajosa  esta  pez, 
Que  sin  aguardar  la  vez 
Todos  cortan  de  tijera. 

La  mas  excelente  toca, 
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Advierte  bien  tus  desastres: 
F^stos  desbocados  sastres 
Rompen  de  manos  à  boca; 
Mas  si  la  razôn  advoca, 
Asï  la  cansa  y  se  aira; 
Huye  este,  aquél  se  retira, 
Como  medrosos  milanos; 
Que  la  verdad  toda  es  manos, 
Pies  y  pico  la  mentira. 

Cebados  del  interés 
Se  ven  ministres  tiranos 
Comerse  tras  él  las  manos 
Cuando  se  les  va  por  pies. 
jCon  que  estratagemas,  pues, 
Gastan  las  noches  y  di'as 
En  desmentir  los  espias! 
Mas  como  lo  mal  ganado 
Dura  poco,  el  mas  pintado 
Muere  las  manos  vadas. 

Pierdo  pie  cuando  imagine 
Que  tuve  mi  nombre  en  lista 
De  quien  degollô  al  Baptista, 
Porque  le  metia  en  camino. 
Pedro  al  Maestro  Divino 
En  ti  no  vino  à  negallo; 
Y  en  cuerdos  escritos  hallo 
Que  al  punto  que  abrazo  medio 
Para  poner  tierra  en  medio, 
Luego  le  canto  otro  gallo. 

iCuàndo  virtud  6  nobleza 
Celebradas  de  hombres  sabios 
Con  las  plumas  y  los  labios 
Alzaron  en  ti  cabeza? 
^Cuando  premio  la  grandeza 
La  fineza  del  deseo? 
^Cuando  algûn  lucido  empleo 
De  la  lealtad  vino  à  luz, 
Si  no  fué  por  arcaduz 
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Fraguado  de  barro  hebreo? 

Usanse  ya  los  privados 
En  palacio  desta  masa, 
Que  quiere  que  sean  del  asa 
Los  descendientes  de  asados; 
Raza  de  desorejados, 
Que  abriendo  al  gusto  camino, 
IVaen  el  agua  <i  su  molino, 
Hechos  de  lisonjas  fragua; 
Que  van  al  amor  del  agua, 
Como  aborrecen  el  vino. 

Si  piensas  echar  raices, 
Pluma,  no  mas,  no  te  vuelen, 
Pues  sabes  que  siempie  huelen, 
Los  mas  con  largas  narices. 
^Qué  no  harân  los  que  tu  dices 
Que  siempre  siembran  cizana, 

Y  que,  pérfidas  entranas, 
Jugaron  tan  sin  decoro 

Con  Dios  en  el  monte  al  toro, 

Y  en  la  pasion  à  la  cana? 


DON  FRANCISCO  CALATAYUD 

SILVA  AL  ESTIO 

'37-       ^V/  A  la  hoz  coronada 
1      De  doradas  espigas 
Llena  las  eras  del  despojo  hermoso; 
Ya  el  labrador  gozoso. 
Que  su  esperanza  â  colmo  ve  premiada, 
Gracias  da  â  sus  fatigas, 
Y  à  Ceres  francamente  agradecido 
Parte  del  fruto  fiel  de  su  esperanza 
Ofrece  acompanado  de  alabanza; 
El  nemeo  leon  embravecido 
Ya  nos  muestra  su  saiia, 
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Y  Sirio  enfurecido 

Sale  abrasando  el  monte  y  la  campana; 
Ya  late  el  Can  ardiente, 

Y  en  su  fuego  encendido 

Febo  dobla  el  ardor,  muestra  la  ira 

Con  que  un  tiempo  su  carro  mal  regido 

Fué  asombro  al  mundo,  cuyo  centro  admira 

Verse  tocar  de  llama  licenciosa; 

Ya  por  donde  la  hacha  poderosa 

À  la  tierra  se  acerca, 

Vuela  el  orbe  en  cenizas  desatado; 

Lànguido  y  no  seguro, 

En  sus  ondas  Neptuno  retirado, 

Siente  romper  el  cristalino  muro, 

Del  contrario  enojado; 

Y  tu,  bosque  sombrio, 

Cuyo  antiguo  verdor  y  lozania 

La  de  Tempe  vencfa, 

Vencido  ves  tu  humor,  vencido  el  brio. 

Vagan  los  animales 

Cuidando  hallar  en  peregrino  suelo 

Menos  airado  el  cielo, 

Como  si  de  los  rayos  celestiales 

Se  ignorara  el  carnino 

Al  suelo  mas  remoto  y  peregrino; 

Yace  naturaleza 

De  las  voraces  Hamas  oprimida, 

Con  sus  fuerzas  vencida, 

Y  del  orbe  la  mâquina  y  belleza 
Yace  necesitada 

À  buscar  a  sus  hijos  la  morada. 

Sed  la  estacion  ardiente 

A  todos  los  vivientes  ha  traido: 

Bebamos,  pues,  Leucido,  alegremente; 

Bebamos,  y  olvidemos 

Congojosos  cuidados; 

Y  en  tanto,  recostados 

En  el  cuero  que  el  mosco  à  Espana  envia, 
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El  dulce  aligeremos 

Con  que  sepa  mejor  el  agua  fria; 

Y  à  aquella  apenas  luz  que  nos  visita 
Temerosa  y  marchita, 

Impidele  la  entrada; 

No  haya  del  enemigo  en  casa  nada. 

jQué  bien  el  métal  suena! 

No  el  impedido  plomo  vomitando 

Del  fuego  artificioso  sacudido, 

Sino  con  manso  ruido 

La  nieve  regalando, 

Y  el  licor  puro,  que  en  su  seno  enciena, 
En  nieve  convirtiendo. 

jOh  agradable  elemento! 

iOli  mas  dulce  instrumento 

Que  aquel  que  el  curso  al  agua  detiniendo, 

Pudo  mover  la  mas  constante  sierra! 

Bebamos,  pues,  bebamos: 

Venga  en  luciente  vidrio  cristalino 

Que  la  pura  y  brunida  plata  afrenta, 

No  el  oloroso  vino, 

Sino  el  licor  que  en  faz  serena  y  leda 

Llega  a  nacer  copioso  al  alameda; 

O  en  yelo  convertido 

Llene  el  vaso  de  purpura  baiïado, 

De  donde  blandamente  derribado 

Recrée  nuestro  espiritu  encendido. 

De  tanto  bien  privado  dignamente 

Sea  el  desconocido 

Que  antepone  imprudente 

A  tan  alegre  vida 

La  del  avaro  vil  y  desabrida. 
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MAESTRO  SERNA 

SONETO 

138-       I       UANDO  turbado  el  mundo  se  estremece 

V /  Con  el  furor  civil  de  Marte  airado, 

Y  entre  el  uno  y  el  otro  campo  armado 
Tesifona  amarilla  se  embravece; 

Cuando  el  horror  con  las  tinieblas  crece, 
Dé  la  confusa  noche  asegurado, 
En  su  pobreza  Amiclas  sin  cuidado 
El  pecho  firme  al  dulce  sueno  ofrece. 

Ni  porque  de  su  humilde  albergue  hiera 
Del  gran  César  la  mano  poderosa 
La  débil  puerta,  terne  ni  se  altéra. 

iQué  muro,  que  defensa  milagrosa 
Tanta  seguridad  le  concediera? 
•jSola,  pobreza,  tu,  y  ères  odiosa! 


ANTONIO  ORTIZ 

SONETO 

139-         I     A  bella  planta  à  Venus  consagrada 
J i  El  tierno  Amor  enamorado  mira, 

Y  la  alegre  y  purpûrea  flor  admira 
De  la  materna  sangre  rociada. 

De  aficion  ciego,  el  ciego,  con  la  osada 
Mano  que  a  tantos  enfreno  la  ira, 
Cogerla  intenta,  y  luego  la  retira 
Del  espinoso  ramo  lastimada. 

Lloraba  Amor;  la  rosa  se  alegraba 
Viendo  segunda  vez  que  colorida 
De  la  venérea  y  roja  sangre  estaba. 

En  ella  la  belleza  se  aumentaba. 
En  él  mas  el  deseo  y  la  herida, 

Y  el  escarmiento  en  mi  que  los  miraba. 
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DON  FRANCISCO  MEDRANO 

A  HERNANDO  DE  SORIA 
SONETO 

140.       A  J  iMOS  romper  aquestas  vegas  llanas, 
V     Y  nacer  y  crecer  en  pocos  meses 
Estas  ayer,  Sorino,  rubias  mieses, 
Brèves  manojos  hoy  de  espigas  canas. 

Estas  que  hoy  secas  pajas  son,  ufanas 
Sus  hojas  ondeaban,  en  que  vieses 
Relucir  la  esmeralda  en  los  reveses 
Y  la  perla  en  su  haz  por  las  mananas. 

Nacio,  crecio,  espigo,  grano;  y  el  dia 
Que  quiso  la  hoz  corva,  derribado 
Ves  lo  que  deste  campo  era  alegria. 

^Qué  somos,  pues,  que  somos?  Un  traslado 
Desto,  una  mies,  Sorino,  mas  tardia. 
jY  a  cuàntos  sin  granar  los  han  segado! 


HERNANDO  DE  SORIA 

SONETO 

H».       I       uAles  aras  pondre,  cuàl  templo  dino 
V_>  Sera,  de  oro  y  de  jaspes  levantado. 
Al  Dios  de  las  victorias,  derribado 
El  idolo  y  el  rito  peregrino? 

Este  el  lugar  terrible  es  y  el  camino 
Que  dejé  con  mi  sangre  seiïalado; 
Este  donde  me  vieron  derivado 
À  idolos  de  métal,  a  culto  indino. 

«Aqui,  diran,  postrado  este  al  extrano 
Dios  de  otras  gentes,  no  adoraba  el  suyo, 

Y  adoro  por  su  dios  su  mismo  engano.» 
Verdad  es:  asi  fué;  mas  ya  ahora  huyo 

jOh  santa  luz,  del  siglo  desengano! 

Y  a  tu  templo  y  altar  me  restituyo. 
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DON  JUAN  DE  JÂUREGUI 

SONETO 

142.        1^|E  verdes  ramas  y  de  frescas  flores 

J /  Vistiô  la  tierra  en  su  ninez  infante 

El  virgen  seno,  y  su  vivaz  semblante 
Orno  de  mil  guirnaldas  de  colores. 

Joven  después,  en  plâcidos  amores 
Tratando  al  cielo,  su  amador  constante, 
De  las  entranas,  como  tierna  amante, 
De  suspiros  en  vez,  lanzo  vapores. 

Mil  frutos  de  sazon,  el  vientre  abierto, 
Luego  produjo  al  puro  viento  ufana, 
Bronca,  pero,  la  faz  mostrando  y  ruda. 

Hoy  arrugado  en  su  vejez  el  yerto 
Rostro,  la  vemos,  y  de  nieves  cana. 
jCuâl  forma  el  tiempo  no  reforma  y  muda? 


LICENCIADO  JUAN  DE  AGUILAR 

SONETO 

'43-        Il  ONDE  jamâs  el  sol  sus  rayos  tira 

Jj /  Y  todo  es  confusion  eternamente 

Vive  aquél  que  con  hambre  y  sed  ardiente 
Cerca  el  remedio  sin  remedio  mira. 

Fruta  le  ofrece,  y  a  cogerla  aspira; 
Mas  ella  de  su  mano  diligente 
Se  burla,  y  de  sus  labios  la  corriente 
Al  Eridano  hondo  se  retira. 

Tu,  que  admiras  de  Tàntalo  la  pena, 
Y  género  tan  grave  de  tormento 
Te  asombra,  advierte,  porque  mas  te  asombre, 

Que  cuanto  escuchas  en  la  historia  ajena, 
Por  ti  se  dice,  disfrazado  el  nombre, 
iOh  pobre  en  tus  riquezas  avariento! 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 
I 

PHARMACEUTRIA 

144. 

QUE  de  robos  han  visto  del  invierno, 
Que  de  restituiciones  del  verano, 
,  Este  torcido  roble  y  mirto  tierno! 

Y  jqué  de  veces,  Galafrôn  hermano, 
Cristal  artificioso  labro  el  fiio 

Del  diiro  yelo  en  este  claro  rio! 

Yo  vi  luchar  al  sol  sobre  estas  brenas, 
Por  hallar  paso  al  suelo,  con  las  hayas 
Que  sirven  de  copete  a  tantas  penas; 
Escondidas  en  nieve  vi  estas  playas; 
Ya  ingratas  huyen  por  aquestos  hoyos 
Del  regalado  sol  en  mil  arroyos  (i). 

Embargo  con  caràmbalo  el  invierno 
Su  tributo  a  Pisuerga  en  varias  fuentes; 
Salio  de  entre  las  nubes  abril  tierno 
Dandoles  libertad  a  las  corrientes; 
Mas  ya  que  tras  las  tristes  horas  frias 
Nos  trajeron  la  sed  los  largos  dias, 

Quiero  à  mis  solas,  Galafrôn  amigo, 
Pues  se  sujeta  a  amor  la  primavera, 
Usar  de  mis  conjuros:  sea  testigo 
El  monte,  aqueste  llano  y  la  ribera. 
Aprovecharme  quiero  del  encanto, 
Pues  no  aprovecha  con  Sirena  el  llanto. 

À  aquella  clara  fuente  te  avecina; 

Y  saludando  el  genio  sacro  délia, 
Làvate  con  su  linfa  cristalina, 
Mirando  siempre  à  Venus  en  su  estrella. 


(l)     Esta  sextina  no  se  halla  en  la  colecciôn  ordenada  por  D.  Floren- 
cio  Jauer,  toiiio  LXIX  de  la  Biblioleca  de  Auiores  Espanoles. 
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Que  no  turbes  las  aguas  te  aconsejo: 
Respeta  de  la  luna  el  blanco  espejo. 

Tràeme  de  aquellos  mirtos  verdes  ramas, 
Arranca  à  Dafne  sin  piedad  los  brazos: 
Que  al  pedernal,  que  es  càrcel  de  las  Hamas, 
Ya  con  duro  eslabon  hago  pedazos: 
Asi  de  mi  Sirena  el  amor  ciego, 
Como  yo  de  esta  piedra,  saque  fuego. 

Asf  como  en  el  fuego  esta  verbena, 

Y  esta  raiz,  donde  escupio  la  luna, 
Por  resistirse  al  duro  fuego  suena, 
Rendido  a  su  calor  sin  fuerza  alguna, 
Asi  se  queje  ardiendo  mi  senora, 
Hasta  que  adore  al  triste  que  la  adora. 

Asi  como  derramo  al  fresco  viento 
Estas  cenizas  pàlidas  y  frias, 
Asi  se  esparza  luégo  mi  tormento, 

Y  asi  las  penas  y  las  ansias  mias; 

Y  del  modo  que  inclino  a  mi  esta  oliva, 
Asi  se  incline  a  mi  mi  fugitiva. 

Entre  coronas  de  jazmin  y  rosa 
Tus  aras,  sacro  simulacro,  adorno, 

Y  très  veces  con  mano  licenciosa 
Cerco  tus  aras,  la  verbena  en  torno; 
Très  veces  con  afecto  y  celo  pio 

A  tus  narices  humo  sacro  envio. 

;Ves  que  de  incienso  y  arabes  olores 
La  niebla  esconde  al  rostro  su  figura? 
^Ves  ante  ti  esparcidas  estas  flores. 
Que  ojos  fueron  del  prado,  y  su  hermosura? 
^No  ves  estos  pavones,  cuyas  galas 
Descojen  un  verano  en  las  dos  alas? 

Poco  me  favoreces;  llamar  quiero 
A  Hécate  del  pueblo  de  las  sombras; 

Y  si  no  viene,  al  palido  barquero, 

De  quien  joh  negro  dios!  tus  campos  nombras; 
Pienso  dejar  la  barca  en  seca  arena, 
Bebiendo  el  rio,  y  olvidar  mi  pena. 
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Mas  no  quiero  llamarla;  antes,  senora 
Venus,  a  ti  me  vuelvo;  vuelve  y  mira 
Tan  ciego  de  pasion  al  que  te  adora, 
Que  se  arma  contra  tf  de  enojo  y  ira: 
Vuelve,  risa  del  cielo;  advierte  blanda, 
Que  obedezco  à  tu  hijo  que  me  manda. 

Recibe,  pues,  (mi  ruego  no  sea  vano) 
Honra  del  mar,  al  claro  sol  vecina, 
Este  farro  humilde,  don  villano, 
Y,  nadando  en  la  lèche,  esta  harina; 
Admite  el  aima  deste  toro  blanco, 
Que  à  su  pesar  del  corazon  le  arranco. 

No  me  pesa  de  dârtelo,  aunque  veo 
Que  es  el  mejor  de  toda  mi  manada: 
Ya  ves  con  las  guirnaldas  que  rodeo 
Su  frente,  de  ira  y  de  ceno  armada: 
Amante  le  heri,  que  no  celoso, 
No  se  si  de  devoto  6  invidioso. 

Doite  estas  golondrinas,  tiernas  aves, 
Estas  simples  palomas  voladoras. 
Que  cortando  las  auras  mas  suaves 
En  mas  dichosas  y  felices  horas, 
Con  sus  brazos  y  cuellos  varïados 
Vistieron  estos  aires  de  mil  prados. 

Esta  viuda  tortola  doliente, 
Que  perdio  sus  arrullos  con  su  amante, 
Cogfla  haciendo  ultrajes  à  una  fuente, 
Por  no  verse  sin  dueno  su  semblante: 
Siempre  vivio  sin  él  en  ârbol  seco, 
Y  nunca  alegre  voz  le  volvio  el  eco. 

Mira  la  vid  que  à  Baco  soberano 
La  boca  regalo  y  orné  las  sienes, 
Como  sirve  de  grillos  en  el  llano 
À  los  pies  de  los  olmos  que  mantienes. 
jAy  como  los  aprieta!  jAy  si  yo  hiciese 
Que  a  mi  Sirena  Amor  asi  cinese! 

Toma,  pues,  Galafrôn,  estas  guirnaldas 
De  adelfa  y  valerianas  olorosas, 
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Y,  vueltas  à  la  fuente  las  espaldas, 
Dàselas  a  las  aguas  presurosas: 
No  vuelvas  a  mirarlas;  mira,  amigo, 
Que  estorbaras  los  versos  que  les  digo. 

«Id  en  paz»,  les  diras,  «  joh  prendas  carasl», 
Cuando  en  la  margen  con  la  izquierda  mano 
Las  encomiendes  a  las  aguas  claras; 
«Id  en  paz,  caminad  al  Oceàno»: 

Y  estas  urnas  de  plata  darâs  luego 
Al  aima  de  la  fuente  por  mi  ruego. 

Yo  en  tanto,  por  hacer  que  me  responda 
Hécate,  siempre  sorda  a  mis  gemidos, 
Quiero  traer  el  rombo  a  la  redonda, 
Que  lazos  de  oro  en  él  tengo  tejidos; 

Y  con  yerbas  de  abrojo  y  yerba  fuerte 
Me  quiero  hurtar  yo  mismo  de  la  muerte. 

Con  la  Aglafontis  quiero  ya  del  cielo 
Bajar  sin  versos  a  la  blanca  luna 
Que  forastera  habite  nuestro  suelo; 

Y  al  fin  todas  las  yerbas  son  à  una 
Que  en  duros  partos  de  la  tierra  fiera 
Con  propia  mano  entierro  en  la  ribera  (i). 

Da  fuerza,  luna,  a  las  ofiendas  mias: 
Asi  te  ayude  el  son  de  las  calderas, 
Las  negras  noches  y  los  blancos  dias 
Que  padezcan  injurias  de  hechicera; 
Sin  nube  pases  por  el  cielo  errante; 
Dicha  buena  te  alcance  siendo  amante. 

Mas  iay!  que  en  el  silencio  alto  y  profundo 
Por  ciegas  nubes  en  el  carro  helado 
Veo  pasar  el  sueno  al  otro  mundo; 
El  ruisenor  al  canto  ha  despertado; 
Ninguna  voz  doliente  me  ha  ofendido; 
Dichoso  y  no  pensado  agiiero  ha  sido. 


(.1)     En  la  colecciôn  de  Janer  y  en  otras  ediciones  siguen  aqiu  très 

sextinas  que  no  se  leen  eu  el  Câdice  de  Granada.  Véanse  en  las  Afotas  y 
Observaciones. 
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jQuién  consultara  en  Li'mira  a  los  peces, 
Pues  puede  tanto  un  yerro  de  un  amante 
Que  les  da  autoridad  de  ser  jiieces 
En  caso  al  que  yo  sufro  semejante! 
jQuién  los  lirios  sagrados  revolviera 

Y  con  ellos,  profeta,  un  plato  hiciera! 
Mas  visto  he,  Galafron,  una  paloma 

De  que  Hécate  quiere  darme  ayuda; 
À  la  derecha  mano  el  vuelo  toma, 
Sirena  se  ablando,  quiere  sin  duda. 
jOh  pïadosa  fuerza  del  encantol 
iQué,  tanto  pudo?  ^qué,  ha  podido  tanto? 

Vâmonos,  Galafron,  à  nuestra  aldea, 
Que  ya  las  sombras  dan  lugar  al  dia 
Ya  lo  que  nos  diô  miedo  nos  recréa 

Y  el  sol  se  ve  nadar  en  la  agua  fria: 
Las  plantas  con  retratos  aparentes 

A  si  mismas  se  engendran  en  las  fuentes. 

Libre  Pisuerga  va  del  sueno  fiero, 
Tan  tarde,  que  parece  que  le  pesa 
De  llegar  à  perder  su  nombre  à  Duero: 
Ya  el  descanso  mortal  en  todos  cesa: 
Vamonos  à  la  villa,  à  ver  si  acaso 
Se  abrasa  ella  en  el  fuego  que  me  abraso. 


II 

À  UNA  NAVE 

145-        Il  ONDE  vas,  ignorante  navecilla, 

1   J  Que  olvidando  que  fuiste  un  tiempo  haya, 
Aborreces  la  arena  desta  orilla 
Donde  te  vio  con  ramos  esta  playa, 

Y  la  mar,  en  sus  olas  espantosa, 
Si  no  mas  rica,  menos  peligrosa? 

Si  fiada  en  el  aire,  con  él  vuelas 

Y  à  las  iras  del  piélago  te  arrojas. 
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Temo  que  desconozca,  por  las  vêlas, 
Que  fuiste  tu  la  que  movio  con  hojas; 

8ue  es  diferente  ser  estorbo  al  viento, 
servirle  en  la  selva  de  instrumento. 
ïQué  cudicia  te  da  reino  inconstante 
Siendo  mejor  ser  ârbol  que  madero, 

Y  dar  sombra  en  el  monte  al  caminante, 
Que  escarmiento  en  el  agua  al  marinero? 
jPor  que  truecas  las  aves  en  pilotes 

Y  el  canto  délias  en  sus  roncos  votos? 
^No  ves  lo  que  te  dicen  esos  lenos 

Vistiendo  de  escarmiento  las  arenas, 

Y  aun  no  délias,  los  huesos  de  sus  duenos, 
Que  muertos  alcanzaron  tierra  apenas? 
Mira  que  à  cuantas  olas  hoy  te  entregas 
Sobre  ti  das  imperio  si  navegas. 

jOh,  que  medios  te  apareja  airado 
Con  su  esposa  Orïon  y  en  sus  centellas! 
Cuanto  mas  te  darà  el  cielo  nublado 
Temores  que  no  lucen  sus  estrellas 
A  arrepentirte  aprenderàs  en  vano, 
Hecha  burla  del  mar  furioso  y  cano. 

jQué  pesos  te  previenen  tan  extranos 
La  cudicia  del  bàrbaro  avariento; 
Cuanto  sudor  te  queda  en  largos  anos, 
Cuanto  que  obedecer  al  agua  y  viento! 
Y,  al  fin,  te  verà  tal  la  tierra  luego, 
Que  te  desprecie  por  sustento  el  fuego. 

Tu  ensenada  à  los  robos  de  un  milano 
Cuando  eras  haya,  \o\\  nave  peregrina! 
Esclava  de  un  pirata  y  de  un  tirano. 
Seras  del  rayo  de  Cicilia  dina; 

Y  mas  pronto  que  piensas,  si  te  alejas, 
El  puerto  desearâs  que  ahora  dejas  (i). 


(i)  En  otras  ediciones  signe  â  esta  una  sextina  que  no  se  halla  en 
el  Côdice  de  D,  Juan  Antonio  Calderôn,  y  que  puede  verse  en  las  Nolas  y 
Observaciones. 
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No  invidies  à  los  peces  sus  moradas 
Ni  el  gran  seno  del  mar  enriquecido 
De  tesoros  y  joyas  heredadas 
Del  cudicioso  mercader  perdido: 
Mas  vale  ser  sagaz  de  temerosa, 
Que  verte  arrepentida  de  animosa  (i). 

No  aguardes  que  naufragios  acrediten 
Â  Costa  de  tus  jarcias  mis  razones: 
Déjà  que  la  hondura  en  paz  habiten 
Los  mudos  nioradores  à  montones; 
Y  si  de  navegar  estas  resuelta, 
Llantos  prevengo  ya  para  tu  vuelta. 


m 
A  UNA  FUENTE 


Q' 


146.       ^^""^UÉ  alegre  que  revives 
Con  toda  tu  corriente 
.Al  sol,  en  cuya  luz  bulles  y  vives, 
Hija  de  antiguo  bosque,  sacra  fuente! 
|Ay!  c6mo  de  sus  rubios  rayos  fias 
Tu  secreto  caudal,  tus  aguas  frias! 
Blasonas  confiada  en  el  verano, 

Y  menosprecias  al  ivierno  cano; 
No  le  maltrates,  porque  en  tal  camino 
Ha  de  volver,  porque  se  va  enojado, 

Y  mira  que  tu  nuevo  sol  dorado 
También  se  ha  de  volver  como  se  vino: 
De  paso  va  por  ti  la  primavera, 

Y  el  invierno  ley  es  de  la  alta  esfera: 
Huéspedes  son,  no  son  habitadores 
En  ti  los  meses  que  revuelve  el  cielo. 
Secas  con  el  calor,  amas  el  hielo, 

Y  presa  con  el  hielo,  los  calores. 


(1)     Aquî  sigue  otra  sextina  en  la  colecciôn  de  Janer. 
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Confieso  que  tu  lumbre  te  desata 

De  càrcel  transparente, 

Que  es  cristal  suelto  y  parecio  de  plata; 

Pero  temo  que,  ardiente, 

Viene  mas  a  beberte  que  à  librarte, 

Y  debes  mas  quejarte 

Dél,  que  empobrece  tu  corrieate  clara, 

Que  no  del  hielo  que,  piadoso,  viendo 

Que  te  fatigas  de  ir  siempre  corriendo, 

Por  que  descanses  te  congela  y  para. 


q: 


IV 

RELOJ  DE  ARENA 

J47-       /^~^UÉ  tienes  que  contar,  reloj  molesto, 
En  un  soplo  de  vida  desdichada 
Que  se  pasa  tan  presto, 
En  un  camino  que  es  una  jornada 
Para  volar  desde  este  al  otro  polo, 
Siendo  jornada  que  es  un  paso  solo 
En  una  noche  que  es  una  hora  fria  (i), 

Y  en  un  ano  que  pasa  en  solo  un  dîa, 

Y  en  una  edad  que  pasa  en  solo  un  ano? 
iQué  tienes  que  contar  en  tanto  engano? 
Que  si  son  mis  trabajos  y  mis  penas 
No  alcanzaras  alla,  si  capaz  vaso 
Fueses  de  las  arenas 
Del  ancho  mar  à  donde  tiende  el  paso. 
Déjà  que  corra  el  tiempo  sin  sentillo, 
Que  no  quiero  medillo 
Ni  que  me  notifiques  de  esa  suerte 
Los  términos  forzosos  de  mi  muerte. 
No  me  hagas  mas  guerra; 


(i)     Este  verso  y  los  très  que  le  siguen  no  se  hallan  en  la  ediciôn  del 
Sr.  Jauer. 
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Déjame,  y  de  piadoso  nombre  cobra, 
Que  harto  tiempo  me  sobra 
Para  dormir  debajo  de  la  tierra. 
Pero  si  acaso  por  oficio  tienes 
El  contarme  los  dias, 
Presto  descansaràs,  que  aquel  cuidado 
Mal  acondicionado 
Que,  alimento  lloroso 
En  abrasadas  venas, 
Menos  de  sangre  que  de  fuego  llenas, 
No  solo  me  apresura 
Los  pasos,  mas  acortame  el  camino 
Si  con  pie  doloroso, 
Mfsero  peregrino, 
Doy  cercos  à  la  triste  sepultura 
Que  en  la  cuna  empecé  à  temer  lloroso. 
Ya  se  que  soy  aliento  fugitive, 

Y  asi  ya  temo,  ya  también  espero 
Que  seré  polvo  como  tu  si  muero, 

Y  que  soy  vidro  como  tu  si  vivo. 


V 

AL  SUENTO 

148.       i^ON  que  culpa  tan  grave, 
V_>  Sueno  blando  y  siiave, 
Pude  en  largo  destierro  merecerte, 
Que  se  aparté  de  mi  tu  olvido  manso? 
Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso, 
Sinô  por  muda  imagen  de  la  muerte. 
Cuidados  veladores 
Han  hecho  inobedientes  à  mis  ojos 
A  la  ley  de  las  horas; 
No  pudieron  vencer  à  mis  dolores 
Las  noches,  ni  dar  paz  a  mis  enojos; 
Madrugan  mas  en  mi'  que  en  las  auroras 


Flores  de  poetas  ilusfres. — Don  Francisco  de  Qnevedo.        223 

Làgrimas  à  este  llano, 

Que  amanece  mi  mal  muy  mas  temprano: 

Bien  persuadido  tiene  la  tristeza 

A  mis  dos  ojos  que  nacieron  antes 

Para  llorar  que  para  ver  tu  sueno. 

De  sosiego  los  tienes  ignorantes, 

De  tal  manera,  que  al  morir  del  dia 

Con  luz  enfermo  vi  que  permitia 

El  sol  que  le  mirasen  en  Poniente; 

Con  pies  torpes  al  punto  ciego  y  fn'o 

Cayo  de  las  estrellas  blandamente 

La  noche  tras  las  sombras  pardas  mudas 

Que  el  sueno  persuadieron  a  la  gente. 

Escondieron  las  galas  a  los  prados 

Y  quedaron  desnudas 

Estas  laderas,  y  sus  peflas  solas; 

Duermen  ya  entre  sus  montes  recostados 

Los  mares  y  las  olas. 

Si  con  algùn  acento 

Ofenden  las  orejas 

Es  que  entre  suenos  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 

Que  blandos  hallan  en  los  cerros  duros  (i). 


VI 

A  UNA  MINA 

149-        I    \lSTE  crédito  a  un  pino 

I   J  Â  quien  del  ocio  duro  avara  mano 
Trajo  del  monte  al  agua  peregrina, 
(jOh  Leyva!),  de  la  dulce  paz  tirano; 
Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  tu  cudicia  à  tanto  mal  rendida. 


(i)     Esta  composiciôn  no  esta  compléta  en  el   Côdice.  Véase  el  niî- 
mero  148  en  las  Notas yObservaciones. 
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Arrojose  violento 

Adonde  quiso  el  albedrio  del  viento, 

Que  condicion  del  Euro  y  Noto  inoras, 

Que  mudanzas  no  sabes  de  las  horas. 

Vives,  y  no  se  bien  si  despreciado 

Del  agua  6  perdonado: 

jCuàntas  veces  los  peces  que  el  mar  cierra 

Y  tuviste  en  la  tieira 

Por  sustento,  en  la  nave  mal  segura, 

Les  llegaste  a  temer  por  sepultura! 

iQué  tierra  tan  extrana 

No  te  oblige  a  besar  del  mar  la  sana! 

Cual  alarbe,  cual  scita,  turco  6  moro, 

Mientras  al  viento  y  agua  obedecias 

Por  senor  no  temias. 

Mucho  te  debe  el  oro 

Si,  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  del  naufragio  triste, 

En  vez  de    descansar  del  mal  seguro, 

A  tu  codicia  hidropica  obediente, 

Con  villano  azadôn  del  cerro  duro 

Sangras  las  venas  del  métal  luciente. 

jPor  que  permîtes  que  trabajo  infâme 

Sudor  tuyo  derrame? 

Déjà  oficio  bestial  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

^Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  montanas 

Las  escondidas  y  âsperas  entraîias? 

^Qué  fatigas  la  tierra? 

Déjà  en  paz  los  secretos  de  la  sierra 

À  quien  defiende  apenas  su  hondura. 

^No  ves  que  à  un  mismo  tiempo  estas  abriendo 

Al  métal  puerta,  â  tf  la  sepultura? 

Piensa  (y  es  un  engano  vergonzoso) 

Que  le  hurtas  riqueza  al  indio  suelo. 

Oro  Hamas  al  que  es  dulce  desvelo 

Y  peligro  precioso, 

Rubia  tierra,  pobreza  disfrazada 
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Y  ponzona  dorada. 
iAy!  no  lleves  contigo 

Métal  de  la  quietud  siempre  enemigo; 
Que  aun  la  naturaleza,  viendo  que  era 
Tan  contrario  à  la  santa  paz  primera, 
Por  ingrato  y  danoso  à  quien  le  estima, 

Y  por  mâs  esconderte  sus  lugares, 
Los  montes  le  écho  encima; 

Sus  caminos  borro  con  altos  mares. 

Doy  que  â  tu  patria  vuelves  al  instante, 
Que  el  Occidente  dejas  saqueado 

Y  que  dél  vas  triunfante; 
Doy  que  el  mar  sosegado 
Debajo  del  precioso  peso  gime 
Cuando  sus  fuerzas  liquidas  oprime; 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero 
(Si  su  furor  recelas); 

Doy  que  respete  al  canamo  y  las  vêlas 

Y,  por  que  tu  camino  esté  mas  cierto 

(Bien  que  imposible  sea), 

Doy  que  te  saïga  a  recibir  el  puerto 

Cuando  tu  pobre  casa  ya  se  vea: 

Rico,  dime  si  acaso 

En  tus  montones  de  oro 

Tropezarâ  la  muerte  6  tendra  el  paso; 

Si  anidirà  a  tu  vida  tu  tesoro 

Un  ano,  un  mes,  un  dia,  un  hora,  un  punto: 

No  es  poderoso  a  tanto  el  mundo  junto; 

Pues  si  este  don  tan  pobre  te  es  negado, 

^De  que  esperanzas  vives  arrastrado? 

Déjà  (no  caves  mas)  el  métal  fiero; 

Vé  que  sacas  consuelo  a  tu  heredero; 

Vé  que  buscas  riquezas,  si  se  advierte, 

Para  premiar  deseos  de  tu  muerte. 

Sacas  jay!  un  tirano  de  tu  sueno. 

Un  polvo  que  después  sera  tu  dueno, 

Y  en  cada  grano  sacas  dos  millones 


ToAU)  II 
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De  envidiosos,  cuidados  y  ladrones, 
Déjale  joh  Leiva!  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  honesta  y  pura, 
Pues  él  te  ha  de  dejar  si  no  le-dejas, 
O  te  lo  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 


Vil 
Â  LA  PRIMAVERA 

150         l^UES  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceno 
JL      Y  el  verano  risueno 
Restituye  à  la  tierra  sus  colores, 

Y  adonde  vimos  nieve  vemos  flores, 

Y  las  plantas  vestidas 
Gozan  las  verdes  vidas, 

Uando,  à  la  voz  del  pâjaro  pintado, 
Sombra  â  los  ramos  y  siiencio  al  prado, 
Sal,  Aminta,  que  quiero 
Que,  viéndote  primero, 
Agradezca  sus  flores  este  llano 
Mas  â  tu  blando  pie  que  no  al  verano. 
Sal,  por  verte  al  espejo  de  la  fuente: 
Pues  suelta  su  corriente 
Al  cautiverio  rigido  del  fri'o, 
Perdiendo  el  nombre  aumenta  el  suyo  al  rio. 
Las  aguas  que  han  pasado 
Oiràs  por  este  prado 
Llorar  no  haberte  visto,  con  tristeza; 
Mas  en  las  que  mirares  tu  belleza 
Veràs  alegre  risa 

Y  c6mo  les  dan  prisa, 
Murmurando  la  suerte  a  las  primeras, 
Por  poderte  gozar  las   venideras. 

Si  te  detiene  el  sol  ardiente  y  puro, 
Sal,  que  yo  te  aseguro 
Que  si  te  ofende  le  lias  de  vencer  luego. 
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Porque  él  pelea  con  luz  y  tu  con  fuego; 

Mas  si  gustas  de  sombra, 

En  esta  verde  alfombra 

Una  vid  tiene  un  olnio  muy  espeso, 

Y  a  sombra  de  sus  ramas 
Pueden  dar  nuestras  Hamas, 

Ya  las  llamen  abrazos  6  prisiones, 
Envidia  al  olmo  y  a  la  vid  pasiones. 
Vén,  que  te  aguardan  ya  los  ruisenores, 

Y  los  tonos  mejores 

Por  que  los  oigas  tu,  dulce  tirana, 

Los  dejan  de  cantar  à  la  manana. 

Tendremos  envidiosas 

Las  tôrtolas  dichosas, 

Pues,  viéndonos  de  gloria  y  gusto  ricos, 

Imitaran  los  labios  con  los  picos: 

Aprenderemos  délias 

Soledad  y  querellas, 

Y,  en  pago,  aprenderân  de  nuestros  lazos 

Su  voz  requiebros  y  su  pluma  abrazos  (i). 

Hallarànos  aqui  la  blanca  aurora, 
Riendo  cuando  Uora; 
La  noche  alegre,  cuando  en  cielo  y  tierra 
Tantos  ojos  nos  abre  como  cierra, 
Seremos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante: 

Y  asi  hallarâ  en  firmeza  tan  subida 

La  muerte  engano  y  suspension  la  vida, 

Pues  verân  nuestras  bocas 

Desde  estas  altas  rocas 

Las  tôrtolas  lascivas  y  viûdas, 

Que  por  sobra  de  lenguas  estàn  mudas. 


(  I  )     En  la  colecciôn  de  Jauer  sigue  à  esta  otra  estrofa  que  no  se  lee 
en  el  Câdice  de  Calderôn.  Véase  dicha  estrofa  en  las  Notas  y  Observacioms. 
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ALONSO  CABELLO  EL  DE  ANTEQUERA 

I 

SONETO 

r 

ï5«-  A     dônde  vas,  ligero  pensamiento, 

jf~\.  Que  à  mi  Diana  en  variedad  imitas? 
Aguarda,  espéra,  que  en  mi  dano  incitas 
À  la  memoria  que  me  da  tormento. 

Si  ya  con  la  esperanza  mi  contento 
Murio,  ^por  que  mi  pena  solicitas 
Y  la  gloria  difunta  resucitas 
Aumentando  materia  al  sentimiento? 

Détente,  que  podràs  con  tu  ejercicio, 
Por  haberme  faltado  la  esperanza, 
Darme  la  muerte  con  rigor  extrano. 

Pero  no  te  detengas:  haz  tu  oficio; 
Que  mâs  vale  morir  de  un  desengano 
Que  no  vivir  sufriendo  una  mudanza. 


II 
SONETO 

152.        1     |iviNOS  ojos  de  quien  vivo  ausente, 

J J  Ebûrneo  cuello  cual  brunida  plata, 

Rojas  mejillas  donde  amor  dilata 
El  fuego  con  que  abrasa  dulcemente, 

Rosada  boca  y  espaciosa  frente, 
Menos  à  mi  importuno  ruego  ingrata 
Que  el  ausencia  cruel  que  me  maltrata 
Con  larga  pena,  con  deseo  ardiente, 

^Quién  me  aparta  de  vos  y  quién  procura 
Ponerme  en  ocasiôn  de  ver  mudanza, 
Temor  que  aumenta  pena  à  mis  enojos? 


(i) 


(l)     En  el  texto  no  dice  «el  de  Antequera»,  pero  sf  en  el  Indice. 
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Si  lo  causa  mi  grande  desventura, 
En  vuestra  fe  confia  m'\  esperanza, 
Frente,  boca,  mejillas,  cuello  y  ojos. 


III 
SONETO 

153-        ll^  rétama,  coscoja  y  de  helecho, 

Jj J  Desconfiando  del  remedio  humano, 

A  un  bermejo  cabron,  grueso  y  anciano, 
Tiende  Ardenio  de  espaldas  en  un  lecho. 

Poniéndole  en  el  cuello  el  pie  derecho, 
Con  un  punal  le  hiere;  y  con  la  mano, 
Al  animal,  que  se  lamenta  en  vano. 
De  sangre  y  vida  le  despoja  el  pecho. 

Y  apretàndolo  dice  el  de  Rosarda, 
Tiniendo  fin  con  semejante  muerte: 
«La  crueldad  en  sus  manos  lo  reciba.» 

Mas  como  vio  que  délia  el  bien  aguarda, 
Arrepintiose,  y  dijo  desta  suerte: 
«Viva  Rosarda  por  que  Ardenio  viva.» 


IV 
SONETO 

154-       ^  /  ISTIÔ  el  altar  de  verde  mirto,  y  luego, 
V     Ardenio,  cuidadoso  y  diligente, 
Comienza  el  sacrificio  humildemente, 
Porque  Venus  le  otorgue  el  blando  ruego. 

Una  paloma  dio  al  mortal  sosiego 
Y  aliento  a  la  intratable  llama  ardiente; 
Manche  l'ara  con  sangre,  y  el  caliente 
Fuego  aplico  à  la  calidad  del  fuego. 

«jOh  Venus! — dice: — a  tu  deidad  gallarda 
Otro  tal  sacrificio  y  mejorado 
Prometo  si  me  ayudas  con  tu  flécha.» 
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Mas  en  vano  se  cansa:  que  Rosarda 
A  su  rigor  le  tiene  sentenciado, 
Y  el  bien  al  condenado  no  aprovecha. 


V 
SONETO 

155-  A    L  bien  que  aguardo  canto  en  mi  cadena 

■    jLJL  Y  estos  àrboles  secos  crian  flores, 
Las  pequenas  olor  y  las  mayores 
Fruta,  si  el  nombre  de  Rosarda  suena. 

Y  si  lloro  la  causa  de  mi  pena, 
El  viento,  à  quien  entrego  mis  clamores, 
De  la  flor  y  la  fruta  y  los  olores 
À  perpetuo  despojo  los  condena. 

Adoro  la  ocasion  de  mi  tormento 
Y,  forzàndome  siempre  mi  deseo, 
Vida  prometo  a  la  esperanza  muerta. 

'  Y  aunque  aguardo  con  noble  sufrimiento 
El  fin  de  todos  estos  maies,  veo 
Incierto  el  bien  y  la  desdicha  cierta. 


VI 
SONETO 

156.       TlusTRÔ  con  su  vista  al  Occidente 

JL  Febo  y  la  noche,  provocando  à  sueno, 
Con  manos  de  azabache  y  torvo  ceno 
Cerro  las  puertas  al  rosado  Oriente. 

Desmayada  quedo  la  humana  gente 
Y  Diana,  con  rostro  bien  risueno, 
Con  luz  bastarda  y  resplandor  pequeno, 
Hizo  el  oficio  del  hermano  ausente. 

De  las  mieses  entre  una  y  otra  arista, 
Con  apacible  son  y  lento  paso. 
Se  deslizaba  el  lisonjero  viento, 
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Cuando  salio  Rosarda  y,  con  su  vista, 
Escondiendo  à  la  noche  en  el  Ocaso, 
Le  trujo  suspension  à  mi  tormento. 


VII 
SONETO 

157-        Wl  nombre  de  la  ingrata  por  quien  peno, 

J I  Àrbol  por  mi  eiigido  en  los  linajes 

Incultes  destos  ârboles  selvajes, 
Escrito  dejo  en  tu  arrugado  seno. 

El  cielo,  amén,  te  guarde  del  veneno 
De  la  vibora  fiera  y  los  ultrajes 
Del  helado  escorpion  y  te  desgajes 
De  dulce  fruta  y  blancas  flores  lleno. 

Tu  dano  el  labrador  no  solicite 
Y,  de  lo  que  produces  hecho  guarda, 
Te  regale  con  culto  religioso. 

En  ti  la  primavera  siempre  habite 
Y  parézcasle  en  bien  à  mi  Rosarda, 
Para  que  seas  mas  que  yo  dichoso. 


VIII 
SONETO 

158-  I  'û  a  quien  Sevilla  terne  si  te  enojas, 

X    Cortando  montes,  murmurando  vienes 
El  mal  acogimiento  y  los  desdenes 
De  ingratas  penas  cuyas  faldas  mojas, 

Betis  famoso,  que  en  arenas  rojas 
El  fuerte  imperio  cristalino  tienes 
Y  orlan  el  vidrio  de  tus  blandas  sienes 
Verdes  cabellos  de  peinadas  hojas, 

Aqueste  llanto  amargo,  pues  te  aguarda 
Tu  centro,  alla  lo  lleva;  que  yo  en  tanto 
Al  mio  buscaré,  que  dejo  ausente. 
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Y  si  hallo  contenta  a  mi  Rosarda, 
Con  Guadalhorce  te  enviaré  otro  Ilanto 
Dulce,  con  que  mitigues  el  présente. 


IX 
SONETO 

159-       v^I  ^lla  en  sus  grutas  de  cristal  luciente 
vj)  El  sonido  inmortal  de  vuestro  aliento 
Betis  guaida,  y  con  él  en  su  elemento 
Regala  al  Dios  del  hùmedo  tridente; 

Si  Dafne  abraza  vuestra  ilustre  fiente 
Y  al  dulce  son  de  vuestro  heroico  acento 
Correii  los  montes  y  se  para  el  viento  (  i  ), 
Hablan  las  aves,  lo  insensible  siente, 

Escribid  la  crueldad  de  mi  enemiga, 
En  cuya  voluntad  mi  bien  se  tarda, 
Que  yo  lo  imprimiré  en  diamantes  tersos. 

Y  escribilde  que  premie  mi  fatiga; 
Que  lauro  al  fin  concédera  Rosarda 
Ya  que  no  â  mi  valor,  a  vuestros  versos. 


X 

SONETO 

160.       I       OMO  suele  el  piloto,  en  la  porfia 

V_>  De  las  olas  y  el  viento,  estar  dudando 
De  verse  en  salvamento,  como  cuando 
Dejo  su  patria  y  dulce  compania. 

De  aquesta  suerte  yo,  Rosarda  mia, 
Temiendo  no  gozarte,  estoy  llorando 
Y,  por  beber  tu  aliento,  deseando 
Venga  la  noche  y  que  se  vaya  el  di'a. 


(  l)     Verso  de  Luis  Martin  de  la  Plaza,  en  la  estrofa  tercera  de  la  poe- 
sia  niim.  33  de  la  Colecciôn  de  Espinosa. 
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Sal,  pues,  a  tu  balcon  en  esta  ausencia, 
Que  desde  alla  tus  ojos  celestiales 
Mi  fuego  apagaran,  que  es  infinito. 

Mas  détente,  senora,  que  si  sales 
Dilataras  el  sol  con  tu  presencia 
Y  crecerà  el  deseo  en  mi  apetito. 


XI 
SONETO 

«6i.         j\/T  EMORIA  viva  de  la  causa  muerta 

XVX  Que  engendra  mi  dolor,  tristeza  y  llanto: 
Uéjame  un  rato  descansar,  en  tanto 
Que  mi  errado  sentido  se  concierta. 

En  la  de  aquesta  pena  falda  yerta 
Alguna  parte  pagaré  de  cuanto 
Ha  defraudado  el  sueno,  si  tu  espanto, 
Como  acostumbra,  aqui  no  me  despierta. 

Y  pues  cual  loco  estoy,  podràs  dejarme 
Tomar  alivio,  descansar  un  poco, 
Si  no  quieres  que  muera  en  mi  tristeza. 

Mas  acaba,  niemoria,  de  matarme, 
Que  mayor  argument©  de  firmeza 
Es  morir  de  dolor  que  vivir  loco. 


XII 
SONETO 

162.       T3  lEN  corregido  estais,  traslado  fiero 

i  3  De  aquella  fiera  que  mi  mal  procura; 
Que  ha  sido,  por  mi  grande  desventura, 
Falso  el  original,  vos  verdadero. 

Testigo  habéis  de  ser  de  como  muero 
Aqui,  de  tan  ardiente  calentura, 
Que  ha  procedido  de  la  fe  perjura 
De  vuestro  dueno  ingrato  y  lisonjero. 

TOMO  II 
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Y  por  que  \os\  acabéis  con  mi  cuidado, 
Quiero  que  os  abraséis  aqui  en  mi  pecho, 
Justo  castigo  en  quien  la  fe  quebranta. 

Si  no  es  que  por  estar  tan  bien  pintado, 
El  bosquejo  tenéis  de  nieve  hecho 
Y  no  os  podéis  quemar  en  brasa  tanta. 

XllI 
SONETO 

163.        ||URO  penasco  que  en  tu  sombra  obscura 
1   J  Hallo  descanso,  jansf  a  soberbias  torres 
Coronen  estos  jaspes  y  ansi  borres 
Con  ellos  de  los  cielos  la  pintura! 

Tierno  arroyuelo  que  en  su  falda  dura 
Revientas,  y  con  pies  de  cristal  corres, 
jEl  agua  ansi  con  que  mi  sed  socorres 
De  enturbiarla  el  ganado  esté  segurai 

jY  anst  en  la  primavera  tienda  Flora 
De  su  caudal  la  alfombra  mas  florida, 
Al  uno  en  falda,  al  otro  en  la  corriente: 

Que  me  digais  aqui,  pues  de  Leonora 
Estoy  ausente,  como  tengo  vida; 
Pues  tengo  vida,  como  estoy  ausente! 


XIV 
SONETO 

164.        1  ^\.  simple  ternerillo  esta  gozando 

I    j  (Porque  el  tiempo  à  cuidado  aûn  no  le  obliga), 
De  la  sabrosa  libertad  amiga, 
El  trabajo,  que  ignora,  despreciando. 

Mas  luego  que  la  edad  viene  cargando, 
Sujeta  la  cerviz  à  la  enemiga 
Carga  del  yugo,  en  la  mayor  fatiga, 
La  dulce  libertad  pide  bramando. 
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No  de  otra  suerte,  Amor,  de  tus  piisiones 
Estuve  libre  en  mis  puériles  afios, 
Despreciando  la  fuerza  de  tus  redes. 

Y  ahora,  obedeciendo  sinrazones, 
Llorando  penas  y  sintiendo  daùos, 
Pido  la  libertad  que  no  concèdes. 

XV 
SONETO 

'^5-        lv3uES  me  quedas  por  ùltimo  consuelo, 
1       Claro  arroyuelo  y  de  lucientes  ondas, 
Ansi  tu  Trente  de  cristal  escondas 
Donde  descansa  el  rubio  Dios  de  Delo, 

Y  ansi  el  rocio  liquido  del  cielo 
Hurtado  de  las  conchas  en  tus  hondas 
Cuevezuelas,  conviertas  en  redondas 

Perlas  que  envidie  el  mar,  que  estime  el  sucio, 

Que  si  se  viere  en  ti  su  rostro  ingrato, 
La  ocasion  de  la  pena  y  llanto  mio, 
Pues  con  él  he  aumentado  tu  corriente, 

Me  guardes  en  tu  seno  su  retrato; 
Que  después  beberé  tu  raudal  fric 
Y  apagaré  con  él  mi  fuego  ardiente. 


LIBRO  SECUNDO 
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EVANTA  entre  gemidos,  aima  mi'a, 
El  grito  afectuoso, 

Pidiendo  amor.pues  Dios  te  lo  ha  mandado: 
jOh  mi  esperanza,  oh  gloria,  oh  mi  alegria, 

Oh  mi  Esposo  gentil,  oh  dulce  Esposo, 

Querido  mio,  amante  regalado, 

Mas  florido  que  el  prado! 

Vén,  vén,  no  tardes;  vén,  sabroso  fuego; 

No  tardes;  luego  luego 


(l)  Este  J^dro  de  Jestis  no  es  otro  que  Pedro  Espinosa,  colector  de 
\a.  Prwiera  parte  de  las  Flores  de  Poêlas  ilustres.  Débese  a  mi  diligencia 
esta  noticia  respecte  a  la  identidad  personal  de  Pedro  de  yesûs  y  Pedi  o 
Espinosa.  Véanse  las  pruebas  de  ello  en  mi  Noticia  biogrdfica  de  este 
ûltimo. 
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Tu  rayo  me  deshaga; 

Sienta  mi  corazôn  la  honda  llaga 

De  tu  saeta  ardiente; 

El  generoso  vino  alegremente 

De  tu  botilleria 

Robô  mis  ojos  de  la  luz  del  dia; 

Robôme  los  sentidos, 

Y,  con  gloriosa  libertad  perdidos, 

Ni  yo  me  halle  en  mi,  ni  en  mi  esta  l'aima, 

Que  agora  pide  fuego. 

^Cuândo  me  veré  ciego, 

Que  Tu  veas  con  mis  ojos? 

^Cuândo  fuera  de  Ti  seràn  abrojos 

Los  jazmines  de  Mayo? 

Rompeme  el  pecho  con  ardiente  rayo; 

Anégame  y  escôndeme  en  tus  Hamas; 

Hazme,  Seiior,  contigo  un  mismo  espiritu. 

Amado,  amado  mio, 

En  ti,  Senor,  confio. 

jPor  que,  si  el  cielo  abrasas  y  la  tierra, 

Fuego  bravo  y  suave, 

Dejas  mi  corazôn  helado  y  frio, 

Y  hinchiendo  las  tierras  y  los  cielos, 
Estoy  de  Ti  vacio? 

Tu  que  los  campos  vistes 

De  ingeniosas  libreas. 

De  azules  violas  y  dorados  lirios. 

Tu  que  en  amor  los  pâjaros  recréas 

Y  à  las  chicas  hormigas 
Concèdes  el  honor  de  las  espigas, 

^Por  que  de  mi  te  olvidas,  pues  me  olvido 

Por  Ti,  pues  por  hallarte  voy  perdido? 

Vén,  no  por  mi,  por  tu  piedad  te  llamo; 

Que,  como  ausente  tortola 

En  seco  estéril  ramo, 

Con  mi  llanto  grajeo  y  solicito 

La  dulce  vista  del  esposo  ausente, 

O  cual  herido  ciervo  que  a  la  fuente 
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Corre  y  desea  en  el  calor  estivo 

Las  vivas  aguas  con  aliento  vivo, 

Asi  mi  aima  con  afecto  ardiente 

Desea  de  hallarte. 

Tarde  he  venido  a  amarte; 

Tarde  te  conoci;  tarde  he  llegado; 

jTriste  del  tiempo  triste  que  he  tardado, 

Mi  Dios,  sin  conocerte,  pues  estabas 

Dentro  de  mi  y  de  fuera  andaba  errando 

Buscandote  en  las  cosas! 

Mas  ninguna  a  pedirte  me  acobarde 

Que  no  me  dejes  aunque  vengo  tarde. 


II 
Â  SAN  ACACIO 

«67.        Wl  triunfo  es  este  y  estos  los  cantares 
1   /Que  debe  la  piedad  à  tu  memoria, 
jOh  santo!  premio  de  la  voz  triunfante. 
Hoy  arde  el  sacro  incensio  en  tus  altares 
Donde  se  guarda  tu  inmortal  memoria 
Impresa  en  lisas  cartas  de  diamante. 
Tu  ères  aquel  que,  en  animo  gigante, 
Oprimiste  con  yelmo  tus  cabellos, 

Y  abriendo  pechos  y  cortando  cuellos 
Sudar  hiciste  el  campo  sangre  negra 
En  la  guerra  de  Flegra, 

Cuando  en  tu  nombre  el  escuadron  luciente 

Salio  rompiendo  por  los  aires  puros 

Del  caustro,  (sic)  eterno  de  invencibles  muros, 

Y  cenidos  de  lumbre  entre  tu  gente, 
En  el  conflecto,  alegremente  fiero, 
Se  olvidaron  las  lanzas  en  la  mano, 
Viéndote  dar  entre  el  contrario  acero 

Luz  al  sol,  miedo  a  todos,  sangre  al  llano. 

ToMO  II  -il 
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Y  tu,  después  del  noble  vencimiento, 
Merced  del  cielo  â  tu  valiente  lanza, 
De  Dios  el  nombre  se  hallo  en  tu  boca. 

Y  admirando  tu  gente,  en  grave  acento 
Diste  de  otra  Victoria  otra  esperanza, 
Que  asi  a  furor  catôlico  provoca 
Fuertes  varones,  a  quien  Cristo  toca 
Con  bien  amigos  fuegos  nuestras  aimas. 
«Mirad,  mirad  los  lauros  y  las  palmas 
De  que  estàn  esos  cielos  enramados; 
Ved  los  aires  delgados 

Mil  luces  sustentando  en  sus  espaldas; 
Y,  si  la  vista  humana  tanto  sube, 
En  los  senos  de  aquella  rubia  nube 
Mirad  tantas  coronas  y  guirnaldas, 
Honor  de  los  jardines  de  la  Gloria; 
Este  premio,  esta  palma  y  este  vuelo 
Es  vuestro,  si  le  da  vuestra  victoria 
Honra  à  Dios,  luz  al  mundo,  triunfo  al  cielo. 

»  Mirad  de  azules  y  encarnados  jaspes 
Arcos  soberbios  de  gentil  tesoro 
Antes  del  Capitolio  en  ancha  planta; 
Ved  sobre  bordaduras  de  giraspes 
Ir  blanqueando  entre  celajes  de  oro 
Los  cortesanos  de  la  Corte  Santa; 
Este  triunfo  al  de  Roma  se  adelanta, 
Porque  el  triunfo  de  Roma  lisonjera 
Es  cual  caduca  flor  de  adormidera 
Que  en  medio  de  si  misma  no  parece; 
Aqui  Dios  se  merece 
En  su  nombre  agostemos  nuestras  venas 

Y  hagamos  sepulcro  a  nuestros  huesos 
Entre  estos  elicrisios  y  cantuesos, 
Cerrando  el  paso  al  dano  de  otras  penas.» 
Dijo  asi,  y  encendio  en  los  corazones 
Coraje  santo  y  fervoroso  brio, 

Y  el  tronido  inmortal  destas  razones 
Tuvo  al  sol,  prendio  al  viento,  paro  al  rio. 
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Mas  huyeron  el  rio,  el  sol  y  el  viento 
Viendo  lucir  las  armas  enemigas 
Contra  la  gente  apenas  bautizada, 
Que  con  duro  y  nefando  atrevimiento 
En  tropa  como  escuadra  de  horniigas 
Vienen  jugando  piedras,  no  la  espada. 
Mas  viendo  la  defensa  no  mirada 
Que  el  Cielo  hace,  a  cruces  los  condena 
César  furioso,  mas  la  dulce  pena 
Abrazan  los  ilustres  militantes, 

Y  los  pechos  constantes 

Dan  al  rigor,  al  palo  las  espaldas; 
Mientras  que  del  aire  estàn  pendientes 
Con  indignas  coronas  en  las  frentes, 
Ven  bajar  de  los  cielos  las  guirnaldas 
Fin  de  su  pena,  y  en  acento  tierno 
Oyen  la  voz  que  à  gloria  los  convida; 
Que  por  su  sangre,  bien  que  premio  eterno, 
Ganan  paz,  pierden  muerte,  cobran  vida. 

Mas  después  que  vencidos  los  combates. 
Las  nobles  aimas  de  prisiones  hondas 
Volaron  libres  sin  temor  de  guerra. 
Sus  vados  enturbio  el  vecino  Eufrates, 

Y  el  mar  con  altas  corajosas  ondas 
Azoto  los  escollos  y  la  tierra, 

Y  el  gran  peiïon  que  sus  cavernas  cierra 
Desquiciaron,  huyéndose,  los  vientos. 
También  los  tenebrosos  movimientos 
Dieron  sus  sombras  à  la  luz  del  dia, 
Mientras  que  la  alegria 

Triunfaba  en  la  région  de  las  estrellas, 
Yendo  marchando  el  escuadron  divino 
Por  el  camino  donde  no  hay  camino, 
Hasta  llegar  à  las  portadas  bellas 
Del  gravemente  claro  Capitolio, 
Donde  vive  el  honor  de  la  victoria; 
Que  entrando  donde  esta  el  céleste  Solio 
Ven  à  Dios,  toman  cielos,  gozan  gloria. 
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Tu,  de  olivares  pâlidos  honrado, 
Que  esta  fiesta  célébras,  padre  Betis, 
Con  mas  piedad  que  el  babilonio  Eufrates 
Contra  el  querer  de  Ganje  desterrado, 
Mientras  sus  aguas  caudalosas  trates, 
El  oro  de  tu  orilla  en  mas  quilates 
Sera  estimado,  pues  asi  célébra 
El  capitan  Acacio,  cuya  suerte 
Lejos  del  tiempo  y  libre  de  la  muerte 
Vivirâ,  en  tanto  que  l'aurora  fria 
En  sus  cabellos  de  oro  traiga  el  dia, 
Y  mientras  diere  el  que  la  luz  gobierna 
Dulce  amor,  santa  paz,  quietud  eterna. 


III 
AL  RETRATO  DEL  BEATO  PADRE  IGNACEO 

i68.       /^^OMO  tarja  y  blason  (?)  asi  abrasaba 

\_>  Este  àguila  al  que  es  sol  autor  del  dia, 
Y  à  los  que  hijos  puso  en  compariia 
En  sacro  examen  su  valor  probaba. 

Siete  dias  en  hito  al  sol  miraba 
Con  nueva  juventud,  y  al  fin  abria 
Senda  en  las  nubes,  y,  en  veloz  porfia, 
En  el  cielo,  à  los  ojos  se  hurtaba. 

La  seguidora  vista  (que  merece 
Solo  el  aire)  en  creciente  lagrimosa 
De  sus  hijos  cegaron  los  desmayos. 

jOh  santo  desamparo,  pues  ya  ofrece 
(No  como  la  de  Jove  fabulosa) 
Rayos  de  amor,  no  de  venganza  rayosl 
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IV 

A  SAN  JUAN  BAPTISTA 

EN  LA  FIESTA  DEL  SACRAMENTO 

'69-       ^  /  OZ  que  en  el  desierto  canta 
V    Con  nuevo  tono  y  modelo, 
Pues  que  llegàis  hasta  el  cielo 
Con  un  paso  de  garganta, 
Dad  voces  con  fuerza  tanta, 
Que  detengan  el  Jordan; 
Mirad  no  hagan  san  Juan 
Las  guardas  deste  sembrado, 
Que  el  Cordero  senalado 
Diz  que  se  ha  entrado  en  el  pan. 


V 
SONETO  EN  ALEJANDRINOS 

170-     f      OMO  el  triste  piloto  que  por  el  mar  incierto 
V_>  Se  ve,  con  turbios  ojos,  sujeto  de  la  pena 
Sobre  las  corvas  olas  que  vomitando  arena 
Lo  tienen  de  la  espuma  salpicado  y  cubierto, 

Cuando  sin  esperanza,  de  espanto  medio  muerto, 
Ve  el  fuego  de  Santelmo  lucir  sobre  la  antena, 

Y  adorando  su  lumbre,  de  gozo  el  aima  Ilena, 
Halla  su  nao  cascada  surgida  en  dulce  puerto, 

Asi  yo  el  mar  sulcaba  de  penas  y  de  enojos, 

Y  con  tormenta  fiera,  ya  de  las  aguas  Hondas 
Medio  cubierto  estaba,  la  fuerza  y  luz  perdida, 

Cuando  miré  la  lumbre  \o\\  Virgen!  de  tus  ojos, 
Con  cuyos  resplandores,  quietàndose  las  ondas, 
Llegué  al  dichoso  puerto  donde  escapé  la  vida. 
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VI 
A  SAN  JOSEPH 

EPI  GRAMA 


i7ï-        1  "\e  Egipto  venis,  gitano, 

Jj J  No  hay  aima  con  Vos  sigura, 

Mientras  su  buenaventura 

Le  mostrais  en  vuestra  mano. 

Delante  de  Dios  se  ve 

Que  venis,  6  yo  no  se, 

Si  ya  no  es  por  el  consejo, 

Joseph,  por  que  os  pintan  viejo, 

Pues  que  sois  mozo  de  a  pie. 


VII 
Â  LA  ASCENSION 

'72-  1  ESÛS,  mi  amor,  que  en  una  nube  de  oro, 

J    Engendrada  del  llanto  de  tu  ausencia, 
Al  Cielo  te  trasladas  en  presencia, 
Del,  si  alegre,  dichoso  santo  Coro. 

Mi  corazon  se  va  tras  su  tesoro: 
Tras  Ti  se  va  con  alta  diligencia, 
Y  yo  te  sigo  en  dulce  competencia, 
Con  cudiciosa  vista  y  triste  lloro. 

^Como  oiràs  ioh  mi  bien!  el  llanto  mio, 
Si  vas  adonde  nunca  entré  la  pena, 
Bien  que  en  tus  manos  llevas  mi  memoria? 

Lejos  yo,  cual  mis  ojos  hechos  rio 
El  fuego  templan  que  en  mi  pecho  suena, 
Templaré  mis  querellas  con  tu  gloria. 
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VIII 
AL  Nl5îO  PERDIDO,  À  NUESTRA  SE^ORA  Y  Â  SAN  JOSEPH 

'73-       X^ASTOR  a  cuya  gloria  me  levanto, 

1       Zagala,  honor  de  aquestas  selvas  bellas, 
En  làgrimas  banàis  las  nobles  huellas, 
Que  un  Cordero  perdido  Uoràis  tanto. 

Lloras,  Maria,  y  tu  precioso  llanto 
Suben  para  su  lumbre  las  estrellas, 
Y  lloras  tù,  Joseph,  cuyas  querellas 
Son  de  los  aires  ornamento  santo. 

Mas  de  una  voz  el  aire  desordena 
Del  uno  y  otro  pecho  atribulado 
Que  â  Jésus  Uama  entre  mortal  gemido. 

Mas  de  aqueste  dolor  nace  otra  pena, 
Viendo  que,  cuando  mas  bayais  llorado, 
No  igualara  el  dolor  al  bien  perdido. 


IX 
Â  NUESTRA  SENORA  DE  MONTEAGUDO 

174-       ^^ELVA,  viento,  corriente,  que  jiieces 
\^  Os  merecio  en  mi  mal  el  llanto  mio; 
Verde  calle,  luz  tierna,  cristal  frio 
Que  à  Febo,  â  Amor,  Diana,  gloria  ofreces  [sic] 

Y  â  mi  canto  respondes  dulces  veces; 
Ancha  selva,  aire  fresco,  claro  rio, 
De  alta  sombra,  luz  nueva,  alegre  brio, 
De  animales,  de  pâjaros  y  peces; 

Sin  temor  que  à  las  làgrimas  me  vuelva 
Vino  mi  amor  y  en  ella  mi  contento, 
Virgen  del  Norte,  â  quien  el  aima  envio. 

Las  flores  tienes  de  sus  labios,  selva, 
La  luz  ganaste  de  sus  ojos,  viento, 
El  oro  debes  â  su  frente,  rio. 
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X 

SONETO 

175-         I    \oNDE  los  rios  en  cristal  encierra 

J J  El  norte  airado  que  temblores  llueve, 

Al  sol  divino  su  crueldad  se  atreve: 
Maria,  que  bajô  a  alumbrar  su  tierra. 

Con  rayos  de  impiedad  le  hace  guerra, 
Porque  desata  su  prision  de  nieve, 

Y  alla  le  torna  el  dia  obscuro  y  brève 

Y  adonde  el  sol  descansa  se  destierra. 
Aqui,  zona  de  estrellas  luminosa, 

Oro  presta  a  las  selvas,  plata  al  n'o 
Su  luz,  dichosamente  desechada. 
Ya  (gloria  al  sol)  alumbra  si  reposa, 

Y  olvida  en  yelo  y  en  tiniebla  errada 
La  tierra  que  a  las  aimas  pega  el  frio. 


XI 
SONETO 

^76.       TjALOMA,  que  con  ala  diligente 

X      Navegando  los  aires  te  levantas, 

Y  de  la  oliva,  reina  de  las  plantas. 

Nos  traes  la  paz  que  el  arca  abrir  consiente; 

Vuelas,  huyendo  venturosamente, 
Y,  honrando  con  tu  vista  tierras  tantas. 
Las  plumas  pliegas,  y  à  tus  alas  santas 
El  cielo  en  tierra  firme  ve  la  gente. 

En  guerra,  dimos  votos  a  tu  fama, 
Tristes,  te  tuvo  el  llanto  merecida, 
Cautivos,  te  inclinaste  à  nuestro  duelo. 

Ya  en  guerra  ô  paz  el  fruto  de  tu  rama, 
Tristes,  debemos  gozo  à  tu  venida, 
Libres,  pagamos  parias  a  tu  vuelo. 
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XII 

A  LA  VJRGEN  NUESTRA  SENORA 
CAMINANDO  A  EGIPTO 

•  77-        jV  /Tira  desde  una  laja  de  la  roca 

XV JL  El  àguila  ondear  el  fuego  claro, 
Y  el  nido  con  piadoso  desamparo 
Déjà,  sus  hijos  salva,  el  cielo  toca, 

También,  do  el  sol  se  ignora,  en  tierra  poca 
Hunde  el  tesoro  el  mal  seguro  avaro. 
Que  terne  de  la  cueva,  aunque  es  su  amparo, 
No  suenen  sus  secretos  en  su  boca. 

Asi  guardas  el  Hijo  y  el  tesoro, 
Ave  Maria,  Virgen  cudiciosa, 
Con  presta  mano  y  peregrina  planta. 

Asi  del  dulce  nido,  asi  del  oro 
Te  obliga  joh  sabiamente  recelosa! 
Piedad  divina  y  avaricia  santa. 


XIII 
SONETO 

178.        j|ESPLEGAR  como  un  vélo  en  los  coluros 
1   y  El  que  sin  cabo  cielo  se  dilata, 
Y  de  llama  hermosamente  ingrata 
Armar  sus  campos  de  cristales  puros, 

Cimientos  a  la  tierra  abrir  siguros 
Donde  el  viento  sus  plumas  desbarata, 
Hacer  al  mar  que  en  perlas  se  desata 
De  floja  arena  inaccesibles  muros, 

Pequena  gloria  fué  de  tu  potencia; 
Mas  que,  de  puro  amor,  te  hagas  hombre, 
Dios  mio,  por  morir  por  tu  criatura, 

No  es  mucho  que  à  los  ângeles  asombre, 
Ni  los  hombres,  que  ignoran  tu  clemencia, 
Lo  tengan  por  escàndalo  y  locura. 

ToMO  II  32 
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XIV 
SONETO 

I79-       I       ANTAS  himnos  a  Dios,  no  cantas  quejas, 
\^_j  jOh  dulcemente  pàjara  parlera! 
Que  en  cualquier  ârbol  hallas  extranjera 
Jaula  de  celosias  y  de  rejas. 

No  te  escribe  la  patria  si  te  alejas 
iOh  tu,  de  los  cuidados  forastera! 
Que  en  altas  puntas,  libre  si  ligera, 
Las  plumas  bâtes  y  los  miedos  dejas. 

Asi  yo,  solitario  de  la  gloria, 
Mi  diligencia  en  montes  apartados 
Libro  del  mal  que  en  las  ciudades  veo. 

Suene  en  mi  boca  y  viva  en  mi  memoria 
La  alabanza  de  Dios,  no  los  cuidados; 
Tu  imitacién  merezca  mi  deseo. 


XV 
AL  RETRATO  DEL  B.  P.  FRANCISCO  JAVIER 

180.  A    QUEL  que  trujo  Cristo  fuego  ardiente 

J^\_  Le  dejo  esfera  joh  Phénix!  en  tu  pecho; 
Ya  en  venturoso  incendio  lo  ha  deshecho, 
Ya  aun  la  pluma  de  encima  no  consiente. 

Vuelas  al  mar  y  ya  hervir  se  siente, 
Y  olvidando  este  mundo  por  estrecho, 
Alli  do  l'alba  duerme  en  blando  lecho 
Cebas  el  fuego  en  llenos  de  Oriente. 
Su  llarna  de  oro  duramente  tierna 
(Que  aun  hoy  suena  en  las  selvas  olorosas) 
Roba  tus  plumas  de  la  luz  del  dia; 

Ya  a  tu  ceniza  debes  vida  eterna, 
Fuego  que  en  Dios,  tu  esfera,  te  reposas, 
Fénix  sola,  que  estas  en  compania. 
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XVI 
A  LAS  LÂGRIMAS  DE  SAN  PEDRO 

'^'-       TJlanta  que  vence  al  cedro 
J_     A  cuya  sombra  medro, 
No  por  tanto  regar  te  seques,  planta; 
Lloroso  Pedro  santo, 
No  des  licencia  al  llanto 
Que  anegue  cimbra  y  planta. 
De  nuestra  Iglesia  Santa 
jOh  noble  viejo  triste! 
Piedra  en  quien  se  quebranta 
La  onda  que  te  embiste, 
Templa  el  alto  consejo, 
Que  es  el  dolor  valiente,  y  tu  ères  viejo. 

Ya  confiesas  gimiendo, 
Si  negaste  temiendo; 
La  lengua  satisfaces  con  los  ojos; 
Lloras  virtiendo  el  dano 
Del  no  mirado  engano, 
Çon  mirados  enojos 
O  bien  claros  antojos 
Que  aumentan  el  delito, 
Mas  no  ven  los  despojos 
Que  con  tu  llanto  ha  escrito 
El  dolor  tristeniente, 
Por  estar  en  el  aima  y  en  la  frente. 

^A  tu  barba  de  nieve 
El  coraje  se  atreve? 
jOh  piadosa  crueldad!  limita  el  fuego; 
Por  que  no  en  brève  abrase 
Al  aima,  el  furor  tase 
Con  el  piadoso  riego; 
Mas  ioh  turbia  corriente 
Que  con  violento  ruego 
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Fuerzas  la  llama  ardiente! 
Niégate  a  aquesa  fragua, 
Que  ya  crecen  los  fuegos  con  el  agua. 

iOh  bien  pintado  ejemplo, 
Al  fresco,  en  nuestro  templo, 
De  amor,  de  penitencia  y  valentia! 
En  ti  contemple  un  viejo 
De  sanudo  entrecejo, 
Que  en  sangre  anciana  y  fria 
Ardientes  iras  cria, 
Y  en  l'aima  enamorada, 
Cual  lo  fuese  la  mia, 
De  saeta  dorada 
Traspasado  y  de  enojos, 
Virtiendo  los  dolores  por  los  ojos. 

Cueva  erizada  de  ovas, 
Que  en  tus  Hondas  alcobas 
Se  quiebran  altamente  sus  gemidos 
En  pardas  tobas  frias, 
Pues  con  su  llanto  crias 
Tus  hùmidos  vestidos, 
Esas  que  pierdes  quejas 
Guarda,  y  los  alaridos 
Que  despreciados  dejas; 
Que  un  aima  arrepentida 
Te  comprarâ  su  precio  con  su  vida. 


XVII 
A  NUESTRA  SENORA  DE  ARCHIDONA 

182.        |_|AROL  de  esta  comarca, 
X     Luz  de  Archidona, 
Virgen  madré  de  Gracia, 
Virgen  toda  graciosa, 

Tu  nido  en  alto  tienes, 
Blanca  paloma, 
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Tan  alto,  que  parece 
Escala  de  la  gloria; 

Tu  del  Sol  ères  madré, 
Rosada  Aurora, 
Privilegiado  Oriente 
No  ultrajado  de  sombras; 

Pafses  extra njeros 
Tu  gracia  invocan, 

Y  tu  amor  solicitan 
Lejas  palmas  devotas, 

Donde  en  saraos  y  justas 
Aimas  gloriosas 
Enristran  blancas  palmas, 
Calan  yelmos  de  rosas. 

Alli  oyes  que  te  llama 
Gente  remota, 
Despachas  sus  gemidos, 
Su  liante  en  risa  tornas. 

Luego  por  ver  tu  casa 
Ya  sin  congoja, 
Deslindan  los  caminos 
Agradecidas  tropas, 

Y  alla  do  el  Euro  bravo 
Vuelca  las  ondas, 

Le  arrebata  al  piloto 
Tu  nombre  de  la  boca; 

Y  mientras  corajoso 
Los  pinos  troncha, 
Virgen  de  Gracia  suena 

Y  el  peregrino  botan  (?) 
Respeta  el  viento  el  nombre 

Y  en  aura  sopla, 

Y  tus  paredes  visten 
Tablas  y  hùmida  ropa. 

También  cuando  con  sana 
Hierve  Belona, 
Bebe  la  arena  sangre, 
Hacen  las  fléchas  sombra, 
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Entre  rayos  de  plomo, 
Truenos  de  trompas, 
Quien  se  arma  a  tu  nombre 
Desprecia  las  pelotas. 

Por  ti  los  pies  atados 
Sus  pasos  cobran, 

Y  a  los  ojos  sin  dia 
Concèdes  ver  las  cosas. 

Defraudas  a  la  muerte 
Varias  victorias, 

Y  a  los  demonios  quitas 
Las  que  hurtaron  joyas. 

Por  eso  tu  alabanza 
Las  lenguas  brotan, 

Y  en  tu  casa  agradecen 
Los  que  de  gozo  lloran. 

Cuando  rubias  aristas 
Quiebràn  en  ondas, 
El  labrador  te  escoge 
La  mas  lucida  copia. 

Para  tu  humilde  casa 
Nâpoles  borda, 
Teje  damasco  el  Chino, 

Y  el  Mauritano  alfombras. 
[Oh  Virgen,  Reina  mia, 

Que  de  mi  roca 

Me  Uamaste  à  tu  casa, 

A  dignidad  de  escoba! 

Fiesta  haràn  mis  versos 
Para  memoria, 
Porque  no  estimo  en  tanto 
Triunfo  y  laurel  de  Roma. 
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XVIII 
PSALMO 

'^3-       T)regona  el  firmamento 

X.     Las  obras  de  tus  manos, 

Y  en  mi  escribiste  un  libro  de  tu  ciencia. 
Tierra,  mar,  fuego,  viento 

Publican  tu  potencia, 

Y  todo  cuanto  veo 
Me  dice  que  te  ame 

Y  que  en  tu  amor  me  inflame, 

Mas  mayor  que  mi  amor  es  mi  deseo. 
Mejor  que  yo,  Dios  mio,  lo  conoces; 
Sordo  estoy  à  las  voces 
Que  me  dan  tus  sagradas  maravillas 
Llamàndome,  Seiïor,  à  tus  amores; 
^Quién  te  enseno,  mi  Dios,  a  hacer  flores 

Y  en  una  hoja  de  entretalles  llena 
Bordar  lazos  con  cuatro  6  seis  labores? 
^Quién  te  enseno  el  perfil  de  la  azucena, 
Ô  quién  la  rosa  coronada  de  oro, 
Reina  de  los  olores, 

Y  el  hermoso  decoro 
Que  guardan  los  claveles, 
Reyes  de  los  colores, 

Sobre  el  boton  tendiendo  su  belleza? 

^De  que  son  tus  pinceles, 

Que  pintan  con  tan  diestra  sutileza 

Las  venas  de  los  lirios? 

La  luna  y  sol,  sin  resplandor  sigundo, 

Ojos  del  cielo,  làmparas  del  mundo, 

^De  donde  los  sacaste, 

Y  los  que  el  cielo  adornan  por,engaste 
Albos  diamantes  trémulos? 

^Y  el  que  buscando  el  centro  tiene  fuego 
Claro  desasosiego? 
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^Y  la  agua  que  con  paso  medio  humano 
Busca  a  los  hombres,  murmurando  en  vano 
Que  l'aima  se  le  iguale  en  floja  y  fria? 
^Y  el  que  animoso,  al  mar  lo  vuelve  cano, 
No  por  la  edad,  por  pleitos  y  porfia, 
Viento  hinchado  que  tormentas  cria? 
iY  sobre  que  pusiste 
La  inmensa  madré  tierra, 
Que  embraza  montes,  que  provincias  viste, 
Que  los  mares  encierra 

Y  con  armas  de  arena  los  résiste? 
jOh  altisimo  Senor  que  me  hiciste! 
No  pasaré  adelante; 

Tu  poder  mismo  tus  hazanas  cante; 

Que  si  bien  las  mirara, 

Sabiamente  debiera  de  estar  loco, 

Atonito  y  pasmado  desto  poco. 

(Ay!  tu  olor  me  recréa, 

Sâname  tu  memoria, 

Mas  no  me  hartaré  hasta  que  vea, 

jOh  Senor!  tu  presencia,  que  es  mi  gloria. 

iEn  dônde  estas,  en  donde  estas,  mi  vida? 

^Dônde  te  hallaré?  ^Donde  te  escondes? 

Vén,  Senor,  que  mi  aima 

De  amor  esta  perdida, 

Y  Tu  no  le  respondes; 
Desfallece  de  amor  y  dice  a  gritos: 
«^Dônde  le  hallaré,  que  no  le  veo 

À  Aquel,  à  Aquel  hermoso  que  deseo?» 

Oigo  tu  voz  y  cobro  nuevo  aliento, 

Mas,  como  no  te  hallo, 

Derramo  mis  querellas  por  el  viento. 

jOh  amor!  jOh  Jésus  mio! 

iOh  vida  mia!  recibid  mi  aima, 

Que  herida  de  amores  os  la  envio, 

Envuelta  en  su  querella. 

jAllâ,  Senor,  os  avenid  con  ella! 
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XIX 
AL  INFIERNO 

ALLI,  negra  région  de  la  venganza, 
En  hondos  lagos  de  métal  ardiente, 
Suena  la  ira  de  Dios  eternamente, 
À  quien  no  ha  visto  el  rostro  la  esperanza. 

jOh  el  mayor  mal!  jOh  pena  sin  mudanza! 
jOh  eternidad  del  fuego  y  de  la  gente, 
Mi  memoria  a  tu  dano  esté  présente, 
Si  tanto  bien  un  olvidado  alcanza! 

Muchos  llamados,  pocos  escogidos 
Son,  porque  es  mas  el  numéro  de  locos: 
Testigo  es  esta  cârcel  vengadora. 

iA  recoger  cuidados  y  sentidos; 
Que  si  como  los  muchos  vivo  ahora, 
No  iré  después  adonde  van  los  pocos. 


XX 

AL  CONOCIMIENTO  DE  SI  PROPIO 

'85-       ^^U  pobre  origen  olvido  este  rio 

V^  Y  en  anchos  vados  espumoso  espanta 
Al  que  armado  de  robles  se  levanta 
Valiente  monte  à  contrastar  su  brio. 

Pasa  con  inconstante  senorio. 
De  sus  ondas  ufano,  y  adelanta 
Al  ancho  mar  la  irrévocable  planta, 
En  donde  ahoga  el  nombre  y  pierde  el  brio. 

jOh  très  y  cuatro  veces  desdichada 
Miseria  humana,  que  soberbia  puedes 
Disimularte  en  sombra  lisonjera! 

Hombre,  hijo  de  tierra  y  de  la  nada, 
^Cémo,  yendo  à  la  muerte,  te  concèdes 
Olvido  vil  de  tu  nacion  primera? 

TOMO  II  -l-l 
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XXI 

AL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

186.       i        UARDAN  à  un  Seilor  preso  con  precetos 

V >  Rigurosos  los  guardas  diligentes; 

Mas  en  el  pan  le  esconden  los  parientes 
Un  papel  y  le  avisan  los  secretos, 

Tal  guardan  los  sentidos  indiscretos, 
Examinando  cosas  diferentes; 
Mas,  escondido  Dios  en  acidentes, 
Avisa  al  aima  presa  sus  concetos. 

Bien  que  a  Cristo  no  vemos  ni  sentimos, 
Mas  la  fe  certifica  con  su  sello 
Que  en  pan  se  pasa  al  aima  por  la  boca. 

Créer  mando  otras  cosas  que  no  vimos, 
Y  aqui  créer  nos  manda  contra  aquello 
Que  ven  los  ojos  y  la  lengua  toca. 


XXI  [ 
A  SANT  IGNACIO 

187.  A    L  nombre  suyo  le  ha  hecho 

JTjl.  Jésus  un  templo  y  palacio 
Del  pecho  de  Sant  Ignacio: 
Tal,  Ignacio,  es  vuestro  pecho. 
Ya  en  fuego  de  Dios  deshecho 
Pagas  tan  alta  aficion, 
Pues  al  divino  halcon 
Que  con  vuelo  soberano 
Se  os  ha  venido  à  la  mano 
Cebâis  con  el  corazon. 

Alzose  con  aficion 
Con  la  cruz  de  Cristo  Andrés; 
Magdalena  con  los  pies; 
Bernardo  con  la  pasion; 
Gertrudis  el  corazon 
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Llevo,  y  por  que  mas  asombre, 
Las  llagas  un  àngel  hombre; 

Y  vos,  Ignacio  sagrado, 

Que  a  la  postre  habéis  llegado, 
Os  alzastes  con  el  nombre. 
Hurto  fué  de  estimacion, 

Y  aun  agora  a  los  cristianos 
Que  ya  os  miran  a  las  manos 
Les  robâis  el  corazôn. 

Mas  viendo  yo  ese  blason 
À  vuestra  puerta,  diria: 
«Jesiis  vive  aqui  y  Maria, 

Y  el  nombre  que  aqui  se  ensena 
Se  lo  dan  por  contrasena 

À  toda  la  Compania.  » 

La  mayor  gloria  divina 
Cient  mil  veces  repetis, 

Y  a  esa  gloria  a  que  acudis 
Vuestro  curso  se  encamina. 
jOh  vos,  de  Vizcaya  fina 
Aguja  que  nos  guiâis. 

En  esa  gloria  os  tocàis 

Que  es  de  la  Imân  la  cabeza, 

Y  asi  con  tal  ligereza 
Al  Norte  os  enderezàis. 

Pedro,  de  quien  sois  sigundo, 
Planté  la  fe  como  cedro, 

Y  vos,  hijo  de  Sant  Pedro, 
La  trasplantàis  à  otro  mundo. 
Vuestro  consejo  es  profundo. 
Pues,  con  acuerdo  divino, 
Para  tan  largo  camino 
Tomâis  el  Norte  en  la  diestra. 
Para  salir  con  la  vuestra, 
Como  hidalgo  vizcaino. 

Viento  en  popa,  mar  bonanza, 
Sulcàis  el  mar  de  Victoria, 
A  las  Indias  de  la  Gloria, 
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Cabo  de  Buena  Esperanza; 
Ya  la  noche  no  os  alcanza 
Con  la  luz  de  ese  farol, 
Porque  sois,  santo  espaiîol, 
AgLiila  que  al  sol  mirais, 

Y  a  vuestros  hijos  probâis 
A  los  rayos  de  ese  sol. 

Esfera  del  soberano 
Fuego  sois,  pues  hace  arder 
Al  serâfico  Javier 
La  firma  de  vuestra  mano. 
Con  ella  se  abrasa  ufano. 
Que  Ignacio  es  Igfiis  ardiente; 
Javier,  que  arder  se  siente, 
Aparta  el  vestido  délia, 

Y  con  sola  esta  centella 
Puso  fuego  a  todo  Oriente. 

Milagros  hicistes  cuantos 
Convertistes  corazoncs, 

Y  vuestras  constituiciones 
Son  otros  milagros  tantos. 
iOh  ilustre  santo  entre  santos! 
Vuestros  milagros  hoy  dia 
Ya  han  vencido  a  la  porfia, 

Y  agora  tantos  hacéis 
Cuantos  hijos  os  tenéis 
En  toda  la  Compania. 

No  hay  poblados,  no  hay  disiertos, 
Ignacio,  que  no  hayan  visto 
Que  dais,  en  virtud  de  Cristo, 
Pies  a  cojos,  vida  a  muertos. 
Por  vos,  los  ojos  abiertos. 
Las  colores  conocio 
El  ciego  que  nunca  vio; 

Y  aquel  que  primero  via 
Volvio  à  ver  la  luz  del  dia. 
Que  por  vos  le  amanecio. 

Pero  jde  que  enfermedad 
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No  llevâis,  sancto,  [la]  palma 
Si  enfermedades  del  aima 
Hallan  en  vos  sanidad? 
Publiquen  esta  verdad 
Nuestro  bien  y  la  experiencia, 
Pues  la  mas  mala  conciencia 
À  quien  vuestra  mano  toca 
Le  hacéis  echar  por  la  boca 
El  mal,  por  la  penitencia. 

Ninguno  el  animo  enfrene; 
Que  no  os  piden  gloria  en  vano, 
Pues  tenéis  de  vuestra  mano 
Al  que  de  su  mano  os  tiene. 
Viene  Ignacio  y  Jésus  viene, 
Padre,  companero  y  guia; 
Pues  ninguno  se  desvi'a 
Del  otro  por  su  interés, 
Ya  podremos  decir  que  es 
Jésus  de  la  Compania. 

iOh  vos,  que  seguis  las  huellas 
Del  Cordero  con  mil  aimas, 
Blandiendo  cetros  de  palmas 
Por  esas  regiones  bellas! 
Vesti's  luz,  pisâis  estrellas; 
jOh  Ignacio!  â  la  devoclon 
Que  os  ofrece  esta  oracion, 
Inclinad  el  cetro  y  luz, 
Y  un  rayo  de  ese  Jésus 
Le  enviad  al  corazon. 


XXIII 
Â  NUESTRA  SENORA  DE  MONTEAGUDO  DE  ANTEQUERA 

i88.       "Y  /"uLGO  de  mil  cabezas, 
V    Justamente  te  espantas 
De  ver  en  Antequera 
La  dama  de  la  Infanta. 
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Cudicioso  preguntas, 
Malicioso  reparas, 
Inconstante  en  las  obras, 
Novel  en  las  palabras. 

Con  Uave  de  oro  puro 
Abriré  a  tu  ignorancia 
Las  bien  cerradas  puertas, 
Con  desigLiales  guardas. 

Donde  el  Norte  espacioso 
Prende  en  cristal  las  aguas, 

Y  el  Orïon  valiente 
Cala  yelmo  de  escarcha, 

Entre  desnudos  juncos 
Corre  el  flamenco  Escalda, 
Cinta  de  Monteagudo, 
Guarniciôn  de  sus  faldas. 

Aqui  un  dorico  templo 
Altas  puntas  levanta, 
Tropiezo  de  los  bueyes 
De  la  luna  de  plata. 

En  este  vencio  el  fuego 
Al  oro  con  la  llama, 
Con  la  luz  al  piropo, 

Y  con  el  humo  al  àrnbar. 
Aqui  honradas  de  dones 

Las  virginales  aras, 
Mostraron  que  ha  quedado 
Piedad  en  Alemana. 

Cuantos  en  corvas  navea 
Los  frios  inares  rasgan, 
Libres  de  la  tormenta 
Vieron  esta  montana. 

A  ti,  gloriosa  Virgen 
Cortesmente  serrana, 
Cumplieron  nobles  votos, 
Cantaron  alabanzas. 

De  naves  y  cadenas, 
De  cera  rubia  y  blanca, 
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Dio  el  agradecimiento 
Cortinas  a  su  alcàzar. 

En  tanto  el  Belga  hereje, 
Para  abrasar  su  casa, 
El  pedernal  heria, 
Que  es  cârcel  de  las  Hamas, 

Cuanto  atenta  à  sus  golpes 
La  que  pasô  de  Espana, 
La  nobieza  en  la  sangre, 
La  pïedad  en  l'aima, 

Hurtô  sagradamente 
De  un  ârbol  la  manzana, 
Que  sano  à  todo  el  mundo 

Y  aquel  de  Adan  restaura. 
Cubierto  de  una  nube 

Puso  el  sol  en  su  patria, 
Do  el  que  nace  en  Oriente 
Dentro  del  mar  descansa. 

Es  la  Reina,  que  viene 
Con  su  gente  de  guardia, 
De  la  casa  del  campo 
A  morar  en  su  casa. 

Recibela  la  gente 
Contenta  si  admirada, 
Quemando  sacro  inciensio, 
Blandiendo  tiernas  palmas. 

En  honra  de  los  vientos 
Versos  los  cisnes  cantan, 
De  vanidad  devota 
Ostentaciones  sanctas. 

Mas  hurtàos,  versos  mios, 
À  los  saraos  y  danzas, 

Y  honrad  lo  que  a  la  Virgen, 
Cual  Joseph,  acompana, 

Y  aquel  que  dignamente 
Viste  la  cruz  de  grana 
Que  ilustre  solicita 
Gloriosas  alabanzas. 
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Mas  à  tan  alto  vuelo 
No  se  atreven  mis  alas, 
Si  ya  mi  monumento 
No  pretendo  en  las  aguas. 

Ves  aqui,  vulgo  necio, 
El  debujo  en  estampa; 
Que  para  tu  torpeza 
Torpes  rasgunos  bastan. 


XXIV 
AL  MESMO  INTENTO 

BROTANDO  Hamas  de  oro  estos  blandones 
Y  este  incienso  que  ya  abrasado  espéra 
Dejar  el  viento  y  penetrar  la  esfera 
Acompanado  de  altas  oraciones, 

A  Ti  las  mas  catôlicas  naciones 
Que  mira  el  sol,  hoy,  Virgen  extranjera, 
Mejor  te  ofrecen  que  la  gente  fiera 
Que  tiene  por  cenit  â  los  Tritones. 

Que  alla  viste  traer,  con  rabia  loca, 
Para  quemar  tu  Templo,  al  Belga  ciego, 
Fuego  atrevido  en  sus  herejes  palmas, 

Y  aqui,  Senora,  en  nuestra  humilde  boca 
Ves  el  divinamente  dulce  fuego 
Con  que  se  abrasan  en  tu  amor  las  aimas. 


XXV 

Â  LA  ERMITA  DE  NUESTRA  SENORA  DE  ARCHIDONA 

190-       C^l  devocion  te  trujo  joh  peregrino! 

v^  Al  templo,  crecera,  si  en  él  reparas, 
Y  hallarâs  en  estas  blandas  aras 
La  meta  del  deseo  y  del  camino. 
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Estas  vêlas  que  al  viento  el  Pichelino 
Dié,  y  el  Turco  de  Tracia  aquellas  jaras, 

Y  estos  triunfos  que  ocupan  estas  varas, 
Muestran  el  que  hay  aqui  favor  divino. 

El  Infierno  y  la  Muerte  aqui  oprimidos, 
Verâs  mudos  con  voz,  con  lumbre  ciegos, 
Enfermes  con  salud,  volver  devotos. 

Aqui  escombra  la  Virgen  los  gimidos, 

Y  mientras  siempre  esta  escuchando  ruegos, 
Siempre  esta  la  piedad  pagando  votos. 


XXVI 
PLEGARIA 

19'-  A    USENTE  llamo  al  que  présente  adoro: 

y~\  Concède  a  las  lâgrimas  que  lloro  (sic) 
Yo  soUtario  tuyo  en  tierra  fria,  (sic) 
Dulce  Jésus,  merezca  en  mi  porfia 
Ciego,  à  mi  sol;  y  pobre,  à  mi  tesoro. 


XXVII 
AL  BEATO  IGNACIO  DE  LOYOLA 

192.       ^ /UELAN  fuegos  el  viento; 
V     Con  gênerai  ofensa, 
Vence  al  miedo  el  furor,  el  humo  al  dia; 
Francés  atrevimiento 

Y  espanola  defensa 
Sustentan  el  teson  desta  porfia, 
Cuando  el  Autor  del  dia, 
Escondido  en  si  mismo,  examinaba 
La  mayor  valentia 

Y  en  el  mancebo  Ignacio  la  hallaba. 
Que,  ahogando  la  arena  con  espumas 

TOMO  II  't. 
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De  sangle,  luce  con  vistosas  plumas; 
Cuando,  herido,  su  potencia  brava 
Rinde,  dando  à  los  hombres  Dios  ejemplo, 
Lumbre  à  su  Iglesia,  à  Francia  la  Victoria, 
Nuevo  mundo  â  su  fe,  à  su  nombre  templo. 
Fin  a  las  armas  y  à  su  intento  gloria. 

Mas  ya  con  nueva  vida 
Das,  Ignacio,  à  la  tierra 
Nueva  alegria,  dulce  si  costosa; 
Salud  de  tu  herida, 
Palma  y  paz  de  tu  guerra, 
De  tus  prisiones  libertad  gloriosa 
De  la  cadena  honrosa. 
Que  tal  de  los  soldados  es  la  espada. 
Con  mano  religiosa, 
Dejas  de  un  templo  la  pared  armada, 

Y  (con  la  devociôn  vencido  el  asco) 
Cubre  el  sayal  lo  que  cino  el  damasco, 
Funda  de  aquella  castidad  sagrada 
Que  te  trujo  Marfa,  y  del  tesoro 

Que  San  Pedro  te  trujo,  joh  Peregrino! 
Porque  el  que  lleva  descubierto  el  oro 
Antes  la  vida  acaba  que  el  camino. 

No  con  amor  pequeno 
En  Padua  te  visita 
Jésus  y  a  tu  viaje  se  promete; 
Luego  te  guarda  el  sueno 
Que  a  un  senador  le  quita, 
El  mar  te  allana  y  te  négocia  el  flete; 
Hasta  el  monte  Olivete, 
Romero  de  Emaûs,  tus  pasos  guia, 

Y  antes  en  dias  siete 

À  otro  Jerusalén  en  romeria 

Te  acompano,  Jerusalén  del  Cielo; 

Y,  cebando  su  amor  en  tu  consuelo, 

Fué  el  primero  que  entré  en  tu  Compania, 

Con  que  el  fuego  que  trujo  a  ti  lo  pasa; 

Que  Ignacio  es  ignis  y  esto  lo  confirma 
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Javier,  que  en  !os  antipodas  se  abrasa 
Con  sola  una  centella  de  tu  firma. 

La  protecion  no  cesa, 
Como  à  los  ojos  vemos, 
Que  en  Roma,  por  el  Padre,  te  dio  el  Hijo: 
Que  à  la  misma  promesa, 
Aunque  antigua,  debemos 
Este  que  hoy  celebramos  regucijo. 
Irme  tras  de  ti  elijo, 
Que  en  Compania  que  las  armas  usa, 
La  silla  tendre  fijo 
Sin  que  mi  justa  quede  por  confusa, 
Pues  que  te  siguen  cojos,  sordos,  ciegos, 
Que  sanaste,  inclinado  de  sus  ruegos. 
jOh!  yo  seré  tu  lira  y  tu  mi  musa 

Y  aplaudirân  con  gênerai  decoro, 
Mientras  mi  voz  en  tu  alabanza  suena, 
De  las  virtudes  el  inmenso  coro, 

Y  de  las  ciencias  la  divina  escena  (i). 
Dudoso  estoy  si  cante 

Cuando  à  tus  oraciones 

Temblaba  como  a  trueno  el  aposento, 

O  si  trate  adelante 

De  las  negras  legiones 

Que  al  Infierno  venciste  sobre  el  viento; 

Ô  si  es  de  mas  momento 

Que  de  tu  firma  maravillas  tantas 

Cuente  de  ciento  en  ciento, 

O  que  sobre  ti  mismo  te  levantas; 

Ô  dire  las  mercedes  que  en  tu  pecho 

La  Trinidad  beatisima  te  ha  hecho. 


*  (i)     Tanto  en  el  côdice  del  Sr.  Duque  de  Gor  como  en  el  existente 
en  la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla  (33,180)  se  lee: 

Y  de  las  ciencias  la  divina  escuela. 
La  enmienda,  ta)  como  qiieda  hecha,  esta  anotada  en  los  apuntes  del  senor 
Quirôs  de  los  Rios.  También  podri'a  leerse,  dos  versos  mâs  arriba: 

Mientras  mi  voz  en  tu  alabanza  vuela, 
y  en  este  caso  no  habri'a  para  que  tocar  al  liltimo  verso  de  la  estrofa. 
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Mas  esto  que  tiempo  y  voces  sautas,  (sic) 
Que  del  fuego  de  Dios  ères  esfera 
Cantaré,  si  esto  puede  voz  alguna, 
Cuyas  Hamas  se  encienden  de  manera 
Que  ardes  dentro  de  l'agua  en  la  laguna. 

Lo  que  has  profetizado 
Callaré  por  agora; 
Los  milagros  que  obraste  en  tu  gobierno 

Y  que  un  desesperado, 
Con  mano  vencedora, 

Le  quitaste  â  la  Muerte  y  al  Infierno; 

Que  por  el  aire  tierno 

Cerco  de  luz  brotaba  de  tus  sienes, 

Ô  resplandor  interno 

Del  sol,  del  nombre  que  en  la  mano  tienes, 

Y  que  cuando  Lucina  es  importuna 
Defendiendo  a  los  ninos  cielo  y  cuna, 
Aun  antes  de  nacer  gozan  tus  bienes, 

Y  mayores  mercedes  adelante, 

Paz  en  la  muerte  y  tras  la  paz  la  Gloria; 
Porque  esto  pide  trompa,  y  no  discante, 
No  brèves  versos,  sino  larga  historia. 

Nuestra  Fe  por  ti  mora 
En  la  région  que  guarda 
Lecho  al  Aurora  y  monumento  al  dia, 
Por  quien,  blandiendo  agora 
Lauro  6  palma  gallarda, 
Se  renueva  en  la  Gloria  tu  alegn'a. 
Tu,  que  a  Alemania  fn'a 
Como  espada  de  fuego  te  opusiste, 
Tu  que  la  Compania 
De  Jésus,  sancto  Ignacio,  mereciste, 
Del  Cordero  que  en  selvas  olorosas 
Se  apacienta  de  lirios  y  de  rosas 
(Selva  donde  no  llega  cosa  triste), 
Oye  piadoso  los  devotos  ruegos 
Que  te  enviamos  con  amor  devoto, 
Mientras  humea  entre  dorados  fuegos 
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En  tus  recientes  arcos  nuestro  voto. 

Cancion,  que  miras  con  glorioso  espanto 
Las  nubes  inferiores  de  tu  vuelo, 
Muestra  el  amor  que  tengo  a  nuestro  santo, 
Pues  con  amor  nos  paga  desde  el  Cielo. 


LICENCIADO  AGUSTÎN  CALDERÔN 
I 

PSALMO 

193-       ^^ENOR  eterno  de  mis  brèves  anos, 

V^  iQué  montes  piso,  que  derrotas  sigo 

Entre  algaidas  de  espinas  y  de  abrojos 

Por  do,  con  libres  pies  y  ciegos  ojos, 

Sin  Vos  me  atrevo  a  caminar  conmigo, 

Confiado  en  la  fe  de  mis  enganos? 

Cese  el  discurso  de  mis  graves  danos; 

Pasad  mi  aima  helada, 

Mi  Dios,  à  vuestra  tôrrida  abrasada; 

No  la  dejéis,  Rey  mio, 

Entre  estos  Alpes  perecer  de  frio. 

Si  basta  para  ser  arrepentido 
Decir  la  culpa  y  consentir  la  pena, 
Ni  huigo  el  tribunal,  ni  el  cargo  niego. 
Volvedme  el  rostro  y  encended  el  fuego; 
Dadme  la  mano  y  venga  la  cadena, 
Que  penitencia  y  gracia,  Senor,  pido. 
^Ha  habido,  Pastor  Santo,  algûn  balido 
Tan  en  desierto  dado, 
Que  no  os  viese  à  su  lado  desalado 
La  ovejuela  perdida? 
Pues  ved  que  muero,  Padre  de  la  vida. 

Pequé,  Senor,  pequé;  pero  entretanto 
Que  os  confieso  mis  graves  culpas,  pido, 
Por  la  bondad  de  esas  entranas  puras. 
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Que  les  pongais  silencio  à  las  criaturas, 

Y  no  me  acusen  hasta  haberme  oido 
En  esta  tela  de  verdad  y  espanto, 

Y  que  apartéis  un  poco  el  rostro  santo, 
Por  que  tanta  toipeza 

No  ofenda  al  resplandor  desa  belieza, 

Que  el  aima,  como  aleve, 

A  hablar  rostro  à  rostro  no  se  atreve. 

Yo  soy,  yo  soy  aquel  que  con  osado 
Brazo  infiel  joh  bàrbara  osadia! 
Vuestro  arancel  rompio,  Senor  bendito, 
No  en  jaspe,  mas  en  piedra  franca  escrito. 
Con  ver  que  en  sus  caractères  habi'a 
Hilos  pendientes  de  carmin  sagrado, 
Al  universo  lo  dejé  pasmado, 

Y  contra  mi  malicia 
Apellidé  favor  à  la  justicia; 

Y  yo,  aunque  la  he  ofendido, 
Favor  también  a  la  justicia  pido. 

Ya  estoy,  Senor,  a  vuestros  pies,  envuelto 
En  confusion  humilde  y  penitencia, 

Y  de  mi  propia  libertad  cautivo, 

La  fe  que  l'aima  en  cuya  fuerza  vivo  (sic) 
Crio  por  mi  fiscal  à  mi  conciencia 

Y  la  esperanza  tiene  casi  vuelto 

El  rostro  hermoso,  porque  esta  resuelto 
Todo  en  hacerme  guerra, 

Y  asi,  huyendo  de  mi  cielo  y  tierra, 
À  vuestras  puertas  llego 

Pues  acerté  con  Vos,  dichoso  ciego. 
Si  no  fuere  mi  voz  aqui  ayudada, 
Haciendo  obligacién  vuestras  promesas, 
Os  sacaré  la  gracia  por  justicia. 

Y  no  sera  pediros  injusticia 

Que  la  tierra  y  los  orbes  de  turquesas 
A  reducirse  vuelen  à  su  nada. 
Si  dejastes  su  esfera  hipotecada 
À  eterno  cumplimiento. 
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Al  camino  salid,  pues,  a  mi  intento, 

Si  no  os  es  mas  de  agrado 

El  veros  de  mi  amer  ejecutado. 

Lo  demàs  que  quisieran  y  no  pueden 
Declarar  mis  gemidos, 
Sabeido  vos,  Senor,  de  mis  sentidos. 


H 
PSALMO 

194-       T3  OMPED,  bondad  eterna, 

X  V  ^^  "^^  pecho,  de  Vos  desierto,  el  canto 

Con  la  memoria  tierna  (i) 

De  vuestia  Cruz,  brotando  un  mar  de  llanto, 

Y  sea  su  venida 

Jordan  de  mi  caduca  y  torpe  vida. 

Ya  vengo,  Rey  amado, 
Cual  Pedro,  de  mi  mal  reconocido, 
A  llorar  mi  pecado; 
Sea,  pues,  de  esas  manos  convertido. 
Do  solo  la  aima  medra 
De  piedra  en  Pedro  cual  de  Pedro  en  piedra  (2). 

Recibid  de  mi  pecho 
El  corazon  en  victima  piadosa, 
Lastimado  y  deshecho; 
Que  esa  mano  benigna  y  amorosa 
Jamâs  ha  despreciado 
El  corazon  deshecho  y  lastimado. 

No  mostréis,  dulce  dueno, 
A  aquesta  ofrenda  en  lâgrimas  banada  (3) 


*  (i)     En  el  côdice,  por  visible  error  del  copista,  dado  el  consonante 
del  primer  verso: 

Con  la  memoria  eterna. 

(2)  En  el  côdice: 

De  piedra  en  Pedro,  como  el  de  Pedro  en  piedra. 

(3)  En  el  côdice: 

A  esta  ofrenda.... 
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Semblante  zahareno; 

Que  si  de  vuestra  tierna  Esposa  amada 

Un  ojo  os  hirio  blando, 

Yo  espero  heriros  con  les  dos  llorando. 

Y  si,  a  dicha,  inclinado 
Â  las  ansias  y  afecto  de  mi  pecho, 
Tocan  este  nublado, 
Del  Gémenis,  Senor,  Acuario  hecho, 
Esas  manos  sagradas, 
Dulces  serân  las  làgrimas  saladas. 

Ya  os  ofrece  despojos, 
Vuelto  en  cera  del  pecho  el  duro  acero 
Con  la  luz  de  esos  ojos; 
Por  Vos,  por  quien  hoy  vivo,  de  amor  muero, 
Y  aun  me  soy  buen  testigo 
De  que  siento  harto  mas  de  lo  que  digo. 

Al  corazon,  mi  Dios,  un  Etna  hecho, 
Abrilde  otras  mil  puertas, 
Que  no  le  bastan  las  que  tiene  abiertas. 


m 

PSALMO 

195.       ^v/  A,  divino  Senor,  tenéis  delante 

X      De  aquesa  Majestad  postrado  un  hombre, 
Desnudo  el  cuello,  el  corazon  rendido. 
Hombre  digo  que  soy:  no  aquel  Gigante 
Que  mejorando  de  Jacob  el  nombre 
Os  viô  en  la  lucha  de  su  amor  vencido. 
Pues  ya  que  con  el  siervo  habéis  venido 
A  jûicio  de  cuentas  riguroso, 
^Para  que  puede  seros  de  provecho 
El  bélico  peltrecho,  (sic) 
El  ornar  de  justicia  el  rostro  hermoso 
Y  de  poder  el  pecho, 
Poner  entre  los  labios  el  acero 
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Y  sobre  fuego  el  tribunal  severo? 

Si  soy  aquel  que  de  miseria  lleno  (i), 
De  flaqueza  mortal,  nacf  vestido, 

Y  enmedio  de  su  abril  mi  edad  lozana 
Fué  flor  del  campo  y  fué  aquel  frâgil  heno, 
Agostado  primero  que  cogido; 

Si  hoy  duermo  en  polvo  y,  como  sombra  vana, 
Ya  no  seré  si  me  buscâis  manana, 
^Para  que  prevenis,  Senor,  os  ruego, 
Contra  la  hoja  que  se  lleva  el  viento 
Rostro,  pecho  y  asiento 
De  justicia,  poder,  acero  y  fuego? 
Que  aun  tiembla  el  firmamento 
De  ver  que  asi  mi  causa  ha  de  juzgarse: 
Que  ante  Vos,  ^quién  podrâ  justificarse? 
Cubrid,  mi  Dios,  la  Majestad  del  vélo 
De  la  divina  pïedad  humana 
Que  adoro  al  gran  Moisén  en  vuestra  espalda; 
Dejad  a  Saulo  levantar  del  suelo, 

Y  à  la  Fe,  del  temor  triunfando  ufana, 
Le  coronad  las  sienes  con  guirnalda 
De  inmarcesibles  hojas  de  esmeralda; 
Quede  asi  hecho,  pues  de  m(  me  alejo, 
Siendo  la  aroma  vuestra,  santa  cama, 
Suave  timiama, 

Y  nuevo  serafin  del  fénix  viejo, 

Y  sea,  Senor,  la  llama 

Donde  renazca,  en  ese  santo  lecho. 
De  la  Arabia  Feliz  de  vuestro  pecho. 
Paja,  al  fin,  soy,  Electro  soberano; 

Y  si  hierro,  la  imàn  Vos  poderosa; 

Y  aunque  sobre  esa  espalda  consagrada 
Edifiqué  con  atrevida  mano 

Aquella  torre,  para  Vos  costosa, 
De  mi  soberbia  vana  levantada. 


(i)     En  el  côdice: 

Si  soy  aquel  de  miserias  lieuo. 

ToMO  II 
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Hoy  vuelta  en  confusion,  con  que  indignada 

Sobre  el  sin  culpa,  la  justicia  apenas 

Llovio,  si  me  he  de  ver  por  mi  delito, 

Con  que  ciego  os  incito, 

Preso  en  lazos  de  Adàn  y  sus  cadenas, 

Sea  mi  Rey  bendito: 

Pues  tratandome  Vos  como  à  enemigo, 

Siempre  lo  hacéis  mejor  que  yo  conmigo. 

À  los  ojos,  Senor,  lenguas  del  aima, 
Por  la  mia  les  pido 
Que  os  declaren  lo  que  ella  no  ha  podido. 


IV 
PSALMO 

196.  A    QUESTE  mismo  sitio 

_£\^  Que  sirvio  de  teatro, 
Do  al  mundo  torpemente,  bien  que  al  vivo, 
Mi  libertad  représente  un  cautivo. 
Sera  hoy  el  cadahalso 
Adonde  en  auto  pûblico 
Do  la  justicia  saca  mis  excesos, 
Haré  la  relaciôn  de  sus  procesos. 
Mas  iay,  que  mi  memoria 
Terne  aun  mirar  las  letras  desta  historia, 
Y  falta,  en  confusion  y  propia  mengua, 
Para  sentir  y  referir  el  hecho, 
Pecho  al  justo  dolor,  aliento  al  pecho, 
Voz  al  aliento  y  a  la  voz  la  lengua! 
Pero  Vos,  Redemptor,  à  cuyo  Occéano 
De  inmensa  claridad  (i)  ofrezco  làgrimas, 
Fuerzas  le  dad  al  flaco  sentimiento, 
Espiritu  a  la  voz,  al  pecho  aliento. 
De  modo  que  prosiga, 


(l)     Asi  eu  el  côdice.  Acaso  charidad. 
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Vuestra  bondad  alabe,  mi  mal  diga 

Mi  olvido,  buen  Jésus,  vuestra  paciencia, 

Mi  ingratitud  opuesta  a  tal  clemencia. 

Mas  iay,  mi  Dios!  ^qué  digo? 
^No  fuistes  Vos,  que  sois  Jiiez,  testigo 
De  que  en  aquestas  mismas  soledades, 
Prevaricando  contra  las  verdades 
Que  en  alabanza  vuestra  le  decia 
A  la  noche  la  noche,  al  dia  el  dia, 
Salvando  en  un  momento  (i) 
Lo  que  hay  del  abismo  al  firmamento, 
Vuestra  gloria  usurpaba, 

Y  con  discursos  vanos, 

Mirando  los  fegetes  (?)  de  esas  manos. 

De  Vos  perdido,  en  ellos  la  buscaba? 

Suavidad  les  llamaba  à  mis  torpezas  (2), 

A  mi  mal  bien,  verdad  a  mis  enganos, 

Fe  à  mis  errores,  gloria  à  mis  bajezas, 

Luz  a  las  sombras,  dichas  a  los  danos. 

Y,  lo  que  excède  a  todos  mis  delictos: 

Cual  si  no  fuera  hijo  de  esa  sangre, 

Dioses  llamé  los  idolos  gentiles, 

A  quien  pedi'a  (3)  joh  ciego  desvario! 

La  voz  à  Citerea, 

À  Palas  el  espiritu, 

Â  Apolo  plumas  y  discurso  à  Clio. 

Ya  les  sacrificaba  alli  una  fiera 

Mi  corazôn  de  cera, 

Y  ya,  con  aima  hereje,  si  devota. 
En  el  templo  colgaba 

Adonde  idolatraba, 

La  tûnica  mojada  6  prision  rota. 


(  I  )     En  el  côdice,  por  évidente  error  del  copiante: 
Sirviendo  en  un  concepto. 

*  (2)     Asf  en  el  côdice.  Quizàs  diria  el  original: 

Siiavidades  llamaba... 

*  (3)     En  el  côdice: 

Aqui  podrâ..,. 
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Y  aunque  vuestra  luz  me  habia  baîïado, 
Dije  cantando,  orillas  deste  rio, 

Por  ver  un  cocodrillo  alli  sentado, 
Cristal  à  l'agua,  perlas  al  rocio, 
Al  sàndalo  esmeralda, 
Estrellas  a  l'arena, 

Y  de  ellos  quise  hacer  una  guirnalda 
À  la  Ariadna  culpa  de  mi  pena. 

Mas  joh  cristales  liquides, 
Sàndalo  y  juncia  fragiles, 
Oh  sauces  verdes,  oh  argentados  âlamosl 
Con  el  ruido  mesmo 
Con  que  me  distes  lisonjero  aplauso, 
Ayudadme  à  acusar  hechos  tan  barbares. 
Vos,  poderoso  Rey,  que  me  mirâbades 
Ya  andar  entre  estas  redes  y  estas  aguas, 
Ya,  en  adultère  robo, 
Hurtar  la  oveja  a  Urias  como  lobo, 
Ya,  de  mi  furia  mesma  arrebatado, 
Hacer  perdido  mas  aquel  ganado 
Que  vuestra  sangre  ungia, 
Ya  profanando  el  culto  a  los  altares 
Vuestros,  cuando  lo  hacia, 
Ostentaciôn  sacrilica  (sic) 
De  mi  apetito  hidropico  y  mis  lares, 
Ya  oprimiendo  inhumano 
Vuestro  pueblo,  Senor,  con  grave  mano, 
^Faltôos,  mi  Dios,  la  voz  alli,  por  dicha. 
Que  hizo  olvidar  telonios,  dejar  redes, 
El  natàn  (sic)  de  David,  de  Saulo  el  trueno, 
De  Baltasar  la  mano,  aquella  vara 
De  Moisén,  y  cuando  esto  no  bastara, 
Entre  vuestros  soldados,  uno  de  ellos 
Que  me  arrastrara  alli  por  los  cabellos 

Y  al  lugar  me  guiara 

De  vuestros  aceptables  sacrificios? 

Mas  jay  de  mi!  que  nunca  me  faltaron 
Voz,  amenazas,  luz,  espanto,  espiritu; 
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Faltole  la  virtud  a  mi  albedn'o, 

Ciego  a  los  desenganos  que  veia, 

Sordo  à  la  fe  que  à  voces  me  decfa 

Que  vos,  mi  Senor,  érades 

La  suavidad,  el  bien,  verdad,  fe,  gloria, 

La  luz,  la  buena  suerte 

Y,  sobre  todo,  el  Dios  solo  y  eterno 

Que  de  la  voz  que  comunica  espfritu 

Mueve  la  mano  y  rige  los  discursos, 

Y  a  cuyo  solo  oficio 

Es  debida  la  ofrenda  y  sacrificio. 

Esta  es  la  culpa  grave  que  résulta 
Deste  proceso,  y  para  sentenciallo, 
Antes  de  echar  difinitivo  fallo, 
Otro  mirad  que  pronuncio  un  aleve, 

Y  entre  mi  y  Vos  quién  à  quién  debe;  (sic) 
Fallo  un  jiiez  tirano,  si  profeta. 

Que  convino  muriésedes, 

Y  entendio  y  acerto,  de  aqueste  modo 
Salvar  en  Vos  el  Universo  todo. 

Yo  era  deudor,  mi  Dios,  mas  Vos  pagastes; 
La  deuda  fué  mi  culpa;  Vos  la  paga: 
Mirad  que  va  del  cargo  a  mi  descargo, 

Y  pues  me  comprehende  la  concordia, 
Justicia  pido  aqui;  misericordia. 


V 

Â  SANTA  URSULA  Y  SUS  COMPACTERAS, 

EN  LA  JUSTA 

197-        L^  STAS  que  suben  y  del  mar  triunfando, 

Jl ;  Soberbias  olas,  turbias  en  su  sana, 

Menosprecian,  ilustremente  fuertes; 
Estas  que  de  la  gloria  que  las  bana 
Las  alas  argentadas  van  volando 
Al  reino  suyo,  de  entre  negras  suertes; 
Estas,  oprobio  de  sus  crudas  muertes. 
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Palomas  que  à  la  piedra  de  su  nido 

Hacen  su  vuelo  y  en  conformes  pares 

De  blancas  bandas  suben  à  millares 

Como  en  el  mar;  mas  sf,  que  en  él  se  vide 

De  Dios  el  encendido 

Espiritu  llevado  asi  por  ellas 

De  sus  aguas  sacar  aves  tan  bellas,  (?) 

^No  veis  como  saliendo  de  las  hondas 
Aguas,  donde  esta  escuadra  valerosa 
Escribe  eterna  su  sangrienta  historia, 
Libre  ya  (no  en  venganza  de  celosa 
Juno)  de  volver  mas  a  taies  ondas, 
Mas  en  merced  de  la  naval  vitoria, 
Fija  sobre  el  alcâzar  de  su  gloria 
De  sus  invictos  nombres  las  senales? 
^No  veis  la  Ursa  mayor  ya  hecha  estrella 
Del  invisible  Norte,  que  enciende  ella, 
Si  en  numéro  infinito  celestiales, 
Otras  siete  reaies, 
Ejército  lucido  y  ornamento 
Del  mejor,  si  segundo  firmamento? 

Este  cantemos,  pues,  nuevo  trofeo 

Y  a  las  dulces,  si  virgines,  coyundas 
Epithelamios  la  naturaleza, 

En  este  reino  donde  son  fecundas 
Las  estériles,  mientras  Himineo, 
Adora  de  estas  bodas  la  limpieza, 

Y  entanto  que  coronan  esta  alteza 
Cinéndoles  por  yelmos  ya  guirnaldas 
Del  real  solio  eterno  en  los  estrados 
Serafines,  ministros  admirados, 
Cuando  dan  los  escudos  de  esmeraldas 
Honor  a  las  espaldas, 

A  una  voz  cantemos  si  el  espanto 
De  tanta  gloria  da  lugar  al  canto. 

Presto  dejàis,  cancion,  las  santas  virgines; 
Mas  ^quién,  podréis  decir,  hay  en  el  suelo 
Igual  Athlante  para  tanto  cielo? 
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VI 
BOSCARECHA  A  LA  CRUZ 

198.         L^STE  es  el  ârbol  santo,  este  es  el  salce 

J /  Que  tuvo  al  Instrumento  de  la  vida 

Suspense,  à  donde  hizo 

Pausa  del  universo  la  harmonia, 

Y  en  esta  vara  santa  el  mesmo  di'a 

La  sierpe  de  Moisén  que  adora  el  Cielo, 

De  quien  salud  manaba, 

Rompio  à  la  horrible  muerte 

Las  impusibles  llaves  de  sus  cârceles. 

En  este  lecho  redimio  un  Cordero 

Al  Isac  ya  vendado, 

Y  un  leon  coronado 
Le  inclino  la  cabeza; 
Tela  fué  de  combate, 

Tâlamo  fué  después  y  templo  santo; 

Aqui  murio  la  Vida  de  la  Gloria; 

Aqui  gano  corona  de  Victoria. 

En  este,  pues,  dulcisimo  instrumento, 

Dando  voces  de  amor  al  vago  viento, 

Lloremos  esta  muerte; 

Cantemos,  mejor  digo,  nuestra  suerte. 

jOh  Cruz,  un  tiempo  horrible! 
jOh  Cruz,  ya  santa  Cruz,  cuân  bien  pareces 
Después  que  el  mâs  ilustre  y  victorioso 
Sanson  al  leon  terrible 
En  tus  brazos  saco  (tanto  mereces) 
De  sus  criientas  presas  el  sabroso 
Panai,  y  al  golpe  tuyo 
Del  pedernal,  prisiôn  de  las  centellas, 
Bebio  el  pueblo  afligido  dulces  aguas, 
Dios  de  pan.  Pan  de  vida.  Vida  eterna! 

Y  para  hallar  la  tierra  prometida 
Abriste  el  mar  en  sendas;  y  rompiste 
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A  la  misericordia 

Las  dulces  manos,  cuando  à  la  justicia 

Se  las  tuviste  asidas; 

Eres  al  fin  del  Cielo, 

Si  no  llave,  la  Cruz,  y  guardas  suyas; 

Vara  en  quien  tuvo  el  suelo 

La  Flor  mas  saludable  y  la  mas  bella 

Que  gozan  los  jardines  de  la  Gloria, 

En  cuya  gran  seiïal,  blason  divino, 

Muere  Magencio  y  vence  Constantino. 

Cancion,  aqui  te  queda, 
Y  adora  el  Arbol  sancto  en  cuyos  brazos, 
Si  a  gozar  dellos  vienes, 
Sombra  sisura  en  dulce  arrimo  tienes. 


VII 

AL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

ï99-         I     A  santa  nube  cuyo  armino  tapa 

J j  La  verdad  de  la  luz  divina,  es  donde, 

Cual  con  embozo  de  nevada  capa, 

La  fe  del  sol  comùn  la  vista  esconde; 

Es  un  copioso,  si  sucinto,  mapa 

Do  ella  pregunta  y  el  amor  responde; 

Que  tan  copiadas  cosas  y  tan  bellas, 

jQuién  si  no  es  el  amor  podrà  entendellas? 

El  imposible  nectar  de  la  vida 
AUi  el  bravo  leon  ofrece  afable; 
Esta  la  eternidad  al  tiempo  asida 
Con  amoroso  nudo,  si  inefable. 
Alli  se  ve  la  piedra  que  dio  herida 
Dulce  agua,  Dios  de  miel,  pan  propiciable. 
Que  al  antiguo  deseo  deste  modo 
Su  ambrosia  llovio  el  Cielo  y  supo  à  todo. 

Cesô  alli  de  la  madré  el  llanto  amargo, 
Que  el  dormido  cachorro  en  el  desierto, 
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TOMO  II 


En  la  desconfianza  de  un  letargo 
Giniiô  con  ronco  amor  al  hijo  muerto, 
Que  en  fuerza  de  su  presa,  sin  embargo 
Del  mortal  sueno,  le  miro  dispieito, 

Y  fué  la  carne  y  sangre  ya  vertida 
Verdadero  manjar,  potable  vida. 

La  fe,  que  al  discurrir  por  este  cielo 
Con  ciegos  pasos  al  amor  seguia, 
Diera  su  estado  por  correr  el  vélo 
Que  el  gozo  desta  gloria  le  encubria. 
«^Cuândo  la  vida,  dice,  que  en  el  suelo 
Adoro,  tendra  fin,  verâ  su  dia?» 

Y  saludando  el  templo  de  su  pecho, 
Le  dié  un  abrazo  la  esperanza  estrecho. 


VIII 
Â  LA  SANTA  CRUZ 

DE  donde,  sagrados  brazos. 
Si  bien  un  tiempo  afrentosos, 
Os  vino  ser  tan  honrosos 

Y  regalados  abrazos? 

Palo  ayer,  dulce  memoria 
De  cuartos  de  ùltima  afrenta; 
Hoy  mesa  donde  se  cuenta 
El  tesoro  de  la  Gloria; 

Pena  ayer  de  foragidos; 
Hoy  bandera  de  cruzados; 

Y  si  ayer  de  reprobados, 
Hoy  ya  senal  de  escogidos. 

Ayer,  potro  de  tormento; 
Hoy,  escala  del  placer; 
Leno  de  naufragio  ayer 

Y  hoy  tabla  de  salvamento. 
Cama  ayer  de  desventura 

Y  hoy  el  lecho  regalado 

36 
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Donde  se  viô,  no  sonado, 
Sueno  de  nuestra  soltura. 

Ayer,  ramillete  y  flor 
A  la  esposa  desabrida; 
Hoy,  vara  con  que  da  herida 
La  piedra  que  es  Cristo  amor. 

Ayer,  de  verdugos  prenda; 

Y  hoy,  con  real  sobrescrito; 
Aspa  ayer  de  San  Benito 

Y  hoy  de  Cristus  encomienda. 
Hoy  tenéis,  si  aborrecida 

Vuestra  vista  era  mortal, 
No  ya  en  sierpe  de  métal 
Enlazada  nuestra  vida. 

Ayer,  al  menor  combate 
De  viento,  Cruz,  os  torcéis; 

Y  hoy  à  Dios  tener  podéis 
Hasta  hacer  nuestro  rescate. 

Mas  ipor  que  me  ha  de  admirar 
Cuanto  considero  en  vos, 
Si  el  gran  Pontifice  Dios 
Os  consagrô  por  su  altar? 


IX 

Â  NUESTRA  SENORA  DE  MOiNTEAGUDO 

CLOSA 

Libtr  de  los  naiifragios  cl  Pilota  (i). 

DICIIOSO  aquel  Piloto  que,  llevado 
Del  implacable  mar  a  sus  querellas. 
Al  sagrado  Tabor  de  aquellas  huellas 
Por  yerro  de  fortuna  fué  airojado. 


(i)     Véase  al   niim.  20O  otra  glosa   de  este  niismo  verso,  hecha  por 
lAiis  Martin  de  la  Plaïa. 
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Dichoso  fué  si,  bien  del  mal  guiado, 
Tras  de  tocar  ya  abismos  y  ya  estrellas, 
Ante  esas  luces,  Reina  santa,  bellas 
Quedare  entre  esos  riscos  estrellado. 

Dichoso  joh  Virgen!  con  que  la  difnnta 
Aima  ante  vuestro  altar  denamar  pueda 
De  ûltimo  aroma  espi'ritu  devoto; 

Que  à  quedarse  pendiente  en  una  punta 
De  ese  monte,  dichosamente  queda 
Libre  de  los  nmifragios  el  Pilota. 


X 

Â  SAN   MIGUEL  (i) 

02.       ^  /  ALIENTES  juegan  las  armas 
V     Vestidos  de  sana  en  bandos 
Los  que  al  reino  de  la  paz 
Violaron  el  nombre  santo. 
Batallas  y  escaramuzas 
Traban  entre  si,  librando 
À  la  pasiôn  de  los  pechos 
La  destreza  de  las  manos. 

Miguel,  que  ilustre  caudillo, 
Cône  el  enemigo  campo, 
Banderizando  su  fe, 
Asi  alzô  la  voz  y  el  brazo: 
«Miieran  los  enetnigos,  viueran,  miieran^y., 
Y  el  Cielo  rcspondiô:  «  Tu  espada  venza.-f> 

Presto  probaron  las  puntas 
Desta  fuerza  los  ribaldos, 
Hasta  besar  con  los  pechos 
Las  cruces  de  sus  contrarios. 


(i)     Esta  poesi'a  es  de  letra  distinta  de  toda  la  del  côdice,  pero  de  la 
misma  época,  y  esta  â  dos  columnas  en  la  pâg.  465  del  mismo. 
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No  ya  batiendo  alas  de  oro, 
Porqiie  sin  ellas  bajaron, 
Vienen  al  centro  revueltos 
En  su  confusion  y  espanto. 

El  Capitan  General 
Vuelve  à  su  patria  triunfando, 
Cercado  de  sus  escuadras, 
Que  le  cantan  estos  lauros: 

«  Viva  la  gala  y  viva  el  anior, 
Y  viva  la  causa  del  vencedor.^^ 

El  campeon,  de  su  ilustre 
Humildad  ya  coronado, 
Ante  el  pie  que  adoro  arrastra 
Los  trofeos  del  contrario. 

Diole  el  Padre  de  las  luces, 
En  campo  azul  estrellado, 
For  divisa  de  su  nombre, 
La  voz  con  que  vencio  â  tantos. 

Dicen  los  coros,  vistiendo 
En  vez  de  yelmos  penachos 
(Galas  de  su  devocion), 
À  sus  galas  estos  cantos: 

(■'.Este  si  que  es  vencedor, 
Que  los  otros  nô.  » 


LICENCIADO  LUIS  MARTIN  DE  LA  PLAZA 

I 

PSALMO 

203.       ^y  ENID  joh  castas  virgenes! 
V     Y  vos  joh  castos  jôvenes! 
Y  aqui  conmigo,  en  esta  sombra,  a  coros, 
Al  son  de  mi  instrumento, 
Dulce  prision  del  viento, 
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Desatad,  desatad  las  lenguas  puras 

En  nobles  alabanzas 

De  mi  Dios,  mi  Senor,  mi  amor  dulcisimo, 

Mientras  el  sol  dorado 

Del  mar  donde  apagô  su  rubia  llama 

Sacare  en  sus  cabellos  de  010  el  dia, 

Y  el  pàjaro  pintado, 

Con  pico  de  carmin,  de  rama  en  rama, 
Hiciere  salva  a  quien  su  luz  envia, 

Y  en  tanto  que  la  luna  plateada, 
Reina  de  las  estrellas, 

En  la  noche  callada, 

Pisare  el  cielo  con  sus  plantas  bellas, 

Y  el  sueno  perezoso 

Con  poderosa,  si  invisible  mano, 

En  los  ojos  mortales 

Fuere  esparciendo  su  licor  precioso. 

Desde  el  indio  que  ve  reciénnacido 

Salir  el  sol  por  el  balcon  de  Oriente, 

Al  espaiïol,  que,  al  fin  de  su  fatiga, 

Lo  mira  sobre  el  lecho  de  Occidente, 

Se  alabe  y  se  célèbre  el  nombre  eterno 

De  mi  Dios,  mi  Sefior,  mi  amor  dulcisimo. 

De  un  Rey  cuya  excelencia 

No  solo  entre  los  hombres  se  levanta, 

Mas  con  igual  potencia 

Alla  rige  también  el  firme  imperio 

Donde  su  gloria  sin  césar  se  canta. 

iOh,  quién  podrà  igualarse  a  un  Dios  tan  alto, 

Que  su  divino  asiento 

Tiene  sobre  los  coros  de  los  ângeles. 

Alla  donde  en  color  la  brasa  imitan, 

Llenos  de  amor,  los  serafines  rojos, 

Y  desde  alli,  con  in  mortales  ojos, 
Mirar  sin  confusion  todas  las  cosas! 
Cuantas  el  cielo  hermoso  engasta  estrellas, 
Sustenta  el  viento  voladoras  aves, 
Bordan  los  prados  olorosas  flores; 
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Cuantos  cortan  el  mar  lucidos  peces, 
Pacen  los  campos  animales  mudos, 
Visten  los  montes  empinados  àrboles, 
Mira  y  conoce  por  su  propio  nombre. 
No  tiene  el  hombre  alla  en  su  fantasia 
Levé  imaginaciôn,  y  tan  oculta 
Que  apenas  la  registre  el  pensamiento, 
Que  no  conozca  y  mire  claramente. 

El,  con  brazo  valiente, 
Al  soberbio  arrojô  del  alto  asiento, 

Y  arrastrô  por  la  tierra  la  osadia 

Que  fué  cual  sombra  al  sol  y  polvo  al  viento, 

Y  al  humilde,  abatido  y  despreciado, 
Desde  el  profundo  abismo 

Del  vil  conocimiento  de  si  mismo, 
Con  poderosa  n>ano  lo  levanta, 

Y  entre  los  claros  Principes 
De  su  divina  Corte 

En  silla  para  siempre  luminosa 
Eternamente  sin  temor  reposa. 


II 
EI-EGIA  AL  CRISTO  EL  VIERNES  SANtO  {') 

204.         I      |OY  es  el  triste  dia  y  lagrimoso 

X   J.  En  que  Cristo,  en  el  ârbol  de  Victoria, 
Por  mi  se  ofrece  al  Padre  poderoso. 

Y  pues  lastima  el  caso  à  la  memoria, 
Si  de  dolor  no  me  deshago  en  llanto, 
Merezco  pena  eterna  en  vez  de  gloria. 

Mas  ^cômo  puede  mi  dolor  ser  tanto, 
Que  iguale  alguna  parte  de  la  pena 
Que  da  este  pueblo  injusto  al  Cristo  Santo? 


(1)     Publique  esta  elegia  en  e!  periôdico  Las   Frovincias  (Valencia), 
por  la  Seniana  Santa  de  1890. 
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Y,  ^quién  de  ingenio  colmarà  mi  vena, 
Tal,  que,  igualando  con  el  triste  caso, 
Las  piedras  lloren  si  mi  canto  suena? 

Tu  me  inspira,  Senor,  y  sea  el  Parnaso 
El  Calvario,  y  mi  musa  la  doliente 
Madré  que  ve  su  Sol  ir  al  ocaso; 

Tu  pecho  abierto,  de  quien  dulce  fuente 
Sale  que  lava  el  mundo,  sea  Helicona; 
Que  en  ella  apagaré  mi  sed  ardiente. 

Y  no  cina  mi  frente  otra  corona 
Que  a  la  tuya  ciiïô,  por  mas  tormento, 
La  invidia  (que  aun  à  Cristo  no  perdona). 

Y  vos  subid  en  tanto,  pensamiento, 
Al  Monte  y  a  la  Cruz,  donde  clavado 
Muere  el  que  da  la  luz  al  firmamento, 

Y  buscad  las  seiiales  que  han  dejado 
Espinas,  lanzas,  clavos;  que  son  puertas 
Del  Cielo  impireo,  por  mi  mal  cerrado; 

Entrad  sin  miedo,  pues  las  veis  abiertas, 
Y  piedad  sacaréis,  cual  de  las  flores 
La  abeja  el  jugo  de  que  estàn  cubiertas; 

Traedme  sus  dulcisimos  licuores: 
Daréis  vida  al  sentido;  que  lo  ha  muerto 
El  veneno  mortal  de  mis  errores; 

Y  en  este  corazôn,  de  bien  desierto, 
Entrad  el  mana,  que  por  él  suspiro, 
Por  ser  manjar  para  vivir  tan  cierto. 

Y  vos,  heridas  que  Uorando  miro, 
Seréis  arcos;  vosotros,  pensamientos, 
Saetas;  vos,  mi  pecho,  el  blanco,  el  tiro. 

Tu,  Senor,  favorece  mis  intentos; 
Con  tu  fuego  me  abrasa  el  pecho  frîo; 
Haz  mis  sentidos  de  otro  amor  exentos; 

Dame  esas  llagas;  pague  el  desvario 
Yo  que  lo  cometi;  que  a  mi  se  debe 
Esa  Cruz  donde  mueres,  Seiïor  mio. 

jAy!  jpor  que,  como  al  sol  la  blanca  nieve, 
A  aquesa  de  tu  amor  ardiente  llama 
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No  me  resuelvo  en  agua  en  tiempo  brève? 

Y  ipor  que,  pues  tu  amor  me  incita  y  ama, 
Su  vivo  fuego  en  Ti  no  me  convierte, 

Pues  los  rigidos  mârmoles  inflama? 

jOh  monte!  joh  cadahalso  de  la  muerte 
De  gente  infâme!  Ya  de  aqui  adelante 
Sera  morir  en  ti  dichosa  suerte. 

Y  es  justo  que  este  dfa  te  levante 
Al  Cielo,  pues  sustentan  tus  espaldas 
A  Cristo  y  dejan  invidioso  a  Atlante; 

En  cuanto  el  sol  desata  por  las  faldas 
Del  campo  el  yelo,  te  darâ  renombre 
Quien  tine  de  carmin  tus  esmeraldas 

Y  en  tus  hombros  se  ha  puesto,  porque  asombre, 
Un  peso  que  es  de  cruz,  donde  se  pesa 

El  Rico  Peso  que  rescata  al  hombre: 

Un  madero  pesado  en  quien  no  cesa 
De  atormentar  à  Cristo  el  cruel  tormento: 
Tanto,  que  ya  vencido  se  confiesa. 

Mas  ioh  monte,  que  sordo  al  triste  acento 
Y  a  tu  alabanza  estas!  jY  lo  ha  escuchado 
El  que  muere  por  mi  en  la  Cruz  sangriento...! 

çEs  este  jay  dulce  Esposo!  el  regalado 
Lecho  que  ya,  después  de  tantas  penas, 
Tiene  este  pueblo  a  su  Seilor  guardado? 

Divinas  carnes  de  tormentos  Menas; 
^Es  el  blanco  algodôn  en  telas  finas 
La  Cruz,  adonde  rasgan  vuestras  venas^ 

^Y  es  la  blanda  almohada  en  que  reclinas 
La  cabeza  cansada,  joh  dulce  Dueno! 
La  corona  tejida  con  espinas? 

El  pâjaro  y  la  fiera  al  dulce  sueno 
Entregan  la  cabeza  en  cueva,  en  nido; 
jY  la  de  Cristo  apenas  halla  un  leno!... 

En  sus  cansados  miembros  el  herido 
Cuerpo  sin  sangre  y  sin  vigor  sustenta. 
jAy  triste!  jquién  dolor  cual  este  vido? 

Y  por  manifestar  mejor  su  afrenta 
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Y  el  hebreo  furor,  jal  fri'o  yelo 
Esta  desnudo  y  el  rigor  se  aumenta! 

jDesnudo  el  Rey  de  reyes:  el  que  al  Cielo 
Con  rico  manto  cubre,  y  el  que  tiende 
Bordadas  capas  por  el  verde  suelo! 

jLa  riqueza  del  Cielo,  que  desciende 
A  enriquecer  al  mundo,  hoy  es  tan  pobre, 
Que  la  pobreza  con  rigor  le  ofende! 

jAy!  iQué  ainargo  potaje  y  que  salobre 
Le  dan  que  guste  à  su  sangrienta  boca, 
Por  que  dulce  bebida  el  aima  cobre! 

^Es  esta  que  le  dais  joh  gente  loca! 
La  que  [El]  en  el  desierto  os  dio  coniida? 
jAy,  que  la  invidia,  infâmes,  os  provoca! 

^Y  esta  que  le  ordenâis  es  la  bebida 
Sabrosa  que  El  os  dio  con  mano  larga? 
^Â  quien  la  vida  os  da  quitàis  la  vida...? 

Amârgame  tu  el  gusto,  jOh  hiel  amarga! 
Bana  mi  boca,  con  que  hice  ofensa 
Al  Dios  que  de  mis  culpas  hoy  se  encarga; 

O  sea  mi  llanto  hiel,  por  que  su  inmensa 
Pasion  beba  en  mis  ojos:  jdulce  fuente, 
Si  à  un  pecador  tal  bien  se  le  dispensa! 

Ô,  pues  lo  estoy  pidiendo  humildemente, 
Piedad  se  estampe  en  lo  mejor  del  pecho, 
Enternecido  con  afecto  ardiente, 

Y  amor  nos  ate  en  lazo  tan  estrecho, 
Que  con  las  llagas  quede  doloroso 

Y  en  tierno  llanto  de  dolor  deshecho. 
jOh  heridas!  hacedme  tan  dichoso, 

Que  goce  el  aima,  el  tiempo  que  le  queda, 
De  Cristo,  en  este  paso  lagrimoso; 

Sangrientas  puertas,  consentid  que  pueda 
Por  vosotras  entrar,  y  al  hierro  agudo 
Privilégie  mayor  no  se  concéda; 

No  me  dejéis  de  tanto  bien  desnudo, 
Aunque  yo  a  tal  merced  con  llanto  eterno 
A  dar  tributo  de  dolor  no  acudo; 

ToMo  II  -in 
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Haced,  si  el  corazôn,  por  mal  gobierno, 
De  vosotras  se  aparta,  que  le  acierte 
La  lanza,  conio  â  Ciisto,  al  pecho  tierno; 

Y  horade  mis  pies  el  hierro  fuerte 
Que  atraviesa  los  suyos,  si  los  muevo 
Por  el  camino  de  la  eterna  muerte; 

Y  si  a  ofenderlo  con  mis  manos  pruebo, 
Sientan  el  clavo  agudo  que  las  suyas 
Ikurena.  [Ay,  triste!  jqué  tormento  nuevo! 

Y  su  corona  de  sangrientas  puyas 
Taladre  mi  cabeza,  si  obedece 

jOh  mundo!  al  yugo  de  las  leyes  tuyas. 

Heridas,  permitid,  si  lo  merece 
Mi  fe,  que  mire  siempre  en  los  objectes 
À  Cristo,  que  por  mi  en  la  Cruz  padece; 

Y  como  el  vidrio  rojo  sus  peri'ectos 
Colores  à  la  vista  représenta 

(Bien  que  son  diferentes  los  aspectos), 

Asi  la  carne  de  Jesûs  sangrienta, 
Como  CT'istal  me  pinte  su  reflejo 
Su  cuerpo  santo,  a  quien  mi  culpa  afrcnta. 

Mirarme  quiero  en  Tf  como  en  espejo, 
Setïor:  que  yo  te  doy  mas  grave  pena 
Que  este  tu  pueblo,  si  de  mi  te  alejo. 

jAy,  no  pierdas  tu  sangre  en  el  arena! 
Ya  que  yo  soy  tierra,  no  permitas 
Sea  playa  estéril  y  de  abrojos  llena. 

Tu,  que  del  mundo  los  pecados  quitas 
Y,  llevando  à  la  muerte  la  Victoria, 
Mi  vida  con  tu  muerte  solicitas, 

Tu,  pues,  Senor,  que,  para  darme  gloria, 
Desnudo  mueres  entre  dos  ladrones 
(iHazaûa  digna  de  mayor  mémorial). 

Mi  ruego  escuches  y  à  mi  error  perdones, 
Y  delante  del  Padre  poderoso 
Mis  deudas  pagues  y  mi  causa  abones, 

Pues  fué  hecho  mâs  alto  y  glorïoso 
Morir  por  mi,  que  nô  criar  el  cielo 
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Y  de  la  tierra  y  mar  el  vulto  hermoso. 
Mas  jay  de  mi!  ^qué  obscuro  y  triste  vélo 

Enkita  al  mundo  y  à  la  luz  destierra 

Y  trae  nueva  senal  de  desconsuelo? 
Tiaban  los  elementos  justa  guerra; 

El  viento  lucha  con  el  mar  que  brama, 

Y  entrambos  corren  a  herir  la  tierra; 
El  cielo,  que  de  colera  se  inflama 

De  verlos  batallar,  dispara  fuego, 

Y  los  embiste  de  corusca  llama; 

Y  tu  también  hoy  pierdes  tu  sosiego, 
jOh  sol  hermoso!  pues  de  negro  manto 
Cubres  tu  claro  rostro  y  quedas  ciego, 

Y  al  mar  te  arrojas  con  dolor  y  espanto: 
Que  quieres,  dando  â  tu  dolor  tributo, 
Gastar  sus  ondas  en  amargo  llanto. 

iYo  solo  (jay,  dura  piedra!)  el  rostro  enjuto 
Tengo,  cuando,  forzados  del  tormento, 
Lloran  por  su  Seftor  y  arrastran  luto 
Cielo  y  sol,  mar  y  tierra,  fuego  y  viento! 

III 
SONETO 

205.  A    Y  triste!  jay  triste!  Pues  mis  verdes  anos 

JDl.  Se  lleva  el  tiempo  con  veloz  huida, 
^Por  que  de  l'aima  el  sentimiento  olvida 
Llorar  mis  culpas  y  temer  sus  danos? 

Pues  ya  en  caminos  de  mi  error  extranos 
Perdi  mi  juventud,  joh!  mal  perdida, 
^Por  que  no  vuelvo,  y  de  la  eterna  vida 
Piso  la  senda  sin  temor  de  enganosr 

^Por  que  no  imito  al  solo  peregrino, 
Que,  llevando  su  patria  en  la  memoria, 
No  reposa  ni  alegra  el  pensamiento? 

No  me  desmaye  el  àspero  camino; 
Pues  hasta  ver  a  Dios,  gozar  su  gloria, 
No  se  halla  reposo  ni  hay  contento. 
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IV 
OLOSA 

Libre  de  los  nnttfragios  elpiloto. 

206.         I     A  nave  sube  al  cielo,  el  Noto  brama, 

J i  Escupe  al  cielo  el  mar,  y  el  cielo  luego, 

Como  afrentado,  les  dispara  fuego 

Y  los  embiste  de  corusca  llama. 
«iAtnainal»    grita  y  à  San  Telmo  clama 

El  piloto,  que  ya  turbado  y  ciego, 

En  vano  el  llanto,  y  sin  provecho  el  ruego, 

Le  entrega  al  viento;  sobre  el  mar  derrama  (i). 

Mas  ya  que  mira  con  dolor  y  espanto 
Casi  rota  la  nave,  humilde  voto, 
Virgen,  te  ofrece;  y,  à  tu  nombre  santo, 

El  mar  respeta  y  obedece  el  Noto; 

Y  queda,  aunque  banado  el  rostro  en  llanto. 
Libre  de  los  naufragios  el  piloto. 


V 
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SUPER  FLUMINA  BABILONIS 

207,       Q^ONABA  el  grave  hierro 

\^  En  nuestros  pies,  de  caminar  cansados, 

Y  à  llorar  fatigados 

Nuestro  largo  destierro 

Nos  sentamos  de  espacio  en  la  ribera 

Que  Eufrates  lava  en  Babilonia  fiera. 

Los  ojos,  turbias  fuentes, 
Mostraron  su  dolor  y  nuestros  maies, 
Creciendo  sus  raudales 


*  (1  )  Paréceme  que  el  autor  quiso  decir:  «En  vauo  derrama  el  llanto 
sobre  el  mar  y  sin  provecho  entrega  el  ruego  al  viento.»  Si  es  asi,  las  duras 
leyes  del  métro  y  del  consonante  le  obligaron  â  trocar  los  términos  y  â 
prescindir  del  paralelismo  que  requcrian  ambas  expresioues. 
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Al  rio  las  corrientes, 

Que  con  gemidos  se  llevaba  en  tanto 

Al  mar  de  Persia  su  tributo,  en  llanto. 

Con  la  inmortal  memoria 
De  tu  divino  alcazar,  Sion  glorioso, 
Fué  el  llanto  mas  copioso, 
Mas  triste  nuestra  historia; 
Que  no  es  razon  sin  lâgrimas  se  acuerde 
Del  mal  que  pasa  quien  tu  vista  pierde. 

Los  claros  instrumentos, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  queria  (i) 
Escuchar  algûn  dfa 
Su  nombre  en  sus  acentos, 
À  la  injuria  del  viento  los  colgamos 
Entre  los  sauces  y  los  verdes  ramos. 

Que  alli,  por  mas  pesares, 
Sin  aliviar  los  cuellos  de  prisiones, 
Estas  fieras  naciones 
Los  himnos  y  cantares 
Que  à  solo  Dios  en  el  Sïon  se  deben, 
Que  les  cantemos  a  mandar  se  atreven. 

Mas  ^cômo  en  mal  tan  largo, 
Ocasiôn  de  tan  grave  sentimiento, 
Un  destemplado  acento 
Usado  a  llanto  amargo 
Puede  entonar,  al  son  de  la  cadena, 
Cantares  del  Senor,  y  en  tierra  ajenar 

Jerusalén  sagrada, 
Si  en  tanto  que  la  vida  me  durare 
Tu  memoria  olvidare, 
De  taner  olvidada 
Mi  diestra,  deje  el  instrumento  mio 
Siempre  en  los  sauces,  al  calor  y  al  frio. 

Pegada  (2)  à  la  garganta 


*  (l)     Este  verso  es  de  Garcilaso:  el  segundo  de  aquel   conocidi'simo 
soneto  que  comienza: 

iOh,  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas... 

*  (2)     En  el  z(ià^\c&,  pesada;  pero  es  error  del  copiante.  Pegada  hubo 
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Mi  lengua  esté,  Jerusalén,  primero 

Que  cante  a  un  pueblo  fiero 

Lo  que  à  tu  Dios  se  canta; 

Que  himnos  en  su  templo  repetidos 

No  los  merecen  barbares  oidos. 

Tu,  Dios,  de  cuya  niano 
Viene  al  injusto  el  inmortal  castigo, 
Deste  infâme  enemigo, 
Deste  Idumeo  villano, 
Por  quien  ausente  y  en  prision  me  veo. 
No  olvides  su  castigo  y  mi  deseo; 

Que  al  tiempo  que  asaltaba 
El  Babilonio  tu  Ciudad  Divina, 
Con  voces  su  ruina 
Este  solicitaba, 

Haciendo  los  soldados  màs  féroces 
Con  este  aliento  que  le  dan  sus  voces: 

«jAl  arma;  al  arma;  a  ellos! 
jMueran;  mueran,  valientes  Babilonios! 
Sangrientos  testimonios 
Den  sus  cortados  cuellos 
De  nuestra  espada  cortadora,  y  luego, 
Lo  que  ella  no  cortare  abrase  el  fuego. 

»Con  espantable  ejemplo 
Abrasad  la  Ciudad;  no  estén  siguros 
Por  fuertes  estos  muros, 
Por  sagrado  ese  templo, 
Y  vuelta  en  polvo,  asi  su  sitio  ignoren, 
Que  de  piedad  sus  enemigos  lloren.» 

Mas  tu  que  nuestro  dano 
Soberbia  ries,  Babilonia,  ahora, 
Tu  desventura  llora 
Con  alto  desengano. 
Pues  de  la  que  nos  haces  grande  ofensa 

de  escribir  el  traductor,  que  es  lo  que  dicen,  tanto  el  original  hebreo  como 
las  versioues  lalinas:  tJtidbaq  Ischonî  Ijikki;  adhaereat  Hii^na  uiea  palato 
meo,  como  Iradiijerou  Sautes  Paguino  y  Arias  Moutaao,  ô  adhaereat  lingua 
inea  faucibus  mets,  como  tradujo  la  Vulgata. 
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No  tardaià  la  justa  recompensa. 

jDichoso  aquel  mil  veces 
P^n  quien  nos  libra  el  Cielo  la  esperanza 
De  la  horrenda  venganza 
Que  aguardas  y  mereces, 
Para  que  sepa  tu  cerviz  altiva 
Sufrir  cadenas  y  llorar  cautiva! 

iYa  verds  de  los  pechos 
Arrancalles  los  hijos  a  las  madrés, 
Y  a  vista  de  sus  padres, 
A  tormentos  deshechos, 
Estrellarlos  en  piedras  y  en  penascos, 
Sembrando  sesos  y  esparciendo  cascos! 


VI 
À   LA  ASUMPCIÔN  DE  NUESTRA  SENORA 

208.        Q^UBID,  Virgen,  subid,  mas  pura  y  belhi 

v^  Que  el  blanco  lirio  y  la  encarnada  rosa 
Con  las  perlas  de  l'alba  y  mas  hermosa 
Que  la  que  anuncia  al  sol  hermosa  estrella, 

Ya,  honrando  al  cielo,  vuestra  planta  huella 
Sus  astros;  ya  llegâis  donde  reposa 
La  Trinidad  y  donde  Vos,  gloriosa, 
Eternamente  viviréis  con  Ella. 

Mas  iay!  ^cômo  podré  vivir  un'  hora 
En  tierra  ajena,  lleno  de  temores, 
Sin  Vos,  que  os  vais  à  vuestro  Hijo  y  Padre? 

Mas  un  consuelo  me  dejâis,  Seîïora: 

Y  es  que  Madré  os  Harnais  de  pecadores 

Y  no  me  olvidaréis,  pues  sois  mi  madré. 
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VII 
CANCIÔN 


209. 


Y  A  es  tiempo  que  dispierte 
Del  SLiefto  y  que  contemple  el  aima  mia 
Como  se  pasa  de  la  vida  el  dia 

Y  se  acerca  la  noche  de  la  muerte, 
Con  paso  tan  callado, 

Que  no  es  sentido  cuando  ya  es  llegado. 

Mas  ^qué  flécha  ligera 
Lleva  el  tiempo  à  la  vida  en  presto  paso 
Al  gênerai,  forzosaniente,  ocaso? 
iOh  tierna  flor  de  vana  adormidera, 
Que  à  la  manana  adquieres 
El  sér  hermoso  y  à  la  tarde  mueres! 

Como  corriendo  el  rio 
Se  vuelve  al  mar  donde  su  origen  tiene, 
Al  polvo  va  lo  que  del  polvo  viene, 
Principio  y  fin  mas  noble,  vuestro  y  mio; 
Igualan  estas  leyes 
A  humildes  pobres  y  soberbios  reyes. 

jAy,  ligero  contento 
Desta  que  el  mundo  ofrece  falsa  gloria, 

Y  como,  reducido  a  la  memoria, 
Aumentas  la  ocasiôn  al  sentimiento, 
Pues,  en  pasando,  dejas 

Llanto  à  los  ojos  y  a  la  lengua  quejas! 

Un  alto  desengano, 
Piedad  divina,  que  mi  bien  procura, 
De  mi  vista  quito  la  venda  obscura 
De  la  inorancia,  por  que  advierta  el  dano; 
Incauto  peregrino, 
iAy,  como  todos,  a  morir  caminol 

Canciôn,  si  te  notaren 
De  corta  y  encogida, 
Responde  que  mâs  corta  es  nuestra  vida. 


Flores  de poetas  iîustr es. —Martin  de  la  Plaza. — Robles.       297 


VIII 
SONETO 


Q 


UÉ  ternes  al  morir?  ^Por  que  procura, 
Hombre,  tu  afecto  vida  tan  ajena 
De  propios  bienes  y  de  maies  Uena, 


Tan  bien  guardada  cuanto  mal  segura? 

La  muerte  es  fin  de  tu  prisiôn  obscura, 
Y  por  quien  gozaras  de  la  serena 
Paz  de  otra  vida,  donde  no  la  pena, 
Sinô  la  gloria  para  siempre  dura, 

Aunque  es  la  muerte  horrenda,  no  te  espante; 
Que  tu  bien  solicita,  pues  intenta 
Que  vivas  inmortal  después  de  muerto. 

Dime:  ^no  sera  loco  el  navegante 
Que  guste  de  quedarse  en  la  tormenta, 
Cuando  le  ofrece  su  descanso  el  puerto? 
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CANCIÔN 

211.        A    HORA,  Virgen  pura,  que  la  llama 

2^\_  De  aquel  tirano  amor,  y  el  lazo  estrecho 
De  su  red,  y  el  acero  de  su  flécha, 
No  me  hiere,  ni  afrenta,  ni  me  inflama, 
Como  solia,  el  aima,  el  cuello,  el  pecho, 
Con  su  ardor,  su  rigor  y  su  sospecha. 
Me  vuelvo  a  Ti,  sagrada  Virgen,  hecha 
De  la  flor  de  la  gracia, 
Aunque  en  planta  nacida  de  desgracia, 
Como  de  amarga  yerba  el  lirio  bello; 
Para  que  desta  llama,  flécha  y  lazo 
Rompas  de  todo  punto  el  embarazo, 
Y  asegures  mi  aima,  pecho  y  cuello, 
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Mientras  que  te  requiebra  mi  esperanza 
Con  soberanos  himnos  de  alabanza. 

Escala  de  Jacob,  Puerta  del  Cielo, 
Que  la  entrada  y  subida  nos  abriste 
Para  subir  y  entrar  en  tu  morada; 
Reservado  Vellon  que  de  la  triste 
Lluvia  que  nos  dejô  manchado  el  suelo 
Quedaste  limpia,  alegre  y  reservada; 
Torre  de  David  fuerte  y  encumbrada 
Que  a  la  naturaleza 
Excèdes  en  tu  cumbre  y  fortaleza; 
Zarza  do  tu  pureza  se  acrisola, 
Pues,  enmedio  del  fuego,  nunca  pierdes 
Las  esmeraldas  de  tus  hojas  verdes; 
Que  esta  inmensa  verdad  cabe  en  Ti  sola: 
Porque  son  los  misterios  de  tu  gala 
Zarza,  torre,  vellon,  puerta  y  escala. 

^No  ères  Tu,  Virgen  pura,  el  huerto  y  fuente 
Que  con  su  propia  mano  cierra  y  sella 
El  mismo  Cristo,  que  es  su  sello  y  llave? 
Pues  ^como  pisar  pudo  con  su  huella 
Ni  enturbiar  con  su  cieno  la  serpiente 
Tu  bellisima  flor  y  agua  suave? 
Y  si  venios  que  en  Ti  se  anida  y  cabe 
El  purisimo  Armiiïo 
Que,  de  gigante  Dios,  se  mostro  nino. 
No  pudiendo  caber  en  todo  el  Cielo, 
^Por  que  se  ha  de  entender  que  fué  manchada 
Jamâs  en  algùn  tiempo  la  posada 
Do  se  aloja  este  Armino  sin  recelo, 
O  que  mancharte  pudo  la  culebra. 
Si  ères  Tu  misma  quien  su  frente  quiebra? 

No  solo  propiedad  6  senorio, 
Pero  ni  aun  posesiôn,  desde  ab  œterno, 
Tuvo  la  culpa  en  Ti  reconocida, 
Ni  tampoco  el  dragon  del  duro  Infierno 
Que  de  ponzona  vomito  aquel  rio 
Pudo  manchar  tu  carne  defendida, 
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Porque  fuiste  ab  œterno  poseida 

Del  Dios  que  siempre  reina, 

Siendo  su  propia  esclava  y  propia  Reina 

Del  mundo,  contra  el  reino  del  Tormento, 

Y  también  por  que  fuiste  cobijada 
De  los  rayos  del  sol  y  levantada 
Tanto  sobre  la  luna  al  firmament©, 
Que  el  agua  ponzonosa  del  quebranto 
No  te  mojo  el  chapin  ni  calé  el  manto, 

Y  viendo  de  tu  nieve  la  pureza 
Aquel  Sol  de  justicia,  enamorado 
De  la  serenidad  de  tu  hermosura, 
Te  vistio  de  su  fuego,  y  El,  cercado 
De  tu  nieve,  con  rayos  de  belleza 
Anadio  resplandor  a  tu  blancura. 
Cayo  desde  los  tronos  de  su  altura, 
Deshecho  en  pluvia  de  oro, 
El  verdadero  Jupiter,  que  el  lloro 
Tan  gênerai  del  mundo  volvio  en  risa; 
Y,  en  tu  càsto  regazo  recogido, 
Pué  sin  mancilla  tuya  concebido. 
De  carne  de  tu  carne  la  divisa; 
Que  este  el  rocio  fué  del  refrigerio 

Y  Tu  el  lirio  que  engendra  su  misterio. 
Después,  la  luna  celestial  por  andas. 

En  hombros  de  abrasados  serafines, 

Y  por  hermoso  palio  el  sol  dorado. 
Te  subieron  los  puros  querubines 
En  procesiôn  solemne  a  las  barandas 
Del  soberano  alcâzar  levantado; 
Vistiéronse  las  nubes  de  brocado, 

El  aire  de  arreboles 

Y  el  fuego  de  rosados  tornasoles; 
Partiéronse  los  cielos  transparentes 

Y  empedraron  sus  calles  con  estrellas. 
Que,  ufanas  de  besar  tus  plantas  bellas, 
Despedian  sus  vivos  mas  lucientes, 

Y,  llegando  do  asiste  el  Hijo  y  Padre, 


300  Don  Juan  Antonio  Calderôn. 

Uno  te  Ilamo  Esposa  y  otro  Madré. 

Cancion,  si  preguntaren  quién  es  Esta 
Que  como  aurora,  luna  y  sol  se  encumbra, 
Que  tanto  resplandece  y  tanto  alumbra, 
Que  los  cielos  provoca  à  tanta  fiesta, 
Di  que  Esta  fué  criada  de  ab  œterno 
Para  quebrar  las  fuerzas  del  Infierno. 


LDO.  FRANCISCO  DE  CUENCA  ARJONA 

I 

Â  CRISTO  CRUCIFICADO 

2  12.        A   1^  dulce  son  del  instrumento  santo 

Jj\_  Que  lo  fué  de  su  muerte  al  Rey  de  vida, 

Siendo  de  nuestra  vida  el  instrumento, 

Quiero  entonar  mi  lamentable  canto. 

Pues  dicho  en  esta  citara  escogida, 

A  cielo  y  tierra  agradarâ  su  acento. 

Tierra,  agua,  fuego  y  viento 

Se  suspendan  un  poco, 

Mientras  del  sacro  Orfeo 

(Que  saco  del  Leteo 

Al  aima  puesta  en  Orco)  el  arpa  toco, 

Cuyas  cuerdas  sagradas, 

Tiradas  del  amor  y  dél  templadas, 

Trato  de  cuerda  dieron 

A  las  que  en  Eva  de  culebra  fueron. 

Toco  sus  cuerdas  la  infernal  culebra 
A  la  mujer,  que  poco  cuerda  anduvo 
En  no  mirar  de  su  instrumento  el  lazo; 
Quiso  subirla  y  por  subir  la  quiebra, 
Y  con  la  gana  de  saber  que  tuvo 
Hizo  quebrar  al  hombre  en  brève  plazo. 
Mas  Dios  hizo  en  su  brazo 
Su  potencia,  de  suerte 
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Que  su  Divino  Verbo 
Tomo  forma  de  siervo 

Y  por  dar  vida  al  hombre  sufrio  muerte; 

Y  como  al  hombre  vano 

Le  dio  la  muerte  el  fruto  de  un  manzano, 
El  le  dio  vida  nueva 
Debajo  del  que  a  Dios  por  fruto  lleva. 
Tu  ères,  mi  Dios,  el  sazonado  fruto 
Que  pendiente  del  àrbol  de  la  vida 
Con  tu  divina  sangre  te  arrebolas; 
Eres  rescate  del  mortal  tributo, 
Bandera  santa  de  la  paz  perdida, 
Que  para  bien  del  mundo  te  enarbolas, 

Y  clavado  tremolas 
Con  uno  y  otro  viso. 
Pues  cual  hombre  padeces, 

Y  como  Dios  le  ofreces 

Al  ladron  de  tu  diestra  el  Parafso; 

Y  viendo  tus  contrarios 

Y  tus  amigos  estos  visos  varios, 
Te  llaman  por  renombre 

Fruto,  Rescate,  Dios,  Bandera  y  Hombre. 

No  es  mucho  que  el  ladron  el  Cielo  pida, 
Pues  por  los  golpes  de  tu  carne  santa 
La  mira  azul  como  divino  cielo; 
Ni  hay  que  espantar  que  el  arbol  de  la  vida, 
Enjiriendo  tus  plantas  en  su  planta, 
Tan  sazonado  fruto  rinda  al  suelo; 
Ni  que  el  humano  vélo 
Que  encarnado  tornaste, 
Cual  bandera  tremole; 
Ni  que  asi  se  enarbole, 
Si  publica  la  paz  que  tanto  amaste; 
Ni  es  mucho  que  el  rescate 
Del  hombre  seas  cuando  mas  te  abate; 
Pues  para  remediallo 
La  Trinidad  te  envia  a  rescatallo. 

Si  te  llamaste  bella  flor  del  campo 
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Y  juntamente  de  los  valles  lirio  (i), 
Muy  bien  se  dijo  por  tu  carne  blanca: 
Pues  siendo  sol  como  de  nieve  el  ampo, 
Lirio  la  vuelve  el  àspero  martirio 

Y  el  fiero  azote  que  la  carne  arranca; 

Y  asi,  con  mano  franca, 
Manirroto  y  clavado 
Para  no  defendella, 
Nos  Hamas  à  gozalia 

Como  a  la  flor  del  monte  [sin]  cercado; 

Y  si  después  de  muerto 

Te  trasladaron  como  lirio  à  un  huerto, 

Fué  ya  marchito  y  triste, 

Hasta  que  alegre  y  vivo  dél  saliste. 

En  otro  huerto  aquese  lirio  estuvo, 
Que  fué  en  Gessemani,  donde  llevaste 
Para  su  guarda  a  Pedro,  â  Juan  y  a  Diego; 

Y  tal  descuido  y  sueno  en  ellos  hubo. 
Que  à  solas  con  tu  sangre  les  regaste 
Cuando  en  ellos  faite  de  llanto  el  riego; 
Mas  el  Apostol  ciego 

Le  corté  con  la  boca, 

Dàndote  paz  fingida, 

Cuando  entrego  tu  vida 

En  duras  cuerdas  a  la  chusma  loca; 

Y  aunque  luego  te  ataron 

Y  con  salivas  viles  te  regaron, 
Porque  el  riego  no  faite, 

Hacen  de  nuevo  que  la  sangre  salte. 

Bien  se,  Dios  mi'o,  que  amas  tan  de  veras. 
Que  das  de  grado  à  lobos  tan  crueles, 
Como  cordero,  aquesa  sangre  santa; 

Y  se  que  à  Judas  mucha  mas  le  dieras, 
Sacada  del  rigor  de  los  cordeles, 

Por  que  él  no  se  le  echase  a  la  garganta, 


*  (l)     Alude  â  aquel  pasaje  de   El  Cantar  de  los   Cantares.  (II,  i): 
Ego  Jlos  cavipi  et  liliuin  convallium. 
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Pues,  con  sacarte  tanta, 

La  que  sacar  no  supo 

Quien  fué  mas  que  homicida, 

Estando  Tu  sin  vida, 

Por  dârsela,  en  el  pecho  no  te  cupo, 

Cuando  esa  santa  nave. 

Que  al  hombre  libra  de  tormento  grave, 

Anegando  al  pecado, 

Agua  quiso  hacer  por  el  costado. 

Tu  pereciste  por  salvar  al  mundo, 
Entràndote  las  aguas  hasta  el  aima, 
Como  el  Profeta  lo  cantô  en  tu  nombre; 
Sorbiéndote  la  mar  en  su  profundo, 
Por  que  tal  Agnus  Dei  la  deje  en  calma, 
Para  que  pueda  navegar  el  hombre; 

Y  por  que  mas  asombre, 
Siendo  al  Padre  obediente, 
Très  dias  estuviste, 

Y  cual  Jonàs  saliste, 

Mas  hermoso  que  sale  el  sol  de  Oriente; 

Y  si  clavos  cargaste, 

En  esa  nave  cuando  te  anegaste, 

Cuando  en  la  tierra  saltas 

Sacas  rubies,  con  que  el  cuerpo  esmaltas. 

Turbôse  el  sol  y  escurecio  su  manto, 
Viendo  al  Sol  de  justicia  escurecido 

Y  sin  quien  luz  le  dé  quedo  la  luna; 
Las  estrellas  formaron  triste  Uanto: 
Que  son  ojos  del  cielo  y  ven  hundido 
En  penas  al  que  esta  sin  culpa  alguna; 
Hubo  en  la  mar  fortuna, 

Y  en  la  tierra  temblores, 
Como  temblar  te  vieron; 
Las  piedras  se  hirieron 

En  senal  que  sintieron  tus  dolores; 
Y,  con  pena  excesiva, 
Sintiendo  ver  morir  la  piedra  viva, 
Lloraron  esa  guerra 
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Sol,  luna,  estrellas,  mar,  piedras  y  tierra. 

Solo  no  llora  el  hombre  ni  se  ablanda, 
Cuando  ablandan  las  penas  su  dureza, 
Por  ser  la  suya  mas  que  de  diamante. 
Mas  Tu,  mi  Dios,  muriendo  en  su  demanda, 
Procuras  ablandarle  su  fiereza 
Con  esa  sangre  de  cordero  amante, 
Y  te  pones  delante, 
Por  que  cuando  castigue 
Tu  padre  al  vil  esclavo. 
Te  alcance  el  golpe  bravo, 
Con  que  su  enojo  y  colera  mitigue; 
Que  como  à  los  que  quieren 
Entrar  à  poner  paz,  sin  culpa  hieren, 
Asi  con  él  lo  haces, 
Pues  sales  muerto  por  hacer  sus  paces. 

No  sales  de  esa  lid  tan  blanco  y  rubio 
Como  la  Esposa  celestial  te  nombra  (i), 
Refiriendo  tus  prendas  celestiales; 
Que,  siendo  el  arco  que  aplaco  el  diluvio, 
Es  bien  que  al  blanco  y  rojo  te  hagan  sombra 
Lo  azul  y  verde  de  esos  cardenales, 
Siendo  aquesas  senales 
De  las  varas  traslado 
Que  en  las  fuentes  ponfa 
Jacob,  cuando  traia 
À  beber  con  industria  su  ganado; 
Que  si  alli  concibieron 
De  la  manera  que  las  varas  vieron, 
Quieres  que  te  conciba 
Como  te  ve  el  que  bebe  esa  agua  viva. 
^Quién  gozarâ,  mi  Dios,  tan  alto  empleo. 
Que,  sediento  de  Ti,  bane  sus  labios 
En  esa  fuente  que  tu  pecho  parte. 
Que  es  en  el  agua  celestial  Leteo, 


*  (i)     También  se   refiere  â  El  Cantar  de  los   Cantores  (V,  lo-li): 
DUcctits  meus  candidiis  et  rubiciindiis...  Cafut  ejtis  aiiruiii  opttiiiuin... 
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Con  que,  olvidando  el  aima  sus  agravios, 

Acuerdo  tiene  para  no  olvidaite? 

Mas  para  mas  amarte, 

Hiérame,  Rey  de  gloria, 

De  tu  trente  una  espina; 

Sera  la  anacardina 

Para  tenerte  siempre  en  la  memoria: 

Que  si  pas6  tus  sienes 

Y  el  divino  celebro  donde  tienes 
Tal  memoria  en  amarme, 
Pasando  el  mio,  no  podré  olvidarme. 

Cancion,  pues  que  descubres  mi  rudeza, 
Habla,  dejando  el  canto, 
Por  senas  y  con  llanto 
Al  que  en  la  Cruz  inclina  la  cabeza 
En  senal  que  nos  ama, 

Y  que  por  senas  à  su  amor  nos  llania. 


II 

AL  DÈSIERTO  DE  LOS  CARMELITAS  DESCALZOS 

213.         ifE  un  alta  sierra  la  empinada  cumbre 

J J  El  hijo  de  Latona  esta  bordando 

Con  el  oro  sutil  de  su  madeja, 

Y  con  los  rayos  de  su  pura  lumbre 
Las  lâgrimas  y  aljofar  va  buscando 
Que  en  yerba  y  flores  el  Aurora  déjà, 
Cuando  con  tierna  queja 

Un  solitario  llora, 

Tanto,  que  el  rubio  Febo, 

Por  ver  llanto  tan  nuevo. 

Se  olvida  de  enjugar  el  del  Aurora, 

Y  una  copiosa  fuente, 

Con  cuyo  llanto  aumenta  su  corriente, 
Detiene  sus  cristales, 

ToMo  II  39 
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Por  escuchar  la  causa  de  sus  maies. 

Estando  el  viento  y  todo  el  valle  en  calma, 
Suspendiendo  los  pàjaros  el  canto 

Y  callando  sus  quejas  Filoména, 
Lanzando  un  jay!  que  le  salio  del  aima, 
Mostrando  el  corazôn  deshecho  en  llanto 
Por  ambos  ojos  en  copiosa  vena, 
Quiere  decir  su  pena; 

Y  cuando  lengua  y  labio 
Para  decilla  mueve, 
Cobarde  no  se  atreve 

Por  haber  hecho  a  Dios  tantos  agravios; 

Mas  como  su  clemencia 

Se  descubre  llamando  a  penitencia 

A  grandes  pecadores, 

"Dijo  para  consuelo  en  sus  errores: 

«Quien  pudo  hacer  apostol  a  un  Mateo, 

Y  à  un  ladron  condenado,  en  vez  de  pena. 
Dalle  la  vida  eterna  y  perdonallo; 

Quien  descendio  del  ârbol  a  Zaqueo, 
De  sus  pecados  à  la  Magdalena, 

Y  à  Pablo  derribo  de  su  caballo, 

Y  quien,  sin  castigallo. 
Al  rey  David  admite, 

Y  a  Pedro,  que  le  niega, 
Perdon  y  armas  le  entrega, 
Harà,  si  lloro  yo,  que  los  imite; 
Que  si  con  llanto  hablo 

Seré  en  algo  David,  Mateo  y  Pablo; 

Y  si  en  lâgrimas  medro, 

Ladron,  Zaqueo,  Magdalena  y  Pedro. 

»Estos  ejemplos  entre  ti  confiere, 
Suspenso  del  amor  que  en  Cristo  cabe, 

Y  asî  a  sus   llagas  con  el  aima  corre; 

Y  con  David  cantando  Miserere, 

Su  sangre, — dice, — mis  torpezas  lave 

Y  ella  las  manchas  de  mis  culpas  borre; 
Que  si  esta  no  socorre 
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En  dejar  almagrada  (i), 

Esta  oveJLiela  triste 

Por  quien  tu  padeciste, 

iA  dônde  ira,  perdiendo  su  manada? 

Ponla,  Pastor,  al  hombro, 

Que  una  oveja  perdida  no  es  asombro; 

Vaya  en  hombros  sagrados 

Donde  primero  fueron  mis  pecados. 

»Si  Tu  te  Hamas  Buen  Pastor  y  es  cierto 
Que  busca  el  buen  pastor,  como  dijiste, 
La  oveja  en  el  desierto  y  se  la  carga  (2), 
Ya  estoy,  dulce  JesTas,  en  el  desierto; 
Ya  doy  balidos  con  acento  triste, 
Viendo  las  culpas  de  mi  vida  larga; 
Ya  la  memoria  amarga 
Del  juicio  y  la  muerte 
El  cabello  me  eriza, 

Y  el  aima  atemoriza 

Pensar  la  duda  de  su  eterna  muerte. 
Sola  tu  Cruz  me  es  gloria, 

Y  no  pienso  temer  con  su  memoria, 
Si  aquésta  me  gobierna, 

Culpas,  muerte,  juicio  y  suerte  eterna. 

»Que,  puesto  que  te  lie  sido  tan  contrario 
Como  yo  lo  confieso  y  Tu  lo  sabes, 
Consuelo  tu  clemencia  me  promete, 
Cuando  veo  que  a  Pedro,  tu  vicario, 
Poder  le  diste,  dândole  las  llaves, 
De  perdonar  setenta  veces  siete  (3). 
También  aquel  banqueté 
De  tal  valor  y  estima 
Que  à  los  hombres  hiciste 


*  (i)  Senalada  por  suya.  Alude  d  la  costumbre  que  tenfan  y  aûn 
tienen  los  pastores  de  senalar  con  almagre  sus  ovejas,  de  modo  que  sea  fâ- 
cil    distinguirlas  cuando  se  mezclen  con  las  de  otras  piaras. 

*  (2)     Evaugelio  de  San  Juan,  X,  1 1  y  sigs. 

*  (3)  Non  dico  tibi  usque  septies,  sed  nsque  sepluagies  septies.  (San 
Mateo,  XVIII,  22.) 
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Me  anima  si  estoy  triste; 

Mas  tal  pecado  jay  Dios!  ;â  quién  no  anima? 

Pues  si  en  la  Cruz  te  noto, 

Viéndote  alli  cosido  y  manirroto, 

Cierro  al  temor  la  puerta, 

Y  mâs  en  ver  la  del  costado  abierta. 
»Bien  se  que  si  merecen  los  ingratos 

Hallar  cerrada  puerta  tan  bendita, 
Nadie,  mi  Dios,  en  serlo  me  adelanta, 
Pues  Tu  me  descalzaste  los  zapatos, 
Por  que,  siendo  descalzo  Carmelita, 
Como  Moysén  pisase  tierra  santa; 

Y  tras  largueza  tanta 
De  desengano  lleno, 
Tome  puerto  seguro; 
P'uiste  divino  muro, 

Para  reparo  de  mi  angustia  y  pena; 
Mas  no  quiso  mi  engano 
Largueza,  puerto,  muro  y  desengano; 
Y,  siendo  ingrato  y  loco, 
Que  Dios  me  descalzase  tuve  en  poco. 
»Sufristeme  en  el  siglo  un  sigio  enlero, 

Y  en  los  anos  de  fraile,  que  son  once, 
À  mi  descuido  y  vida  diste  rienda; 
Alla  fué  acero  el  corazén  primero, 

Y  por  acâ  después  ha  sido  bronce, 

Pues  tampoco  se  ha  dado  por  la  enmienda. 
Mas  para  que  se  entienda 
Que  tienes  de  costumbre 
Ablandar  fuertes  rocas, 

Y  el  pedernal  que  tocas 

Con  tu  sagrada  mano  arroja  lumbre, 

Al  desierto  me  Hamas, 

Donde  ablandar  en  tus  divinas  Hamas 

Mi  corazon  espero, 

Que  es  bronce,  roca,  pedernal  y  acero. 

»jOh  soledad  divina,  coronada 
De  verdes  pinos  y  olorosos  nebros 
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Y  entapizada  de  florida  alfombra, 
Donde  el  aima  querida  y  regalada 
Le  dice  mil  ternuras  y  requiebros 

Al  dulce  esposo  que  Jésus  se  nombia! 
Tu  dignidad  me  asombra, 
Pues  que  las  avecillas 
Que  por  tus  ramos  cantan 
El  aima  me  levantan 
Para  cantar  las  altas  maravillas; 
Mas  si  tuviera  el  pletro 
De  aquel  profeta  Rey  que  en  alto  métro 
De  Dios  canto  la  alteza, 
Yo  las  cantara  y  luego  tu  riqueza. 
»Dijera  el  alegria,  que  suspende, 
De  tus  vistosos  montes  y  coïlados, 
En  cuya  soledad  el  aima  medra, 
Adonde  a  unirse  con  su  Dios  aprende, 
Viendo  los  verdes  sauces  empinados 
Siempre  abrazados  de  la  fresca  yedra; 
Desde  la  humilde  piedra 
Al  levantado  risco 
Dijera  en  dulce  canto, 
Aquélla  entre  el  acanto 

Y  estotra  coronada'de  lantisco, 

Y  las  escriptas  penas 

Donde  a  leer  al  hombre  rudo  ensenas, 

Y  al  Autor  que  las  cria 
También  cantara  en  ti,  soledad  mia. 

»En  esta  capa  verde  que  te  vistes, 
Guarnecida  de  flores  tan  suaves, 
Mis  musas  ordenaran  su  capilla, 
Y,  alegrando  su  canto  à  los  mas  tristes, 
A  coro  respondieran  a  las  aves 
Que  agora  cantan  en  aquesta  orilla; 

Y  haciendo  una  gavilla 
De  trébol  y  de  rosas 

Y  de  otras  varias  ramas 
Que  por  el  monte  tramas, 
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Alabanzas  te  dieran  milagrosas; 

Y  si  alguna  aulaga 

Tu  monte  cria,  te  rindiera  paga, 
Pues  las  que  en  él  produces 
Madera  dan  para  devotas  cruces. 

»Después  que  de  tus  cumbres  la  belleza 
Cantado  hubiera,  fuérame  â  los  valles 
De  parras  por  espinos  intricadas, 
À  donde  el  tiempo  y  la  naturaleza 
Aposta  han  ido  entretejiendo  calles 
De  gente  ajenas  y  de  Dios  pobladas, 
Por  donde  sus  amadas 
Ovejas  apacienta, 
Guardàndolas  del  robo 
De  aquel  hambriento  lobo 
Que  mas  procura  las  que  Cristo  cuenta; 
Y,  estando  en  su  rebano, 
Sin  temor  ni  recelo  de  algùn  dano, 
Tras  el  Pastor  me  fuera 
Por  monte,  soto,  valle  ô  por  ribera. 

»  Grande  alabanza  tu  hermosura  encierra, 

Y  ansf  en  tu  sitio  pido  que  me  ampares. 
Pues  ères  soledad  tan  deleitosa. 

Que  yo  dire  de  tu  divina  sierra 
Lo  que  de  si  decia  en  los  Cantares 
Aquella  santa  enamorada  Esposa: 
«Negra  soy,  mas  hermosa»  (i), 
Se  llama  a  boca  Uena; 
De  suerte  que  tu  adquieres 
Tal  renombre,  pues  ères, 
Sierra-Morena,  hermosa,  aunque  morena, 

Y  si  ella  se  alababa 

Que  en  la  morada  de  su  esposo  entraba  (2), 


*  (l)     Nigra  sum,  sed formosa.  (El  Cantar  de  los  Cantares,  I,  4.) 

*  (2)  Introduxit  me  Rex  in  cellaria  sua.  (Ibid.,  I,  3.)  Casi  toda  esta 
composiciôn  y  niuchas  de  la  Ultima  parte  de  la  antologfa  estân  calcadas 
en  textos  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  tarea  fàcil  habn'a  de  ser  buscarlos 
y  citarlos. 
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Dente  à  ti  parabienes: 

Que  à  Dios  y  al  aima  en  tu  morada  tienes. 

»Aqui,  pues,  quiero  en  este  campo  solo 
Mirar  tus  bellas  flores  y  guirnaldas 
Donde  céfiro  bulle  blandamente, 
Al  tiempo  que  el  dorado  y  rubio  Apolo 
A  las  Indias  volviere  las  espaldas, 
Hasta  volvelles  a  mostrar  su  frente; 
Aqui,  que  no  se  siente 
Del  mundo  el  falso  trato 
Y  en  silencio  se  pasa, 
Tendre  morada  y  casa, 
O,  por  mejor  decir,  Cielo  barato; 
Aqui,  sin  mas  bullicios 
Que  estar  en  soberanos  ejercicios, 
Donde  nadie  mormura, 
Si  no  es  el  agua-cristalina  y  pura.» 


FRAY  FERNANDO  LUJAN 

Â  LA  CRUZ 

214-       ^VTave  que  à  salvamento  surges  rica, 
X  \|    Aunque  llegaron  hasta  el  aima  olas 

Y  entre  las  penas  del  Calvario  encallas; 
Bandera  blanca  que  la  paz  publica 

Y  sobre  el  asta  de  la  Cruz  tremolas, 
Manso  mostrando  al  Dios  de  las  batallas; 
Fuerte  Hierusalem,  cuyas  murallas 

De  sardonio  y  hiacinto, 

Que  no  tan  bien  como  el  de  Patmos  pinto. 

Si  bien  las  baterias  se  senalan 

En  los  lienzos  divinos. 

Las  huestes  de  Behemot  no  las  escaian; 

Y,  aunque  rompiô  Longinos, 

Como  diestro  soldado, 
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Portillo  que  asallo  el  ludion  del  lado, 

De  paz  el  uno,  el  otro  con  deseo, 

Llegaron  de  ampararse  en  esos  muros, 

Pues  romano  y  hebreo 

Hallan  asilo  en  Ti  do  estan  siguros; 

Yo  delincuente  llego  hoy  à  esa  puerta, 

Cierto  en  que  es  de  perdon  y  estarâ  abierta. 

Divino  testador  que  muercs  luego, 
For  que  yo  herede  el  bien  de  que  me  privo, 
Ciego  con  la  diabolica  cautela; 
Fénix  que  muere  en  amoroso  fuego 
Alimentado  en  el  ciprés  y  olivo, 
Mejor  que  en  cinamomo  y  en  canela; 
En  el  ârbol  mayor  principal  vêla 
Para  abrirnos  camino 
Con  soplo  del  Parâcleto  divino 
Que  en  peligroso  mar  al  puerto  guia; 
Si  en  ti  clavos  son  teas 
Y  blasfemias  que  dan  por  cuenta  mia 


Recibidas  de  gana, 

Como  el  amor  todo  impusible  allana, 

Escucha  de  un  perdido  pasajero 

Que  ni  al  mâstil  se  ato  ni  cerrô  oreja 

Al  canto  lisonjero 

De  la  sirena,  las  continuas  quejas; 

Y  aunque  mi  culpa  à  indignaciôn  provoque, 
Detén,  joh  Dios!  el  justiciero  estoque. 

Cazador  que  a  la  osada  muerte  armaste 
Con  reclamo  mortal,  si  ella,  orgullosa, 
Acudiô  do  quedô  rendida  y  muerta; 
Divino  amante  Orfeo  que  bajaste 
A  los  infiernos  por  sacar  tu  esposa, 
A  cuya  fuerte  voz  su  herrada  puerta 
Desquiciada  quedô,  no  solo  abierta, 
Dcshechos  los  candados, 

Y  libres  por  ser  Pascua  los  culpados; 
jOh  Tu,  que  solo  la  vendimia  hiciste 
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En  que  el  fértil  racimo 

Con  tormentos  continuos  deshiciste! 

En  su  licor  opimo 

Nos  muestras  el  vestido 

Salpicado  por  partes  y  tenido: 

Senal  es  que  la  vina  esquilmo  tiene 

Para  ocupar  un  pobre  jornalero, 

Que,  si  à  la  tarde  viene, 

Jornal  igual  con  los  demas  espéra, 

Pues  à  la  siempre  ociosa  vida  mia, 

Por  que  trabaje  mas,  le  alarga  [el]  dia. 

Del  bien  que  en  mi  has  sembrado  el  aima  trata 
Darte  fruto,  Senor,  pues  lo  mereces, 
Sin  que  cizana  la  cosecha  impida; 
Que  esta  dispuesta  ya  la  tierra  ingrata 
Do  sin  coger  sembraste  tantas  veces 
Con  la  misericordia  recibida. 
Si  un  àrbol  insensible  te  convida, 
Porque  le  humedeciste, 
Ofreciendo  la  fruta  que  le  diste, 
Si  de  colores  mil  hacen  tejidos 
Vistosos  y  olorosos 
Los  campos,  en  senal  de  agradecidos, 
Si  cantos  amorosos, 
Porque  les  das  sustente, 
Un  ave  canta  y  los  repite  el  viento. 
De  mirra  un  ordenado  ramillete, 
Memoria  à  tu  Pasiôn  dulce,  si  amarga, 
La  aima  te  promete 
Poner  al  pecho  por  suave  carga: 
Flores  de  do  abundante  fruto  espero, 
Pues  se  riegan  con  sangre  del  Cordero. 

Amparada  te  dejo, 
Canciôn,  en  este  erario  de  mercedes, 
Y  con  amor  de  padre  es  mi  consejo 
Se  abrace  tu  humildad  a  sus  paredes, 
Pues  quien  de  tal  sagrado  se  valiere 
Ni  émulos  tema  ni  calumnia  espère. 

TOMO   II  AQ 
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JUAN  DE  MORALES 

HIMNO  Â  NUESTRA  SENORA 


Q 


215.       /''^uiÉN  me  dara  la  voz  y  el  instrumente 
Para  cantar,  Maria,  tu  alabanza, 
Si  le  desmiente  al  vuelo  el  pensamiento? 

Mas,  pues  que  tu  favor  todo  lo  alcanza, 
Llegando  à  él,  cual  vid  al  olmo  asida, 
Pondre  dichoso  fin  a  mi  esperanza. 

Tu  fuiste,  antes  criada  que  nacida, 
Erario  donde  estuvo  el  gran  Tesoro 
Con  que  se  rescatô  la  humana  vida; 

Tu,  sobre  nubes  recamadas  de  oro, 
El  sol  en  torno  y  à  tus  pies  la  luna, 
Estas  sentada  con  el  Dios  que  adoro. 

De  alli  remédias  la  cruel  fortuna 
Del  hijo  de  Sion,  porque  à  tu  ruego 
No  puede  haber  dificultad  alguna. 

Y  si  vieras,  la  espada  vuelta  en  fuego, 
Echar  al  Padre  Adân  de  su  regalo, 
Creo  que  le  alcanzaras  perdon  luego. 

No  viera,  à  semejanza  de  hombre  malo, 
Hierusalem  su  Dios  no  conocido 
Colgado  por  mis  culpas  en  un  palo. 

Si  el  pueblo  de  Israël  casi  vencido 
El  capitân  asirio  degollado 
Eue  del  asedio  y  cerco  redimido.  (sic) 

Por  Ti  el  linaje  humano  condenado, 
Vencido  un  capitân  vaéiS  podei'oso, 
Eue  del  incendio  eterno  libertado 

Y  tanto  fué  tu  hecho  mas  famoso 
Que  el  de  la  Santa  Viuda,  Virgen  pura, 
Cuanto  el  contrario  fué  mas  poderoso. 

Caminando  Moisés  en  coyuntura 
Que  el  gran  calor  y  sed  en  el  desierto 
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Entretenia  el  fin  de  su  ventura, 

De  las  entraîïas  de  un  penasco  yerto, 
Por  orden  del  Senor,  sac6  una  fuente, 
Con  que  resucito  su  pueblo  muerto. 

lu  siempre,  y  mas  en  la  ocasiôn  présente, 
Que  la  tierra  de  sed  negaba  el  fruto, 
Con  agua  resucitas  à  la  gente. 

La  cual  agradecida,  por  tributo, 
Con  voto  se  te  obliga,  de  contente, 
A  no  tener  jamas  el  rostro  enjuto. 

Y  por  tu  religion  y  sacramento 
No  se  verà  sin  humo  tu  incensario 
Ni  tu  divino  altar  sin  ornamento. 

Làmparas  encendidas  de  ordinario 
Tendras,  y  colgaran  à  tu  memoria 
Imàgenes  de  cera  en  el  Sagrario, 
Y  mis  canciones  cantaràn  tu  gloria. 


EL  PADRE  MARTIN  DE  ROA 

SONETO 


216.        X"^UE  del  mundo  la  maquina  se  rompa, 
C       )  Hagan  senal  los  cielos  y  elementos, 
^"^_  Bramen  las  aguas,  y  al  bramar  los  vientos 
El  risco  caiga,  el  aire  se  corrompa; 

Que  al  triste  son  de  la  lugubre  trompa 
Los  insensibles  muestren  sentimientos, 
Caigan  las  torres,  falten  los  cimientos, 
Del  templo  cese  la  soberbia  pompa; 

Que  el  sol  se  éclipse,  estando  padeciendo 
La  causa  universal  de  tierra  y  Cielo, 
No  hay  en  el  Cielo  y  tierra  à  quien  no  asombre. 

Mas  jay,  dolorl  que  estândose  rompiendo 
Cielo,  elementos,  aires,  tierra  y  vélo, 
jAùn  no  se  rompe  el  corazén  del  hombre! 
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DONA  CRISTOBALLNA  DE  ALARCÔN 

Â  SAN  RAIMUNDO 

217-       ^JOBRE  el  cerro  de  electro  reluciente, 
v3  De  caballos  aligeros  tirado 
Que  de  nectar  y  ambrosi'a  se  sustentan  (i), 
Con  movimiento  y  curso  arrebatado, 
Apenas  por  las  puertas  del  Oriente, 
Que  al  mas  fino  carmin  de  Tiro  afrentan, 
El  dios  de  quien  frecuentan 
El  templo  con  ofrendas  los  de  Delo, 
Saliô  midiendo  en  torno  el  ancho  cielo, 
Hiriendo  con  los  rayos  de  su  lumbre 
La  mas  excelsa  cumbre, 
De  cuya  hermosura 

Huyô  la  noche  con  su  sombra  obscura. 
Vistio  el  cielo  las  nubes  de  escarlata, 
Bordôse  el  suelo  de  escarchada  plata, 
Las  parleruelas  aves  comenzaron 
À  saludar  la  luz  que  desearon, 
Cuando  desde  su  solio  de  oro  fino 
Vido  en  el  mar  un  caso  peregrino. 

Con  nueva  admiracion  quedô  suspens© 
El  dios  que  cielo,  tierra  y  mar  rodea. 
De  ver  sus  claros  rayos  eclipsados 
Y  que  otra  luz  mayor  la  suya  afea, 
Luz  que  despide  resplandor  inmenso, 
De  una  escuadra  de  espiritus  sagrados 
Que  cercaban  los  lados 
De  un  dichoso,  aunque  pobre  y  roto  manto, 
Sobre  el  cual  navegaba  un  patron  santo, 


*  (  I  )     Asî  en  el  côdice.  Para  que  este  verso  resuite  medido  y  eufônico 
hay  que  leer  ambrèsia.  Quizâs  D.^  Cristobalina  escribiera: 
Que  de  ambrosfa  y  nectar  se  sustentan, 
y  el  copista,  por  alejar  las  asonancias  ô  mas  bien  por  mero  lapsus,  supuesto 
que  debîa  de  ser  hombre  de  nnuy  escasa  Minerva,  incurriô  en  un  mal  mayor. 
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Rompiendo  el  agua  del  profundo  charco. 
Daban  camino  al  barco 
Con  las  doradas  alas, 
Que  en  vez  le  sirven  de  batientes  palas, 
Con  que  el  varon  divino  san  Raimundo, 
Mostràndose  en  el  celo  Elias  segundo, 
No  cual  Jonàs  a  Dios  inobediente, 
Mas  como  quien  la  ofensa  suya  siente, 
De  un  Faraon  rebelde  y  obstinado 
Iba  huyendo  por  el  mar  salado. 
En  su  real  alcâzar  cristalino, 
Cuyo  techo  de  vidrio  se  sustenta 
Sobre  ricas  columnas  de  diamante, 
De  quien  la  luz  y  el  resplandor  aumenta, 
En  la  fulgente  masa  de  oro  fino 
Engastado  el  carbunclo  radiante, 
En  trono  rutilante 
De  piedras  preciosisimas  sembrado, 
De  marinas  nereidas  rodeado, 
Estaba  el  dios  que  rige  el  gran  tridente, 
Cuando  subito  siente 
El  ancho  mar  opreso 
Con  la  carga  del  grave  y  santo  peso; 
Y,  viéndose  en  su  reino  despreciado, 
El  cabello  de  ovas  coronado 

Y  azules  barbas  de  coraje  mesa, 

Y  a  voces  grita:  «jAl  arma!  jal  arma  apriesa!» 

Y  a  Triton  manda  que  la  concha  toque 

Y  à  todo  el  reino  en  su  favor  convoque. 
El  dios  Eolo  en  sus  cavernas  hondas 

Oye  del  caracol  el  son  horrendo 

Y  del  dios  de  las  aguas  el  mandado, 

Y  con  terrible  y  espantoso  estruendo, 
Por  dar  favor  à  las  airadas  ondas, 

De  la  obscura  prisiôn  rompio  el  candado, 
Impeliendo  al  un  lado 
Un  penon  que  à  los  vientos  oprimia; 
Al  mar  volando  con  furor  los  guia 
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Y  al  airado  Neptuno  los  présenta; 
Esforzo  la  tormenta, 

Las  ondas  se  hincharon, 
Las  deidades  de!  mar  se  alborotaron, 
Proteo,  Forco,  Triton,  Nereo,  Portuno, 
Se  armaron  en  defensa  de  Neptuno; 
Las  néréides,  de  Tetis  rodeadas, 
Huyeron  à  las  cuevas  mas  obscuras 
No  tiniéndose  en  ellas  por  siguras. 

En  carro  de  cristal  luciente  y  puro, 
À  quien  ofrece  el  nâcar  sus  despojos 

Y  el  armino  y  la  nieve  sus  colores, 
Con  rostro  airado  y  con  airados  ojos, 
Volviendo  de  temor  el  aire  obscuro, 
Cercado  de  los  vientos  voladores, 
Con  bélicos  furores, 

Armado  el  pecho  y  la  robusta  espalda 

De  un  arnés  de  finfsima  esmeralda, 

Orlada  de  rubies  cada  pieza, 

Cubierta  la  cabeza 

De  un  yelmo  adamantino, 

De  la  bella  Anfitrite  don  divino, 

Tras  de  Glauco,  que  Ueva  su  estandarte, 

Siguiendo  al  Santo  el  dios  Neptuno  parte, 

Y  en  torno  van  las  verdinegras  focas  (i), 
Azotando  con  impitu  las  rocas, 

Y  los  delfines,  con  hendidas  colas, 
Levantando  en  el  mar  soberbias  olas. 


*  (l)     En  la  copia  del  côdice  de  Granada  se  halla  esta  estrofa  falta 
de  un  verso,  sin  duda  por  salto  del  copista,  y  dice  asf  este  pasaje: 

Y  en  torno  con  ympitu  las  rocas 

Y  los  delfines  con  hendidas  colas... 

El  Sr.  Quirôs  de  los  Rios  restaurô  estos  versos,  con  vista  de  otra  copia  de 
la  composiciôn,  diciendo; 

Y  en  torno  de  las  verdinegras  focas 
Azotando  con  ytnpitti  las  rocas, 

Y  los  delfines... 

Yo  me  he  permitido  suslituir  el  de  del  primer  verso  por  van,  con  lo  cual 
gana  la  eufonia  y  hace  mejor  sentido  el  final  de  la   estrofa. 
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Llego  el  marino  ejército  a  dar  vista 
Al  milagroso  barco  do  navega 
De  divinos  espiritus  cercado 
El  santo  confesor,  y  apenas  llega, 
Cuando  una  inmensa  luz  hirio  su  vista, 
Dejàndole  confuso  y  espantado, 
Viendo  el  mar  sosegado 
Que  a  Raiinundo  pasaje  da  seguro, 
El  cielo  alegre,  el  aire  claro  y  puro, 

Y  las  sirenas  que  con  dulce  canto 
Daban  mùsica  al  Santo; 

Y  tanto  se  admiraron, 

Que  à  su  rey  con  espanto  preguntaron: 
«iQuién  es  este  que  tal  favor  merece, 
A  quien  el  mar  y  el  viento  le  obedece?» 
Mas  él  que  ya  del  Santo  el  valor  siente, 
Sin  responderles,  le  abatiô  el  tridente, 

Y  puesta  sobre  el  manto  la  rodilla, 
Al  Santo  acompano  hasta  la  orilla. 

Cancion,  que  cual  esquife  vas  siguiendo 
Por  el  piélago  ibérico  profundo 
Con  incierta  derrota  y  curso  incierto 
A  la  cierta  derrota  de  Raimundo, 
Pues  pasando  del  mundo  el  golfo  horrendo 
Has  llegado  del  Cielo  al  rico  puerto, 
Donde  es  el  premio  cierto, 
Pidele  que  â  esta  sierra  le  sea  Norte 
Con  que  à  la  Gloria  en  salvamento  aporte. 


JUAN  BAPTISTA  DE  MESA 

SONETO 

2 '8.       T_)uES  conocéis,  Senor,  à  mi  enemigo, 

A      Sus  grandes  fuerzas,  las  pequenas  mias, 
Y  veis  que  ya  de  mis  cansados  dias 
Se  acerca  el  fin  que  el  tiempo  trae  consigo, 
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Dél  y  de  mi  libradme,  que  lo  sigo 
Forzado  de  mi  engano  y  sus  porfias; 
Muera  mi  fuego  entre  cenizas  frias 
Y  viva  la  razôn  en  paz  conmigo. 

No  perraitais  que  venga  el  que  vencistes, 
Ni  que  se  pierda  en  mi  la  imagen  vuestra, 
Si  no  por  lo  que  soy,  por  lo  que  os  cuesto. 

Vos  sois  el  mismo  que  por  mi  moristes; 
Esa  la  misma  vencedora  diestra: 
Venid,  Senor,  venid;  libradme  presto. 


INCIERTOS  AUTORES 
I 

Â  LA  MAGDALENA 

219-       "j\  yr  ARIA,  de  tal  manera 

J.V^,  Dios  vuestra  aima  en  fuego  abrasa, 
Que,  en  sintiendo  el  fuego  en  casa, 
Echâis  luego  ropa  fuera. 

Tanto  el  amor  os  seiiala, 
Que  las  galas  arrojâis, 
Por  que  el  amor  que  mostrâis 
À  todos  lleve  la  gala. 

El  cabello  rubio  y  bello 
Ponéis  â  los  pies  de  Dios, 
Por  que  no  tenga  de  vos 
El  mundo  ni  aun  \im\  cabello. 

Para  el  fuego  que  se  emprende 
Agua  vuestros  ojos  dan, 
Mas  es  fuego  de  alquitràn, 
Que  con  ella  mas  se  enciende. 

Al  fuego  que  à  arder  empieza 
Agua  de  ângeles  echâis, 
Con  que  sin  césar  banais 
Los  pies  de  vuestra  cabeza. 
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No  pudo  aquesta  agua  bella 
Jamâs  ser  mas  bien  vertida, 
Pues  al  ârbol  de  la  vida 
Regastes  el  pie  con  ella. 

Un  mar  de  làgrimas  fué 
El  que  de  vos  se  desagua; 

Y  aunque  en  golfo  de  santa  agua, 
Hallastes  en  Cristo  pie. 

Fuistes  nao  que  hacia  Dios 
Llena  de  culpas  surgistes, 

Y  en  el  punto  que  agua  hicistes 
Se  anegô  la  culpa  en  vos. 

Con  el  agua  que  a  porfi'a 
Vertéis,  como  bien  se  ha  visto, 
Lavastes  los  pies  de  Cristo 
Antes  de  hacer  la  sangria. 

Del  cabello,  que  hace  rayas, 
Pihuelas  de  oro  formais, 
Con  que  los  pies  enlazâis 
De  Dios,  por  que  no  se  os  vaya. 

Nada  os  puede  poner  miedo. 
Pues  habéis  vencido  à  Dios 
Cuando  se  puso  con  vos 
Cara  a  cara  y  à  pie  quedo. 

Enlazâis  sus  pies  sagrados, 
Aunque  sabéis  que  después 
No  se  os  tiene  de  ir  por  pies 
Cuando  los  tenga  enclavados. 

Condicion  de  noble  fué 
La  vuestra,  y  no  de  villano, 
Porque,  dàndoos  Dios  la  mano, 
Vos  os  arrojàis  al  pie. 

Y  asi,  viendo  vuestro  celo 
Por  lo  mucho  que  le  amàis, 
El  pie  os  dio,  por  que  subâis 
Sin  impedimiento  al  Cielo. 

Libre  vuestra  aima  se  escapa 
De  culpas  y  acusaciones, 

ToMO  II  41 
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Pues  que  ganàis  los  perdones 
En  besando  el  pie  del  Papa. 
Sus  pies  santos  con  tal  fe 
Besâis  y  amâis  de  manera, 
Que  si  alli  en  manjar  se  os  diera, 
Le  comierais  por  el  pie. 


II 

A   DIOS,  EN  UN  TRABAJO 

ESFORZAD  vuestro  rigor, 
Animaré  mi  sufrir, 
Que  es  grande  afrenta  sentir 
Poco  mal  por  tanto  amor. 
Mas  si  à  manos  del  dolor 
Feneciere  mi  paciencia, 
Nacerâ  vuestra  clemencia 
Del  dolor  y  mi  pasion, 

Y  en  mi  boca  y  corazon 

(i). 

Si  como  dais  el  tormento 
Dais  el  sufrir  y  callar, 
Mas  padecer  y  penar; 
Mas  silencio  y  sufrimiento. 
Si  penas  llevan  contento 
Como  las  flores  hermosas 
Brotan  ramas  espinosas, 
Ningunas  penas  desecho; 
Espinas  puncen  el  pecho 

Y  den  à  la  frente  rosas. 

Si  en  este  golfo  profundo 
La  tormenta  mas  cruel 
Saca  mas  presto  el  bajel 
De  entre  las  olas  del  mundo, 


*  (  I  )     Falta  un  verso  en  el  côdice. 
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En  buena  razon  me  fundo 
Para  amar  un  desconcierto 
Que,  si  al  cuerpo  déjà  muerto, 
LIeva  con  gloriosa  palma 
En  claros  triunfos  al  aima 
A  tomar  seguro  puerto. 

Corran  por  mi  del  acero 
Los  filos  en  esta  vida 

Y  en  la  llama  mas  crecida 
Me  venga  el  dia  postrero; 
Los  filos  y  Hamas  quiero, 
Con  tal  que  en  la  eternidad 
Vuestra  clémente  bondad 
Trueque  al  Jùez  en  amigo 

Y  en  indulgencia  el  castigo 
De  mi  atrevida  maldad. 


III 
SONETO 

PEQUÉ,  Senor;  mas  no  porque  he  pecado 
De  tu  amor  y  clemencia  me  despido; 
Temo,  sigùn  mis  culpas,  ser  peidido, 

Y  espero  en  tu  bondad  ser  perdonado. 
Recélome,  sigùn  me  has  esperado, 

Ser  por  mi  ingratitud  aborrecido, 

Y  hace  mi  pecado  mas  crecido 

El  ser  tan  digno  Tu  de  ser  amado. 
Si  no  fuera  por  Ti,  ^de  mi  que  fuera? 

Y  à  mi  de  Ti,  sin  Ti,  ;quién  me  librara. 
Si  tu  mano  la  gracia  no  me  diera? 

Mas  jay!  a  no  ser  yo,  ^quién  no  te  amara? 

Y  si  no  fueras  Tu,  ^quién  me  sufriera? 

Y  à  Ti,  sin  Ti,  mi  Dios,  ^quién  me  llevara? 
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EL  MARQUÉS  DE  BERLANGA 
I 

SONETO 

ESTA  tierra,  Senor,  que  humilde  piso, 
A  los  hombres  oculta,  al  Cielo  abierta, 
Plantas  produce  de  su  fértil  huerta 
Que  adornan  tu  jardin  del  Parai'so, 

For  esta  soledad  sagrada  quiso 
El  soberano  imperio  abrir  la  puerta; 
Bien  que  al  subir  por  cumbre  âspera  \y\  yerta 
Una  senda  estrechisima  diviso. 

Mas  yo,  de  otra  région  estéril  planta, 
Cansada  ya  de  darte  amargos  frutos, 
Entre  estos  cedros  à  plantarme  llego. 

Si  helada  y  seca  estoy,  la  tierra  es  santa; 
Fertilicen  mis  ûltimos  tributos 
Ojos  y  corazôn  con  agua  y  fuego. 


II 
A  SU  SEPOLTURA 

223.       jV/TiRAN  mis  ojos  el  profundo  lecho 

i.VX  Que  el  ûltimo  descanso,  al  fin,  me  guarda; 
Vuela  la  vida,  mas  la  muerte  tarda 
En  recogerme  à  su  lugar  estrecho. 

Este  edificio  de  miserias  hecho, 
Dura  prision  do  el  aima  se  acobarda, 
Si  ha  de  venir  à  tierra,  ^à  cuàndo  aguarda, 
Pues  ya  le  cansa  al  corazon  mi  pecho? 

Detiene  acaso  el  disoluble  nudo 
Una  sombra  de  bien  que  me  sustenta 
Enmedio  de  tan  claros  desenganos. 

[Oh  fiero  màrmol,  de  piedad  desnudo! 
Dame  un  triste  rincon;  que  ya  es  afrenta 
Morir  y  no  acabarme  en  tantos  anos. 
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III 

A  LA  PASIÔN  DE  NUESTRO  SENOR 

224.  A    L  dar  en  tierra  el  sacrosanto  muro 

Jl\_  En  que  el  impireo  sostener  se  siente, 

Al  dividir  la  fâbrica  eminente 

El  flaco  material  del  marmol  duro, 

Obscureciôse  el  sol  luciente  y  puro; 
Sion  se  estremecio  del  pie  a  la  frente; 
Lanzo  la  tierra  involuntariamente 
Cuerpos  ya  vivos  de  su  centro  obscuro. 

Trastornose  la  mâquina  y,  de  duelo, 
Quiso  volver  al  caos;  del  templo  santo, 
Conmovido  à  dolor,  se  rompiô  el  vélo; 

Las  piedras  mismas  quebrantô  el  espanto... 
jMâs  que  de  piedra  soy,  si  el  Rey  del  Cielo 
Por  mi  padece,  sin  moverme  a  llanto! 


FIN  DEL  LIBRO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

DE  LOS  POETAS  ILUSTRES  DE  ESPANA 


TABLA  DEL  LIBRO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE  DE  LOS  POETAS  ILUSTRES 

CON  LOS  NOMBRES  DE  LOS  INGENIOS  DE  QUE  ESTA  COMPUESTO 


(Aginpanse  en  esta  Tabla,  debajo  del  nombre  de  cada  uno  de  los 
(teinta y  citico poetas  que  Jiguran  en  la  Antologia,  los  printeros  versos  de 
las  respectivas  coinposicionts,  con  indicaciôtt  del  numéro  de  orden  marcado 
al  margen  de  las  viistnas  en  esta  primera  ediciôn.  Los  nombres  de  los  ingé- 
nias de  quienes  no  hay  obras  en  la  antologia  de  Pedro  Espinosa  van  mar- 
cados  con  asterisco.) 


De  don  Juan  de  Arguijo: 

Una  alta  compasiôn,  envuelta  en  ira,     . 
No  temas,  joh  bellisimo  troyano!     . 
Dura  imaginaciôD,  que  mds  que  el  viento 
Mientras  que  de  Cartago  las  banderas   . 
Bana  llorando  el  ofendido  lecho 
Vivi,  y  en  dura  piedra  convertida,   . 
El  triste  fin,  la  suerte  iufortunada,    . 
A   tî,  de  alegres  vides  coronado,    . 
El  jabali  de  Arcadia,  el  leôn  nemeo, 
A  ti,  en  los  versos  dulce  y  numeroso,    . 
Julia,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego    . 
De  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Ofrece  al  fuego  la  engafiada  diestra 
El  itacense  rey  que  tantos  afios  . 
^A  quién  me  quejaré  del  cruel  engano   . 


Nûm.  de  orden. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
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Vuelta  en  ceniza  Troya,  y  su  tesoro 
Oprime  el  Etna  ardiente  â  los  osados 
El  que  soberbio  â  no  temer  se  atreve 
Victorioso  laurel,  Dafnes  esquiva,     . 
Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento 
Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Sube  gimiendo  con  igual  fatiga  , 
Td,  à  quien  ofrece  el  apartado  polo 
Veamos,  dijo,  de  Ifis  desdichado 
jAy  de  mf!  siempre,  vana  fantasi'a,    . 

2.  Del  Licenciado  Luis  Barahona  de  Soto 

Juntaron  su  ganado  en  la  ribera  . 
Ora  veamos  si  harân  mis  brazos, 
El  triste  Obato,  de  la  ingrata  Dôrida 
liCudndo  les  nacerâ  â  mis  ojos  dîa, 
Furioso   rio,  que  en  tu  limpia  arena 
Vuelve  esos  ojos,  que  en  mi  dano  han   sido 
Bien  poco  espacio  arriba  de  aquel  monte 
Si  quieres  que  el  bien  te  sobre,  . 

Ved,  oid,  oled,  gustad, 

Yo  dije  â  mi  esperanza:   «Por  la  senda 

3.  De  Poetas  inciertos: 

jCuândo  podréis  gozar,  mis  ojos  tristes. 

Pues  el  aima  bas  llevado, 

Soberbisima  pompa,  que  eternizas    .      .      .      , 

Man'a,  de  tal  manera 

Esforzad  vuestro  rigor, 

Pequé,  Senor,  mas  no  porque  he  pecado     . 

4.  De  Alonso  Alvarez  de  Soria  (*): 

ijCuândo,  senor,  vuestra  famosa  espada 

5.  Del  Licenciado  Agiisti'n  Calderôn  (*): 

^Quién  te  podrâ  contar,  siquiera  en  suma,    . 
No  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello 


Niim.  de  ordeu. 
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Sefior  Andrés,  bien  es  la  que  me  mata 

Mientras  esta  en  las  aguas  dulcemente 

Corrida  estaba  aquella  que  derrama 

Lo  que  (guardando  el  decoro    . 

Va  las  entranas  deste  monte  cano  . 

Ya  miro,  Amor,  la  lisonjera  nave   , 

Virgen   autes  del  parto  fué  Crespina; 

Del  cierzo  alborotô  la  fuerza  fiera   . 

Por  burlar  de  mis  enojos — (Glosa.) 

Ciego  deseo,  errado  pensamiento,    . 

El   tiempo  os  pierde  el  decoro, 

Si  entre  la  arena,  Dauro,  con  que  dora 

Estas   que  la  piedad  piras  quebranta, 

La  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura,— (De  PiORAClo 

jQuién  me  dard  con  que  enriquezca  el  viento 

Senor  eterno  de  mis  brèves   afios,     . 

Romped,  bondad  eterna, 

Ya,  divino  Seïîor,  tenéis  delante 

Aqueste   mismo   sitio      .... 

Estas  que  suben  y  del  mar  triunfando, 

Este  es  el  ârbol  santo,  este  es  el  salce 

La  santa  nube  cuyo  armino  tapa 

{De  dônde,  sagrados  brazos, 

Dichoso  aquel  Piloto  que,  llevado    . 

Valientes  juegan  las  armas   . 

6.  Del  Licenciado  Luis  Marti'n  de  la  Plaza 

Aura  que  destos  mirtos  y  laureles    . 
Madruga  y  sale  del  balcon  de  Oriente  . 
Corrige,  altivo  mozo,  el  pensamiento;   , 
liNo  ves,  ioh  Tirsi!  cônio  el  viento  airado 
Como  cuando,  del  viento  y  mar  hinchado, 
Gastaba  Flora,  derramando  olores,  . 
En  esta  gruta,  en  quien  la  noche  obscura 
jOh  grande  nino  y  del  mejor  planeta    . 
Eran  las  puertas  de  rubî  radiante,    . 
Goza  tu  primavera,  Lesbia  mîa,  . 
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Don  yuan  Antonio  Caîderôn. 


Cuando  en  el   mar  Egeo  fatigado    . 
Siempre  me  fué  y  sera  contraria  aquella 
Cuando  aplaca  de  Aquiles  inhumano 
Subido  en  la  mitad  del  cielo  ardi'a,  . 
Como  el  escollo  al  l'mpetu  terrible  . 

A  vuestro   dulce  canto 

Pues  pas6  con  décrépites  temblores, 
Aquf,  do  lava  Xanto  el  pie  al  Sigeo, 
]  Ay,  cômo  huyen,  Pôstumo,  los  anos-(De  Ho 
No  mire  vez  la  helada  y  blanca  nieve 
Rey  de  esotros  metales,  oro  puro,    . 
Peregrino  que,  enmedio  délia,  a  tiento 
I>a  vêla,  de  traiciôn  y  viento  llena, 
Huye  la  nieve  helada     . 
Memorias  tristes  de  la  alegre  gloria 
Elisa  los  vestidos  revolvîa    . 
Ya  en  el  mar  espanol  su  hacha  ardiente 
Si  cuando  te  perdf,  dulce  esperanza, 
Ya  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso   . 
Si  contra  mî,  seîiora,  os  conjurastes, 
Con  lîquido  y  risueno  raovimiento   . 
De  piedra  el  corazôn,  de  bronce  el  pecho 
Cuando  cierras  tus  lumbres,  tierra  y  cielo 
Divina  Margarita,  injusto  hado  . 
Filipe  augusto,  suspended  el  llanto  . 
En  este  obscuro  y  triste  monumento 
Veuid,  joh  castas  virgenes!    .... 
Hoy  es  el  triste  dîa  y  lagrimoso 
jAy  triste!  jay  triste!  Pues  mis  verdes  anos 
La  nave  sube  al  cielo,  el  Noto  brama,  . 

Sonaba  el  grave  hierro 

Subid,  Virgen,  subid,  mâs  pura  y  bella  . 
Ya  es  tiempo  que  dispierte  .... 
^Qué  temes  al  morir?  ^Por  que  procura  . 


Nùm.  de  orden. 
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7.  De  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  (*): 

Dicesme,  Nufio,  que  â  la  corte  quieres      ...  93 
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Vencida  Clori  de  la  ardiente  siesta, 
Cayô,  senor,  rendido  al  acidente 
Cuando  los  aires,  Pârmeno,  divides  . 
Hago,  Fili,  en  el  aima,  estando   ausente, 

AJivia  sus  fatigas 

Cuando  me  paro  à  contemplar  mi  estado 
Galla,  no  alegues  â  Platon;  alega    . 
cQué  mâgica  â  tu  voz  vénal  se  iguala,    . 
En  la  manchada  holanda  del  tributo 

8.  De  don  Rodrigo  de  Robles  Carva 

Tanto  à  vuestro  valor  mi  aima  estima,  , 
No  hay  placer  que  no  espère  mi  deseo, 
Tu,  nevado  Cozapa,  que  la  frente  . 
Vuelve,  enemiga,  la  serena  frente    . 
Salid,  cansadas  lâgrimas,  huyendo   . 
Cuantas  de  mi  temor  amargas  penas 
Oye,  fiera  cruel,  de  mi  tormento     . 
Dejadme  padecer  en  mi  tormento,    . 
Bien  se,  enemiga,  que  del  fuego  mfo 
Ahora,  Virgen  pura,  que  la  llama  . 

9.  De  Fray  Fernando  Lujân  (*): 

Pintado  jilguerillo  que,  contenlo 

Amor,  que,  falto  de  aviso,   . 

Arbol  lozano  que  el  Octubre  enluta 

Querido  manso  mio  regalado,    . 

No  os  vuelva  à  hallar,  palomos  gimidores 

10.  De  don  Luis  Gaitân  de  Ayala  (*) 

Funesta  historia  con  mi  sangre  escrita,  . 
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De  don  Diego  Lôpez  de  Haro,  Marqués  del  Car- 
pio  (*): 

^Cuando  mereceré,  si  la  porfîa 118 


De  Juan  Baptista  de  Mesa: 
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Don  yuan  Antonio  Calderôn. 


Si  al  viento  esparces  quejas  en  tu  canto 
Esparcido  el  cabello  de  oro  al  viento,  . 
Reliquias  de  la  gloria  que,  aun  perdida, 
A  tus  crueles  aras  ya  me  viste  . 

A  tus  mejillas  rojas 

Pues  conocéis,  Senor,  a  mi  enemigo,     . 

13.  Del  Doctor  Agusti'n  de  Tejada: 

Al  yelmo,  escudo,  espada,  arnés,  bocina,    . 
Fresno  nudoso  y  guedejosas  pieles  . 
Mientras  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento 
De  oro  crespo  y  sutil  rubia  melena 
Al  tûmulo  de  jaspe  en  cuyas  tallas 

14.  De  dona  Cristobalina  de  Alarcôn: 

De  la  pôlvora  el  humo  sube  al  cielo,  . 
Sobre  el  cerro  de  electro  reluciente. 


Nûm.  de  orden. 
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15.  Del  Licenciado  Diego  Vêlez  de  Guevara  (*): 

Ora  en  fiel  cosecha,  Lisis  grata, 130 


16.  De  don  Diego  Ximénez  Enciso  (*):  ' 

^Cômo,  robuste  monte,  con  tu  frente    , 

17.  De  Juan  de  Torres  (*): 

Vame  arrastraudo  mi  contraria  suerte,  . 

18.  De  Luis  Vêlez  de  Guevara: 

Si  Flori  sale  al  campo,  todo  es  flores;  . 
Turbias  aguas  del  Tiber,  que  habéis  sido  . 

19.  De  Lupercio  Leonardo  de  Argensola: 

Antes  que  Ceres  conmutase  el   fruto 

20.  De  Juan  del  Valle  (*): 

Yo,  que  alimente  de  antojos 
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21.  De  don  Francisco  Calatayud  (*): 

Ya  la  hoz  coronada 


Nilm.  de  orden. 


137 


22.  Del  Maestro  Serna  (*): 

Cuando  turbado  el  ranado  se  estremece 

23.  De  Antonio  Ortiz  (*): 

La  bella  planta  â  Venus  consagrada 

24.  De  don  Francisco  Medrano  (*): 

Vinios  romper  aquestas  vegas  Uanas 

25.  De  Hernando  de  Soria  (*): 

çCudles  aras  pondre,  cuâl  templo  dino  . 

26.  De  don  Juan  de  Jâuregui  (*): 

De  verdes  ramas  y  de  frescas  flores 

27.  Del  Licenciado  Juan  de  Aguilar: 

Donde  jamds  el  sol  sus  rayos  tira 


28.  De  don  Francisco  de  Quevedo 

jQué  de  robos  han  visto  del  invierno, 
jDônde  vas,  ignorante  navecilla, 
jQué  alegre  que  revives  .... 
(Que  tienes  que  contar,  reloj  molesto, 
ijCon  que  culpa  tan  grave,   . 
Diste  crédito  â  un  pino  .... 
Pues  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceno 


29.   De  Alonso  Cabello  el  de  Antequera  f^): 

(Adônde  vas,  ligero  pensamiento,    , 
Divines  ojos  de  quien  vivo  ausente, 
De  rétama,  coscoja  y  de  helecho,     , 
Vistiô  el  altar  de  verde  mirto,  y  luego,  . 
Al  bien  que  aguardo  canto  en  rai  cadena 
Ilustrô  con  su  vista  al  Occidente 
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Don  Juan  Antonio  Calderôn. 


El  nombre  de  la  ingrata  por  quien  peno, 
Tû  â  quién  Sevilla  teme  si  te  enojas,    . 
Si  alla   en  sus  grutas  de  cristal  luciente 
Como  suele  cl  piloto,  en  la  porfi'a   . 
Memoria  viva  de  la  causa  muerta  . 
Bien  corregido  estais,  traslado  fiero. 
Duro  penasco  que  en  tu  sombra  obscura 
El  simple  ternerillo  esta  gozando     . 
Pues  me  quedas  por  ultime  consuelo,  . 

30.  De  Pedro  de  Jésus  (Pedro  Espinosa): 

Levanta  entre  gemidos,  aima  mîa,  .... 
El   triunfo  es  este  y  estes  les  cantares  . 
Como  tarja  y  blason,  asf  abrasaba   .... 

Voz  que  en  el  desierto  canta 

Como  el  triste  piloto  que  por  el   mar  incierto    . 

De  Egipto  venîs,  gitano, 

Jesûs,  mi  amer,  que  en  una  nube  de  oro,     . 
Pastor  a  cuya  gloria  me  levante,      .... 
Selva,  viento,  corriente,  que  jtieces 
Donde  los  rîos  en  cristal  encierra     .... 

Palema,  que  con  ala  diligente, 

Mira  desde  una  laja  de  la  roca 

Desplegar  como  un  vélo  en  les  coluros 
Gantas  himnos  â  Dios,  no  cantas  quejas,     , 
Aquel  que  truje  Cristo  fuego  ardiente  . 

Planta  que  vence  al  cedro, 

Farel  de  esta  comarca, 

Pregona  el  firmamento 

AUi,  negra  région  de  la  venganza,  .... 
Su  pobre  origen  elvidô  este  n'o  .... 
Guardan  â  un  Senor  preso  con  precetos 

Al  nombre  suyo  le  ha  hecho 

Vulgo  de  mil  cabezas, 

Brotando   Hamas  de  oro  estes  blandones  . 
Si  devociôn  te  truje,  joh  peregrino!  .... 
Ausente  llame  al  que  présente  adoro:    . 


Niim.  de  orden. 
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Niim.  de  orden. 

Vuelan   fuegos  el  viento; 192 

31.  Del  Licenciado  Francisco  de  Cuenca  Arjona  (*): 

Al  dulce  son  del  instrumento  santo 212 

De  un  alta  sierra  la  empinada  cumbre  .       .      .      .  213 

32.  De  Fray  Fernando  Liijân  (*): 

Nave  que  â  salvameoto  surges  rica 214 

33.  De  Juan  de  Morales: 

^Quién  me  dard  la  voz  y  el  instrumento      .      .      .  215 

34.  Del  Padre  Martin  de  Roa: 

Que  del  mundo  la  raâquina  se  rompa    .      .      .       .  21G 

35.  Del  Marqués  de  Berlanga  (*): 

Esta  tierra,  Seflor,  que  humilde  piso      ....  222 

Miran  mis  ojos  el  profundo  lecho 223 

Al  dar  en  tierra  el  sacrosanto  muro      ....  224 

FIN  DE  LA  TABLA 
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Nûrn.  II. — Pedro  Martin  de  la  Plaza. 

tHermosas  ninfas  que  al  alegre  coro...» 

Este  poeta  era  hermano  de  Luis  Martfn  de  la  Plaza,  y,  â. 
mi  ver,  el  mismo  licenciado  Pedro  Luis  Martin  de  quien  hay  un 
soneto  en  las  Flores  de  Espinosa  (nùm.  210). 

Nûm.  III. — Pedro  de  Espinosa. 

«Calas  la  selva  que  con  verde  reja...» 

*  Hymhlia  dice  en  el  verso  6  la  copia  del  côdice,  cotejada 
con  su  original  por  Quirôs  de  los  Rfos;  pero  debfa  decir  Hyhla 
6  Hibla,  que  es  el  nombre  de  un  monte  siciliano  famoso,  en  la 
antiguedad,  por  su  miel.  Ya  la  celebraba  Plinio,  en  el  cap.  XIII, 
lib.  XI,  de  su  Historia  Natural. 


Nûm.  I. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Una  alla  compasiôn,  envuelta  en  ira...» 

*  a)  No  sé  que  haya  sido  publicada  antes  de  ahora  esta 
valiente  composiciôn,  en  la  cual,  como  en  todas  las  suyas,  el  no- 
ble poeta  sevillano, 


(i)  Como  en  las  notas  de  las  Flores  de  Espinosa,  se  senalan  con  asteriscos  en  las 
de  este  volumen  las  que  enteramente,  por  su  fonde  y  por  su  redacciôn,  corresponden  al 
Sr.  Rodriguez  Marin. 


34°  Notas. 

«Del  sacro  Apolo  y  de  las  Musas  hijo,» 

siguiô  las  huellas  del  divino  Herrera,  en  cuanto  al  esmerado 
uso  del  lenguaje  poético.  En  esta,  ademâs,  como  en  algunas  de 
aquél,  acûdese  airosamente  â  la  manera  peculiar  de  la  poesfa 
hebrea.  Frase  hay  en  la  canciôn  de  Arguijo  que  esta  copiada,  â 
la  letra,  de  otra  del  célèbre  comentador  de  Garcilaso:  aquello  de 

....  echard  en  despefiadero 
El  carro,  y  el  caballo  y  caballero 

(pâg.  i8,  versos  24  y  25),  es  el  final  de  la  segunda  estancia  de  la 
canciôn  Por  la  pérdida  del  rey  D.  Sébastian: 

Y  el  Santo  de  Israël  abriô  su  mano, 

Y  los  dej6,  y  cay6  en  despefiadero 
El  carro,  y  el  caballo  y  caballero, 

b)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Pâg.  15,  V.  18:  Vuestro  honor,  hecho   fabula  a  la  gente? 

Vuestro  se  escribiô  primero;  después  se  tachô  esa  palabra,  escri- 
biéndose  de  otra  tinta  y  de  diversa  mano  un  vocablo  que  no  se 
lee  bien.  El  vuestro  (que  también  pudiera  ser  nuestro)  se  lee  cla- 
ro  a  través  del  tachôn. 

Pâg.  16,  vs.  16  y  17:  Aqueste  nombre  venerando  Augusto 

iQuién  contra  ver  que  yerra  se  atribuye? 

El  primero  de  estos  versos  esta  anadido  de  letra  y  tinta  diferen- 
tes,  pero  de  la  época;  y  en  el  segundo,  que  decla: 

Quien  contra  el  deber  que  yerra  se  atribuye? 

estân  tachadas  las  sflabas  el  y  de,  al  parecer,  por  la  misma  mano 
que  adicionô  el  verso  anterior.  Con  todo,  el  sentido  no  queda 
claro. 

Pâg.  17,  V.  32:  Y  no  veas  que,  en  firmando  aquî  la  planta... 

Infirmando,  decfa  primero;  luego  se  corrigiô  en  firmando  (e?i  afir- 
mando).     . 

*  c)     Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

El  verso  14  de  la  pâg.    10  pudo  decir  esto,  6  cosa  pare- 
cida: 

La  que  en  los  anchos  mares  dominaba... 

En  el  13  de  la  pâg.  12  hace  mejor  sentido  leer  ven,  que  no 
van. 
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Los  versos  9-12  de  la  13  quizâs  se  deban  leer  de  este  modo: 

Y  à  mil  monstruos  de  error  que  familiares 
Tiene,  levanta  dentro  el  pecho  altares; 

Y  tal  que  cubre  {â  quien  cubre)  el  ornamento  sacro 
Un  vivo  infierno  aprueba... 

Y  puntuar  asf  los  versos  25  y  26  de  la  misma  pagina: 

Ya  en  honor  convertidos, 

Hasta  que  arranquen  dellos  las  raices. 

El  verso  27  de  la  pâg.  15  quizâs  deba  decir: 

Y  la  malicia;  que  en  los  arduos  cases... 

En  el  verso  35  de  la  pâg.  16  parece  que  se  debe  leer  Su  ge- 
mido,  en  vez  de  Mi  gemido;  y  en  el  primero  de  la  17,  levantarse 
en  lugar  de  lamcntarse. 

El  verso  27  de  la  pâg.  18,  que  dice: 

Cilicio  austère,  al  cuello  espada  cuerda... 

^deberâ  decir  esparto  ô  cerda,  materias  de  que  solfan  hacerse 
los  cilicios?  Porque  lo  de  espada,  como  cilicio,  no  se  eTitiende. 

El  verso  32  de  la  pâg.  \Z,forsitam: 

Con  intense  dolorî... 

Los  versos  14  y  15  de  la  pâg.  20,  quizâs: 

....  tnuesire  en  el  espejo 
Del  pensamiento  ^/ aima  su  hermosura... 

y  los  25  y  26  de  la  misma  pagina: 

Que  el  mesme  padre  que  tus  graves  yerros 
Enmienda,  el  que  severo  te  corrige... 

Por  ùltimo,  en  los  dos  ùltimos  versos  del  commiato  se  repite 
como  consonante  de  si  propia  la  palabra  tenierario;  y  aunque 
en  los  poetas  del  siglo  XVI  y  de  los  comienzos  del  XVII  era 
frecuente  poner  unas  mismas  voces  como  consonantes  reclpro- 
cos,  sobre  todo,  usândolas  en  acepciones  distintas  ô  como  di- 
versas  partes  de  la  oraciôn  (pla?ita,  ârbol,  y  planta,  pie;  luces, 
de  hicir,  y  luces,  plural  de  luz;  etc.),  ociirreseme  que  acaso  taies 
versos,  en  su  original,  dirfan: 

Pone  los  pies  incautos,  necesario 
No  escapa... 

usando  del  vocablo  necesario  como  adverbio,  por  necesariamente, 
como  se  decla  cierto  por  ciertamente.  Esto  y  cuanto  aventure  en 
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materia  de  enmiendas,  ô,  mejor,  de  lecciones  probables  6  po- 
sibles,  perdidas  en  un  côdice  defectuosfsimo,  ha  de  entenderse 
piiesto  bajo  la  correcciôn  de  los  doctos. 

Nùm.  2. — D.Juan  de  Argiiijo. 

«No  temas,  joh  belli'simo  Troyano!...» 

*  Quintana  incluyô  este  soneto  en  sus  Poesias  selectas  caste- 
llanas  (éd.  de  1830, 1. 1,  pâg.  312).  En  Colon  (Sonetos  de  D.Juan 
de  Arguijo...  Sevilla,  1841)  esta  en  la  pâg.  37,  intitulado  Jiipi- 
ter  â  Ganimedes,  y  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Con  corvas  unas  te  levante  al  cielo... 

»       6:  Del  alto  olimpo?  (  i  )  ijLa  piedad  y  el  celo... 

»     12:  El  mismo  soy.  No  â  la  âguila  ères  dado... 

»     14:  Tu  amada  Troya,  y  sube  â  mis  estrellas... 

El  Maestro  Francisco  de  Médina,  en  sus  Apuntamientos  y  no- 
tas â  los  sonetos  de  Arguijo,  proponfa  que  en  el  segundo  verso  se 
\Q.yQXd.  presto  vuelo,  en  lugar  de  nuevovuelo.  «Bueno  estaha.  nuevo 
— dice — pero  repftese  esta  palabra  en  muchos  lugares  (de  los 
mencionados  sonetos):  nuevas  ondas,  nueva  petia,  nuevo  esplen- 
dor,  nueva  gloria.-A  Y  aun  pudo  anadir  que  el  decir  presto  vuelo 
lleva  al  decir  7iuevo  vuelo  la  ventaja  de  evitar  la  cacofonfa  vo, 
vue. 

También  se  halla  el  soneto  del  texto  en  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  393. 

Nûm.  3. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Dura  imaginaciôn  que,  mâs  que  el  viento...» 

*  No  esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  (Ensayo  para  una  biblioteca  espanola...  t.  I,  col. 
288)  lo  encontrô  en  un  MS.  granadino  intitulado  Versos  de 
D.  Juan  de  Arguijo,  Ano  de  mil  y  seiscientos  y  doce.  Variantes 
de  ese  texto: 

Verso  i;   OV^^;  imaginaciôn,  que  ^z^a/ el  viento... 
»       3:  Horas  de  xm placer,  qyxe  ya  trocadas... 
»      8:   Dolor  al  aima,  ^«^?'ra  al  sufrimiento... 
»     12:  Permitidme  que  en  llanto  desatado... 
»     14:  Tendra  fin  nuestro  espanto,  fin  mi  pena. 

(i)     Olintpio  es  errata  del  côdice. 
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Nûm.  4. — D.Juan  de  Arguijo. 

«fMientras  que  de  Cartago  las  banderas... > 

*  Colon  lo  publicô  por  primera  vez  (pâg.  14).  Variantes: 
Verso  4:         Pisar  del  vago  Tibre  las  riberas... 

»       7:         Sin  sangre  aîguna  derribaste  el  vano... 
Vs.  12  y  i3'.  iOh  prudente  esperar,  oh  voluntaria 

Constancia,  por  quien  Roma  ver  alcanza... 

Enmienda  del  Maestro  Médina  al  verso  12: 
«iOh  prudente  su/rir...a 

como  en  el  texto  de  Calderôn.  ^Tuvo  este  conocimiento  de  las 
enmiendas  del  Maestro  Médina? 

Castro,  en  la  pâg.  398  del  t.  XXXII  de  Rivadeneyra,  hizo  de- 
cir  â  Arguijo,  en  el  verso  tercero  de  este  soneto: 

Y  esperar  vitorioso  el  africano... 

Mâs  que  enmienda,  parece  errata:  una  de  las  en  que  abunda  tan 
mendosa  ediciôn. 

Nûm.  5. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Baîia  llorando  el  ofendido  lecho...» 

*  Lo  publicaron  Fernândez  (t.  XXV  de  su   Colecciôn,  pagi- 
na 98)  y  Colon  (pâg.   19),  con  el  tftulo  de  Lucrecia.  Variantes: 

Verso  5:         Rompe  con  hierro  agudo  el  casto  pecho...  (Fern.  y  Col.) 
»      6:         Y  abre  camino  â  la  aima,  que  indignada...  (Col.) 
»      8:        Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho.  (Fern.) 
»     10.         Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta...  (Fern.  y  Col.) 
»     II:         Desestimô  cov\.\!ca.  mortal  At%v\o.  {Qo\.') 

Vs.  12  y  13:  Céda  el  debido  honor,  la  dulce  vida, 

Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menos  casta...  (Fern.) 

Verso  13:       Que  no  es  juste  que  otra  menos  casta...  (Col.) 

Enmiendas  del  Maestro  Médina  â  los  versos  ii  y  13:  <i.Des- 
vio  fatal,  para  excusarla  de  no  obedecer  â  su  marido. 

Que  no  es  justo  que  otra  menos  casta. 

Por  evitar  la  repeticiôn  vulgar  de  qtie,  que: 

No  es  justo,  dijo,  que  otra  menos  casta...» 
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como  en  la  antologfa  de  Calderôn,  quien  también  siguiô  lo  de 
fatal  desvio,  en  lugar  de  nwrtal  desvîo. 

Asimismo  publicaron  este  soneto,  Quintana  en  su  colecciôn 
de  Poesîas  seledas  castellanas,  t.  I,  pâg.  315,  y  Castro,  en  la  Bi- 
blioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  394. 

Nùm.  6. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Vivf,  y  en  dura  piedra  convertida...» 

*  Çolôn  lo  publicô  por  primera  vez  (pâg.  14),  con  este  t(- 
tulo:  A  una  estatua  de  Niobe,  que  labrô  Praxiteles.  De  Ausonio. 
Variantes: 

Vs.  6  y  7:       Mas  no  al  sentido  la  arte  poderosa; 

Que  no  lo  tuve  yo,  cuando  furiosa... 
Veiso  10:       Si  ardiente  llanto  ^J/>/ya  el  mârmol  frio... 
Vs.  13  y  14:  Para  que  sea  eterno  el  dolor  mio, 

Que  faltândome  la  aima,  el  llanto  dure. 

Enmiendas  del  Maestro  Médina: 

t  Verso  8:  Los  altos  dioses  despreciê  atrevida. 

»     10:  Si  ardiente  llanto  espira  el  mârmol  frio... 

Eterno  mana;  6  en  lugar  de  espira,  dirfa:  vierte:  ardiente  es  ocio- 
so,  eterno  responde  al  verso  que  se  sigue,  y  lo  ùltimo  el  llanto 
dure:  yo  dirfa: 

Si  eterno  llanto  mana  en  mârmol  frio  .n 

El  verso  3,  tal  como  lo  ponen  Calderôn  y  Colon,  y  como  lo 
conserva  Castro  (t.  XXXII  de  Rivadeneyra,  pâg.  401), 

De  Praxiteles,  Niobe  (ô  Nïobe)  hermosa, 
no  se  pudo  leer,  para  que  constara  de  las  sflabas  y  la  cadencia 
necesarias,  sinô  de  estos  modos: 

De   Praxiteles,  N/obe  A'ermosa. 
De  Praxiteles,  Nïob/  ^'ermosa. 
Variante  que  se  halla  solamente  en  Castro: 

Verso  9;   jAy  triste,  cômo  en  vano  me  consuelo... 

Nùm.  7. — D.Juan  de  Arguijo. 

«El  triste  fin,  la  suerte  infortunada...» 

*  Publicado  por  Fernândez  (pâg.  102)  y  por  Colon  (pâg.  i'^. 
Variantes: 
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Verso  i:         El  ttuevo  fin,  la  suerte  infortunada...  (Col.) 

»       5:         Oadta  en  sombra  obscura  esta  labrada...  (Fern.) 
Vs.    9  y  10:  Que  dards  tiernas  lâgrimas,  no  dudo, 

A  las  cenizas  donde  aun  dura  ardiente...  (Col.) 
»     10  y  1 1:  .^  estas  cenizas  donde  aun  dura  ardiente 

El   fuego,  en  que  cayô  desdicha  tanta  (Fern.) 
»     13  y  14:    Trocar  color  en  la  cercana  fuente, 

Y  el  de  su  fruto  en  ia  silvcstre  planta.  (Col.) 
Verso  14.'      Y  el  de  su  fruto  en  la  insensible  planta.  (Fern.) 

Enmiendas  del  Maestro  Médina: 

Al  verso  i.°:  «Mas  se  conforma  triste  que  nuevo:  fifi  con  suer- 
te infortufiada.» 

Al  verso  11:  En  vez  de  el  fuego,  «la  brasa:  mâs  se  jimtan  ce- 
nizas con  brasa  que  cowfiiego;  y  es  bien  variar  el  vocablo  tantas 
veces  repetido  del  autor.  Gran  cosa  serfa,  si  à  estos  epltetos  se 
sustituyesen  otros  que  alentasen  mâs  el  conceto  de  este  epigra- 
ma.» 

En  Rivadeneyra  (t.  XXXII,  pâg.  394)  se  titula  este  soneto 
A  Piramo,  como  en  Fernândez  y  en  Colon. 

1^0  de  insaciable  planta  debe  de  estar  escrito  por  error  en  el 
côdice  (si  ya  no  es  lapsus  solo  de  la  copia),  por  insefisible.  ^Por 
que  Arguijo  habfa  de  llamar  insaciable  al  moral  bajo  el  cuai  se 
suicidaron  Pframo  y  Tisbe?...  A  menos  que  le  llamara  asi  por- 
que  no  se  habïa  dado  por  contento  con  una  sola  muerte. 

Nûm.  8. — D.Juan  de  Arguijo. 

«A  tî,  de  alegres  vides  coronado...» 

*  Publicado  por  Fernândez  (pâg,  90)  y  por  Colon  (pâg.  30). 
Variantes: 

Verso  4:  Tiemplas  la  fuerza  del  mayor  cuidado:...  (Fern.  y  Col.) 
»       6:   O  d  Penteo  (1)  en  tus  aras  insolente...  (Fern.  y  Col.) 
»       7:  Ora  te  mire  la  festiva  gente...  (Fern.) 

»  8:  En  sus  convites  dulce  y  regalado...  (Fern.  y  Col.) 
»       9:   O  ya  de  tu  Ariadna  al  alto  asiento...  (Col.) 

»  !o:  Subas  ufano  la  mortal  corons....  (Fern.) 

»  II;  Vén  fâcil,  vén  humano  al  canto  mio:  (Fern.  y  Col.) 


(i)     Pantheo  es  errata  del  côdice.  Nada  tiene  que  ver  Panteo,  el  hijo  de  Otreo,  con 
Penteo   el  rey  de  l'ebas  que  mandé  amarrar  â  Baco. 

ToMO  II  44 
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Verso  12:  Que  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento...  (Fern.) 
»       14:  Y  el  Tibre  envidiarâ  al  Hispalio  rio.  (Col.) 
»        »     Y  a/ Tibre  inundarâ  el  Uispalio  no.  {Yctn.) 

Enmiendas  y  observaciones  del  Maestro  Médina: 
Al  verso  11:  cAl  ca?npo  mio;  pienso  se  ha  de  leer  asf,  y  que 
toda  esta  nueva  devocion  con  Baco  es  para  beneficio  de  Tablan- 
tes.» (i)  Y  al  fin  del  soneto:  «La  fanfarria  poética  de  este  îiltîmo 
terceto  parece  de  algun  trovador  nacido  y  crecido  en  la  rua  nova 
de  Lisbona:  saïga  por  ende  de  Castilla.»  Bien  que  antes,  al  t(tn- 
lo  de  este  soneto  «^  Bacof>,  le  habfa  pegado  el  Maestro  la  si- 
guiente  coleta:  «Este  soneto  serf  a  bueno  à  sus  solas;  pero  no  lo 
parece  puesto  en  decena  de  otros  mejores;  podemos  decir  dél, 
lo  que  dijo  el  cazador  vizcaino  del  ruisenor  que  matô:  Aniigo, 
todo  sois  palabras.  Habfale  agradado  el  estruendo  del  canto; 
mas  no  le  agradô  la  sustancia  del  cuerpo.» 

También  publicaron  este  soneto,  Quintana  en  su  antologfa 
(t.  I,  pâg.  311),  y  Castro  en  la  pâg.  392  del  t.  XXXII  de  Riva- 
deneyra. 

Nùm.  9. — D.Juan  de  Arguijo. 

<E1  jabalî  de  Arcadia,  el  leôn  Nemeo...» 

*  Publicado  por  Colon  (pâg.  39),  con  el  ti'tulo  de  A  Hercu- 
les. Variantes: 

Verso  2;  El  toro  â  los  cien  pueblos  pavoroso... 

»       4:  De  la  hidra  nie  viô  (2)  el  lago  Lerneo. 

»       7:  No  burlaron  mi  intento  generoso... 

»     10:  Son  Aceloo,  Busiris  y  Diomedes... 

»     14:  Si  me  rendiste,  oh  bella  Deyanira! 

Castro  lo  reimprimiô  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII, 
pâg.  400. 


(i)  Tablantes  era  una  hermosa  finca  de  recreo,' propiedad  de  Arguijo,  situada  cerca 
del  convento  de  Nuestra  Senora  del  Loreto,  entre  Umbrete  y  Espartinas.  En  ella  hospedô 
à  la  Marquesa  de  Dénia,  gastando  en  ostentaciones  20,000  ducados  que  ténia  de  renta,  y 
quedando  «pobre  retraido  toda  su  vida»,  al  decir  del  Maestro  Sébastian  Villegas,  en  sus 
Kfemérides  (MS.  in  folio  de  la  Biblioteca  Capitular  y  Colombina,  t.  100  de  varios). 

De  la  magnificencia  con  que  fué  obsequiada  dicha  senora  por  la  ciudad  de  Sevilla 
en  1599  trata  extensamente  mi  buen  amigo  D.  Nicolas  Tenorio,  en  su  libro  intitulado  No- 
ticia  de  las  fiestas  en  houor  de  la  Marçuesa  de  Dénia...  (Sevilla,  1896). 

(2)  El  moviô  es,  sin  duda,  yerro  del  côdice,  6  de  la  copia  que  tengo  d  la  vista.  El 
sentido  pide  me  viô. 
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Nùrn.  10. — D.Juan  de  Arguijo. 

«A  tf,  en  los  versos  dulce  y  numeroso...» 

*  Publicaron  este  soneto  Fernândez  y  Colon,  este  en  la  pagi- 
na 15,  con  el  tftulo  A  Orfeo  despedazado.  Variantes: 

Vs.  I  y  2:  A  ti,  en  los  dulces  versos  ^\!ixn&xo%o, 

F  primer  padre  de. la  lira,  Orfeo...  (Col.) 

Verso  5:     A  tî  llorô  Estrimon,  â  ti  el  fragoso...  (Fern.  y  Col.) 
»      6:     Rèdope,  y  allas  cnmbres  del  Pangeo...  (Col.) 
>       7:     A  ti  las  Ninfas  del  sagrado  Alfeo...  (Fern.  y  Col.)  (i) 

En  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  395. 
Nûm.  1 1. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Julia,  si  de  la  Parca  el  fiiror  ciego...» 

*  Publicado  por  Colon  (pâg.  16),  de  quien  lo  tomô  Castro 
para  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XXXII,  398).  Tltulo:  A  Ju- 
lia, hija  de  Julio  César  y  miijer  de  Pompeyo.  Variantes: 

Verso  2:  Permitiera  en  tu  vida  mâs  tardanza... 
»     12:  Tu  sola  el  istmo  de  estas  ondas  ères... 

Istnios,  singular,  esta  dicho  en  el  côdice  de  Calderôn,  sin  espa- 
nolizar  el  vocablo:  como  se  decfa  en  griego. 

Nûm.  12. — D.Juan  de  Arguijo. 

«De  Alejandro  el  Irasunto,  muda  historia...» 

*  Colon  publicô  este  soneto  (pâg.  22),  que  ha  sido  reprodu- 
cido  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XXXII,  401).  En  el  librito 
de  Colon  se  titula:  A  César,  viendo  la  estatua  de  Alejandro  en 
Cddiz.  Variante: 

Verso  8:   Que  aùn  no  ha  dado  principio  à  su  memoria. 

El  Maestro  Médina  preferla  que  se  leyera  este  verso  asi: 

Que  aûn  principio  no  ha  dado  à.  su  memoria 

(como  esta  en  el  côdice  de  Calderôn),  «porque  no  se  continuen 
tan  tas  palabras  de  una  silaba.» 


(i)     JEstrïoft  y  Olmeo  son  évidentes  lapsus  del  côdice. 
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Nùm.  13. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Ofrece  al  fuego  la  enganada  diestra...» 

*  Esta  en  la  pâg.  27  de  Colon  y  se  titula  A  Scévola.  Castro 
lo  reprodujo  en  la  pâg.  401  del  t.  XXXll  de  Rivadeneyra.  Va- 
riantes: 

Verso  4:       Con  afecto  espantoso  el  pesar  muestra. 

»       6:       El  ofendido  rey  mira  turbado... 

»       8:       Que  supo  errando  â  tantas  ser  maestra  (i) 
Vs.  9  y  10:  No  castigueis,  le  dijo,  valeroso 

Mancebo,  el  fuerte  brazo,  cuyo  engano... 
Verso  12:    Hoy  Roma  ^ox  \.w'\Xi\.QXi.\.o  gêner  os  0... 

Ya  parece  évidente  que  Calderôn  conocia  las  enmiendas  hechas 
por  el  Mtro.  Francisco  de  Médina  â  los  sonetos  de  Arguijo,  su- 
puesto  que  las  sigue  casi  siempre,  lo  cual  para  casualidad  es  mu- 
cho.  En  el  soneto  de  este  numéro  Calderôn  admitiô  las  dos  en- 
miendas hechas  por  el  ilustre  sabio  graduado  en  Osuna,  quien 
corrigiô  en  el  verso  4:  <i.Coji  denuedo  espantoso»,  anadiendo:  «To- 
das  las  veces  que  tengo  buen  vocablo  castellano,  escuso  el  lati- 
no»;  y  en  el  verso  10:  «Soldado:  no  se  la  edad  que  tenia  Scévo- 
la; pienso  que  seri'a  mejor  Soldado  (en  lugar  de  mancebo),  que 
es  palabra  mâs  gênerai  y  décente  â  un  rey,  que  no  conocia 
en  parti cular  â  Scévola.» 

Y  ya  que  dije  que  el  Maestro  Médina  fué  graduado  en  Osuna, 
permitaseme  anadir  algo  sobre  ello.  Justo  es  que  ya  vayan  sa- 
liendo  â  la  luz  pùblica  algunas  de  las  olvidadas  glorias  de 
aquella  Universidad,  tan  maltratada  por  Cervantes,  por  moti- 
vos  que  confto  en  acabar  de  poner  en  claro,  si  Dios  me  da 
vida  y  salud.  Francisco  de  Médina,  natural  de  Sevilla  y  graduado 
de  bachiller  en  artes  por  su  Universidad  en  28  de  Junio  de  1561, 
se  licenciô  en  la  misma  facultad  en  Osuna,  presentândose  para 
ello  el  dfa  14  de  Agosto  de  1570  y  seiïalândosele  el  16  los 
puntos,  de  los  cuales  escogiô,  en  Filosofi'a,  el  tercero  capitulo  del 
libre  segundo  de  anjma,  y  en  Lôgica,  el  capitulo  de  ad  aliquid 
(sylogismo  extensiuo).  El  17  verificô  el  examen  secreto,  en  el  que 
fué  aprobado  ?iemine  discrepante,  y  recibiô  el  dicho  grado  el  18. 


(i)     El  côdice  de  Calderôn  dice: 

Que  supo  â  tantas  ser  maestra, 
y  Quirôs  de  los  Rios  supliô  las  silabas  que  le  faltaban,  anadiendo  la  palabra  otras,  sin  tener 
en  cuenta  el  texto  de  Colon. 
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En  este  mismo  dîa  fué  admitido  para  el  de  maestro,  que  se  le 
confiriô  el  24  por  el  vicechanciller  Ur.  Francisco  Gil. 

En  la  misma  Universidad  de  Osuna  estudiaron  varios  de  los 
poetas  de  quienes  hay  composiciones  en  las  Flores  de  Espinosa, 
por  ejemplo:  Juan  de  la  Llana,  D.  Luis  Manuel  de  Figueroa, 
Agustîn  de  Tejada  y  Pâez,  Luis  Martfn  de  la  Plaza  y  Luis  Ba- 
rahona  de  Soto,  cuyos  antécédentes  académicos  tengo  cuidado- 
samente  recogidos,  para  publicarlos  en  ocasiôn  y  lugar  opor- 
tunos. 


Nùm.  14. — D.Juan  de  Arguijo. 

«El  itacense  rey  que  tantos  anos...» 

*  Publicado  por  Fernândez  (pâg.  loi),  con  el  ti'tulo  de  Uli- 
ses.  Variantes: 

Verso  i:       El  Griego  vencedor  que  tantos  aûos... 
Vs.  9  y  10:  Los  ojos  cubre  y  cierra  /os  oidos 
De  las  sirenas  d  la  vista  y  canto... 
Verso  12:     Y  negando  al  objeto  los  sentidos... 
»       14:     Huyendo  vence,  y  corta  el  m-ar  seguro. 

En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.   394, 
Nùm.  15. — D.Juan  de  Arguijo. 

«jA  quién  me  quejaré  del  cruel  engano....» 

*  Entre  todos  los  sonetos  de  Arguijo,  este  es  quizâs  el  màs 
veces  impreso:  lo  publicô  por  primera  vez  Espinosa  en  las  Flo- 
res de  poetas  ilustres  (nùm.  90  de  la  ediciôn  actual);  de  allf  hubo 
de  tomarlo  Baltasar  Graciàn,  que  lo  reprodujo  en  su.  Agudeza  y 
arte  de  ingenio  (pâg.  289  de  la  segunda  ediciôn),  y  después  fué 
inclufdo  en  la  pâg.  5 1  del  t.  IV  de  la  traducciôn  que  Munarriz 
hizo  de  las  Lecciones  sobre  la  retôrica  y  las  bellas  letras  de  Blair 
(i 798-1801),  en  la  antologfa  de  Quintana  (t.  I,  pâg.  316  de  la 
éd.  de  1830),  en  los  Sonetos  de  D.  Juan  de  Arguijo  publicados 
por  Colon  (pâg.  24),  y  por  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra, tomo  XXXII,  pâg.  395.  También  figura  en  la  pâg.  104 
de  la  colecciôn  de  D.  Ramôn  Fernândez.  Variantes: 

Verso  8:         Pues  no  permite  alivio  mal  tamano.  (Fern.) 
Vs.  10  y  II:  De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
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Vengadme,  os  ruego,  del  traidor  Teseo  (i).  (F.  y  C.) 
Verso  12:  Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno...  (Fern.) 

Espinosa  y  Graciân  leyeron  asf  los  versos  5.°  y  6.°: 

Huyô  el  pérfido  autor  de  tanto  dafio 
Y  quedé  sola  en  peregrino  suelo... 

Nûm.  16. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Vuelta  en  ceniza  ïroya,  y  su  tesoro...» 

*  Inédite,  hasta  que  lo  publicô  D.  Juan  Colon  en  1841  (pa- 
gina 23),  bajo  el  tftulo  A  Folimnéster  que  matô  d  Polidoro.  Cas- 
tro lo  reprodujo  en  la  pâg.  399  del  t.  XXXII  de  Rivadeneyra. 
Variantes: 

Verso  3:    El  codicioso  Polimnéster  fiero... 
Vs.  6  y  7:   Sacn'lega  codicia  del  dinero? 

Si  quebrantas  el  inviolable  fuero... 
Verso  9;     Con  Justa  indignacion  reprueba  el  suelo... 
»     II:    Que  poco  ^ozam  taies  despojos. 

Enmiendas  del  Maestro  Médina: 

Al  verso  i.°:  «cenizas,  numéro  mâs  lleno,  y  excùsanse  très 
vocablos  que  acaban  en  la  misma  vocal  a  continuados  en  el  mis- 
mo  verso.»  Al  verso  2.°:  «Yo  dijera: 

Einpresa  del  mirtnîdone  extranjero. 

Porque  empresa  es  de  mâs  Uana  significacion  y  se  quedarâ  des- 
pojo  para  el  verso  11:  y  es  mejor  mirmidone  que  dôlope:  porque 
si  bien  ambos  eran  en  Tesalia,  el  inirmidone  siguiô  â  Aquiles  y 
el  dôlope  â  Peleo.»  Al  verso  12:  <.<.Dispone  6  acelera  (en  vez  de 
previe?ie):  porque  previene  no  esta  en  su  lugar.»  Al  ùltimo  ver- 
so: «^Si  sera  de  mâs  encarecimiento,  y  mâs  â  propôsito  para  sig- 
nificar  â  Hécuba: 

De  îina  anciana  mujer  la  débil  mano? 

Y  sin  la  conjuncion,  porque  es  mâs  ilustre  la  epifonema.» 

Los  versos: 

ijA  que  no  obligarâs,  hambre  del  oro, 
Sacrilega  codicia  de  dinero... 


(i)     Teseo  y  no  Tcreo  ha  de  leerse;  que  el  que  robô  â  Ariadna  nada  tiene  que  ver 
con  Tereo,  el  que  eorté  la  lengua  â  Filomcla  y  acabo  por  ser  transformado  en  g.ivilân. 
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son  reminiscencia  de  aquellos  de  Virgilio: 

Quid  non  mortalia  pectora  cogis 
Auri  sacra  fatiies? 

Nùm.  17. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Oprime  el  Etna  ardiente  â  los  osados...» 

*  Colon  publicô  por  primera  vez  este  soneto  (pâg-  23),  sin 
nota  alguna  del  Maestro  Médina  y  con  este  epfgrafe:  A  los  Gigan- 
tes  que  combatieron  el  cielo.  Castro  lo  reprodujo  en  el  t.  XXXII, 
pâg.  399,  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Variante  ùnica: 

Vs.  7  y  8:  En  las  cavernas  yacen  con  violenta 
Rayo  de  la  alta  cumbre  derribados. 

Nûm.  18. — D.Juan  de  Arguijo. 

«El  que,  soberbio,  â  no  temer  se  atreve...» 

*  Lo  publicaron  Fernândez  (pâg.  89)  y  Colon  (pâg.  26),  este 
con  el  tltulo  de  A  Troya  asolada.  Variantes: 

Verso  2:         La  varia  fuerza  del  mudable  hado...  (Col.) 
»       »  La  fuerza  oculta  del  violenta  hado...  (Fern.) 

î       7:         El  ttirbio  Nilo  y  vino  el  Scita  osado...  (Fern.) 
Vs.  7  y  8:       Al  claro  Nilo,  y  vino  el  Scita  osado, 

Que  el  puro  Tânais,  y  el  Oronta  bebe.  (Col.) 
Verso  10:       /^i»//^?' «'^/ .i^j/a  hermosa,  rica;j' fuerte...  (Fern.) 
Vs.  10  y  II:  De  la  Asia  honor,  hermosa,  rica_j'  fuerte. 

Madré  de  reinos,  y  de  el  mundo  espanto.  (Col.) 
Verso  13;       Solo  han  quedado  CjOh  misérable  suerte!)  (Fern.) 

El  Maestro  Médina  en  sus  Apuntamientos  proponfa  que  el  se- 
gundo  verso  se  leyera  asf: 

La  varia  fuerza  del  violenta  hado, 
por  parecerle  impropio  para  el  hado  el  eplteto  mudable. 

El  soneto  de  este  numéro  se  halla  también  en  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  392.  D.  Bartolomé  José  Gallar- 
do  lo  viô  ademâs  en  el  MS.  que  dejo  citado  en  la  nota  del  nu- 
méro 3. 

Nûm.  19. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Victorioso  laurel,  Dafnes  esquiva...» 
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*  Publicado  por  Fernàndez  (pàg.  97),  por  Quintana  (t.  I,  pa- 
gina 313),  por  Colon  (pâg.  29)  y  por  Castro  en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra  (t.  XXXII,  pâg.  393).  Variantes: 

Verso  3:   De  tu  rigor,  y  de  mi  triste  historia...  (Fern.) 
»       5:  La  antigua  palma  y  abundante  oliva...  (Fern.) 
»       7:    Tu  centras  en  premio  de  Victoria...  (Col.)  (i) 
»       9:  Dijo  el  crinado  Apolo,  y  â  la  dura...  (Col.) 
»       »    Dijo  el  burlado  Cintio,  y  â  la  dura...  (Fern.) 
»     II:   Repite:  i/Da/nes  fierai  jmarmol  fn'o!  (Col.) 

Enmierïdas  del  Maestro  Médina: 

Verso  4;   Quiera  el  amor  que  eternamente  viva: 

«sin  que  corra  mâs  el  verso,  y  la  manera  de  decir  es  menos 
vulgar.» 

Verso  9:   Dijo  burlado  Cintio... 

«  Crines  y  crinado  qo  conservan  enteramente  la  significacion  la- 
tina,  y,  por  lo  menos,  crinado  es  eplteto  ocioso  en  este  propôsito. 
Diria  Cintio  por  Apolo,  por  la  variedad,  y  por  evitar  el  concurso 
de  las  dos  grandes  vocales  0  a,  que  es  insuave.»  Véase  que  del- 
gado  hilaba  el  buen  maestro  graduado  por  Osuna. 

Verso  13:   Que  no  es /«j'/^  consienta  ajeno  fuego. 

«Excùsanse  cinco  palabras  de  una  sflaba  y  la  repeticion  de  la 
primera  en  el  quinto  lugar,  que.-» 

Nùm.  20.  —  D.Juan  de  x'\rgi]ijo. 

«Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento...» 

*  Lo  publicô  por  primera  vez  Colon  (pâg.  28).  A  Faetôn  se 
litula.  Variantes: 

Verso  6:  Disculpa  la  carrera  mal  regida... 

»     I J  :  Dél  alcanzar  la  empresa  â  que  aspiraste. 

El  Maestro  Médina  dice  â  propôsito  del  primer  cuarteto:  «Vi- 
cios  juzgan  ser  los  lôgicos  atribuir  â  una  causa  por  efecto  el  que 
no  lo  es:  como  si  dijésemos,  el  vino  pudo  quitar  â  Lot  el  uso  de 
la  razon,  pero  no  el  brio  para  hacer  madrés  â  sus  hijas;  efecto  del 
vino  es  privar  de  razon,  pero  no  lo  es  privar  de  fuerza  para  en- 


(i)     Y  asi  debe  decir:    Tus  cenizas  es  evidentemente  yerro  del  copista  en  el  côdice 
de  Gor. 
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gendrar,  bien  asf  se  puede  decir:  ser  efecto  del  atrevimiento  qui- 
tar  la  vida,  pero  no  lo  es  qiiitar  la  fama,  antes  la  diô  â  muchos 
que  sin  ella  no  fueran  conocidos:  por  esto  pienso  no  es  la  sen- 
tencia  de  este  primer  cuarteto  de  la  viveza  que  se  imagina.»  En 
cuanto  al  verso  11,  aconsejaba:  «Divfdanse  las  palabras  de  una 
sïlaba  y  exciisese  el  encuentro  de  las  dos  /  /,  que  no  es  suave  en 
nuestros  versos.»  Parece  que  D.  Juan  Antonio  Calderôn  tuvo  en 
cuenta  la  advertencia. 

Castro  tomô  de  Colon  este  soneto  para  \2/Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra  (XXXII,  401). 

Nûm,  2  1. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Yo  vf  del  roio  sol  la  luz  serena...» 

*  Publicado  por  Fernândez  (pâg.  107),  por  Quintana  (I,  318), 
por  Colon  (pâg.  35),  y  por  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra  (XXXII,  395).  En  Colon  se  titula  La  tempestad y  la  calma. 
Variantes: 

Ver.^o  2:  Turbarse,  y  que  en  un  punto  desfallece...  (Fern.) 
»     10:  Deshecho  en  agua,  y  ô.  la  luz  primera...  (Col.) 
>      »     Deshecho  en  agua  y  â  su  luz  primera...  (Fern.) 
»     II:  Restituirse  apriesa  el  claro  dia...  (Col.) 
»      »     Restituirse  alegre  el  claro  dia...  (Fern.) 

El  Maestro  Médina  propone  esta  enmienda  para  el  verso  5: 
Fel  austro  tempestoso... 
«Ô  botrascoso,  por  no  usar  â  pares  vocablos  latinos  sin  causa.» 

En  las  Lecciones  sobre  la  Retôrica  y  las  Bellas  Letras  (Blair, 
traducciôn  de  Munarriz,  t.  IV,  pâgs.  49-51)  se  copian  y  elogian 
este  soneto  y  los  que  comienzan: 

jA  quién  me  quejaré  del  cruel  engano... 

Vierte  alegre  la  copa  en  que  atesora... 

Nûm.  2  2. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Sube  gimiendo  con  igual  fatiga...» 

*  Lo  publicaron  Fernândez  (pâg.  98),  Quintana  (I,  311),  Co- 
lon (pâg.  31)  y  Castro  (cipud  Rivadeneyra,  XXXII,  394).  Se  ti- 
tula Sisifo.  Variantes: 

ToMO  II  4c 
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Verso  r.  Sube  gimiendo  con  f/iorial  (aùga....  (Féru,  y  Col.) 

1.       6:  Suerte  cruel  su  nuezw  afan  renueva...  (Fern.) 

»     II:  Los  hombros  â  tal  carga  desiguales.  (Fern.) 

»     12;  ^wixo  peso  mayor  con  tal  porfia...  (Fern.  y  Col.) 

»     13:  Que  un  punto  no  perdona  a/pensamiento...  (Fern.) 

Nûm.  23. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Td,  â  quien  ofrece  el  apartado  polo...» 

*  Esta  en  la  colecciôn  de  Fernândez  (pâg.  94),  en  Colon  (pa- 
gina 34)  y  en  Rivadeneyra  (XXXII,  393).  Titùlase:  Al  Guadal- 
quivir,  en  una  avenida.  Variantes: 

Verso  3:  Preciosos  dones  de  luciente  plata...  (Fern.) 
»       4:    Y  cuanto  envidia  el  Tajo  y  el  Pactolo...  (Col.) 
>      8:  Que  contempla  en  tus  mârgenes  Apolo...  (Fern.  y  Col.) 
»     10:  Con /;vj/aj  ondas  y  mayor  corriente...  (Col.) 
»      >      Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente...  (Fern.) 
»     13:  Alzas  igual  al  mar  la  altiva   frente...  (Fern.  y  Col.) 

Enmienda  propuesta  por  el  Maestro  Médina: 

Verso  3:  Preciosas  piedras,  or 0,  perlas,  plata... 

Nùm.  24. — D.  Juan  de  Arg-uijo. 

«Veamos,  dijo,  de  Ifis  desdichado...» 

*  Serfa  inédito  este  soneto,  â  no  haberlo  dado  â  conocer  Ga- 
llardo  en  su  Ensayo...  (I,  col.  287),  tomândolo  del  MS.  grana- 
dino  que  cité  en  la  nota  del  nùm.  3.  Variantes: 

Vs.  1-3:      Veamos,  dijo,  de  Isis  desdichado 

El  misérable  entierro,  ja  traida  (i) 
A  pagar  Anaxarte  con  la  vida... 

Verso  II;  Debido  galardon  â  su  aspereza. 

No  se  trata  en  esta  composiciôn  de  Isis,  sinô  de  Ifis,  que  desde- 
nado  por  Anaxarte,  doncella  chipriota,  se  ahorcô  â  la  puerta  de 
su  casa.  Venus,  para  castigar  la  indiferencia  con  que  Anaxarte 
estaba  mirando  el  entierro  de  su  amante,  la  convirtiô  en  estatua 
de  piedra. 


(i)     Sera  errata,  por_j/  atraida. 
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El  côdice  del  Sr.  Duque  de  Gor  dice  en  el  verso  tercero  apa- 
gar  ô  d  pagar.  Quirôs  anadiô  oportunamente  la  palabra  va,  que 
era  indispensable. 

Nùm.  25. — D.Juan  de  Arguijo. 

«jAy  de  nu'!  siempre,  vana  fantasia... > 

*  Este  soneto  no  esta  como  de  Arguijo  en  parte  alguna  sinô 
en  el  côdice  de  Calderôn.  Como  de  D.  Francisco  de  Medrano  lo 
insertô  D.  Adolfo  de  Castro  entre  sus  poesfas,  en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  t.  XXXIl,  pâg.  356.  No  se  à  cuâl  de  ambos  auto- 
res  pertenezca.  Variantes: 

Vs.  IO-12:  Hoy,  si  bien  sales  hoy,  corazôn  mîo, 
De  ti'  sacudirâs  tan  grave  carga. 

liQuien  aguarda  â  maîiana  cual  prudente? 

Nûm.  26. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«rjuntaron  su  ganado  en  la  ribera...» 

*  a)  Esta  hermosa  composiciôn,  no  publicada  hasta  ahora, 
esta  llena  de  alusiones  â  personas  y  sucesos  de  Granada,  en  don- 
de  hubo  de  escribirla  Barahona  por  los  aiios  de  1570.  Tanto  los 
interlocutores,  Filas  y  Daman,  como  Silvano,  Cleanto,  Serrano, 
Laiiso,  Palemôn  y  Peloro  son,  sin  duda,  poetas  granadinos  6  que 
vivieron  en  aquella  ciudad.  Lauso  es  el  mismo  Barahona,  que 
ya  figurô  con  este  nombre  arcâdico  en  La  Galatea  de  Cervantes; 
Damôn  debe  de  ser  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  à  quien  se 
conocïa  por  ese  nombre  poético,  si  no  fuere  Pedro  Lâynez,  â 
quien  también  en  La  Galatea  se  llamô  asf;  Serra7W  es  quizâ 
Juan  Jerônimo  Serra,  gentilhombre  del  Duque  de  Alba  y  poeta 
de  quien  hay  dos  composiciones  en  las  Flores  colegidas  por  Es- 
pinosa,  y  Silvano  es  Gregorio  Silvestre. 

La  octava  undécima  se  refiere  â  Alonso  de  Céspedes,  cuyas 
hazanas  recopilô  Rodrigo  Méndez  Silva  en  un  libro  que  he  exa- 
minado  en  la  rica  biblioteca  del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes  y  que 
se  titula  Compe?idio  |  de  las  mas  senaladas  \  hazanas  \  qve  obro 
el  capitan  \  Alonso  de  Céspedes  \  Alcides  castellano  \  ...  (Madrid, 
Diego  Diaz,  1647.  En  8.°).  Céspedes  fué  â  la  Alpujarra,  contra 
los  moriscos  rebeldes,  en  la  primavera  de  1569,  contribuyô  po- 
derosamente  al  triunfo  de  los  cristianos  en  el  asalto  del  Penôn 
de  Frigiliana  y  muriô  herôicamente  en  las  Albunuelas,  montaiia 
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de  las  Guâjaras  Altas,  el  25  de  Julio  del  mismo  ano.  En  el  sitio 
en  que  ocurriô  su  muerte  fué  colocada  una  cruz  grande,  con  un 
rôtulo  que  decfa: 

Aqui  muriô 

El  Gran  Capitan 

Alonso 

DE  CÉSPEDES  EL 

Bravo. 

Por  su  valentfa  y  su  extraordinaria  fuerza  mereciô  y  obtuvo  la 
misma  fama  que  Diego  Garcia  de  Paredes,  el  Sansôn  de  Extre- 
madura. 

No  se  â  punto  fijo  â  quién  alude  la  octava  duodécima,  pero 
sospecho  que  â  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  por  el  suce- 
so  â  que  él  mismo  se  referfa  en  carta  que  escribiô  al  cardenal 
Espinosa  en  20  de  Septiembre  de  1569  (i).  «.,,  Solo  don  Diego 
de  Mendoza — dice — anda  por  puertas  ajenas,  porque  de  sesenta 
y  cuatro  anos,  tornando  por  sf,  echô  un  puiïal  en  los  corredo- 
res  de  palacio,  sin  poderlo  excusar,  ni  excéder  de  lo  que  basta- 
ba.»  En  efecto,  hablase  trabado  de  palabras,  estando  en  palacio, 
con  un  caballero  de  la  corte,  este  sacô  un  punal,  y  arrancândo- 
selo  D.  Diego  de  las  manos,  lo  tirô  por  una  ventana,  hecho  que 
juzgô  el  rey  por  gravfsimo  desacato.  Fuése  por  esto  ô  por  otra 
causa,  ello  es  que  saliô  desterrado  Mendoza.  (Rosell,  apud  Bi- 
blioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXI,  pâg.  XL) 

La  octava  décimatercera  se  refiere  al  Ldo.  Gonzalo  Mateo 
de  Berrfo,  jurisconsulto  y  poeta  granadino  de  quien  decfa  Ber- 
mùdez  de  Pedraza  en  el  libro  Antigïïedad  y  excele?icias  de  Gra- 
nada  (1608):  «su  pluma  no  es  menos  delgada  para  escribir  ver- 
sos que  derechos.»  De  él  hay  una  poesfa  en  las  Flores  de  Espi- 
nosa (nùm.  41).  Lo  elogiaron,  entre  otros,  Lope  de  Vega  en  El 
Laurel  de  Apolo  (V.  en  esta  ediciôn  de  las  Flores  la  nota  del 
nùm.  225  de  la  Frimera  parte),  Cristôbal  de  Mesa  en  su  Fes- 
tauracion  de  Espana  y  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope. 

La  octava  siguiente  célébra  â  Gaspar  de  Baeza,  gran  juris- 
consulto, traductor  de  las  Comunidades  de  Espana  de  Paulo  Jo- 
vio,  y  autor  de  très  obras,  intituladas:  De  non  meliorandis  ratio- 
ne  dotis  filiabus;  De  Inope  dcbitore  crédita  ri  addicetido  y  De  déci- 
ma tutori  Hispanico  iure  praestanda. 

Y  en  la  octava  décimaquinta  alude  d  la  muerte  del  famoso 


(i)     En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XXI,  pâg.  XXVI)  dice  1579,  pero  es  errata: 
D.  Diego  falleciô  en  1575.  % 
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poeta  Gregorio  Silvestre,  acaecida  no  el  ano  de  1570  como  dijo 
Pedro  de  Câceres  en  el  discurso  que  précède  â  las  obras  de  aquél 
(Granada  1599),  sinô  en  8  de  Octubre  de  1569,  como  advertl  en 
la  nota  niim.  87  de  la  Primera  parte  de  las  Flores.  Y  pues  alK 
no  dije  en  que  me  fundaba  para  contradecir  lo  aseverado  por 
aquel  contemporâneo  del  vate  mùsico,  lo  dire  ahora.  De  las  ac- 
tas  capitulares  de  la  Catedral  de  Granada  entresacô  D.  Domin- 
go Garcia  Pères,  para  publicarlas  en  su.  Catàlogo  razonado  bio- 
gràfico  y  Inbliogrâfico  de  los  autores  espafwles  que  escribieron  en 
castellano  (Madrid,  1890,  pâgs.  530  y  531),  estas  noticias  rela- 
tivas  â  la  muerte  de  Silvestre:  «En  11  de  Octubre  de  1569,  la 
mujer  de  Silvestre  y  sus  hijos  pidieron  al  Cabildo  se  le  haga  mer- 
ced  â  su  hijo  mayor  de  tocar  el  ôrgano  de  la  Santa  Iglesia,  pues 
su  padre,  al  morir,  los  dejô  muy  pobres  y  no  les  dejô  otro  re- 
medio  cuando  muriô»...  «En  29  de  Octubre  se  le  diô  (â  Juana 
de  Cazorla,  mujer  de  Silvestre)  9386  maravedfs  que  Silvestre  ga- 
nô  en  38  dias,  hasta  8  de  Octubre  que  felleciô.»  Bien  se  echa  de 
ver  el  entranable  carino  que  Barahona  profesaba  â  su  maestro 
Gregorio  Silvestre,  cuando  al  hablar  de  su  muerte  dice: 

iOh  medio  cuerpo  â  mi  solaz  hurtado! 
jOh  casi  el   aima  del  contento  mi'o! 
(jPor  que  no  me  lievaste  alla  contigo? 
O  jcômo  te  partiste  de  conmigo? 

El  amor  de  Silvestre  hacia  una  D.^  Marfa  y  la  muerte  de 
aquél,  ocurrida  mes  y  medio  después  que  la  de  esta,  cosas  â 
que  alude  la  octava  décimasexta,  confirman  la  exactitud  de  las 
noticias  que  ya  conociamos  por  Pedro  de  Câceres,  quien  dijo 
en  el  mencionado  discurso  biogràfico:  «Escribiô  muchas  obras 
amorosas,  teniendo  por  sujeto  casi  desde  su  niiïez  à  una  dama 
llamada  D.^  Maria,  cuya  calidad,  por  razonable  respeto,  no  se  ex- 
plica...  Muriô  esta  senora  el  mismo  ano  que  Gregorio  Silvestre, 
mes  y  medio  an  tes  que  él...»  6  como  lo  dice  Barahona: 

Cuanto  la  luna  cumple  su  jornada 
Y  se  vuelve  â  poner  en  mediodia, 
Tanto  tiempo  antes  que  él  se  via  privada 
De  la  vida... 

Dije  que  esta  composiciôn  hubo  de  escribirse  por  los  aiîos 
de  1570,  porque  asl  se  infiere  de  varios  pasajes,  ademâs  del  re- 
lativo  â  la  muerte  de  Silvestre^  verbigracia,  el  que  sigue: 

Morales,  guindos,  cedros,  avellanos, 
Con  vuestras  obras  me  seréis  testigos, 
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Pues  en  tal  afio  estériles  y  vanos 

Y  destrozados  fuisteis  de  enemigos... 

Refiérese  claramente  â  la  guerra  con  los  nioriscos  de  la  Alpuja- 
rra,  ocurrida  en  1569  y  1570.  También  se  alude,  como  â  suceso 
reciente,  â  la  muerte  del  Prfncipe  D.  Carlos,  primogénito  de  Fe- 
lipe II,  y  esta  ocurriô  el  24  de  Julio  de  1568: 

Do  dejando  el  dorado  vellocino 
Antes  del'plazo,  vieras  que  el  tributo 
Pagô  el  que  desde  el  hijo  de  Pepino 
Fuera  en  el  mundo  el  sexto  (  i)  en  grana  y  luto. 

No  he  podido  averiguar,  hasta  ahora,  que  grandes  fiestas  fue- 
ron  las  que  ordenaran  las  ?iinfas 

....  en  el  tiempo  que  al  pastor  Silvano, 
Que  en  el  Iberia  tuvo  el  justo  imperio 
Del  apacible  verso  castellano, 
Lloraban... 

....  las  nacidas  en  Pierio; 

pero  si  me  consta  que  cuando  Barahona  escribiô  esta  composi- 
ciôn  era  bachiller  en  artes  y  estudiante  de  medicina  y  no  tenfa 
arriba  de  veintidôs  aiïos.  Los  que  han  asegurado  que  Barahona 
de  Soto  peleô  contra  los  moriscos  como  corregidor  de  Archido- 
na,  lo  confundieron  con  otro  sujeto. 

V.  la  nota  nùm.  87  de  las  Flores  de  Espinosa. 

*  b)  Pedro  de  Câceres  y  Espinosa  conocfa  la  égloga  de 
Barahona,  pues  transcribiô  algunos  versos  de  la  octava  décima- 
sexta  en  el  discurso  preliminar  de  las  Qbras  de  Silvestre;  por 
cierto  que  leyô  asï  los  versos  cuarto  y  quinto: 

Y  se  vuelve  â  poner  como  solîa, 

Tanto   tiempo  antes  que  él  se  viô  privada... 

En  la  impresiôn  de  esta  poesia  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  si- 
guiô  fielmente  el  texto  del  côdice;  pero  como  la  mano  â  que  este 
se  debiô  dejaba  mucho  que  desear,  y  no  poco  la  del  que  hizo  la 
copia  que  tengo  â  la  vista  (copia  que  serfa  inmanejable  â  no  ha- 
berla  confrontado  escrupulosamente  mi  difunto  amigo  con  el 
original),  abundan  las  frases  que  no  hacen  buen  sentido.  Perml- 
tanse  â  mi  buen  deseo  unas  observaciones  y  un  conato  de  res- 


(i)  Quiere  decir  que,  â  reinar,  se  hubiera  Uamado  Carlos  VI.  À  Carlos  V  de  Ale- 
mania  y  I  de  Espafia  siempre  se  le  Uamô,  aun  por  los  espanoles,  el  Eniperador  Carlos  V,  y 
no  el  Rey  Carlos  I. 
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tauraciôn,  y,  después,  dicaiit  Paduani,  con  tal  que  dejen  à  salvo 
la  honradez  de  mi  intento. 

P^g-  33»  V-  4-  Cigarra  entonces  su  cantar  ota;.„ 
Oia  por  dejaba  oir  no  se  ha  dicho  nunca.  ^Decia? 

Ibid.,  V.    8:  Llevar  tras  si  â  las  aguas  el  ganado. 

Ibid.,  »   20:  Que  estdn  danzando  al  murmurar  àç\frîo... 
no  puede  ser,  sino  delrio,  sin  que  obste  que  el  mismo  sustantivo 
se  repita  como  consonante  dos  versos  después,  pecado  poético 
que  en  el  siglo  XVI  debfa  de  ser  venial,  cuando  se  cometîa  muy 
frecuentemente, 

P^g-  3S>  verso  23:   El  brazo,  en  ocasiôn,  alzar  desnudo... 
»     36,  vs.  3  y  4:  Vieras  las  venas  sueltas,  cual  Lucano, 
Dar  tardo  freno  â  su  morir  temprano. 

Parece  indicar  que  Gaspar  de  Baeza  se  suicidô,  6  muriô  desan- 
grado. 

Ibid.,       V.  22:  El  li'quido  Genil,  que  el  claro  lecho... 

Ibid.,        »   34:   Que  aquesta  selva  y  su  agua  clara  crîa... 

Pâg.  37,  î     4:  Y  muerto,  las  nacidas  en  Pierio... 

Ibid.,       »   21:  Con  la  aima  de  Silvano  que  cupieron... 

Cupieron,  por  desearon:  de  cupere  latino,  apetecer  con  ansia.  No 
se  que  lo  haya  usado  nadie  en  castellano,  sinô  Barahona  de  Soto. 

Ibid.,  V.  37:  Ni  â  vuestro  invierno  sucediô  verano... 
Nuestros  abuelos  llamaban  verano  d  la  primavera,  conforme  d 
la  etimôlogfa  de  aquella  palabra:  de  vernare,  brotar,  reverdecer, 
vernus,  lo  perteneciente  â  la  primavera. 

Pâg.  38,  V.  21:  Mas  aquf  socorriô  el  amigo  bueno,.. 

Nûm.  27. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Ora  veamos  si  harân  mis  brazos...» 
*  También  es  inédita  esta  égloga. 

Pâg.  43,  V.  12:  Esta  a/ arco  asido,  largo  y  tieso. 
Quizâs  dirfa  el  original: 

Esta  del  arco  asido,  largo  y  tieso. 
Pâg.  49,  verso  1  :         Juntarte  aquf  manana  â  la  pastura. 
»       »    vs.  24  y  25:  Yo  iré  con  estos  perros,  si  te  place 

(Que  no  se  qui  me  oi  en  aquella  brena)... 
En  el  côdice:  que  me  oy.  Esta  usado  este  verbo  como  reflexivo. 
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Nùm.  28. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«El  triste  Obato,  de  la  ingrata  Dôrida...» 

*  a)  Inédita  es  asimismo  esta  canciôn,  escrita  en  versos  es- 
dnijulos  hasta  que  comienza  â  hablar  Obato,  A  los  que  extra- 
nen  que  Barahona  tuviese  por  esdriijulas  â  muchas  voces  que  aho- 
ra  pasan  por  llanas,  como  rumian,  labios,  odio,  priiicipios,  medio, 
rubio,  flautas...,  dire  que  como  esdriijulas  se  consideraban  en  su 
tiempo.  Juan  de  la  Cueva,  en  el  Ejemplar  poético  (Epfstola  2.^), 
decfa: 

Al   verso  que  acortaron,  y  hizieron 
Los  agudos  el   numéro  diverso, 
De  nuevo  otra  advertencia  le  anidieron. 

Que  para  ser  cabal,  ornado,  y  terso 
No  hiera  en  la  penultima,  i  si  hiere 
Harâ  de  doze  silabas  el  verso. 

De  Lasso,  por  exemplo  se  refiere: 
«El  Rio   le  dava  dello  gran  noticia.» 
En  que  alargar  el   numéro  se  infiere. 

cDe  mi  muerte  y  tu  olvido  la   noticia,» 
Dixo  el  Conde  de  Gelves,  y  Malara 
«Donde  de  mis  desdichas  no  ay  noticia.» 

Bien  que  todavfa  en  una  ediciôn  relativamente  moderna  del 
Rengifo  (siglo  XVIII)  dudâbase  si  eran  esdrùjulos  los  vocablos 
terniinados  en  abria,  acia,  adia,  adria,  agia... 

b)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Pâg.  50,  V.  24:   Q\\t  pasian  por  los  limites... 
En  el  côdice,  pasean. 

Pâg.  51,  v.  antep.:  C6mo  en  tal  mezclamiento... 

En  el  côdice  no  esta  terminado  el  verso,  pues  solo  dice: 

Como  en  tal  me 

Pâg.  54,  v.  19:  Y  cuanto  pierde  quien  esta  en  ausencia.., 
El  côdice: 

Y  cuanto  pierde  quien  en  esta  ausencia... 

lo  cual  no  hace  buen  sentido  con  lo  que  antecede. 

Pâg.  55,  v.  8:  Si  muévele  ventura... 
En  el  côdice,  si  hubiera... 

Pâg.  57,  V.  27:  De  las  humanas  cosns  el  gobierno... 
En  el  côdice,  por  error,  hermanas. 


Flores  de  poetas  ilustres.  361 


Ibid.,  V.  pen.:  À  él,  pues  lo  aborrezco... 
En  el  côdice,  lo  aborrece. 

*  c)     Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 
Pàg.  51,  V.  6:  Y  el  meliôn  y  el  bueytre... 
Bueytre  por  buitre.  Esta  voz  no  esta,  ni  como  anticuada,  en  el 
Diccionario  de  la  Academia,  pero  si  en  el  Tesoro  de  Covarru- 
bias.  Los  campesinos  andaluces  dicen  todavïa  bueytre  ô  gueytre. 

Ibid.,\.  13:  Con  las  sangrientas  zarzamoras  r«<5/£>... 
Rubio  estd  dicho,  no  en  la  significaciôn  de  rojo  claro,  ô  dorado, 
en  que  ahora  se  usa,  sinô  en  la  propia  de  los  verbos  latinos  ru- 
bere  y  rubescere,  de  donde  proviene  nuestro  sustantivo  rubor. 

Pâg.  52,  V.  34:  Ya  ni  !os  rtiisenoles... 
Fernando  de  Herrera,  en  sus  Anotaciones  à  Garcilaso,  tachaba 
la  palabra  ruisefior,  diciendo  que  se  habfa  de  escribir  rusihol,  por 
ser  mâs  semejante  al  latfn  y  al  italiano,  cosa  de  que  se  burlô  el 
supuesto  Frète  Jacopin,  proponiendo  que  también  y  por  igual  ra- 
z6n  se  dijera  tiirtura,  mensa,  home  y  asino  en  lugar  de  tôrtola, 
mesa,  hombre  y  asno. 

Pâg-  57»  V.  29:  Haced  que  el  gozo  eterno... 
Quizâs  dirla  Barahona  tierno,  porque  lo  de  eterno  se  contradice 
con  lo  de  pedir  que  el  gozo  se  les  muera  en  la  boca  â  los 
amantes. 

Ibid.,  vs.  35-38:  ....  ni  apetezco 

Lo  que  no  pertenece 
A  él,  pues  lo  aborrezco, 
Ni  â  ella,  pues  me  mata  y  aborrece. 

Para  que  este  pasaje  haga  buen  sentido,  hay  que  leer,  y  acaso  el 
autor  lo  escribirfa  asî: 


....  ni  apetezco 
Lo  que  les  pertenece, 
A  él,  pues  lo  aborrezco, 
Fâ  ella,  pues  me  mata  y  aborrece. 


Nûm.  29. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«ijCuândo  les  nacerâ  â  mis  ojos  dia...» 

a)     Observaciones  sobre  el  côdice: 
ToMo  II  46 
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Pàg.  60,  V.  5:  Los  ojos  tengo  de  cualquier  sentido... 
En  el  côdice  falta  la  palabra  tetigo. 

*  b)     También  creo  inédita  esta  canciôn. 
Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  62,  V.  i8:  Que  ya  de  nuestro  pecho  no  se  alcanza... 
|ylàs  bien  parece  que  se  debe  leer  vuestro. 

Ibid.,  V.  ûlt.:  Tormentos  con  el  nieto  de  Cifiso. 
Es  Cefiso,  aquel  â  cuyo  nieto,  segun  refiere  Ovidio  en  las  Meta- 
môrfosis,  transformô  Apolo  en  monstruo  marino. 

El  verso 

jOh  très  y  cuatro  veces  venturoso... 

(pâg.  62,  V.  9)  es  reminiscencia  de  aquella  frase  del  libro  I  de 
La  Eneida: 

....  0  terque,  quaterque  beati.,.1 

Esta  poesfa,  por  varios  de  sus  pasajes,  y  especialmente  por  el 
comienzo  de  la  estrofa  antepenùltima, 

Segun  el  matrimonio  es  captiverio..., 
])arece  haber  sido  escrita  por  Barahona,  ya  casado,  quizâs  en  la 
misma  ausencia  en  que  D.^  Mariana,  su  niujer,  le  dedicô  este 
menos  que  mediano  soneto  (fol.  138  vuelto  del  côdice  33-180  de 
la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla): 

•jAy  caro  amigo,  ay  mi  agradable  esposo! 
jAy  claro  Sol,  que  dais  lumbre  d  mi  vida! 
ijCômo  dejais  tan  triste  y  afligida 
Esta  aima  que  os  adora  sin  reposo? 

ijQuién  os  hizo  cruel,  Soto  amoroso, 

Y  tan  esquivo  y  mudo  en  la  partida? 
Esto  tendra  mi  carne  consumida 
Cuando  volvais  â  verme  presuroso. 

jQué  abrazos  dulces,  que  terneza  de  ojos, 

Y  que  vena  de  Idgrimas,  diciendo: 

«No  os  olvidaré,  no,  que  os  llevo  en  mi  aima!» 

Siquiera  por  templar  estos  enojos. 
Mal  grave  y  sin  hablarme  vais  huyendo, 
Uejândome  en  sediento  mar  y  en  calma  (i). 

Nùm.  30. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Furioso  ri'o,  que  en  tu  limpia  arena...» 

(1)     En  el  mencionado  côdice  tiene  este  soneto  el  siguicnte  epîgrafe-  Soneto  d.-  la 
Srn .  Doua  Mariana  muger  del  LiceHciado  Luis  Barahona  de  Soto  el  dia  de  su  partida. 
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a)     Observaciones  sobre  el  côdico: 

Pâg.  65,  V.  16:  De  Dinamar,  que  â  Fomona /itéra... 
El  côdice:  que  d  Faviona  fiera. 

Ibid ,  V.  17:  Mas  que  el  de  Albania  y  auD  del  Tempe  honroso. 
Dice  asf  el  codice: 

Mas  que  el  Albania  y  aun  del  Tempe  onrroso. 

*  b)  También  es  inédita  esta  poesfa,  que  bien  pudiera  ti- 
tularse  Fabula  de  Dauro,  como  Espinosa  titulô  otra  suya  Fabu- 
la de  Gcnil. 

Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  64,  V.  6:  CoD  tanta  priesa,  si  ahora,  tù  envidioso... 
Asf  no  es  verso.  Debe  de  decir: 

Con  tal  priesa,  si  ahora  tii,  envidioso... 
Pâg.  65,  V.  i6:  De  Dinamar,  que  â  Pomona  fuera... 
Tampoco  es  verso;  pero  si  leyendo  Dinaddmar,  que  es  el  nom- 
bre de  aquel  sitio  de  las  cercanias  de  Granada.  Véase  en  prue- 
ba  de  ello  una  octava  del  libro  MS.  intitulado  Granada  ô  des- 
cripcion  historial  del  insigne  reino...  compiles  ta  en  verso  y  margi- 
nada  en  prosa por  un  hijo  de  la  viisttia  ciudad...  (Apud  Gallardo, 
Ensayo...  t.  I,  col.  873): 

Tiene  al  norte  con  orden  admirable 
Légua  y  média  de  huertas  tan  amenas, 
Que  olor  causan  y  vista  deleitable 
Sus  ârboles,  sus  rosas  y  azucenas. 
Divîdese  en  dos  suertes  lo  habitable 
Que  llainan  pagos  de  delicias  llenas. 
El  Fargue  y  Dinadâmar  les  llamaron 
Los  moros  que  sus  ârboles  plantaron. 

Y  estos  versos  de  una  composiciôn  de  Lope  de  Vega: 

Dinadâmar,  su  corriente; 
Todos  los  campos,  sus  frutos; 
Mis  vasallos,  sus  tributos; 
Y  yo,  el  laurel  de  esta  frente. 

Pâg.  65,  vs.  21-23:  Mas  todas  ofrecidas  por  la  mano 
De  la  ninfa  Jateja,  religiosa 
Del  nombre  que  guardô  Pomona  en  vano. 

No  sé  que  ninfa  sea  ésa:  quizâs  el  nombre  no  estarâ  bien  es- 
crito.  De  Pomona  tratô  largamente  Barahona  de  Soto  en  la  Fd- 
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bula  de  Vertumno,  hermosa  composiciôn  en  que  imitô,  y  estoy 
por  decir  que  superô,  â  Ovidio,  en  el  libro  XIV  de  las  Meta- 
môrfosis. 

Pâg.  66,  V.  5:  Quejôse  al  aire,  al  monte,  al  cïelo... 

Para  que  sea  verso  es  preciso  \eex  y  al  cïelo,  y  aun  asf  la  diéresis 
lo  hace  flojfsimo. 

Pâg.  67,  V.  22:  Y  como  siempre  nos  quedô  esta  raza... 

Quizâs  deba  decir  traza. 

Ibid.,  25  y  sigs.:  Detrâs  del  Zacatin  se  habi'a  escondido... 

Y  asf,  de  mal  color  y  olor  cargado, 

Ya  habrâ  comprendido  el  lector  estas  alusiones,  que  hacen  re- 
cordar  aquellas  otras  mâs  desembozadas  de  Gôngora  al  rfo  Es- 
gueva: 

Lleva  lâgrirhas  cansadas 

De  cansados  amadores. 

Que,  de  puro  servidores... 

Pâg.  68,  V.  35:  No  se  por  que  de  ambrosia  sustentâmes... 
En  una  de  las  composiciones  de  la  antologfa  de  Espinosa  hay 
también  un  verso  que  no  lo  serfa  acentuando  esa  palabra  como 
la  acentuamos  hoy. 

Pâg.  69,  V.  8:  Que  nadie  te  osarâ  cfender  yo  fi'o. 
Este  verso  no  esta  en  su  sitio.  Ademâs,  faltan  très: 

Y  con  voz  amorosa  le  dijiste: 
«Vente  â  mi  seno,  vente  â  mis  entraiîas, 
(iste.) 

(aitas,) 

Que  nadie  te  osarâ  cfender,  yo  fie, 
(anas.) 

Y  darte  he  mâs  un  privilégie  mio: 
Que  de  cien  rios  que  entran  en  mi  pecho, 
Te  puedas  tû  llamar  el  primer  n'o.» 

Nùm.  31. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Vuelve  esos  ojos  que  en  mi  dafio  han  sido...» 
*  Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  70,  V.  28:  Concédeme  tti  esto  por  Victoria... 
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El  pronombre  hi  lo  aiïadiô  Quirôs  de  los  Ri'os  para  que  el  verso 
constara.  Quizas  dira  el  côdice: 

Concédeiïie  esta  (uo  esto)  por  Victoria, 
y  deberfa  decir: 

Concédeme  esta  gracia  por  Victoria. 

Ibid.,  V.  31:  De  las  columnas  de  cristal  y  el  techo... 

Pâg.  71,  vs.  14  y  15:  Revive  ya  con  él,  6  no  defiendas 

Que  //  mismo  te  ofreica  un  seso  puro... 

Tanto  porque  no  se  ve  claro  â  quién  se  refiere  ese  él  (pues  no 
ha  de  ser  al  hielo  de  que  se  habla  poco  antes),  como  porque 
parece  que  Barahona,  aunque  en  sus  poesfas  son  muy  frecuen- 
tes  los  hiatos,  no  habfa  de  hacer  un  verso  tan  malo  y  arras- 
trado  como  el  ùltimo  que  acabo  de  copiar,  sospecho  que  uno 
y  otro  verso  han  de  referirse  â  lafe  del  amante,  que,  sepultada 
en  las  penas  del  hielo  de  la  dama  â  quien  se  dirige,  revive  luego. 
En  este  caso,  el  texto  debe  decir: 

Revive  ya  con  ella,  6  no  defiendas  (no  prohibas) 
Que  ella  misma  te  ofrezca  un  seso   puro... 

Ilnd.,  v.  23:  Si  siempre  rais  suspiros  fueren  vanos... 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este  pasaje,  conviene  advertir  que 
en  él  esta  usada  la  partfcula  si  como  conjunciôn  adversativa 
équivalente  â  aunque.  t^n  esta  significaciôn  la  emplea  con  mu- 
cha  frecuencia  nuestro  vulgo,  cambiando,  por  cierto,  el  subjun- 
tivo  por  el  indicativo,  que  es  fenômeno  curioso.  V.  gr.:  No  iré 
si  me  aspan,  por  aunque  vie  aspen. 

Los  tercetos  de  hacia  el  fin  de  esta  elegîa  ofrecen  algunos 
datos  para  la  biografîa  de  Barahona.  Segùn  se  ve,  no  era  rico, 
pero  si  de  familia  hidalga.  En  los  versos: 

Por    dicha,  de  que  vivo  habrâ  memoria 
En  otros  siglos  y  seré  lefdo 
Y  celebrado  en  peregrina  historia, 

no  parece  sinô  que  Barahona  adivinô  que  Cervantes  habfa  de 
celebrarle  en  la  peregrina  historia  del  Ingenioso  Hidalgo,  como 
lo  hizo  al  tratar  del  escrutinio  de  la  librerfa.  Y  eso  que,  cuan- 
do  el  vate  de  Lucena  escribiô  estos  versos  (que  debiô  de  ser  en 
sus  verdes  anos,  de  1570  â  1575),  Cervantes  no  habfa  escrito  ni 
pensaba  en  escribir  El  Quijote.  Bien  que  por  las  palabras  mismas 
del  elogio  se  echa  de  ver  que  es  pôstumo:  «Llorâralas  yo,  dijo 
el  cura  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  (Las  Idgrimas  de  An- 


366  N'oins. 

gélica)  hubiera  mandado  quemar,  porque  su  autor///(^  uno  de  los 
famosos  poetas  del  mundo,  no  solo  de  Espana,  y  fué  felidsimo 
en  la  traduccion  de  algunas  fabulas  de  Ovidio.»  (El  Ingenioso 
Hidalgo,  parte  I,  cap.  VI)  (i).  Barahona  habla  muerto  en  1595. 

Nûm.  32. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Bien  poco  espacio  arriba  de  aquel  monte...» 
a)     Observaciones  hechas  sobre  el  côdice: 
Pâg.  76,  V.  8:  Ahî  tostarâ  su  iez  inimitable... 
He  suplido  este  verso,  que  falta  en  el  MS.  (2), 

Pâg.  77,  V.  27:   jQué!  ^No  te  viene  al  ânimo  aunque  seas... 
En  el  côdice  quieras,  por  évidente  error.  El  côdice  es  de  mano 
un  tanto  ruda  y  de  poca  Minerva. 

P^g-  79)  V.  9:  De!  fresco  Dinaniar,  dtDie,  pastora... 

En  el  MS.: 

Del  fresco  Dinamar,  dt,  pastora... 

El  verso  pedfa  una  silaba  mas. 

Pâg.  81,  V.  8:    F  por  la  despedida... 

En  el  MS.,  Ô. 

*  b)     Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  73,  V.  13:  Crespadas  hebras  de  rubios  cabellos... 
Como  esto,  por  una  parte,  no  suena  â  verso,  y,  por  otra,  crespa- 
das, nias  parece  significar  encrespadas  que  crespas,  y  ademâs  ya 
sabemos  que  el  àdjetivo  rubio  era  esdrùjulo  para  Barahona,  pues 
como  tal  lo  usaba  (V.  la  nota  del  nùm.  28,  pârrafo  a),  siendo, 
pues,  visto  que  le  atribufa  très  sîlabas,  inclinâbame  yo  â  créer 
que  este  verso  hubo  de  decir: 

Crespas  hebras  de  rt'tbi  \  os  cabellos...; 

pero  tal  creencia  me  durô  un  instante;  hasta  que  lef  el  verso  si- 
guiente: 

Tan  rubios,  que  dirân  que  fuistes  hechos... 


(i)  Se  referia  Cervantes  d  la  Fabula  de  Acteétt  y  à  la  de  Vertumno  y  Pomotta,  pu- 
blicada  la  primera  por  Sedano  en  el  Parnaso  Espanol,  é  inédita  aiin  la  segunda. 

(2)  Bien  se  conoce  que  tal  verso  no  es  de  Barahona,  pues  este  siempre  contaba  a^i 
como  dos  sîlabas.  Cuatro  versos  antes: 

A/ii  quemard  el  viento... 
Très  después: 

Aliz  tu  blanco  pie  riscos  y  espinas... 
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iEs  que  esa  palabra,  como  entre  nosotros  el  adjetivo  suave,  tenfa 
dos  sîlabas,  ô  très,  segùn  convenfa  al  poeta? 

Pâg.  74,  V.  29:  ijDô  esta  vuestra  presencia?  ijDola?  ^Dola? 
jDola?  Antigua  contracciôn  de  ^Dô  ella? 

Pâg.  76,  V.  29:  iQiiïên  de  ser  amado  de  tî  dino? 
Este  verso  debiô  de  escribirse  asf: 

^Quién  es  de  ser  amado  de  ti  dino? 

Pâg.  77,  V.  17:  La  fuente  de  Alfacar  la  enviô  encanada... 
No  se  entiende  bien  el  sentido  de  este  pasaje,  ni  el  de  algunos 
otros  de  la  présente  composiciôn,  una  de  las  mâs  adulteradas  en 
el  côdice.  El  anônimo  autor  de  la  Descripcion  historial  de...  Gra- 
nada  à  que  me  referî  en  anteriores  notas  habla  de  esta  fuente: 

Rièganse  aquestos  cârmenes  y  tierra 
Con  una  acequia  de  agua  cristalina 
De  la  fuente  Alfacar,  que  por  su  sierra 
Dos  léguas  de  Granada  esta  vecina. 

Pâg.  78,  V.  14:  Que  no  parece  que  hay  cosa  viva. 

Debe  de  decir  haya. 

Pâg.  79,  V.  9:  Del  fresco  Dinamar,  dfme,  pastora... 

El  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  anadiô  la  sûaba  que  fâlltaba  al  verso, 
diciendo  dime  en  lugar  de  dî.  La  sflaba  faltaba  en  el  nombre 
propio,  que,  como  antes  dije,  es  Dinaddrnar,  y  no  Dinamar.  El 
verso,  pues,  era  este: 

Del  fresco  Dinadâmar ,  dî,  pastora... 

En  esta  égloga  parece  que  se  canta  â  la  muerte  ô  â  la  ausen- 
cia  de  alguna  dama  principal.  Los  ùltimos  versos  de  la  introduc- 
ciôn  indican  que  esta  poesfa  hubo  de  ser  escrita  por  encargo  de 
alguna  persona;  quizâs  de  una  Academia,  en  donde  habïa  de 
leerse. 

Nùm.  33. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Si  quieres  que  el  bien  te  sobre...» 
*  También  tengo  por  inéditas  estas  redondillas. 


Nùm.  34. — Luis  Barahona  de  Soto. 

<Ved,  oid,  oled,  gustad...» 
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*  En  el  côdice  33-180  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobis- 
pal  de  Sevilla,  al  fol.  138,  se  halla  esta  composiciôn  con  el  si- 
guiente  epfgrafe:  A  los  regidores  de  un  cabildo  que  repartieron  el 
pan  delpôsito  de  su  lugar  entre  si,  s  in  dar  d  los  pobres  parte.  Pero 
como  allf  los  versos  estân  ordenados  de  distinta  nnanera  y  ofre- 
cen  algunas  variantes,  para  subrayarlas  transcribiré  del  côdice 
esta  corta  poesfa: 

Pues  sois  cabezas,  sefiores, 
Ved,  oid,  oled,  gustad 
Lo  que  pasan  los  menores 
Por  vuestra  parcialidad. 

Si  sentis  vuestros  trabajos 
Y  no  los  de  esotras  gentes, 
Dirdn  os  cabezas  de  ajos, 
Pues  no  teneis  mâs  que  dieDtes. 


Nùm.  35. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Yo  dije  à  mi  esperanza:  «Por  la  senda...» 

*  También  inédito.  Quita  mérito  â  este  soneto  el  terminar 
con  un  lugar  comunfsimo.  îQué  escritor  no  ha  expresado  alguna 
vez  ese  pensamiento,  desde  que  el  Mantuano  dijo:  Audaces  for- 
tunajuvat,  timidosque  repellit? 

Nûm.  36. — Incierto. 

«ijCuândo  podréis  gozar,  mis  ojos  tristes...» 

*  En  el  côdice,  gozasteis , perdisteis ,  etc.,  tal  como  en  el  texto 
impreso;  pero  la  palabra  final  del  verso  primero,  tristes,  da  â  en- 
tender  claramente  que  las  que  con  ella  aconsonantan  hubieron 
de  %Qx  perdisteSjfuistes  y  pudistes,  y,  por  ende,  las  otras  finales, 
gozastes,  etc. 

Nûm.  37. — Incierto. 

«Pues  el  aima  has  llevado...» 
a)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Al  margen  de  esta  composiciôn  se  lee  de  letra  distinta:  Conde. 
Pâg.  84,  V.  1 1:  Y  donde  juntô  Amor  en  propia  mano... 
En  el  côdice: 
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Y  donde  Amor  juntô  en  propia  mano..., 
que  asï  no  es  verso,  ni  cosa  que  lo  valga. 

*  b)  Esta  canciôn  es  del  Conde  de  Salinas  y  Marqués  de 
Alenquer,  y  como  suya  la  encontrô  y  copiô  Gallardo  (Ensayo... 
1,  col.  146).  Variantes: 

Adoraré  eî  traslado... 

Que  en  el  absente  corazon  contemplo... 

Y  cual  lemplo  â  tf  sola  dedicado... 

Y  sin  ceaur  jat?iâs  en  su  ejercicio... 
Ni  es  malo  mi  consejo: 
Tu  retrato  bien  puede  sobornarte 
A  que,  mirando  el  todo,  veas  la  parte... 

Y  donde  Amorjuntô  con  propria  mano... 
Que  â  tî  misma  te  acercas  y  te  enciendes... 

vs.  19  y  20:  Del  mismo  fuego  que  ha  caiisado  y  hace 
Mira  en  el  corazon  \m  proprio  nido... 
A  él  como  veneno  encaminada... 
No  osares  alreverte... 

Que  es,  con  lo  que  en  sî  encierra  y  padece, 
La  ofrenda,  â  quien  se  hace,  y  quien  la  ofrece. 

En  el  texto  de  Gallardo  la  estrofa  tercera  del  texto  de  Cal- 
derôn  es  cuarta,  y  la  cuarta  tercera. 

Nûm.  38. — Incierto. 

«Soberbi'sima  pompa,  que  eternizas...» 

a)  También  al  margen  de  este  soneto  se  lee  en  el  côdice 
Conde,  de  la  misma  letra  que  escribiô  tal  palabra  al  margen  de 
la  canciôn  anterior. 

*  b)  Esta  composiciôn  debe  de  ser,  por  lo  tanto,  del  Con- 
de de  Salinas. 

Al  mismo  asunto  escribieron,  entre  otros,  Quevedo  el  soneto 
que  empieza: 

Si  con  los  mismos  ojos  que  leyeres... 

y  Gôngora  dos  sonetos: 

Ayer  deidad  hnmana,  hoy  poca  tierra... 
Lilio  siempre  real  naci  en  Médina... 
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Nùm.  40. — El  Licenciado  Agusti'n  Calderon. 

«s^Quién  te  podrâ  contar  siquiera  en  suma...» 

a)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Pâg.  89,  V.  2:  Que  ella  quisiera,  mas  que  al  fin  no  pudo. 
Asf  se  escribiô  primero;  después  se  enniendô  de  este  modo: 
Que  ella  quisiera,  pero  que  no  pudo. 
Pâg.  90,  V.  33:  Que  no  que  con  malicia  se  glosase. 
Primeramente  decla: 

Que  no  que  con  malicia  se  igualase. 

Pâg.  91,  V.  22:  Dudoso  estoy  al   fin,  como  agustino. 
No'es  que  fuera  el  autor  del  orden  de  san  Agustîn,  sinô  que  alu- 
de  â  su  nombre  de  pila. 

*  b)  El  autor  llamô  festiva  y  macarrônicamente  â  esta  sd- 
tira  Monjibelo,  no  porque  tenga  nada  que  ver  con  el  famoso 
monte,  sinô  porque  en  ella  se  hace  guerra  d  las  7no7ijas  (Monji, 
bellû).  Cuantos  hayan  lei'do  â  los  escritores  de  los  siglos  XVI  y 
XVII  comprenderân  que  el  Ldo.  Agustîn  Calderon  no  exageraba 
al  hablar  de  la  libertad  de  costumbres  de  las  monjas,  muchas  de 
ellas  mas  atentas,  en  aquel  tiempo,  â  dejarse  galantear  por  los 
desocupados  que  â  impetrar  en  sus  oraciones  la  misericordia 
divina.  Pueden  verse  entre  mil  otros  escritos  que  tratan  de  este 
asunto,  el  romance  de  Trillo  y  Figueroa  que  empieza: 

Marica,  no  te  perdono 
Que,  si  no  por  las  agallas... 

(Bib.  de  Rivadeneyra,  t.  XLII,  pâg.  62),  las  décimas  del  mismo, 
que  comienzan: 

Marica,  yo  soy  Carnal, 
Td  Cuaresma,  y  no  podemos... 

CIbid.,  pâg.  66),  y  un  soneto  de  Quevedo,  intitulado  Consejo  d 
las  i7wnjas  (Ibid.,  t.  LXIX,  pâg.  491)  y  en  el  cual  les  dice,  entre 
otras  cosas: 

Que  el  diablo,  por  hacer  que  seais  precitas, 

Usa  de  estratagemas  muy  gallardas. 

Algunas  observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  86,  V.  3:  jOh  sacro  nieto  de  la  blanca  espuma! 
Dirfgese  al  Amor  y  le  llama  fiieto  de  la  espuma,  recordando  la 
fabula  del  nacimiento  de  Venus. 
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Pâg.  88,  V.  5:  Digo,  pues,  que  la  monja  fué  labada... 
O  alabada  ô  loada  debe  de  decir. 

Ibid.,  vs.  12713:  ....yâ  sus  pechos  cri'a 

Un  antiamor  sin  Ceres  y  siu  Baco. 

Recuerda  aquella  antigua  frase:  Sine  Cerere  et  Bachofriget  Venus. 

Pâg.  89,  V.  12:  Trueque  en  pafio  é\  fileile  y  estamena... 
Fileile  ha  de  ser  lo  que  la  Academia  llamayf/^//. 

Ibid.,  V.  i6:  Martaquoque,  ambardijo  y  cruja  seda... 
Quizâs  as(: 

Marta  qtioque,  âmbar,  dijo,  y  cruja  seda... 

Pâg.  90,  V.  22:  Yo  ofrezco  hacerle  â  alguna  que  confiese... 

Pâg.  92,  »   20:  yûez  Amor,  confieso  mi  pecado. 

Ibid.,       »   32:  Era  el  lobo  cruel  de  mi  conseja. 
Alude  al  modismo  latino:  Ltipus  in  fabula. 

r'àg.  96,  vs.  1-3:  Y  si  por  alla  alguno  compra  y  miente...  etc. 
Refiérese  al  refrân:  Quien  compra  y  miente,  en  su  boisa  lo  siente. 

Pâg.  97,  V.  30:  (A  quien  cierne  y  amasa  quiés  hurtalle?... 
El  refrân  dice:  A  quien  ciertie  y  amasa  no  le  hurtes  hogaza. 

Nûm.41. — Agusti'n  Calderon. 

«No  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello...» 

*  l^os  versos  4  y  1 1  no  lo  son.  Quizâs  deban  decir: 
Que  avia  Venus:  Amor  testigo  es  dello... 
Tal  cabello,  mejilla,  nariz,  labio... 

Nùm.  43. — Agustin  Calderon. 

«Mientras  esta  en  las  aguas  dulcemente...» 

En  el  côdice  précède  â  este  soneto  un  epigrama  latino  de  Jo- 
viano  Pontano,  de  que  dicha  poesfa  es  traducciôn.  Hélo  aquf: 

Dulce  dum  ludit  Galatea  in  unda 
Et  movet  nudos  agilis  lacertos 
Dum  latus  versât  Jlnitantque  nudae 
Aequore  niammae. 
Surgit  e  vasto  Poliphemus  antro 
IJnquit  et  solas  nolucer  capelas, 
Nec  mora  et  litus  petit,  et  sub  altos 
Desilit  aestus. 
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Impiger  lads  secat  eqiior  ulnis 
Fratigit  atollens  caput,  et  per  undas 
Labitur  qualis  utridi  sub  timbra 
Lubricus  anguis. 
llla  velocis  mones  aeris  artus 
Dum  poeti  sentit,  simili  et  sequentem 
Incitât  labens,  simul  et  deorum 
Nuniina  clamât. 
Illicet  divtim  chorus  hinc  et  illinc 
Fert  opem  fessae  at  Poliphemus  ante 
Non  abit  lassus  licet,  et  deorum 
Voce  rcpulsus. 
Quam  ferox  ninphae  tuniidis  papillis 
Injicit  dextram  roseque  ab  ore 
Osculum  victor  rapit,  illa  maesto 
Délit  et  amne. 

,    Nûm.  44. — Agustin  Calderôn. 

«Corrida  estaba  aquella  que  derrama...» 

*  En  algunos  pasajes  de  esta  composiciôn  esta  el  sentido 
muy  confuso,  por  las  corrupciones  del  texto.  No  es  siquiera  ver- 
so el  siguiente: 

Pâg.  loi,  V.  22:  No  pudo  Laocoo,  ni  es  bien  se  le  concéda...» 

Nûm.  45. — Agustin  Calderôn. 

«Le  que  (guardando  el  decoro...» 

*  No  sé  cuâl  sea  el  soneto  del  Conde  de  Salinas  â  que  se  re- 
fiere  Agustfn  Calderôn  en  el  epfgrafe  de  esta  décima.  ^Lo  con- 
fnndirla  con  las  redondillas  del  Conde, 

«Esperanza  desabrida...» 
que  habfa  inclufdo  Espinosa  en  sus  Flores.'^ 

Nûm.  46. — Agustin  Calderôn. 

«Ya  las  entranas  deste  monte  cano...» 

*  Algunas  observaciones  sobre  el  texto  impreso: 
También  en  esta  composiciôn  hay  no  pocos  pasajes  adulte- 

rados,  de  restauraciôn  difi'cil,  maxime  cuando  se  carece  de  otro 
texto  con  que  cotejarlos. 

No  son  versos  los  siguientes: 
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Pâg.  103,  V.  35:  Antes,  no  solo  que  Clori  â  mis  enojos... 
>      104,  »      7:  Espéra,  digo,  que  yo  me  acuerdo  dia... 
Quizâs  sobra  el  pronombre  yo. 

Ibid.,  V.  13:  Baflada  piedra  (santfsima  cautela)... 
^Altisima? 

Pâg.  105,  V.  14:   Celosa  a  Venus,  â  Adonis  invidioso... 

Nûm.  49. — Agusti'n  Calderon. 

«Del  cierzo  alborotô   la  fuerza  fiera...» 

*  El  verso  10,  que  dice: 

En  calma,  lèche;  los  nublos  arreboles... 
quizâs  deba  leerse  asf: 

Lèche  en  calma;  los  nublos,  arreboles... 

Nûm.  51. — Agiistin  Calderon. 

«Ciego  deseo,  errado  pensamiento...» 

*  Paréceme  que  el  verso  tercero  debe  decir: 

Gemidos  que,  partiendo  de  la  vida,... 

Nûm.  55. — Agusti'n  Calderon. 

«La  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura...» 

*  a)  De  lo  defectuoso  del  texto  son  buena  muestra  estos 
endecasilabos: 

Verso  10:       A  mi  I-âlage  canto,  y  del  lobo  oido... 
Vs.  14  y  15:  La  belicosa  Daunia  ni  la  de  leones 
Nociva  madré,  Âfrica  sedienta. 

b)  En  el  côdice,  â  la  pagina  150  Oer^  y  escritas  en  distin- 
ta letra,  pero  de  aquellos  dfas,  se  hallan  las  cuatro  décimas  que 
copiaré  â  continuaciôn.  La  pâg.  150  (dis)  contiene  la  traducciôn 
de  Horacio  que  en  la  Tabla  se  atribuye  â  Agustfn  Calderon. 
Constituyen  dichas  dos  paginas  una  hoja  aiïadida  y  pegada  con 
ôbleas.  En  la  Tabla  no  se  registran  las  décimas,  lo  cual  prueba 
que  fueron  escritas  algùn  tiempo  después.  Estas  décimas  son 
verosùnilmente  del  mismo  Agustfn  Calderon. 
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k  UNA  DAMA  QUE  TUVO  A  LOS  PIES  UN  GALAN 

No  es  mucho  la  humildad  mîa 
Se  haya  â  mayores  alzado, 
Si  haberme  â  los  pies  mirado 
Causô  mi  soberania. 
Bien  que  asî  temer  podria 
Mi  levantada  humildad, 
No  ya  que  la  vanidad 
Soberbia  me  derribase, 
Sinô  que  me  deslurnbrase 
Tan  Ijella  profundidad. 

iVos  â  mis  pies!  iQué  invenciones 
Son  aquestas  del  amor? 
Pues  si  acaso  la  mayor 
Llegô  â  ponerme  prisiones, 
^Qué  grilles  y  que  eslabones 
Pueden  dejar  de  ser  yerro? 
Y  çcômo,  por  blando,  el  hierro 
Temerâ  la  sorda  lima, 
Donde  el  prisionero  estima 
Su  libertad  por  destierro? 

Ciego  Amor,  que  su  poder 
Cuândo  â  Hercules  humilia, 
Para  echarme  zancadilla, 
De  vos  se  quiso  valer. 
Fuerza,  no  culpa,  el  caer 
Fué;  y  si  culpa  alguna  vais 
(Cuando  sera  bien  que  estéis 
Grata  â  tan  vuestros  despojos), 
De  haber  dado  en  vos  de  ojos 
Vos  y  el  amor  la  tenéis. 

Yo,  senora,  no  imagino 
Quejarme  de  la  invenciôn; 
Que  armarme  tal  tropezôn 
Fué  adelantar  mi  camino. 
Seguiréle  peregrino 
(Aunque  asombre  â  quien  se  atreva 
Tan  inaccesible  prueba), 
Hecha  esclavina  del  aima, 
Por  ver  si  os  alcanza  palma 
Quien  por  su  bâculo  os  lleva. 

Nûm.  63. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«En  esta  gruta,  en  quien  la  noche  obscura...» 
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a)  Esta  como  de  este  autor  al  fol.  316  del  côdice  del  Pa- 
lacio  Arzobispal  de  Sevilla. 

*  b)     Variantes  en  dicho  côdice: 

Verso  3:  Una  sombra  te  guardo,  sueno,  agora.., 

Vs.  5  y  6:       Aqui  una  fuente  de  cristal  murmura, 

Y,  ofendida,  de  guijas  perlas  llora... 
>     10  y  1 1:  Tu  mano,  si  invisible,  poderosa, 

Bana  de  olvido  y  en  dcscanso  cierra. 

Nûm.  64. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«jOh  grande  nino  y  del  mejor  planeta,..» 

*  El  verso  12  debe  de  decir: 

N  ya  z.  les  dioses  tu  constancia  obliga... 

Nûm.  66. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Goza  tu  primavera,  Lesbia  mi'a...» 

*  El  pensamiento  de  este  soneto  es  uno  de  los  grandes  luga- 
res  comunes  de  la  poesfa  Krica.  Véanse  las  notas  del  nùm.  114 
de  las  Flores  colegidas  por  Espinosa.  Y  ya  que  allf  copié  algunas 
composiciones,  anâlogas  en  el  fondo,  anadiré  aquf  el  siguiente 
soneto  de  Rioja  C^ib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pdg.  376): 

No  espères,  no,  perpétua  en  tu  alba  frente 
jOh  Aglaya!  lisa  tez,  ni  que  tu  boca. 
Que  al  màs  helado  â  blando  amor  provoca, 
Bane  siempre  la  rosa  dulcemente. 

jVes  el  sol,  que  naciô  resplandeciente, 
Cuài  con  luz  desvanece  tibia  y  poca? 
jY  tii,  sorda  â  mis  ruegos  como  roca 
Estas,  en  quien  se  rompe  alta  corriente! 

Goza  la  nieve  y  rosa  que  los  aîios 
Te  ofrecen;  mira,  Aglaya,  que  los  dias 
Llevan  tras  sf  la  flor  y  la  belleza; 

Que  cuando  de  la  edad  sientas  los  dafios, 
Has  de  envidiar  el  lustre  que  tenîas, 
Y  has  de  Uorar  en  vano  tu  dureza. 

Y  pues  estas  notas  vienen  siendo  aridfsimas,  un  poco  porque 
asf  lo  requière  su  naturaleza  propia,  y  un  mucho  por  falta  mi'a 
de  habilidad  y  de  saber,  sirvan  como  de  oasis  enmedio  de  ellas 
unos  pasajes  de  la  Fabula  de  Vertumno  y  Pomona,  de  Luis  Ba- 
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rahona  de  Soto,  en  donde  se  expresa  y  desarrolla  el  mismo  pen- 
samiento  contenido  en  las  composiciones  citadas.  Vertumno, 
enamorado  de  Pomona,  que  le  desdena,  acude  â  un  ingenioso 
ardid  para  inclinarla  â  que  corresponda  â  su  pasiôn, 

Y  con  toca  muy  plegada 
La  cabeza  se  apretô, 

De  muchas  canas  sembrada, 

Y  una  vieja  se  fingiô, 
Antigua,  flaca  y  corvada. 

Y  sobre  un  bordôn  nudoso, 
Fingiendo  el  vigor  ya  muerto, 
Puso  el  pecho  cauteloso, 

Y  assf  se  fué  para  el  gtierto 
Que  lo  hizo  venturoso. 

Cuando  por  la  puerta  entrô 
Quisso  â  la  ninfa  abrazar, 

Y  Pomona  la  abrazô, 

Y  unes  besos,  al  llegar, 
Mâs  que  de  vieja  le  diô, 

Diciéndole:  «jCuântos  maies 
Esta  vejez  fastidiosa, 
Hija,  nos  da  â  los  mortales! 
No  nos  satisface  en  cosa, 
Sino  en  previlegios  taies, 

«Que  libremente  podannos 
Passât  por  donde  queremos, 

Y  doquiera  nos  sentamos, 

Y  que  viejas  deseemos 
Lo  que  mozas  desechamos. 

»De  aquel  dulce  tiempo  viejo 
Que  se  nos  passô  por  rueda, 
Como  nos  curtiô  el  pellejo, 
Otra  cosa  no  nos  queda 
Sino  solo  el  dar  consejo. 


ïComo  sois  mozas  altivas, 
Todo  el  mundo  despreciais; 
Sois  zaharenas  y  esquivas, 
De  do  viene  que  seais 
Piedras  muertas,  diosas  vivas. 


•  Tenga  en  poco  quien  quisiere 
El  bien  y  déjelo  ir; 
Que  aquel  que  avissado  fuere 
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No  se  debe  arrepentir 
Jamâs  de  lo  que  hiciere. 

iNunca  te  acontezca  tal: 
Despreciar  al  que  te  ama; 
Que  es  un  yerro  sin  igual 

Y  la  Ventura   no  llama 
A  quien  la  conociô  mal. 

»A  uno  que  por  mf  moria 
Desdeîïé  yo  en  mi  niflez... 
Creedme  vos,  hija  mia, 
Que  le  desprecié  una  vez 

Y  lloro  por  él  hoy  dia. 
«Tiene  no  se  que  carcoma 

La  mujer,  hermosa  ô  fea, 
Que  si  â  ver  el  mundo  asoma, 
No  mira  cuanto  desseà, 
Ni  le  harta  cuanto  toma; 

»Y  aunque  viéndonos  queridas 
Parezca  que  no  queremos, 
Con  el  placer  derretidas, 
Con  el  gusto  que  tenemos 
Nos  dejamos  ir  vencidas. 

•  Càusanos  contentamiento 
La  vana  imaginacion 

Y  duélenos  el  torraento 
Que  recibe  el  corazon 

Que  nos  procurô  el  contente. 

«Comenzamos  â  querer 
Lo  raismo  que  aborrecimos; 
Mudamos  el  parecer, 
Duélenos  lo  que   perdimos, 
Lo  que  dejamos  perder. 

»  Y  mâs  cuando  aquel  [^«^]  ha  sido 
Por  nosotras  despreciado, 
Después  de  habernos  servido, 
Lo  vemos  que  esta  empleado 
Donde  es  mâs  favorecido. 

«Este  es,  pues,  el  sinsabor; 
Quien  bien  me  quiere  no  vea 
A   dô  llega  este  dolor, 
Porque  entonces  se  dessea, 
Cuando  se  pierde  el  amor: 

«Nunca  mâs  me  aconteciô; 
Antes  después,  en  llamando, 
A  nadie  dije  de  no, 

Y  vivo  agora  Uorando 
El  tiempo  que  se  perdiô, 

•  Que  se  passa  mâs  ligero 
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Que  el  sueno  brève  sabroso; 
Mirando  el  tiempo  primero, 
Vasse  el  présente  enganoso 
Esperando  el  venidero. 

«Mientras  la  masa  de  nieve 

Y  de  grana  un  color  vivo 
Le  da  espiritu  y  la  mueve, 
Cogé  el  placer  fugitive, 

Antes  que  el  tiempo  os  le  lleve. 

»Y  entienda  la  que  es  querida 
Que,  después  que  la  rosada 
Lumbre  del  rostro  despida. 
No  es  ahora  tan  amada 
Cuanto  sera  aborrecida. 

»Huélguese  muy  libremeute 
Sin  cuidado  de  gozar 
Lo  que  passa  y  no  se  siente, 
Que,  aunque  lo  quiera  cobrar, 
Ya  después  no  se  cousiente. 

»Y  habiéndose  consumido 
La  flor  con  que  agora  estdn, 
Dessearân  lo  aborrecido 

Y  lo  que  entonces  querrân 
Quissieran  no  haber  querido. 

»^Quién  se  espantarâ  que  el  cielo 
Con  vosotras  esté  airado, 
Pues,  con  vuestro  odioso  yelo. 
Las  gracias  que  él  os  ha  dado 
Quereis  negarlas  al  suelo? 

»No  hay  mâs  bajo  ânimo,  no. 
Que  el  que  toraa  y  no  agradece, 
Desprecia  lo  que  tomô, 

Y  afrenta  â  quien  se  lo  ofrece, 

Y  assf,  pues  lo  recibiô, 
»Esa  flor  y  esa  belleza 

Con  que,  necias,  os  alzais 
No  os  la  diô    \^por\  gentileza, 
Mas  para  que  enriquezcais 
Con  ella  â  naturaleza. 


«^Por  que  piensas  que  salieron 
De  la  tierra  esos  vapores 
Que  rocfo  se  hicieron? 
Para  dar  fuerza  â  las  flores 
Que  de  estas  plantas  nacieron. 

»Y  essas  plantas  y  frutales, 
Pregunto,  ^por  que  fiorecen? 
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No  por  sus  bienes  6  maies, 
Mas  porque  con  ellos  crecen 
O  viven   los  animales. 

îDe  cuanto  el  mundo  esta  lleno, 
Todo  esta  ordenado  assf 

Y  por  esso  es  todo  bueno: 
Nada  nace  para  sf, 

Mas  para  el  provecho  ajeno. 

«Pues  ^quereis  vosotras  ser 
A  solas  previlegiadas?... 
Antes  debeis  conocer 
Que  entre  las  cosas  criadas 
No  aprovecha  la  mujer. 

«Estos  ârboles  y  aquellos, 
Porque  su  casta  se  augmente, 
Nos  ofrecen  frutos  belles 

Y  alif  esconden  su  simiente 
Que  produzga  otros  como  ellos. 

«Los  animales,  las  aves, 
Que  por  todo  el  mundo  extienden 
Sus  caras  prendas  suaves, 
Otra  cosa  no  pretenden 
Sino  durar,  como  sabes. 

»Y  si  de  esto  te  aprovechas, 
Mira  las  cosas,  en  fin, 
Que  estân  todas  satisfechas 
Cuando  consiguen  el  fin 
Para  e!   cual  han  sido  hechas. 

»i;Quieres  tu,  por  tu  dureza, 
No  dar  lo  que  â  ti  te  diô 
Quien  te  puso  tal  belleza, 
Si  para  esso  te  criô 
Dios  6  la  naturaleza? 

«Las  que  no  quieren  ponerse 
En  tanta  selvatiquez 
Gozan  su  edad  sin  temerse, 
Y,  venida  la  vejez. 
No  tienen  de  que  dolerse: 

»Cual  el  labrador  astuto 
Que,  sabiendo  que  el  ivierno 
Vîene  cubierto  de  luto, 
Coge  en  el  verano  tierno 
El  alegre  y  dulce  fruto. 

«Mas  la  necia  que  dejare 
Pasar  el  fértil  verano 
Y  su  fruto  no  gozare, 
Despues,  el  ivierno  cano, 
No  te  espantes  si  llorare. 
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«Calva  y  en  los  pies  alada, 

Y  tras  ella  un  cojo  andando, 
Vf  la  Ventura  pintada, 

La  cual  muestra  que,  en  volando, 
Jamâs  puede  ser  cazada. 

•  Perdido  al  cabello  el  tiento, 
No  hay  quien  mas  asilla  pueda; 
Que  ella  se  va  por  el  viento 

Y  entre  las  manos  nos  queda 
El  cojo  arrepentinaiento. 


«Gozad  de  vuestro  thesoro, 
Que   el  tiempo  lo  malbarata 
Con  el  virginal  decoro, 
Antes  que  en  color  de  plata 
Se  os  vuelva  el  cabello  de  oro. 

»Que,  aunque  me  ves,  hija,  assf, 
Del  dios  Silvano  fui  amiga, 
Mas  desque  el  lustre  perdf, 
No   hay  persona  que  me  diga: 
— Perra,  ,;qué  haces  ahi? — 


>Mira  que  essa  hermosura 
Se  tiene  de  consumir; 
Créeme,  que  soy  madura; 
Que  vendras  â  maldecir 
El  tiempo  en  que  fuiste  dura. 

«Mira  aquel  olmo:  que,  siendo 
De  parras  entretejido, 
Elias  van  por  él  subiendo, 

Y  él  esta  rico  y  florido, 
Ajenas  frutas  teniendo. 

ïEl  olmo  sin  uvas  fuera 
Ninguna  cosa  loada; 
Mâs  que  las  hojas  tuviera; 

Y  la  vid,  dél  apartada, 
Baja  y  abatida  fuera. 


Digan  los  entendidos  dônde  han  visto  mâs  hermoso  ejemplo  de 
poesla  castellana,  ni  quintillas  mâs  faciles,  ni  pensamientos  mâs 
naturalmente  ingeniosos,  ni  figura  de  Celestina  mâs  bien  delinea- 
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da.  [Este  autor  es  Barahona  de  Soto,  à  quien  llamaban  el  divino 
en  su  tiempo,  y  a  quien  hoy  no  conocen,  ô  no  recuerdan,  ô  no 
quieren  recordar  ni  aun  conocer,  sus  mismos  paisanos! 

Nùm.  69. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«Cuando  aplaca  de  Aquiles  inhumano...» 

*  Quizâs  deba  leerse  asf  el  verso  1 1  : 

En  estas  quejas  ^/ furor  convierte. 

Nùm.  72. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«A  vuestro  dulce  canto...» 

*  El  verso  cuarto  de  la  lira  primera  es  corto.  Bien  pudo  decir: 

Y  el  adversario  de  la  noche  frfa... 

O  de  este  modo: 

Y  el  sol,  contrario  de  la  noche  frfa... 

Nùm.  86. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Si  contra  mf,  sefiora,  os  conjurasteis...« 

*  El  verso  13  debe  decir: 

Vos, /irque  me  acabasteis,  vencedora... 

Nùm.  87. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Con  liquide  y  risueflo  movimiento...» 

*  El  pensamiento  de  este  soneto  es  el  mismo  de  aquel  otro 
de  Arguijo  (nùm.  21)  que  empieza: 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena... 

Nùm.  88. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

<De  piedra  el  corazôn,  de  bronce  el  pecho...» 

*  No  menos  de  cuatro  sonetos  (este  y  los  très  siguientes)  de- 
dicô  Luis  Martfn  â  la  muerte  de  la  reina  D.^  Margarita,  acaecida 
el  3  de  Octubre  de  161 1.  Bien  que  mâs  de  cuatro  consagrô  Gôn- 
gora  â  los  tùmulos  que  se  levantaron  en  razôn  de  dicha  muerte. 
Taies  sonetos  comienzan: 
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No  de  fino  diamante  6  rubi  ardiente... 

Mâquina  funeral,  que  de  esta  vida... 

Â  la  que  Espafia  toda  hutnilde  estrado... 

Icaro  de  bayeta,  si  de  pino... 

Oh  bien  haya  Jaén,  que  en  lienzo  prieto... 

Los  dos  ùltimos  son  burlescos. 

En  la  présente  antologla  (nùm.  54)  hay  otro  soneto  al  mismo 
asunto,  del  Ldo.  Agustfn  Calderôn. 

Nùm.  93. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

tDi'cesme,  Nufio,  que  â  la  corte  quieres...» 

a)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Las  palabras  Sobre  la  crianza  de  sus  hijos  estân  anadidas  de 
otra  letra  y  tinta. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  idea  de  cuân  ruda  era  la 
mano  del  escribiente  de  D.  Juan  Antonio  Calderôn,  bastarâ  con 
decir  que,  copiando  esta  poesfa,  puso  entre  otros  mil  dislates, 
secos  por  setos,  desatino  por  desalitio,  regida  por  rigida,  Cagila 
por  Caligula,  alqiiitara  por  alquitira,  ramirez  por  rameras,  etc. 

*  b)  Esta  composiciôn  fué  publicada  en  las  Rimas  de  los 
Argensolas  (Zaragoza,  1634),  en  la  antologfa  de  Quintana  (II, 
50)  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pâg.  306);  pero 
en  el  côdice  de  Calderôn  ofrece  taies  y  tantas  variantes,  que 
puede  decirse  que  mâs  que  la  misma  poesfa  es  otra.  Copiaré, 
para  que  como  muestra  puedan  cotejarse  con  el  primitivo  texto, 
los  seis  primeros  tercetos  del  que  hasta  ahora  se  conocfa: 

Di'cesme,  Nuiio,  que  en  la  corte  quieres 
Introducir  tus  hijos,  persuadido 
A  que  asi  te  lo  manda  el  ser  quien  ères; 

Que  y  a  la  obligacion  con  que  han  nacido 
Concède  â  su  primera  edad  licencia 
Para  que  intenten  â  volar  del  nido. 

Que  en  los  umbrales  de  la  adolescencia, 
Poniendo  acibar  junto  de  la  lèche, 
0  el  pedagogo  évitas  6  su  ciencia; 

No  porque  como  im'itil  se  deseche, 
Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanza, 
Que  al  trato  humano  mâs  les  aproveche. 

aSupuesto,  dices,  que  han  de  hacer  mudanza, 
^Adônde  ocurriràn  como  â  la  corte 
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Ûnica  perfeccion  de  su  crianza?» 

Si  estas  resuelto  de  seguir  su  norte 
Precediendo  consulta,  no  me  atrevo 
A  estorbarlo,  por  mucho  que  te  importe. 


Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pâg.  138,  V.  34:  Si  es  verdad  cual  ejemplo  torpe  y  santo... 
Mejor  puede  leerse:  que  el. 

Pdg.  142,  V.  22:  Si  el  honeslo  vivir  le  desconcierta. 
Hace  mâs  buen  sentido  leyendo  Y. 

Ibid.,  V.  32:  No  tuerce  el  bozo  que  bigote  aspira... 
ha  de  leerse:  que  d  bigote... 

Pâg.  143,  V.  lîlt.:  Fénix  y  nectar  da  por  vino  y  pavo... 
Para  que  haya  entre  estas  cosas  ordenada  correspondencia,  me- 
jor serîa  leer: 

Nectar  y  fénix  da  por  vino  y  pavo... 

Pâg.  148,  V.  7:  El  numéro  famoso  de  los  nueve. 
Se  refiere  â  Fos  nueve  de  la  Fama,  que  andan  juntos  en  esta  an- 
tigua  frase  proverbial. 

Pâg.  153»  V.  16:  Entre  mil  estropezados  capitanes... 
Ha  de  ser  estropeados,  como  dice  la  ediciôn  de  Rivadeneyra,  y 
como  pide  la  medida  del  verso. 

Nùm.  94. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

eVencida  Clori  de  la  ardiente  siesta...» 

*  Este  soneto  no  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra, y  quizâs  se  publica  ahora  por  primera  vez.  Quirôs  de  los 
R(os  le  puso  esta  nota  en  la  copia  del  côdice  de  Gor:  «Sospe- 
cho  que  este  soneto  no  se  halla  en  la  ediciôn  de  Zaragoza.»  No 
se  si  mi  amigo  lo  sospechaba  con  fundamento.  Ni  él  tenfa  â  ma- 
no,  ni  yo  lo  tengo,  ejemplar  de  esa  ediciôn.  Condenado  estaba 
él,  y  condenado  estoy  yo,  lo  mâs  del  tiempo,  â  trabajar  cuasi  sin 
libros.  jQué  angustia!  Cuando  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros,  editor  de  esta  obra,  réside  en  la  capital  andaluza,  jan- 
cha  es  Castilla!  En  su  riqulsima  librerfa  hay  cuanto  se  busca,  en 
tratândose  de  poetas;  pero  cuando  ese  templo  esta  cerrado,  ni  la 
Biblioteca  Capitular  y  Colombina  ni  la  Provincial  y  Universitaria 
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suplen  por  él.  «No  hay;  no  hay»,  contestan  â  mis  peticiones  les 
solfcitos  bibliotecarios.  Y  es  que  nunca  se  concediô  en  Espaiia 
ni  siquiera  mediana  atenciôn  â  los  poetas,  y  se  dejaron  perder 
sus  libros.  En  suma:  que  no  puedo  confirmar  ni  contradecir  la 
sospecha  de  Quirôs  de  los  Rlos.  Hàganlo  los  afortunados,  y  com- 
padézcanse  de  quien  no  tiene  â  mano  los  libros  que  necesita  y 
ha  de  atenerse,  por  fuerza,  à  los  contados  que  ha  podido  procu- 
rarse  à  costa  de  afanes  indecibles  y  à  los  pocos  que,  para  el  ca- 
80,  halla  en  las  bibliotecas  pùblicas  de  Sevilla,  Y  cuenta  que  si 
se  acude  â  los  conocidos  de  Madrid,  por  si  se  dignan  de  des- 
atarle  d  uno  algunas  dudas  6  de  facilitarle  algunos  datos,  suelen 
dar  por  respuesta  la  callada,  y  jen  paz.„  y  Melia! 

Esto,  como  el  célèbre  canto  â  Teresa,  del  autor  de  El  Dia- 
blo  Mundo,  es  un  desahogo  de  mi  corazôn;  sàltelo  quien  no  lo 
quiera  leer...  dos  veces. 

Nùm.  95. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Cayô,  sefior,  rendido  al  acidente...» 

a)  Esta  composiciôn  la  escribiô  Argensola  con  motivo  de 
la  muerte  del  Conde  de  Gelves,  hermano  del  Conde  de  Eemos. 
Este  naciô  en  Galicia  (acaso  en  su  misma  villa  de  Monforte  de 
Lemos)  el  ano  de  1576.  Se  llamaba  D.  Pedro  Fernàndez  Ruiz 
de  Castro  y  Osorio.  Cuando  tenfa  veintidôs  anos  (1598),  Lope  de 
Vega  entrô  â  servirle  como  secretario.  No  dejô  sucesiôn.  Tuvo 
dos  hermanos  que,  como  él,  cultivaron  la  poesfa:  1),  Francisco, 
Conde  de  Castro  y  Duque  de  Taurisano,  que  le  sucediô  y  luego 
fué  monje  bénédictine  con  el  nombre  de  Fray  Agustfn  de  Castro, 
y  D.  Fernando,  Conde  de  Gelves,  cuya  muerte  lamenta  Bartolo- 
mé de  Argensola  en  la  composiciôn  â  que  esta  nota  se  refiere. 
(Véase  Barrera,  Biografia  extensa  de  Lope,  pàg.  71,  nota.) 

Observaciones  sobre  el  côdice: 

Pdg.  158,  V.  i:  Si  muriera  Anibal  cuando  en  Hesperia... 
Hay  que  leer  Anibâl  (i). 

Pdg.  160,  V.  21:  El  mdrmol  que  en  adornos  de  escultura... 
Primitivamente,  el  côdice  decfa: 

El  mârmol  que  soberbio  en  su  escultura... 


*  (i)  En  la  pdg.  334  de  las  Flores  de^Espinosa  noté  que  para  que  fuera  verso  endeca- 
si'l.ibo  uno  de  Lupcrcio  era  précise  leer  Anîbal  à  Aniiàl.  Ya  ahora  parece  averiguado  que 
asi  Lupcrcio  como  su  hermano  hacian  agudo  ese  nombre. 
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IbiiL,  vs.  24-26:  Quién  sabe... 
Primitivamente  se  escril)iô  asf  este  terceto: 

(jQuién   sabe  si  tambien  fué  cuerpo  humano 
En  otro  tieinpo?  y  le  pasô  la  muerte 
Par  su  altérable  variedad  temprano? 

y  se  enmendô  luego  como  lo  he  copiado  en  el  texto. 

Ibid.,  vs.  27-29:   Y  agora   ni  por  terso... 

Este  terceto  fué  escrito  primero  asï: 

El  sujeto  mâs  sôlido  y  mâs  fnerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  inedra, 
Qtiando  en  sorda  viateria  se  convierte. 

Ibid.,  V.  30:   Presto  has  de  ver  cônno  tenaz  la  yedra... 

Primero  decîa  asf: 

Y  otros  verân  como  tenaz  !a  yedra... 

Pâg.  161,  V.  19:  Quizâs  los  verdes  golfos... 

Anchos  se  escribiô  primeramente. 

Ibid.,  v.  20:   Mover  los  designios  de  los  reyes... 

Primitivamente: 

Mover  las  esperanzas  de  los  reyes... 

*  b)  Esta  publicada  esta  composiciôn  en  la  Bibliotfca  de 
Rivadeneyra,  t.  XLIl,  pâg.  344,  con  algunas  variantes.  El  verso 
20  de  la  pâg.  161  dice  allf: 

Mover  las  esperanzas  de  los  reyes... 
como  decla  primeramente  el  côdice.  Con  la  enmienda  posterior 
no  es  verso,  â  menos  que  se  pusiera  un  verbo  de  très  sllabas  en 
lugar  de  mover;  verbigracia,  agitar  6,  mejor,  moverse. 

Nùm.  96. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Cuando  los  aires,  Pàrmeno,  divides...» 

*  Castro  lo  incluyô  en  la  Bihlioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII, 
pâg.  322),  con  estas  variantes: 

Vs.  3  y  4:        Si  por  ângulo  recto  6  por  obtuso 

Atento  al  arte  las  distancias  mides. 
r    6  y  7:        Por  defensa  â  venganza  puesto  en  uso, 

ijHerirâ  por  las  lineas  en  que  puso... 
Verso  9:         No  espères  entre  sûbitos  efetos... 

TOMO  II  ^g 
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Vs.  12  y  13:  Parque,  ô  la  mente  Jminana  no  se  altéra, 
O  nos  quiso  ver  locos  en  juicio... 

«Este  soneto — dice  Castro  en  la  nota — se  creyô  escrito  contra 
Jerônimo  de  Carranza  y  don  Luis  de  Narvaez,  autores  de  libros 
sobre  la  ciencia  de  manejar  la  espada;  y  hasta  se  escribiô  un 
opùsculo  en  Sevilla  contra  Bartolomé  Leonardo,  por  parciales  d^ 
aquéllos.  Este  negô  la  alusiôn  en  carta  al  padre  fray  Jerônimo  de 
San  José,  en  2  de  Noviembre  de  1609.  Véanse  sus  palabras:  «Ja- 
mâs  he  dado  desabrimiento  â  nadie  por  escrito  ni  de  palabra... 
Tan  lejos  estuve  de  acordarme  de  esos  caballeros,  que  si  fuera 
necesario  corroborar  la  opinion  de  Platon  tocante  â  la  esgrima, 
alegara  para  ello  la  de  Jerônimo  de  Carranza,  el  cual  deci'a,  y  sus 
amigos  lo  refieren,  tratando  de  la  destreza,  que  tenla  por  imposi- 
ble  ftiedir  con  ella  la  côlera.  Demâs,  que  mi  hermano  alabô  la  fi- 
losofla  militar,  y  ambos  le  somos  aficionados...»  etc. 

Nûm.  97. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Hago,  Fili,  en  el  aima  estando  ausente...» 

*  Publicado  por  Bohl  en  su  Floresta  (nûm.  563)  y  por  Castro 
en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pâg.  297).  Variantes: 

Verso  5:  Mas  en  mi  turbacion  tan  elocuente... 

»       7;  Que  fl^«(?//rt  voz  que  huyô  de  mis  razones... 

»     12:  Para  esta  amor  de  ornato  la  desnuda... 

»     14:  No  puede  s,er  jurisdiccion  del  arte. 

Castro  puntuô  mal  el  primer  terceto,  en  esta  forma: 

Claro  esta  que  si  sientes  ablandarte 
Para  poner  â  mi  verdad  en  duda, 
Ni  te  queda  licencia  ni  derecho. 

Con  la  puntuaciôn  de  Quirôs  de  los  Rfos  hace  mejor  sentido  ese 
pasaje. 

Nùm.  98. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Aiivia  sus  fatigas...» 

*  Esta  canciôn,  que  en  el  côdice  de  los  Duques  de  Gor  apa- 
rece  como  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  fué  publicada 
como  de  su  hermano  Lupercio  en  las  Rimas  que  se  han  podido  re- 
coger...  de  los  Argensolas  (Zaragoza,  1634).  De  allf  la  tomô  Bôhl 
para  su  Floresta  (nûm.  490),  y  antes  que  este  la  habîa  publicado 
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Sedano  en  el  Farnaso  Espafwl  {X..  I,  pàg.  157),  diciendo  de  ella 
(pàg.  XII  de  las  Notas)  que  es  una  de  las  mâs  celebradas  de 
Lupercio,  «llena  de  hermosas  iniâgenes  y  sùiiiles  muy  propios, 
que  junto  con  el  puro  y  levantado  estilo  que  ennoblece  todos 
sus  escritos  hacen  esta  pieza  muy  digna  de  la  imitacion  y  del 
aplauso.  Escribiôla — anade — â  la  Esperanza;  y  en  un  côdice 
manuscrite,  que  muestra  ser  del  tiempo  del  autor,  se  halla  la  pri- 
mera estrofa,  que  falta  en  las  Obras  impresas,  y  es  el  fundamen- 
to  de  toda  la  cancion.  Dice  asf: 

Aplâcase  muy  presto 
El  temor  importuno, 
Y  déjase  llevar  de  la  esperanza: 
Infierno  es  manifiesto 
No  ver  indicio  alguno 
De  que  puede  en  la  pena  haber  mudanza; 
Aflige  la  tardanza 
Del  bien,  pero  consuela, 
Si  se  espéra  â  saber  que  el  tiempo  vuela.» 

Castro  también  insertô  esta  poesfa  entre  las  de  Lupercio  (to- 
mo  XLII,  pâg.  260). 

^De  cuâl  de  los  dos  hermanos  es  la  canciôn?  No  intento  res- 
ponder  à  esta  pregunta,  porque  me  faltan  datos  para  ello;  me 
limitaré  â  hacer  notar  que,  por  de  pronto,  el  côdice  de  Calde- 
rôn  es  del  ano  161 1,  mientras  que  las  Rimas  impresas  en  Zara- 
goza  son  de  1634. 

Ya  Quirôs  de  los  Rfos  advirtiô  (Flores  de  Espinosa,  nota 
del  nùm.  27)  que  una  de  las  estrofas  de  la  Canciôn  d  la  Espe- 
ranza, la  que  comienza: 

Déjà  el  lecho  caliente... 
es  traducciôn  de  aquel  pasaje  de  la  oda  I  del  libro  I  de  Horacio: 
....  Manet  sub  Jove  frigido 
Venator,  tenerae  conjugis  îmmemor.,. 

y  que  Masdeu  tradujo  en  verso  italiano  dicha  canciôn  para  el 
Saggio  de  Lampillas. 
Variantes: 

Pâg.  163,  verso  9:         Y  con  dulces  memorîas  le  acompana. 
»       V         «    I2-.  ^\  ]owt\i  al  trabaj'o  à&  \sl  guerra... 

ï>       »      vs.  17  y  18:   Ô  al  asalto  acomete, 

Mil  triunfos  y  mil glorias  se  promete. 
»     164,  verso  5:         En  •<iz^io  catitas,fuertes  ^  Xxgtxz.'à. 
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Pâg.  164,  verso  6:  Premio  y  cierto  fin  tieiie... 

»       »         »      9:  El  invierno   entretiene... 

»       *  »    14:  Cuando  todos  huyeron  para  el  cielo. 

»       »  »    20:  Y  dely?«  natural,  Flérida,  huyes.  (l) 

»       »         «   22:  Z>^  los  brazos  amados... 

En  el  texto  de  Calderôn  falta  la  estrofa  tercera,  que  dice: 

La  vida  al  inar  confia 

Y  â  dos  tablas  delgadas 

El  otro  que  del  oro  esta  sediento; 
Escôndesele  el  dia 

Y  las  olas  hinchadas 

Suben  â  combatir  el  firmamento; 
El  quita  el   pensamiento 
De  la  muerte  vecina, 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 

En  cambio,  en  los  textes  de  Sedano  y  Bôhl  falta  la  ùltima  es- 
trofa; no  asf  en  el  de  U.  Adolfo  de  Castro. 

Nûm.  99. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Cuando  me  paro  â  contemplar  mi  estado...» 

*  En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pâg.  233)  ofrece 
estas  variantes: 

Pâg.  165,  verso  4:  Hallo  en  mi  perdicion  vivo  ^/ejemplo... 

»       >>         »      6:  Que  alarga  à  sus  afectos  la  licencia. 

»       »      vs.  1 1  y  12:   jCuànto  ha  que  de/  mortal  ocio  la  acusa 

Divino  impulsai  y,  sin  quedar  confusa... 
»       >>      verso  2Ô:        Suelto,  en  la  libertad  comun  osaras? 
»       »         »      24:        Esa  cadena  que  limar  prétendes? 
>'       »  »      28:       No  ocupara  tu  genio  en  su  ejercicio? 

»       »      vs.  3oy3i:   Sx  superior  clemencia  le  concède 

Que  la  afrentosa... 
»     166,  verso  15:       Que  me  mtteve  é.  otro  liante  mas  perfeto... 
y       »      vs.  17-19:       Es  usurpado  â  la  verdad  ^nxa&xdL 

De  quien,  aunqiie  permite  que  obra  suya 

En  vez  de  su  deidad  st  sostituya... 
»       »      verso  21:        Tias  esto,  es  mi  opresion ya   tan  severa... 


Bohl  hace  interrogado  este  verso: 

<Y  del  fin  natural,  Flciida,  huyes.' 
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Pâg.  166,  vs.  24-27:      Si  para  imaginarme  en  el  suceso 

A  que,  mal  grado  de  nit  misnio,  aspiro 
Las  fuerzas  quiero  unir,  hiego  inconstante 
De probarine y  proharlas  tue  retira... 

»       »       »    32-37:      Que /a  r«/aw/a'afl' de  la  ruina; 

Y  que  â  la  voz  de  la  razon  vecina 
Me  altère  y  que  me  niegue  yo  â  la  gloria 
Que  me  busca,  y  me  llama  en  la  memoria 
De  mi  alto  origen?  jAy!  jque  mis  errores 
Ya,  par  inexcusables,  son  mayores. 

2      167,    »    2  y  3:        V este  acto  ^no  lu  tengo  por  vio\euto^ 

Mas  si  abrazarme  con  el  bien   me  espanta... 

»       »       »    22  y  23:   Con  que,  sin  violentarme,  tu  violencia 
Unida  con  mi  libre  diligencia... 

»       »      verso  26;        Complacencia,  aun  al  tiempo  que  la  lloro... 

En  el  texto  de  Calderôn  falta  el  comtniato,  que  es  este: 

Pero  suspende,  oh  musa,  estos  acentos, 
O  muda  la  materia  al  tierno  canto; 
Que  hazana  y  aun  crueldad  me  ha  parecido  ^ 

La  atencion  que  he  lenido 
Para  reconocerme  el  aima  tanto, 
A  efecto  de  mudar  mis  pensamientos. 

Nùm.  100. — Leonardo  de  Argensola(Bartolomé). 

«Galla,  no  alegues  â  Platon;  alega...» 

*  No  esta  en  Rivadeneyra  y  lo  tengo  por  inédito.  Puede  ser 
que  el  editor  de  la  colecciôn  de  Zaragoza  prescindiera  adrede  de 
este  soneto,  por  antojârsele  algo  libre.  A  Gala  se  dirigiô  Bartolo- 
mé  Leonardo  en  alguna  otra  composiciôn,  verbigracia,  en  el  so- 
neto que  empieza: 

Pluyo  de  tî  y  â  tus  umbrales  llego, 
Como  tû  infieles,  Gala,  y  temo  hallarte... 

Nùm.  loi. — ^Leonardo  de  Argensola (Bartolonié). 

«i-Qué  mâgica  â  tu  voz  vénal  se  iguala...» 

*  Esta  en  Rivadeneyra,  t.  XLII,  pàg.  319.  Variantes: 
Verso  3:     Trifôn,  si  cuando  nota  6  interpréta... 

Vs.  5-7:      El  cafion  con  que  escribes,  que  en  el  ala 

^G  forma  de  alguna  ânade  quieta, 

No  lo  tiene  tan  fino  tu  escopeta... 
Verso  II:  'Exx  tu  fe  sus  der échos  ni  sus  quejas. 
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Nûm.  I02. — Leonardo  de  Argensola (Bartolomé). 

«En  la  manchada  hoianda  del  tributo...» 

*  Variantes  del  texto  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pdg.  319): 

Verso  i:  En  la  Holanda,  banada  del  tributo... 

>       3:  Clava  una  rana  viva  el  infelice... 

2>       8:  De  casta  ni  â  su  Poicia  alabe  Bruto. 

Vs.  9-1 1:  iOh  César,  oh  repùl)licas^  rayes! 

Si  Lice  excède  â  egipcias  ô  romanas 
Edificad  â  Clito  estatuas  y  arcos. 
»     13714:  Pesquen  les  magistrados/t'r  les  charcos, 
Pues  hacen  mâs  las  ranas  que  las  leyes. 

Castro  hizo  notar  que  muchos  han  atribufdo  este  soneto  â  Gôn- 
gora  y  que  como  de  este  corre  impreso  en  algunas  de  las  colec- 
ciones  de  sus  poesfas.  El  estar  atribufdo  â  Bartolomé  Leonardo 
en  el  côdice  de  Gor  es  un  nuevo  indicio  valioso  de  que  tal  com- 
posiciôn  es  del  vate  aragonés  y  no  del  andaluz. 

Nûm.  103. — D.  Rodrigo  de  Carvajal  y  Robles. 

«Tante  â  vuestro  valor  mi  aima  estima...» 

*  El  verso  cuarto  quizâs  dirfa: 

Que  es  ella  quien  me  enciende  y  quien  me  anima. 
Y  el  quinto,  que  ni  en  el  côdice  ni  en  el  texto  impreso  aconso- 
nanta  con  el  primero,  el  cuarto  y  el  octavo,  debiô  de  decir: 

También  vuestro  rigor  me  desanima... 

Nûm.  117. — D.  Luis  Gaitàn  de  Ayala. 

«Funesta  historia  con  mi  sangre  escrita...» 
a)     Observaciones  sobre  el  côdice; 

Pàg.  189,  V.  4:  De  aves  y  animales  de  consuDo... 
Asf  en  el  côdice.  He  anadido  el  adverbio  do. 

Ibid.,  V.  8:  Requiébrase  Gljilguero... 
En  el  côdice,  silgero. 

Pâg.  190,  V.  12:  Que  en  AxxXcq  faz  do  nadie  os  sobresalte... 
La  palabra  paz  no  esta  en  el  côdice. 

*  b)     Aunquc  en  el  fndice  del  côdice  y  en  el  texto  impreso 
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bajo  la  direcciôn  de  Quirôs  de  los  Rfos  no  se  advierte,  es  lo 
cierto  que  bajo  el  nùm.  117  se  contienen  dos  poesfas  distintas:  la 
una,  un  soneto,  que  bien  se  pudo  escribir  para  que  sirviera  como 
de  epfgrafe  à  la  elegfa,  y  la  otra  los  tercetos  de  esta,  que  co- 
mienzan  al  terminar  aquél. 

El  verso  décimo  de  la  pâg.  184  acaso  dirfa: 
Aunque  era  sin  tu  dalle  soberano! 

Nûm.  119. — Juan  Bautista  de  Mesa. 

«Si  ul  viento  esparces  quejas  en  tu  canto...» 

*.Quizâs  Pedro  de  Quirôs  tuvo  en  cuenta  este  soneto,  espe- 
cialmente  el  terceto  ùltimo,  al  escribir  su  lindlsimo  madrigal: 
Tôrtola  amante  que  en  el  robre  moras... 

Nûm.  135.  — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Antes  que  Ceres  conmutase  el  fruto...» 

*  Esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pdg,  263), 
con  estas  variantes: 

Vs.  2  y  3:  De  las  encinas  sacras  en  espigas, 
Y  â  Costa  de  sudores  y  fatigas... 
»     6  y  7:  La  furia  de  las  armas  enemigas, 

Que  la  selva  cargase  el  mar  de  vigas... 
Verso  9:     No  los  cuerpos  entonces  dividîa... 
»     13:     Si  â  su  wfl«/V/;- Jrt^roj^  me  convidas.. 

Nùm.  136. — Juan  del  Valle. 

«Yo,  que  alimente  de  antojos...» 

*  El  verso  18  de  la  pâg.  208  no  consuena  con  el  anterior  y 
el  ùltimo.  Acaso  el  autor  escribirfa: 

Y  que,  con  pérfida  entrana... 

Nûm.  139. — Antonio  Ortiz  Melgarejo. 

«La  bella  planta  â  Venus  consagrada...» 
D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  no  debiô  de  conocer  este  so- 
neto, puesto  que  no  lo  incluyô  en  la  colecciôn  de  poesfas  de  Or- 
tiz, que  publicô  en  las  Adiciones  d  las  P.oesias  de  Rioja  (Sevilla, 
1872,  pàgs.  26  â  47). 
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Nùm.  140. — D.  Francisco  de  Medrano. 

«Vimos  romper  aquestas  vegas  llanas...» 

*  Inclufdo  por  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivadene)'ra  (to- 
mo  XXXII,  pâg.  357),  con  estas  variantes: 

Vs.  I  y  2:    Yo  vî  romper  aquestas  vegas  llanas 

Y  crecer  vî  y  romper  en  pocos  meses... 

»    5-11:  Estas  vî  que  hoy  son  pajas  tnâs  ufanas, 
Sus  hojas  desplegar  para  que  vieses 
Vencida  la  esmeralda  en  sus  enveses^ 
Las  perlas  en  su  haz  por  las  mananas. 
Naciô,  creciô,  espigô  y  grand  en  un  dîa 
Lo  que  ves  con  la  hoz  hoy  dcrrocado, 
Lo  que  enfonces  tan  otro  parecia. 

Nùm.  142. — D.  Juan  de  Jâuregui. 

«De  verdes  ramas  y  de  frescas  flores...» 

*  Esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  con  el  tftulo  A  la 
edad  del  aîio  (t.  XLII,  pâg.  104)  y  con  estas  variantes: 

Verso  6:   Gozando  al  cielo  su  amador  constante... 
»     14:    Todo  la  edad  lo  descotnpone  y  muda. 

El  verso  1 1  esta  puntuado  por  Quirôs  de  los  Rfos  lo  mismo  que 
por  Castro,  para  dar  â  entender,  aunque  à  duras  penas,  el  sen- 
tido  de  la  frase.  Si  no  lo  he  comprendido  mal,  pudo  decirse: 
Fero  bronca  la  faz  mostraudo  y  ruda. 

-  Nùm.  144. — D.  Francisco  de  Quevedo. 

«jQué  de  robos  han  visto  del  invierno...» 

a)     Observaciones  sobre  el  côdice: 

Pâg,  214,  V.  tilt.:  Bebiendo  el  x\o  y  olvidar  mi  pena. 

En  el  côdice: 

Bebiendo  el  rio  por  olvidar  mi  pena. 

Pâg.  216,  V.  7:  Recibe,  pues  (mi  ruego  no  sea  vano)... 

En  el  côdice: 

Recibe,  pues,  mi  ruego  blando... 

*  b)  Esta  composiciôn  esta  inserta  en  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra (t.  LXIX,  pâg.  306)  con  tantas  y  taies  variantes,  que 
me  resuelvo  â  no  sacarlas.  Coteje  los  dos  textos  el  lector  curioso 
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â  quien  el  fijarlas  importe.  Sf  copiaré  las  très  sextinas  que  faltan 
en  el  côdice  y  a  las  cuales  se  refiriô  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  en 
la  nota  de  la  pâg.  217: 

Vén  â  mis  ruegos  fâcil,  reina  dura, 
Pues  sabes  lo  que  pido  en  este  punto. 
Si  ayer  antes  de  darle  sepultura, 
Mordiéndole  los  labios  â  un  difunto, 
Antes  que  el  postrer  hielo  le  cubriese, 
Le  murmuré  un  recado  que  te  dièse; 

No  son  indignes  de  Plut6n  mis  ruegos, 
Ni  de  aquel  que  el  infierno  tiene  encima, 
A  cuyo  nombre  en  los  palacios  ciegos 
No  hay  collado  ni  monte  que  no  gima; 
Bastantemente  con  nefanda  boca 
Mi  corazôn  sus  furias  las  invoca. 

No  estoy  ayuno,  no,  de  sangre  humana, 
Que  este  cuchillo  negro  en  este  vaso 
La  llora,  ô  por  mejor  decir,  la  mana; 
Dudoso  y  mal  seguro  traigo  el  paso; 
Que  Baco  del  celebro  dulce  peso, 
Cuanto  la  vista  aumenta,  mengua  el  seso. 

Esta  composiciôn  fué  publicada  por  primera  vez  en  Las  très 
musas  ûltimas  castellafias .  Segunda  cumbre  del  Parnaso  Espanol 
de  D.  Francisco  de  Quevedoy  Villegas  (Madrid,  1670),  pàg.  150, 
en  donde  se  advierte  que  es  imitaciôn  de  Teôcrito  y  de  Virgilio. 

Nùm.  145.  —  D.  Francisco  de  Quevedo. 

«jDônde  vas,  ignorante  navecilla...» 
*  Publicada  en  Las  très  musas  ûltimas  castellanas,  pâg.  147, 
con  el  titulo  de  Exortacion  d  ima  Nave  nueva  al  entrar  en  el 
agua,  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pâg.  305.  Va- 
riantes de  la  ediciôn  principe: 

Pâg.  218,  V.  5:    Y  el  mar  tamblen,  que  amenazar  la  osa... 
»     219,  »    4:  De  servirle  en  la  sel  va  de  instrumente. 
»       »      »  13:  Y  aun  en  ellas,  los  huesos  de  sus  duenos... 
JVo  délias  es  visiblemente  errata. 

Ilnd.,  vs.  I7-22:  jOh,  que  de  miedos  te  apareja  airado 

Con  su  espada  Orion!  y  eo  sus  centellas 
Mâs  veces  te  darâ  el  cielo  nublado 
Temores,  que  no  luz  con  las  estréllas; 
Aprenderâs  â  arrepentirte  en  vano, 
Wç.iù\2ijuego  de  el  mar  furioso  y  cano. 
ToMO  H  co 
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Ibid.,  vs.  29-34:  Tû,  cuando  mucho  â  robos  de  un  milano 
En  tiernos  polios  hecha,  peregrina 
Kesclava  de  un  pirata  ô  de  un  tirano, 
Te  haras  de  el  rayo  de  Sicilia  dina, 

Y  méis  presto  que  piensas,  si  te  alejas, 
El  piierto  buscarâs  que  ahora  dejas. 

A  esta  sextina  sigue  en  la  ediciôn  de  1670  otra  que  falta  en  el 
côdice  de  Gor  y  que  dice: 

jOh,  que  de  veces  rota  en  las  honduras 
Del  alto  mar,  ajena  de  firmeza, 
Has  de  echar  menos  tus  raices  duras 

Y  del  monte  la  rûstica  asperera! 

Y  con  la  lluvia  te  veràs  de  suerte, 

Que  en  lo  que  te  diô  vida,  temas  muerte. 

Pâg.  220,  V.  2:  Mira  el  seno  del  mar  enriquecido... 

A  esta  sextina,  penùltima  del  texto  de  dicho  côdice,  sigue  en  la 
ediciôn  principe  esta  otra: 

Agradécele  â  Dios  con  retirarte, 
Que  aprisionô  los  golfos  y  el  tridente, 
Para  que  no  saliesen  â  buscarte; 
No  seas  quien  le  obligue  inobediente 
A  que  nos  encarcele  en  sus  extremos, 
Porque,  pues  uo  nos  buscan,  los  dejemos. 
3id.,  vs.  9  12:     Déjà  que  en  paz  sus  campos  los  habiten 
Los  nadadores  mttdos,  los  Tritones; 
Mas  si  de  navegar  estas  resuelta, 
Ya  le  prevengo  liantes  â  tu  vuelta. 

Ademâs,  en  el  côdice  de  los  Duques  de  Gor  estân  trocados  los 
dos  versos  finales  de  la  sextina  tercera  con  los  de  la  cuarta. 

Nùm.  146.  —  D.  Francisco  de  Quevedo. 

«jQué  alegre  que  recibes...» 

*  Publicada  en  las  Très  musas  ûlHmas  castellanas  (pâg.  215). 
Bôhl  la  reprodujo  en  su  Floresta  (nùm.  796),  tomândola  de  la 
Pàg-  393.  t-  VII,  de  la  ediciôn  de  las  Obras  de  Quevedo  hecha  en 
1794.  Janer  la  incluyô  también  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
t.  LXIX,  pâg,  321.  Variantes: 

Pâg.  220,  verso  8:  Y  haces  bravatas  al  invierno  cano... 
»       »         »    10:  Ha  de  volver,  aunque  se  va  enojado... 
»       »         »     »    Ha  de  volver  C««^/^«^  j'fz/rt^  enojado...  (Bôhl.) 
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Pâg.  220,  verso  17:  Seca  con  el  calor  â  mas  el  yelo... 

»       »     vs.  17  y  18:  Seca  con  la  calor,  amas  el  hielo, 

Y  presa  con  el  hielo  las  calores.  (B.) 

>     221,  verso  3:  Que  «'lîj- cristal  j//a;"<?m/^  plata...  (B.) 

»       »         »      6:  Y  înâs  debes  quejarte... 

»       »         »      »  Mâs  debieras  quejarte...  (B.) 

»       »         »      7:  Z^^/ que  empobrece  tu  corriente  clara... 


Nûni.  147. — D.  Francisco  de  Quevedo. 

«liQué  tienes  que  contar,  reloj  molesto...» 

*  Publicada  en  Las  très  musas  ûltimas  castellanas,  pàg.  156, 
y  en  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pâg,  307.  Variantes: 

Verso  5:      Brève  y  estrecha  de  este  al  otro  polo... 

Vs.  7-10:     (Faltan  en  la  edicion  principe  y  en  Rivadeneyra.) 

Verso  12:    No  alcanzarâs  alla  si  capaz  vaso... 

Vs.  14-16:  En  donde  cl  alto  niar  detiene  el  paso. 

De']a.  pasar  las  horas  sin  sentir  las. 

Que  no  quiero  medirlas... 
Verso  18:    Los  términos  forzosos  de  la  muerte. 
Pdg.  222,  verso  r.  Déjame,  y  nombre  de piadosa  cobra... 
»       »      vs.  5-8:  El  contarme  la  vida, 

Presto  descansarâs,  que  los  cuidados 

Mal  acondicionados 

Que  alimenta  Uoroso... 

Siguen  en  la  ediciôn  primera  estos  dos  versos,  que  faltan  por 
completo  en  el  côdice  de  Granada: 

FJ  corazon  cuitado  y  lastitnoso 

Y  la  llama  atrevida... 

Ibid.,  verso  9:  Que  amor,  triste  de  mi,  arde  en  mis  venas... 

»     vs.  12  y  13;    La  muerte,  pero  abréviame  el  camino: 

Pues  con  pie  doloroso... 
»     verso  15:        Doy  cercos  â  la  negra  sepultura... 

En  la  ediciôn  de  1670  y  en  la  de  Janer  falta  el  verso  siguiente, 
que  dice: 

Que  en  la  cuna  empecé  â  temer  Uoroso. 

Ibid.,  vs.  17-19:   Bien  se  que  soy  aliento  fugitivo; 

Ya  se,  ya  temo,  ya  tambien  espero, 
Que  he  de  ser  polvo,  como  tû,  si  vivo... 
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Nùm.  148. — D.  Francisco  de  Qiievedo. 

«jCon  que  culpa  tan  grave...» 

*  Publicada  en  las  Très  musas  ûltimas  castellanas  (pâg.  134), 
en  la  antologîa  de  Quintana  (t.  III,  pâg.  209),  en  la  Floresta  de 
Bohl  (nùm.  753)  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  LXIX,  pa- 
gina 302).  Variantes: 

Verso  5:     Aun  no  te  busco  yo  por  ser  descanso...  (Bohl.) 
»       8:    Hacen  inobedientes  mis  dos  ojos... 
»     10:    No  han  podido  vencer  â  mis  dolores... 
Pâg.  223,  vs.  1-3:       Lâgrimas  â  este  llano, 

Que  amanece  â  mi  mal  siempre  temprano; 

Y  tanto,  que  persuade  la  tristeza.,, 
»       >       »    1-5:       Lâgrimas  â  este  llano. 

Ainanezco  â.  mi  mal  siempre  temprano, 

Y  tanto  que  persuade  la  tristeza 

A  mis  dos  ojos  que  nacieran  autes 

Para  llorar  que  para  verte,  sueno.  (B.) 
»       »     verso  5:      Para  llorar  que  para  verte,  sueno. 
»       »     vs.  7  y  8:  De  tal  manera,  que  al  morir  el  dia 

Con  luz  enferma,  vî  que  permiti'a... 
«      »       »       »        Aun  al  morir  el  dia 

Con  iuz  enferma,^  cuando  permiti'a...  (B.) 
»       »     ve'so  10:  Con  pies  de  lana  al  punto  ciega  y  fria...  (B.) 
»       »         "      12:  La  noche  tras  las  pardas  sombras  mudas... 
»       »  »      13:  Que  avisan  el  descanso  â  la  gente  (i }  (B.) 

1       »         »      I S  :   (Falta  este  verso  en  Bohl.) 
»       »         »-      16:  Estas  laderas  y  sus  cimas  solas... 

Va  advirtiô  por  nota  Quirôs  de  los  Rfos  que  esta  composiciôn 
no  esta  compléta  en  el  côdice  de  los  Duques  de  Gor.  Hé  aquf 
lo  que  falta: 

Es  que  entre  suefios  dan  al  cielo  quejas 
Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 
Que  blandus  hailan  en  los  cerros  duros. 
Los  arroyuelos  puros 
Se  adormecen  al  s6n  del  llanto  mîo, 
Y  â  su  modo  también  se  duerme  el  rîo. 
Con  sosiego  agradable 


^i)  No  poseo  ejemplar  de  la  ediciôn  de  Quevedo  hecha  en  Madrid,  en  1791,  de 
cuyo  tomo  IX,  pdg.  296,  tomô  Bohl  esta  composiciôn;  pero  casi  se  puede  asegurar  que 
alli  no  estd  de  esa  manera  el  verso.  Dira  quizâs  de  la  gente. 
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Se  dejan  poseer  de  tf  las  flores; 

Mudos  estân  los  maies, 

No  hay  cuidado  que  hable, 

Faltan  lenguas  y  voz  â  los  dolores, 

y  en  todos  los   mortales 

Yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido. 

Tan  sôlo  mi  gemido 

Pierde  el  respeto  a  tu  «ilencio  santo: 

Yo  tu  quietud  molesto  con  mi  Uanto 

Y  te  desacredito 

El  nombre  de  callado,  con  mi  grito. 
Dame,  cortés  mancebo,  algûn  reposo: 
No  seas  digno  del  nombre  de  avariento, 
En  el  mâs  desdichado  y  firme  amante, 
Que  lo  merece  ser  por  duefio  hermoso. 
Débate  alguna  pausa  mi  tormento; 
Gôzante  en  las  cabanas, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  âsperos  villanos: 

Hâllate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encuéntrate  en  las  nieves  y  en  el  hielo 
El  soldado  valiente, 

Y  yo  no  puedo  hallarte,  aunque  lo  intente, 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo. 

Ya,  pues,  con  dolor  creo 

Que  ères  màs  riguroso  que  la  tierra, 

Mâs  duro  que  la  roca, 

Pues  te  alcanza  el  soldado  envuelto  en  guerra; 

Y  en   ella  mi  aima  por  jamâs  te  toca. 
Mira  que  es  gran  rigor:  dame  siquiera 
1^0  que  de  t(  desprecia  tanto  avaro, 
Por  el  oro  en  que  alegre  considéra, 
Hasta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro. 
Lo  que  habi'a  de  dormir  en  blando  lecho, 

Y  da  el  enaraorado  â  su  senora, 

Y  â  tf  se  te  debia  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  ti  agora 
Por  robar  el  ladrôn;  lo  que  desecha 
El  que  invidiosos  celos  tuvo  y  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha, 
Tôcame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
Oirân  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 
Mis  desventuras  sumas; 

Que  yo  no  quiero  verte  cara  â  cara. 
Ni  que  hagas  mâs  caso 
De  mf,  que  hasta  pasar  por  mf  de  paso; 
O  que  â  tu  sombra  negra  por  lo  menos, 
Si  fueres  â  otra  parte  peregrino, 
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Se  le  haga   camino 

Por  estos  ojos  de  sosiego  ajenos. 

Qui'tame,  blando  sueno,  este  desvelo, 

O  de  él  alguna  parte, 

Y  te  prometo,  mientras  viere  el  cielo, 

De  desvelarme  solo  en  celebrarte. 

Gôniez  Hermosilla  hizo  notar  en  su  Arte  de  hablar  en  prosa  y 
verso  (pâg.  59  del  t.  I,  segunda  éd.)  que  el  pasaje  que  empieza: 

Con  pies  torpes  al  punto  ciega  y  fn'a... 
es  imitaciôn  de  aquel  otro  de  La  Eneida: 

Nox  erat  et  flacidum  carpebant  fessa  sopoi'em 

Corpora  per  terras... 

Y  mâs  adelante  (pâgs.  97  y  sigs.),  al  tratar  de  la  amplificaciôn, 
censura  toda  la  silva,  por  considerarla  una  pura  perisologfa  de 
estos  dos  pensamientos:  «sueno,  yo  no  puedo  dormir;  vén  â  dar- 
me  algùn  descanso.»  Todos  sabemos  cuân  estrecho  de  manga 
era  el  célèbre  secretario  de  la  Inspecciôn  General  de  Instrucciôn 
Ptiblica.  EUo  es  lo  cierto  que  la  Silva  al  sueno  se  leerâ  siempre 
con  deleite  por  los  amantes  de  la  belleza  literaria,  â  pesar  de 
cuantos  Hermosillas  vengan  al  mundo.  Janer  dice  de  esta  poesfa: 
«Acaso  ningun  otro  poeta  ha  acumulado  mâs  imâgenes  y  com- 
paraciones  diversas,  todas  verdaderas  y  exactas,  para  ponderar 
una  sola  idea:  la  de  su  desvelo  en  pensar  en  el  objeto  amado,  la 
falta  de  sueno.  Mâs  le  convenfa  â  esta  silva  el  tftulo  de  El  des- 
velo, que  no  el  de  El  suetio.-!>  En  el  côdice  de  Gor  esta  bien  ti- 
tulada:  Al  sueno. 


Nûm.  149. — D.  Francisco  de  Quevedo. 

«Diste  crédito  â  un  pino...» 

*  Esta  composiciôn  fué  publicada  en  Las  très  musas  ûltinias 
castellanas  (pâg.  137),  en  la  antologi'a  de  Quintana  (t.  III,  pagi- 
na 212)  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  LXIX,  pâg.  303). 
Titijlase  en  la  primitiva  ediciôn:  L.a  mina  de  oro  contra  la  codicia, 
y  Quirôs  leyô  en  el  côdice,  por  t(tulo,  A  una  mi?ia;  pero  no  bien 
satisfecho  de  que  esto  dijera  el  manuscrite,  dibujô  ô  calcô  en  la 
copia  tal  epfgrafe,  que,  â  mi  juicio,  asf  puede  leerse  A  una  inina 
como  A  un  Leiua  (Leyva).  Esto  ûltimo  debe  de  ser,  pues  la  com- 
posiciôn realmente  esta  dirigida  d  un  Leyva,  â  quien  se  nom- 
bra  en  el  cuarto  verso  empezando  por  el  principio  y  tainbién  en 
el  cuarto  empezando  por  el  fin;  mientras  que  el  tîtulo  A  una  ?ni- 


Flores  de  poetas  ibistres. 


399 


224,  verso  14: 

>  vs.  l8y  19: 

>  »    21  y  22: 


na,  y  aun  el  mismo  con  que  aparece  en  el  texto  del  sobrino  de 
Quevedo,  no  son  lo  mâs  adecuados  al  asunto,  puesto  que  â  esa 
mina  no  se  la  invoca  ni  siquiera  una  vez  en  toda  la  silva. 
Variantes  que  ofrece  la  ediciôn  principe: 

Verso  3:    jOh  Loiba  ciego,  de  tu  par  tirauo. 
»       5:    Por  la  codicia  â  tanto  mar  vendida... 
Pâg.  224,  verso  14:       Cuando  al  agtia  y  al  viento  obedecias... 
Pobre  reliquia  de  naufragio  triste, 
En  vez  de  descansar  de  el  mar  seguro... 
Con  villano  azadon  en  cerro  dure 
Sangras  las  venas  al  métal  luciente... 

30-33:.     Déjà  en  paz  les  secretos  de  esta  sierra. 

dQué  te  han  hecho,  tnortal,  de  estas  montahas 
Las  escondidas  y  âsperas  entranas,  (  I  ) 
A  quien  defiende  apenas  negra  hondura? 
Mira  que  â  un  mismo  tiempo  estas  abriendo 
Al  métal  puerta,  â  ti  la  sepultura. 

35-38:      Que  le  hurtas  riqueza  al  ditro  suelo; 
Oro  le  Hamas,  y  es  dulce  desvelo, 
Es  peligro  precioso. 
Rubia  tierra,  pobreza  acreditada... 
Pues  la  naturaleza,  viendo  que  era... 
Por  danoso  y  contrario  â   quien  le  estima, 

Y  por  mâs  escondernos  sus  lugares... 
Doy  que  à  tu  patria  vuelvas  al  instante... 

Y  que  el  mar  sosegado 
Con  amigo  semblante 
Debajo  del  precioso  peso  gima 
Cuando  sus  fuerzas  liquidas  opriina 
La  soberbia  y  el  peso  del  dinero.  (  2  ) 

Doy  que  respeta  el  cânamo  â  tus  velas; 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto... 

21  y  22:  Doy  que  te  sale  â  recibir  al  puerto, 
Si  pobre  casa  tienes  que  te  vea... 
0  anadirâ  â  tu  vida  tu  tesoro... 
No  lo  podrâs  hacer,  ni  el  mundo  junto: 
Esto,  pues,  si  no  puede,  ^â  que  csperanza 
Trtiecas  segura  paz  en  tal  tardanza? 
»       »   33  y  34:    Y  que  juntas  tesoro,  ûst  advierte, 
Para  comprar  deseos  de  tu  rauerte. 

(i)     Este  verso  y  el  anterior  faltan  enteramente  en  el  côdice  de  Calderon. 
(2)     También  falta  este  verso  en  el  côdice. 


225 

,  verso  4: 

" 

vs.  6  y  7: 

» 

verso  10: 

> 

vs.  12-15: 

y  '9 


verso  26: 
vs.  28-30: 
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Pâg.  225,  vs.  35-37)   En  cada  grano  sacas  dos  millones 
j>     226,    »    1  y  2:!   De  imbidiosos,  cuidados  y  ladrones; 
Sacas,  jay!  un  tirano  de  tu  sueiio, 
Y  un  polvo  que  después  sera  tu  dueno. 
»       »       »    2  y  3:    Déjale  joh  Loiba!  si  es  que  te  aconsejas 

Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura... 
»       »     verso  5:       O   te  /^  ha  de  quitar   la  rauerte  dura. 


Nûm.  150. — D.  Francisco  de  Quevedo. 

«Pues  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceno...)/ 

*  Esta  en  las  ediciones  antiguas  (entre  ellas  la  de  Zaragoza, 
1649,  pâg.  164)  con  este  epfgrafe:  Llarna  d  Amhita  al  campo  en 
amoroso  desafio.  La  publicaron  ademâs,  Sedano  en  el  Parnaso 
Espanol  {t.  IX,  pâg.  371),  Bôhl  en  la  Floresta  (niim.  902)  y  Ja- 
ner  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  LXIX,  pâg.  63).  Variantes: 

Verso  r.         Pues  quita  al  Ano  Primavera  el  cefio...  (1649  y  Bohl.) 
»       »  Pues  quitas,  Primavera,  al  aûo  el  ceno...  (Sed.) 

»       4  Y  en  donde  vimos  nieve  vemos  flores...  (1649  y  B.) 

>       8:         Las  ramas  sombras  y  silencio  ^/prado  (1649,  S.  y  B.) 
Ven,  Aminta,  que  quiero...  (1649  y  B.) 
Agradezca  sus  frntos  este  llano...  (S.) 
Mâs  a  tu  blanco  pie  que  no  al  verano.  (1649  y  B.) 
Vs.  13-15;       Vén,  veraste  3i\  espejo  de  esta  fuente. 
Pues  suelta  la  corriente 

Del  cautiverio  liqiiido  del  frio...  (1649  y  î^) 
Verso  13:       Sal,  por  verte  al  espejo  de  esta  fuente...  (S.) 

»       20.       Mas  en  las  que  mirare  tu  belleza...  (S.) 
Vs.  22  y  23:  Y  côino  las  dan  prisa, 

Murmurando  su  suerte  â  las  primeras...  (1649  y  B.) 
Verso  26:        Ven,  que  yo  te  aseguro... 
Pàg.  227,  verso  l:       Pues  se  vale  él  de  luz  y  td  de  fuego...  (  1649  y  B.) 
»       »         »      »        Porque  él  peca  con  luz  y  tû  con  fuego...  (S.) 
))       »   después  del 

verso  4:       No  se  si  diga  que  abrazado  ô  preso...  (  1 649,  B.  y  S.)  (  I  ) 
»       »      vs.  6  y  7:     Le  darân  nuestras  Hamas, 

Ya  los  digan  abrazos  6  prisiones...  (1649,  B.  y  S.) 
»       »     verso  14:    Las  tôrtolas /«/wc^Jû'j...  (1649  y  B.) 
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(i)     Falta  este  verso  en  el  côdice  de  (Jranacla. 
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Pâg.  227,  verso  15:       Pues  viéiidonos  àe gusto y  gloria  ricos...  (li.) 
»       »         j>      19:       Y  en  pago  aprenderâ  de  nuestros  lazos...  (S.) 
»       »         »      21:       y/<7//a;77«É>j  aquf  la  blanca  Aurora...  (1649.) 
»       j>  »      23:       La  noche  rt/^^/Vi',  cuando  en  cielo  y  tierra...  (1649.) 

»       h         >       »  Tambien  la  noche,  cuando  en  cielo  y  tierra...  (B.) 

w       .»         »      25:       /V//;'a/«^j  cada  instante...  (1649  y  B.) 
!>       *      vs.  27-32:      Y  atisi  tendria  en  firnieza  tan  crecida 
La  muerte  estorbo  y  suspension  la  vida: 

Y  vieran  nuestras  bocas, 
En  ramos  de  estas  rocas 

Y  à  las  aves  consortes  y  viiidas, 

A/ds  elocîtentes  ser  cuando  mâs  niudas.  (1649.) 
»       n       »   27  y  28:    Tendria  asi  tn  firnieza  tan  f;v«V« 

La   muerte  estorbo  y  dilacion  la  vida...  (B.) 
»       »       >   30  y  3 1  :  En  senos  de  estas  rocas 

Ya  las  aves  consortes,  ya  las  viudas... 

Como  indicô  D.  Juan  Quirôs  de  los  Rfos  en  la  nota  de  la 
pâg.  227,  entre  la  ciiarta  y  quinta  estrofas  del  texto  del  côdice  de 
Gor  falta  una  que  se  halla  en  las  ediciones  antiguas  y  en  Riva- 
deneyra.  Héla  aquf: 

[Ay!  si  llegases  ya,  jqué  tiernamente 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastareinos  (1)  las  horas  y  los  vientos, 
En  suspiros  y  miisicos  acentos! 
Tu  aliento  beberia 
En  ardieute  porfia 
Que  igualase  las  flores  de  ese  suelo, 

Y  las  estrellas  con  que  aluinbra  el  cielo, 

Y  sellari'a  en  tus  ojos, 
Soberbios  con  despojos, 

Y  en   tus  mejillas  sin  igual,  tan  bellas 
Sin  prado  flores  y  sin  cielo  estrellas. 

Sedano  dice  de  esta  composiciôn  en  la  nota  correspondiente: 
«Es  una  de  las  mâs  hermosas  poesfas  que  se  hallan  inclusas  en 
la  musa  Euterpe,  y  que  con  justa  razon  se  saca  por  ejemplo  de 
la  dulzura  del  estilo  Ifrico  de  nuestro  Quevedo,  y  de  la  galante- 
rïa,  viveza  y  decoro  de  sus  expresiones,  de  sus  imâgenes  y  de- 
mâs  excelencias  que  con  tanto  primor  practicô...  La  causa  de 
lo  que  se  omite  y  falta  â  la  integridad  de  esta  pieza  ya  la  pene- 
trarân  los  Lectores  modestos.»  En  efecto,  Sedano  solo  transcri- 
biô  las  cuatro  primeras  estrofas. 


(i)    Janer  \ec  !Lce.xta.da.m<tnle  gastàramos. 
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Nùms.  151  y  sigs. — Alonso  Cabello  el  de  Ante- 
quera. 

*  Todos  estos  lindos  sonetos  serfan  inédites,  â  no  haber  pu- 
blicado  algunos  Quirôs  de  los  Rfos,  anos  hâ,  con  la  firma  de 
L.  Leôn  Cosaalbo,  anagrama  del  nombre  de  su  autor. 

Nûm.  159. — Alonso  Cabello. 

«Si  alla  en  sus  grutas  de  cristal  luciente...» 

*  Conôcese  que  este  soneto  esta  dirigido  por  Alonso  Cabello 
à  su  paisano  Luis  Martfn  de  la  Plaza,  cuyo  es  el  verso  séptimo. 

Nûm.  166. — Pedro  de  Jésus. 

«Levanta  entre  gemidos,  aima  mi'a...» 

*  Tanto  esta  composiciôn  como  las  marcadas  con  los  niline- 
ros  167,  169,  171,  181,  182,  183,  187,  188  y  192  estân  inclufdas 
como  de  Pedro  de  Espinosa  en  el  côdice  33-180  de  la  Bibliote- 
ca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla.  No  es  ya  dudoso,  como  in- 
dica  al  pie  de  la  pâg.  239  el  Sr.  Quirôs  de  los  Ri'os,  que  Pedro 
de  Jésus  y  el  Pedro  de  Espinosa,  hermitano,  à  quien  el  pintor 
Francisco  Pacheco  mandaba  sus  cartas  y  sus  versos  por  conduc- 
to  de  un  Sr.  Racio7iero  (i),  son  el  mismo  Pedro  Espinosa,  co- 
lector  de  las  Flores  de poetas  ilustres. 

La  poesfa  â  que  corresponde  esta  nota  se  halla  al  fol.  266 
de  dicho  côdice,  con  este  epfgrafe:  Psabno  6  de  Pedro  de  Espi- 
nosa. Variantes: 

Vâg.  240,  V.  23:   Y  hlnchendo  las  tierras  y  los  cielos... 
Ibid.,  »   36:  Con  mi  llanto^rrr/i/V^  y  solicite... 

Nûm.  167. — Pedro  de  Jésus. 

«El  triunfo  es  este,  y  éstos  los  cantares...» 

*  Esta  como  de  Espinosa  al  fol.  267  vuelto  del  citado  côdi- 
ce de  Sevilla.  Variantes: 


(1)  El  muy  docto  literato  Sr.  Asensio  y  Toledo,  â  cuya  ilustraciôn  y  laboriosidad 
deben  mucho  las  letras  hispalenses,  se  inclinaba  â  créer  que  este  Racionero  fuese  Pablo  de 
Céspedes  (Francisco  Pacheco;  sus  obras  artisticas  y  literarias,  Sevilla,  1886,  pàg.  83). 
{No  podria  ser  el  Racionero  Tejada,  antequerano  é  intimo  amigo  de  Espinosa? 
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Verso  16:  En  el  confleto  alegremente  fiero... 
Pâg.  243,  V.    5:  En  tropa  como  escuadras  de  hormigas... 
Ibid.,  a   29:  Dieron  sus  sombras  «/ «;ïm/  del  dia... 

Nûm.  168. — Pedro  de  Jésus. 

«Como  tarja  y  blason  (?)  asî  abrasaba...» 

*  Por  lo  que  veo  en  el  Ensayo...  de  Gallardo  (III,  col.  570), 
en  la  Relacion  de  lafiesta  que  se  hizo  en  Sevilla  d  la  Beatificacion 
del  glorioso  San  Ignacio  (Sevilla,  16 10)  figura,  entre  muchos  otros 
poetas,  Pedro  de  Jésus.  No  tengo  â  mano  ese  libro  y  no  se,  por 
lo  tanto,  si  en  él  estarân  inclui'das  la  poesia  del  texto  y  las  mar- 
cadas  con  los  nùms.  187  y  192,  6  alguna  de  ellas.  El  verso  ter- 
cero  parece  que  debiera  decir: 

Y  à  los  hijos  que  puso  en  compani'a...; 
pero  ya  en  16 10  habfa  cundido  de  tal  manera  la  aficiôn  d,  las 
transposiciones,  que  las  solfan  hacer  los  poetas  aun  sin  necesi- 
dad  alguna  y  solo  por  creerlas  élégantes  y  de  buen  gusto.  Espi- 
nosa,  como  muchos,  diô  en  este  escollo,  y  asl  dijo  en  la  com- 
posiciôn  nùm.  178: 

El  que  sin  cabo  cielo  se  dilata. 
;Qué  trabajo  le  hubiera  costado  decir: 

El  cielo  que  sin  cabo  se  dilata? 

Mâs  adelante,  en  la  composiciôn  nùm.  183,  dice: 

^Y  el   que  buscando  el  centre  tiene  fuego 
Claro   desasosiego? 

■     Nùm.  169. — Pedro  de  Jésus. 

«Voz  que  en  el  desierto  canta...» 

*  También  se  halla,  sin  variante  alguna,  en  el  côdice  de  Se- 
villa, fol.  276.  Los  cuatro  ùltimos  versos  no  se  entenderân  por 
quienes  no  sepan  lo  que  se  llamaba  y  se  llama  aùn  en  Andalu- 
cfa  hace?-  san  Juan,  que  es  mudarse  de  una  casa  â  otra,  porque 
taies  mudanzas  se  verifican  comùnmente  el  dfa  de  san  Juan 
Bautista;  costumbre  de  la  cual  se  originô  la  primera  parte  del  re- 
frân  San  Juan  bullicioso,  y  Santiago  traniposo.  En  algunos  pue- 
blos  de  la  provincia  de  Jaén  las  mudanzas  se  efectùan  el  dîa  de 
san  Pedro,  y  por  eso  dicen:  San  Juafi  nos  amcnaza  y  san  Pedro 
nos  echa  de  casa. 
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Nùm.  171. — Pedro  de  Jésus. 

«De  Egipto  veni's,  gitano...> 

*  Esta  en  el  côdice  de  Sevilla,  fol.  276  vuelto,  y  tiene  en 
blanco  el  quinto  verso,  que  también  falta  en  el  côdice  de  loa-Du- 
ques  de  Gor,  por  lo  cual  la  décima  résulta  mutilada.  Variante 
en  el  6.°  verso,  que  debiera  ser  el  7.° 

Que  venis,  jv  yo  no  se... 

Nùm.  I  74.  —  Pedro  de  Jésus. 

«Selva,  viento,  corriente,  que  jiieces...» 

*  V.  la  nota  del  nùm.  188. 

Nûin.  175. — Pedro  de  Jésus. 

«Donde  los  rîos  en  cristal  encierra...» 

*  V.  la  nota  del  nùm.  188. 

Nûm.  181.  —  Pedro  de  Jésus. 

«Planta  que  vence  al  cedro...» 

*  También  se  halla  en  el  côdice  de  Sevilla  (fol.  270),  Va- 
riantes: 

Verso  3:  No  por  tanto  rogar  te  seques,  planta... 
»       6:  Que  anegue  cimbria  y  planta. 
»     25:  ^A  //,  barba  de  nieve... 
Pâg.  252,  V.  14:  Traspasado  y  de  inojos...  (sic) 

Nùm.  182.  —  Pedro  de  Jesùs. 

«Farol  de  esta  comarca...> 

*  Inserta  en  el  côdice  de  Sevilla,  fol.  182.  Variantes: 

Pâg.  254,  V.    3:  Quien  se  arma  de  tu  nombre... 
lùid.,  >   23:  Teje  Damasco  el  China... 

Asl  también  en  el  côdice  de  Granada. 

Apropôsito  de  los  ocho  ùltimos  versos  de  esta  tierna  com- 
posiciôn,  Quirôs  de  los  Rfos  escribiô  en  la  copia  que  tengo  â 
la  vista:  «Esto  pica  en  historia.»  Tanto,  â  mi  parecer,  que,  ade- 
mâs  de  indicar  que  no  fué  en  la  sierra  de  Côrdoba,  sinô  en  Ar- 
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chidona,  donde  estuvo  Espinosa  de  ermitaiio,  da  â  entender  algo 
acerca  de  los  motivos  que  hubieron  de  inducirle  â  retirarse  de 
la  sociedad.  Lo  de 

Fiesta  harân  mis  versos... 

cuando  acaba  de  decir: 

Me  llamaste  â  tu  casa 
A  dignidad  de  escoba, 

alude  â  la  popular  costumbre  de  tocar  la  escoba,  tal  como  se  re- 
fiere  en  Rinconete  y  Cortadillo:  «La  Gananciosa  tomô  una  escoba 
de  palma  nueva,  que  alli'  se  hallô  acaso,  y  rasgândola  hizo  un  son 
que,  aunque  ronco  y  âspero,  se  concertaba  con  el  del  chapîn... 
Y  dijoles  (Maniferro):  «^Admfranse  de  la  escoba?  pues  bien  ha- 
cen:  pues  mùsica  niâs  presta  y  nias  sin  pesadumbre,  ni  mâs  ba- 
rata,  no  se  ha  inventado  en  el  mundo:  en  verdad  que  of  decir  el 
otro  dia  à  un  estudiante,  que  ni  el  Negrofeo  que  sacô  â  la 
Arauz  del  infierno,  ni  Marion...,  nunca  inventaron  mejor  género 
de  mùsica,  tan  fâcil  de  deprender,  tan  inanera  de  tocar,  tan  sin 
trastes,  clavijas  ni  cuerdas,  y  tan  sin  necesidad  de  templarse.» 

Nûm.  183. — Pedro  de  Jésus. 

(■Pregona  el  firmamento...» 

*  Esta  en  el  côdice  de  Sevilla,  fol.  271  vuelto.  Variantes: 

Verso  28:   O/V  del  c\ç\o  y  lAmpara  del  mundo... 
Pâg.  256,  V.     1:  çY  ^/ agua  que  con  paso  medio  humaao... 
Ibid.,  »   28:  liDônde  lo  haliaré,  que  no  lo  veo... 

Nûai.  187. — Pedro  de  Jésus. 

«Al  nombre  suyo  le  ha  hecho...» 

*  También  se  halla  en  el  côdice  de  Sevilla  (fol.  278).  Va- 
riantes: 

Verso  6:  Pagais  tan  alta  aficion... 

»     10:  Cebais  en  el  corazon. 

Pâg.  260,  V.    2:  Ya  la  noche  nos  alcanza... 

Ibid.,  »    14:  Y  Javier,  que  arder  se  siente... 

»  »    16:  Y  con  Ji?/^  esta  centella... 

a  »   26:  Cuantos  hijos  hoy  teneis... 

Pâg.  261,  »   26:  Que  os  ofrece  esta  cancion... 
V.  la  nota  del  nùm.  168. 
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Nûm.  i88. — Pedro  de  Jésus. 

«Vulgo  de  mil  cabezas  ..> 
*  Esta  asimismo  en  el  côdice  de  Sevilla,  fol.  284  vuelto.  Va- 
riantes: 

Pâg.  263,  V.  5:   Ileria  el pedernal... 

Asï  también  en  el  côdice  de  Gor,  pero  Quirôs  de  los  Rios,  cou 
buen  acuerdo,  quitô  la  terni  inaciôn  aguda. 
Ibid.,  V.  1  o:  La  piednd  en  el  aima. 

»      »   33:  Y  honrad  la  que  â  la  Vîrgen... 

j)      »   37:  Que  ilustres  solicitan... 

Lefdas  con  detenimiento  esta  composiciôn,  la  del  nùm.  174,  la 
del  175,  también  dedicada  â  la  Virgen  de  Monteagudo,  y  la 
del  nûm.  i8g,  se  viene  en  conocimiento  de  las  curiosas  particu- 
laridades  del  suceso  â  que  se  refieren.  Habfa  un  templo  en  Mon- 
teagudo, junto  al  Escalda,  en  el  cual  se  veneraba  â  la  milagrosa 
imagen  de  la  Virgen,  llamada  de  Monteagudo.  Al  prender  en 
aquellas  tierras  el  fuego  de  la  herejfa,  una  Infanta  de  Espana, 
temerosa  de  que  profanaran  y  destruyeran  la  imagen, 

Hurtô  sagradamente 
De  un  ârbol  la  manzana 
Que  sanô  â  todo  el  mundo 
Y  aquel  de  Adan  restaura, 

y- 

Cubierto  de  una  nube, 
Puso  el  sol  en  su  patria; 

es  decir:  ocultamente  trajo  â  Espana  la  efigie.  Diôla  para  un 
templo  de  Antequera,  adonde  la  llevaron  una  dama  de  aquella 
seiîora, 

La  dama  de  la  Infanta, 

y  un  caballero  de  la  corte,  quizâs  el  marido  de  aquélla.  Al  vulgo 
antequerano  hubo  de  extranar  el  regalo,  y  aun  no  lo  viô  al  prin- 
cipio  con  buenos  ojos,  indudablemente  por  tratarse  de  una  ima- 
gen extranjera,  que  les  olerîa  â  herejes,  y  por  eso,  dirigiéndose  à 
ese  vulgo,  deci'a  Espinosa: 

Cudicioso  preguntas, 
Malicioso  reparas, 
Inconstante  en  las  obras, 
Infiel  en  las  palabras; 

y,  después  de  narrarle  la  historia  de  la  imagen  y  de  encarecer  su 
benéfica  influencia,  exhortaba  â  sus  versos  à 
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...  honrar  la  que  â  la  Virgen, 
Cual  Joseph,  acompafia 
Y  aquel  que  digaamente 
Viste  la  cruz  de  grana... 

y,  reprochando  al  vulgo  por  su  malicia,  le  dice  à  lo  ùltimo: 

Ves  aquf,  vulgo  necio, 
El  debujo  en  estampa; 
Que  para  tu  torpeza 
Torpes  rasgufios  bastan. 

Nùm,  189. — Pedro  de  Jésus. 

«Brotando  Hamas  de  oro  estos  blandones...» 

*  Véase  la  nota  del  nùm.   188. 

Nùm.  190. — Pedro  de  Jésus. 

«Si  devociôn  te  trujo,  joh  peregrino!...» 

*  En  el  côdice  dice  el  verso  11: 

Viniendo  con  salud  volver  dévotes. 

Nùm.  192. — Pedro  de  Jésus. 

«Vuelan  fuegos  el  viento...» 

*  Esta  en  el  côdice  de  Sevilla,  al  fol.  273,  con  estas  variantes: 

Verso  t:  Vuelan /m^^^j  el  viento... 
»     11:  Que  ahogando  ^/ arena  con  espumas... 
Pag.  266,  V.    4:  Lumbre  â  su  Ignacio,  à  Francia  la  Victoria... 
liid.,  >    16:  Dejas  de  un  templo  la  pared  ornada... 

Pâg.  267,  »      2:  Con  solo  una  centella  de  tu  firma. 
Ibid.,  »    15:   jOh!  yo  seré  tu  lira,  td  mi  musa... 

»  >  ûlt..  La  Trinidad  beatîfica  te  ha  hecho. 

Pâg.  268,  »   25:  Lecho  al  aurora  y  niovimiento  al  dia... 

V.  la  nota  correspondiente  al  nùm.   168. 

Nùm.  193. — El  Ldo.  Agusti'n  Calderôn. 

«Sefior  eterno  de  mis  brèves  afios...» 

*  El  verso  28  de  la  pâg.  270: 
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Y  asi,  huyendo  de  mi  cielo  y  tierra, 
serfa  mejor  leyendo: 

Y  asf,  huyendo  de  mi  cielo  y  tierra. 

Si  hubiere  de  leerse  como  esta  en  el  texto,  no  podrâ  entenderlo 
quien  no  conozca  el  modismo  huir  cielos  y  tierra  de  uno,  équi- 
valente â  huir  â  larga  distancia.  La  Academia  no  da  cabida  â 
esta  frase  en  su  Dicciofiario,  pero  el  vulgo  andaluz  la  usa  fre- 
cuentemente. 

Nûm.  204. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Hoy  es  el  triste  dfa  y  lagrimoso...» 

*  Variantes  que  introdujo  el  Sr.  Quirôs  de  los  Ri'os  al  publi- 
car  esta  elegfa  en  Las  Provincias  de  Valencia: 

Pdg.  287,  V.  17:  Espinas,  clavos,  lanza,  que  son  puerta... 
Ihid.,  »   26:  £/  manâ  safito  entracf,  por  çui'en  sasp'm... 

1  »   36:  Esa  Cruz  donde  mueres,  /oA  Dios  niio! 

Pâg.  290,  K   20:  Como  cristal  me  pinte  en  su  reflejo... 

»       »      »   26:    Fya  que  yo  soy  tierra,  no  permitas... 

Nûm.  206. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«La  nave  sube  al  cielo,  el  Noto  brama...» 

*  Glosa  del  mismo  verso  de  que  lo  es  la  coniposiciôn  nu- 
méro 201.  Es  probable  que  ambas  fueran  escritas  para  una  justa 
en  que  se  diera  ese  pie  forzado.  Los  versos  778  pudieron  decir 
y  acaso  diri'an: 

Entrega  al  viento  sin  provecho  el  ruego 

Y  en  vano  el  llanto  sobre  el  mar  derrama, 

sin  que  obstaran  los  très  asonantes  del  primero  de  estos  versos, 
pelillos  en  que  no  solfan  parar  mucho  las  mientes  los  poetas  de 
fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVH. 

Nùm.  207.  —  Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Sonaba  el  grave  hierro...» 

*  Este  es,  sin  duda,  de  todos  los  salmos  el  màs  veces  tradu- 
cido  y  parafraseado  en  verso  castellano.  San  Juan  de  la  Cruz  lo 
glosô  en  el  romance  que  comienza: 
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Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba... 

y  que  se  halla,  por  duplicado,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra 
(t.  XXVII,  pâg.  266,  y  t.  XXXV,  pâg.  69);  Jâuregui,  en  la  can- 
ciôn  que  empieza: 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio...; 

Argensola  (Bartolomé),  en  otra: 

Algunas  veces  se  nos  permitia 
(Contaba  el  pueblo  en  Babilonia  preso)...; 

Fray  I.uis  de  Leôn  lo  tradujo  en  las  liras  que  empiezan: 
Cuando  presos  pasamos 
Los  rîos  de  Babilonia  soUozando...; 

Ramfrez  Pagân  escribiô  otra  composiciôn  en  tercetos,  recordan- 
do  los  pensamientos  del  salmo: 

Si  allî  libre  de  amor,  sobre  estos  rîos 
Pudiese  cantar  yo,  como  cantaron... 

y  Ubeda  el  romance  cuyos  primeros  versos  son  éstos: 

Alla  en  la  gran  Babilonia, 
Que  confusion  se  decîa...; 

Lope  de  Vega  la  traducciôn  que  principia: 
Riberas  de  los  rîos 
De  Babilonia,  d  descansar  sentados...; 

Gonzalez  Carvajal  otras  liras: 

Tristi'simas  memorias, 
Sïon,  en  Babilonia  repitiendo...; 

Virués  (José)  un  romance  que  empieza: 

Revolviendo  en  nuestros  pechos^ 
Sïon,  tu  memoria  acerba...; 

mi  buen  amigo  Torre  Salvador,  un  romance  endecasllabo,  so- 
bre la  traducciôn  literal  de  Garcfa  Blanco: 

jCuântas  veces,  vertientes  babilônicas, 
Sumôse  â  vuestras  linfas  nuestro  Uanto...; 

y  aun  yo  me  atrevf  â  hacer  sobre  el  original  hebreo,  aprovechân- 
dome  de  los  cuatro  palitroques  que  tengo  de  ese  hermosfsimo 
idioma,  una  parâfrasis  que  empieza: 

Como  aves  despojadas  de  su  nido^ 
Que  en  derredor  revuelan,.. 
ToMO  11  52 
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Nûm.  209. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Ya  es  tiempo  que  dispierte...» 

*  Por  algunos  de  sus  pensamientos  hace  recordar  esta  her- 
mosa  y  sentida  canciôn  algunos  pasajes  de  la  Epistola  moral  â 
Fabio  atribufda  à  Rioja.  Los  très  ùltimos  versos  de  la  lira  se- 
gunda: 

jOh  tierna  flor  de  vana  adormidera, 

Que  â  la  manana  adquieres 

El  sér  hermoso  y  â  la  tarde  mueres! 

se  parecen  â  aquello  otro: 

^Qué  mâs  que  el  heno,  â  la  manana  verde, 
Seco  â  la  tarde? 

El  comienzo  de  la  lira  tercera: 

Como  corriendo  el  rfo 

Se  vuelve  al  mar  donde  su  orîgen  tiene, 

Al  polvo  va  lo  que  del  polvo  viene..., 

recuerda  aquél  otro  terceto  de  la  epistola: 

Como  los  rîos  en  veloz  corrida 
Se  llevan  à  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  ûltimo  suspiro  de  mi  vida. 

Bien  que  éstos  son  lugares  comunlsimos  de  la  poesi'a.  Ya  mucho 
tiempo  antes  habla  dicho  Jorge  Manrique: 

Nuestras  vidas  son  los  ri'os 
Que  van  â  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir. 

Nùm.  210. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«^Qué  temes  al  morir?  ^Por  que  procura...» 

*  Por  mi  humilde  voto,  este  es  uno  de  los  mejores  sonetos 
morales  que  se  han  escrito  en  lengua  castellana.  El  solo  bastarïa  . 
para  acreditar  â  Luis  Martin  de  excelente  poeta,  si  ya  no  lo 
estuviese  por  las  composiciones  que  de  antiguo  se  le  conocen, 
y  si  no  hubiese  de  estarlo  mâs  y  mâs  desde  ahora,  por  las  va- 
liosas  joyas  literarias  suyas  que  conservô  en  su  antologla  D.  Juan 
Antonio  Calderôn. 

Nûm.  216. — El  P.  Martin  de  Roa. 

«Que  del   mundo  la  mâquina  se  rompa...'.> 
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En  la  pâg.  596  del  libro  intitulado  Historia  del  Monte  Celia 
y  escrito  por  el  Arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Gonzalez  de 
Mendoza  (Granada,  16 16),  se  halla  este  soneto  como  del  Con- 
destable  de  Castilla.  Variantes: 

Verso  1 1  :       No  hay  eu  cielo  ni  en  tierra  â  quien  no  asombre. 
Vs.  13  y  14:  Cielo,  elementos,  aires,  Templo,  y  vélo, 

Aun  no  se  ablande  el  corazon  del  hombre! 


Nùm.  217,— D.^  Cristobalina  de  Alarcon. 

«•Sobre  el  cerro  de  electro  reluciente...» 

*  Téngase  por  no  puesta  la  nota  que  estampé  al  pie  de  la 
pâg.  316:  ya  es  visto  que  â  fines  del  siglo  XVI  y  â  principios  del 
XVII  se  decfa,  ô  â  lo  menos  se  solla  decir  por  licencia  poética, 
ambrôsia  por  ambrosia.  Barahona  de  Soto  (nùm.  30,  pâg.  68,  ver- 
so 35)  escribiô: 

«No  se  por  que  de  ambrôsia  sustentâmes...» 

Nùm.  219. — Incierto. 

«Maria,  de  tal  manera...» 

*  Bien  se  echa  de  ver  por  estas  redondillas  que  cuando  Cal- 
derôn  preparô  el  libro  que  hoy  sale  â  luz,  ya  comenzaba  â  ex- 
tenderse  la  endiablada  secta  de  los  jugadores  del  vocablo  y  â 
reinar  el  mal  gusto  en  la  literatura.  Esta  composiciôn  no  es  otra 
cosa  que  un  almacén  de  frases  hechas,  torcidas  y  retorcidas  para 
acreditarse  el  autor  de  puerilmente  ingenioso. 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS 
Nùm.  37. — Incierto.  (El  Conde  de  Salinas.) 

«Pues  el  aima  bas  llevado...» 

*  Ahora  es  todavfa  menos  dudoso  que  esta  composiciôn  per- 
tenece  al  Conde  de  Salinas,  porque  como  suya  la  he  hallado 
en  un  MS.  en  4.°,  de  letra  de  principios  del  siglo  XVII,  y  titu- 
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lado:  Obras  del  Ex.*""  Setior  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza,  Du- 
que  de  Francavila,  Marqués  de  Alenquer,  Conde  de  Salinas  y  Ri- 
uadeo,  Senor  del  Ralengo  y  Guimarais,  de  la  Orden  de  Alcântara, 
Comendador  de  If  errer  a,  del  Consejo  de  Esta  do  de  Su  MagA  y  su 
Vehedor  defaciendas,  Virrey  y  Capitan  General  del  Rey no  de  Por- 
tugal, Mi  S.°^.  (Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros.)  En  otro  lugar  del  mismo  côdice  se  encuentra  suelta 
la  estrofa  primera  de  esta  canciôn,  con  levés  variantes  y  bajo  el 
tîtulo  de  Madrigal. 

Nùm.  38. — Incierto.  (El  Conde  de  Salinas.) 

«Soberbfsima  pompa,  que  eternizas...» 

*  También  esta  en  el  MS.  que  posée  el  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros.  No  ofrece  variantes. 

Nûm.  45. — Agusti'n  Calderôn. 

«Lo  que  (guardando  el  decoro...» 

*  El  soneto  del  Conde  de  Salinas  â  que  se  referfa  Calderôn 
en  la  dedicatoria  de  esta  décima  era  indudablemente  uno  que 
comienza: 

Lo  que  merece  nombre  de  esperanza... 

y  que  estaba  inclufdo  en  el  côdice  de  los  Duques  de  Gor,  entre 
las  veinticinco  composiciones  que  de  él  fueron  desglosadas  y 
cuyos  autores,  asf  como  los  primeros  versos,  constan  en  el  Indice 
de  dicho  manuscrito. 

Al  folio  86  del  côdice  que  posée  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de 
los  Caballeros,  y  cuya  portada  copié  en  estas  Adiciones  (Nota  del 
nùm.  37),  se  halla  el  soneto  â  que  se  referfa  Agusti'n  Calderôn. 
Dice  asf: 

Lo  que  merece  nombre  de  esperanza 
Nace  de  causa  de  esperar  dudosa; 
Si  se  espéra  sin  ella,  es  fe  animosa; 
Si  con  siguridad,  es  confianza. 

Si  â  complacer  en  lo  imposible  alcanza, 
Puede  llamarse  adulacion  forzosa, 
Y  casi  posesion  toda  otra  cosa 
Que  quita  el  miedo  â  la  desconfianza. 

Déclina  amor  en  quien  esperar  puede; 
Que  la  imaginacion  y  encogimiento 
Aun  discurrir  al  esperar  prohibe. 
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Y  en  el  gozoso  asombro  que  précède, 
Contemplando  posée  el  pensamiento 
Todo  el  bien  de  que  nace  y  de  que  vive. 

A  continuacion  del  niim.  102. — Robles  Carvajal. 

«Allas  soberbias  cambres  que  del  cielo...» 

*  De  esta  composiciôn  solo  estân  en  el  côdice  los  treinta  y 
siete  versos  ùltimos;  y  como  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rlos  no  los  in- 
sertô  en  el  texto,  bueno  sera  que  siquiera  vayan  en  esta  nota. 
Hélos  aquf: 


Porque  haga  mi  ingrata  en  su  memoria 
Discursos  de  que  huye  la  hermosura 

Y  que  la  suya  se  ha  de  ver  marchita, 
Que  si  nuestra  amenaza  no  la  incita, 
No  se  yo  que  la  incite,  porque  veo 
Que  la  mâs  bella  flor  coger  se  déjà 

Y  esta  ingrata  se  aleja 

De  las  mâs  prestas  manos  del  deseo. 

Flores,  iqué  flor  fué  aquésta  que  en  la  tierra 

Zarza  de  amor  natura  ha  producido 

Para  con  sus  espinas  defendella? 

iQué  flor  fué  aquésta,  flores,  que  a  prendella 

Fui  cudicioso,  donde  me  ha  prendido 

Su  zarza  y  no   me  déjà  salir  fuera 

Ni  pasar  adelante,  que  d  cualquiera 

Parte  que  pruebo  déstas  d  mudarme, 

Siento  de  sus  espinas  traspasarme? 

Mas  joh  cumbres,  oh  penas,  cuevas,  flores, 

Que,  humillando,  ablandaudo  y  marchitando 

La  beldad,  la  soberbia  y  la  dureza 

Vuestra,  estdis  condolidas  escuchando 

De  mi  amor,  ruego  y  llanto  los  dolores. 

Contra  vuestra  cruel  naturaleza! 

Cotejad  la  asperi'sima  dureza 

Que  nunca  se  ha  humillado  ni  ablandado 

Desta  bella  soberbia,  sorda  y  dura, 

Con  la  fe  tan  segura 

De  mi  amor  puro,  firme,  alto,  'callado, 

Y  juzgad  si  mi  fe  leal  merece 
De  su  fiereza  la  tirana  paga, 

Y  también  si  su   fiera  tirani'a 
Merece  la  lealtad  de  la  fe  mi'a, 

Y  no  la  condenéis  que  satisfaga 
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A  mi  aima  las  penas  que  padece, 
Pues  mâs  satisfaciones  no  apetece 
Que  la  gloria  que  halla  en  mi  tormento 
Y  el  gozo  que  le  da  mi  sendmiento. 


Nùm.  i68. — Pedro  de  J.esùs. 

«Como  tarja  y  blason,  asi  abrasaba...» 

*  Después  de  escrita  la  nota  de  este  numéro  he  examinado 
la  Relacio7i  de  la  fiesta  que  se  hizo  en  Sevilla  d  la  beatificaciofi  del 
glorioso  San  Ignacio,  y  en  este  raro  libro  estân  incluîdas,  en  efec- 
to,  este  soneto  y  las  composiciones  marcadas  con  los  nùms.  187 
y  192.  El  soneto  no  tiene  alll  (fol.  57)  nombre  de  autor,  sinô  esta 
sola  indicaciôn:  «.De  Atitequera.-»  Variantes: 

Vs.  I  y  2:  Como  tarja  ô  blason,  asî  abrazaba 

Esta  âguila  â  su  Sol,  Autor  del  dia... 
Verso  6:    Con  nueva  juventud,  al  fin  abn'a... 
i>       9:    La  cudiciosa  vista,  que  merece... 

Nùm.  187. — Pedro  de  Jésus. 

«Al  nombre  suyo  le  ha  hecho...» 

*  Esta  sin  nombre  de  autor  (solo  con  una  nota  que  dice: 
De  Antequera)  en  el  fol.  107  de  la  Relacion  de  la  fiesta...  à  la 
beatificacion  de  San  Ignacio.  Las  décimas  2.^,  3.^,  4.*  y  5.^  del 
texto  inserto  en  dicho  libro  faltan  en  el  côdice  de  Calderôn,  y 
la  tercera  y  la  ùltima  décimas  de  este  faltan  en  aquél.  Variantes: 

Vs.  5  y  6:  Ya  en  fuego  de  ainor  deshecho 
Pagais  tau  alla  aficion... 
Cebais  en  el  corazon. 

Y  â  esa  gloria  que  decis... 

Y  vuestros  hijos  probais... 
Porque  Ignacio  &%  fuego  ardiente... 
Cuantos  hijos  vos  teneis... 
No  llevareis,  santo,  palma... 
El  mal  con  la  penitencia. 

vs.  15-18:  Padre,  _j/  compaiïero  y  gufa; 

Y  pues  que  no  se  desvia 
De  Ignacio  por  su  interés, 
Ya  podemos  decir  que  es... 


Verso  10; 

Pâg. 

259, 

verso  18: 

» 

260, 

6: 

» 

» 

»      13: 

» 

» 

»      26: 

» 

261, 

»        i: 

> 

» 

9: 
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Las  décimas  que  faltan  en  el  texto  de  Calderôn  son  las  si- 
guientes: 

jOh  mâs  claro  que  el  topacio! 
Por  el  gozo  que  me  toca, 
Dejad  que  Ilene  mi  boca 
De  vuestro  nombre  de  espacio; 
Sancto  Ignacio,  Sancto  Ignacio, 
Que  â  la  Fe   y  la  Caridad 
Dais  un  mundo  por  ciudad, 
Yo  os  ofrezCG  el  aima  mi'a, 
Que  cuanto  no  es  companfa 
Es  desierto  y  soledad. 

Un  Pablo  eu  vuestra  persona 
Contemplo;  tal  en  la  guerra 
Os  miro  tendido  en  tierra 
En  el  cerco  de  Pamplona; 
Ya  se  os  labra  la  corona 
Entre  esas  heridas  dos, 
Pues  ya  al  mundo  olvidâis  vos 
Al  golpe  que  en  vos  se  ve; 
Que  es  bien  se  sienta  de  un  pie 
Jacob,  en  mirando  â  Dios. 

Y  no  fué  sin  fundamento 
El  haberos  derribado, 
Pues  os  vistes  levantado 
Ocho  dfas  por  el  viento. 
Fué  la  humildad  el  cimiento, 

Y  la  Caridad  el  vuelo, 

Que  es  de  Dios  sumo  consuelo 
Ya  condiciôn  conocida 
Que  de  una  buena  caida 
l.evanta  al  tercero  cielo. 

Por  medio  de  la  lecciôn 
Dios  mostrô  en  vos  su  bondad, 
Que  os  llevô  â  la  soledad 

Y  alli  os  hablô  al  corazôn. 
Ya  tratâis  de  devociôn; 
Que  la  lecciôn  que  leéis 
Muy  de  coro  la  tenéis; 

Ya  el  corazôn  os  pénétra; 
Que  entrô  con  sangre  la  letra, 

Y  asî  no  la  olvidaréis. 


Nùm.  192. — Pedro  de  Jesùs. 

«Vuelan  fuegos  el  viento. 


4 1 6  Notas. 

*  Esta  en  el  fol.  84  vuelto  de  la  Relacloti  de  la  fiesta...  à  la 
beatificacion  de  San  Ignacio,  con  estas  variantes: 

Vs.  I  y  2:  Vuelan  fuegos  «/ viento 
Con  gênerai  ofensa... 
Pâg.  266,  verso  12:    De  tus  prisiones  libertad  gloriosa. 

»       »         »      14:    Que  tal  de  les  soldados  es  la  espada,... 

»       »         »      35:    Y  llevando  su  amor  en  tu  consuelo... 

»     267,     »        9:    Irme  tras  ti  elijo...  (sic) 

•■>       »     vs.  17-19:   Mientras  mi  voz  en  tu  alabanra  vuela, 
De  las  virtudes  el  inmenso  coro 
Y  de  las  ciencias  la  divina  escuela.  (i) 

»     268,  verso    1:    Mas  esto  quiere  tiempo  y  voces  santas... 

»       »         »        4:    Cuyas  Hamac  te  encienden  de  manera... 

»       •'         »        9:    Y  aiinqite  desesperado... 

»       y         »      13:     Cercos  de  luz  brotaban  de  tus  sienes... 

»       »         »      15:    Del  clai'o  Sol,  que  de  tu  mano  tienes... 

>       »         »      29:    Tu  Alemania  fria...  (sic) 

»       »         T      35:    Selvas  donde  no   llega  cosa  triste... 

V     269,      »         1:    En  tus  recientes  araj  nuestro  voto. 

»       »         *        5:    Pues  con  amor  nos/fl^a« /^j  rt'^  el  Cielo. 


(i)     Como  yo  habia  conjeturado  en  la  nota  que  va  al  pie  de  la  pag.  267. 
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INDICE  ALFABETICO 

DE  LOS  PRIMEROS  VERSOS 

DE  LAS  COMPOSICIONES  CONTENIDAS  EN  ESTE  LIBRO 


N.  de  orden. 

(lAdônde  vas,  ligero  pensamiento. — Cabello 151 

Ahora,  Virgen  pura,  que  la  llama. — Robles  Carvajal.      .      .      .  211 

Al  bien  que  aguardo  canto  en  mi  cadena. — Cabello 155 

Al  dar  en  tierra  el  sacrosanto  muro. —  El  Marqués  de  Berlanga.  .  224 

Al  dulce  son  del  instrumento  santo. — Cuenca 212 

Alivia  sus  fatigas. — Argensola,  B 98 

Al  nombre  suyo  le  ha  hecho.  — Pedro  de  Jesûs 187 

Al  tdmulo  de  jaspe  en  cuyas  tallas. — Tejada 128 

Al  yelmo,  escudo,  espada,  arnés,  bocina. — Tejada 124 

Allî,  negra  région  de  la  venganza, — Pedro  de  Jesds 184 

Araor,  que,  falto  de  aviso. — Fr.  Fernando  Lujân 113 

Antes  que  Ceres  conmutase  el  fruto. — Argensola,  L 135 

Aquel  que  trujo  Cristo  fuego  ardiente. — Pedro  de  Jesûs. .      .      .  180 

Aqueste  mismo  sitio.  —  Agustin  Calderôn 196 

Aquî,  do  lava  Xanto  el  pie  al  Sigeo. — Luis  Martin 74 

^Â  quién  me  quejaré  del  cruel  engaflo. — Arguijo 15 

Arbol  lozano  que  el  Octubre  enluta. — Fr.  Fernando  Lujân..      .  114 

A  ti  de  alegres  vides  coronado. — Arguijo 8 

.  Âtîenlos  versos  dulce  y  numeroso. — Arguijo 10 

A  tus  crueles  aras  ya  me  viste. — J.  B.  de  Mesa 122 

A  tus  mejillas  rojas. — J.  B,  de  Mesa 123 

Aura  que  destos  mirtos  y  laureles. — Luis  Martin 57 

Ausente  llamo  al  que  présente  adoro.  —  Pedro  de  Jesiîs.  .      .      .  191 

A  vuestro  dulce  canto. — Luis  Martin 72 

TOMO  II  53 
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jAy,  cômo  huyen,  Pôstumo,  los  anos. — Luis  Martin.  . 

jAy  de  mi!  Siempre,  vana  fantasi'a. — Arguijo 

jAy  triste!  iay  triste!  Pues  mis  verdes  anos.^Luis  MartÎD. 

Baiia  llorando  el  ofendido  lecho. — Arguijo 

Bien  corregido  estais,  traslado  fiero. — Cabello.    , 
Bien  poco  espacio  arriba  de  aijuel  monte. — Barahona.     . 
Bien  se,  enemiga,  que  del   fuego  mi'o. — Robles  Carvajai. 
Brotando  Hamas  de  oro  estos  blandones.  —  Pedro  de  Jésus. 


75 

25 

205 

5 

162 

32 

111 

189 


Calas  la  selva  que  con  verde  reja. — Espinosa,  en  los  Preliminares 
Gantas  himnos  â  Dios,  no  cantas  quejas.  —  Pedro  de  Jesûs. 
Cayô,  senor,  rendido  al  acidente. — Argensola,  B.. 
Ciego  deseo,  errado  pensamiento.  —  Agustin  Calderân.     . 
Como  cuando,  del  viento  y  mar  hinchado. — Luis  Martin. 
Como  el  escollo  al  l'mpetu  terrible. — Luis  Martin. 
Como  el  triste  pilolo  que  por  el  mar  incierto. — Pedro  de  Jesûs 
jCômo,  robusto  monte,  con  tu  frente.— Jiménez  Enciso.  . 

Como  suele  el  piloto,  en  la  porfi'a. — Cabello 

Como  tarja  y  blason,  asî  abrasaba. — Pedro  de  Jesûs.     . 
Con  Ifquido  y  risueno  movimiento. — Luis  Martin. 

ijCon  que  culpa  tan  grave.— Quevedo 

Corrida  estaba  aquella  que  derrama. — Agustin  Calderôn. 
Corrige,  altivo  mozo,  el  pensamiento.  —  Luis  Martin.  . 
^Cuâles  aras  pondre,  cuâl  templo  dino. — Soria.     . 
Cuando  aplaca  de  Aquiles  inhumano. — Luis  Martin.. 
Cuando  cierras  tus  lumbres,  tierra  y  cielo. — Luis  Martin. 
Cuando  en  el  mar  Egeo  fatigado. — Luis  Martin.  . 
(Cuando  les  nacerâ  â  mis  ojos  dia.— Barahona.  .      . 
Cuando  los  aires,  Pârmeno,  divides. — Argensola,  B.    . 
Cuando  me  paro  â  contemplar  mi  estado. — Argensola,  B. 
(Cuando  mereceré,  si  la  porffa. — El  Marqués  del  Carpio. 
jCuândo  podréis  gozar,  mis  ojos  tristes. —  Incierto.     . 
jCudndo,  senor,  vuestra  famosa  espada.  —  Alvarez  de  Soria. 
Cuando  turbado  el  mundo  se  estremece. — Serna. . 
Cuantas  de  rai  temor  amargas  penas. — Robles  Carvajai.. 


De  Alejandro  el  trasunto  muda  historia. — Arguijo. 
jDe  dônde,  sagrados  brazos. — Agustin  Calderôn.. 


III 

179 

95 

51 

61 

71 

170 

131 

160 

168 

87 

148 

44 

59 

141 

69 

89 

67 

29 

96 

99 

118 

36 

39 

138 

108 

12 
200 
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De  Egipto  venis,  gitano. — Pedro  de  Jesiis. 
Dejadme  padecer  en  mi  tormento.  —  Robles  Carvajal. 
De  la   pôlvora  el  hiimo  sube  al  cielo. —  D.^  Cristobalina  F 

Alarcôn 

Del  cierzo  alborotô  la  fuerza  fiera. — Agiistîn  Calderôn. 
De  oro  crespo  y  sutil  rubia  melena. — Tejada.     . 
De  piedra  el   corazôn,  de  bronce  el  pecho.  —  Luis  Martin 
De  rétama,  coscoja  y  de  helecho. —  Cabello.  . 
Desplegar  como  un  vélo  en  los  coluros.  —  Pedro  de  Jesùs 
De  un  alla  sierra  la  empinada  cumbre. — Cuenca. 
De  verdes  ramas  y  de  frescas  flores. — Jâuregiii.   . 
Dîcesme,  Nuno,  que  â  la  corte  quieres. — Argensola,  B. 
Dichoso  aquel  piloto  que,  llevado.  —  Agusti'n  Calderôn. 

Diste  crédite  â  un  pino.— Quevedo 

Divina  Margarita,  injusto  hado. — Luis  Martin.    . 
Divinos  ojos  de  quien  vivo  ausente. — Cabello. 
Donde  jamâs  el  sol  sus  rayos  tira. — Juan  de  Aguilar 
Donde  los  n'os  en  cristal  encierra.  —  Pedro  de  Jes'îs. 
(iDônde  vas,  ignorante  navecilla. — Quevedo.  . 
Dura  imaginaciôn,  que  mâs  que  el  viento. — Arguijo. 
Duro  peîiasco  que  en  tu  sombra  obscura. — Cabello. 


Elisa  los  vestidos  revolvîa.  —  Luis  Martin.  . 

El  itacense  rey  que  tantos  aiios.  —  Arguijo. 

El  jabalf  de  Arcadia,  el  leôn  nemeo. — Arguijo.    . 

El  nombre  de  la  ingrata  por  quien  peno. — Cabello. 

El  que  soberbio  â  no  temer  se  atreve.  —  Arguijo.  . 

El  simple  ternerillo  esta  gozando. — Cabello.  . 

El  tiempo  os  pierde  el  decoro. — Agusti'n  Calderôn. 

El  triste  fin,  la  suerte  infortunada. — Arguijo.. 

El  triste  Obato,  de  la  ingrata  Dérida.— Barahona. 

El  triunfo  es  este  y  éstos  los  cantares. — Pedro  de  Jesûs. 

En  esta  gruta,  en  quien  la  noche  obscura. — Luis  Martin 

En  este  obscuro  y  triste  monumento. — Luis  Martin.  . 

En  la  manchada  holanda  del  tributo. — Argensola,  B. 

Eran  las  puertas  de  rubf  radiante. — Luis  Martin. 

Esforzad  vuestro  rigor. — Incierto 

Esparcido  el  cabello  de  oro  al  viento. — J.  B.  de  Mesa. 
Estas  que  la  piedad  piras  quebranta. — Agustin  Calderôn. 


N.  de  orden. 

171 
110    . 


.  de 


129 

49 
127 

88 
153 
178 
213 
142 

93 
201 
149 

90 
152 
143 
175 
145 
3 
163 

82 

14 

9 

157 

18 
164 

52 
7 

28 
167 

63 

92 
102 

65 
220 
120 

54 
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N.  de  orden. 


Estas  que  suben  y  de!  mar  trianfando. — Agustin  Calderôn.  .      .  197 

Esta  tierra,  Senor,  que  humilde  piso. — El  Marqués  de  Berlanga.  222 

Este  es  el  ârbol  santo,  este  es  el  salce.  — Agustin  Calderôn.  .      .  198 

Farol  de  esta  comarca. — Pedro  de  Jesûs 182 

Filipe  augusto,  suspended  el  Uanto. — Luis  Martin 91 

Fresno  nudoso  y  guedejosas  pieles. — Tejada 125 

Funesta  historia  con  mi  sangre  escrita.  —  Gaitân 117 

Furioso  rîo,  que  en  tu  limpia  arena.  —  Barahona 30 

Galla,  no  alegues  â  Platôu;  alega. — Argensola,  B 100 

Gastaba  Flora,  derramando  olores. — Luis  Martin 62 

Gozaitu  primavera,  Lesbia  mîa. — Luis  Martin 66 

Guardan  â  un  Senor  preso  con  precetos. — Pedro  de  Jesûs.    .      .  186 

Hago,  Fili,  en  el  alraa,  estando  ausente. — Argensola,  B.  .      .      .  97 
Hermosas  ninfas,  que  al  alegre  coro. — Pedro  Martin  de  la  Plaza, 

en  los  Preliminares Il 

Hoy  es  el  triste  dia  y  lagrimoso. — Luis  Martin 204 

Huye  la  nieve  helada.  —  Luis  Martin 80 

Ilustrô  con  su  vista  al  Occidente. — Cabello 156 

Jesûs,  mi  amor,  que  en  una  nube  de  oro. — Pedro  de  Jesûs.  .      .  172 

Julia,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego. — Arguijo 11 

Juntaron  su  ganado  en  la  ribera. — Barahona 26 

La  bel  la  planta  d  Venus  consagrada.  —  Ortiz  Melgarejo.  .      .      .  139 

La  nave  sube  al  cielo,  el  Noto  brama. — Luis  Martin,      .      .      .  206 

La  santa  nube  cuyo  armifio  tapa. — Agustin  Calderôn.      .      .      .  199 

La  vêla,  de  traiciôn  y  viento  llena. — Luis  Martin 79 

La  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura. — Agustin  Calderôn.      .      .  55 

Levanta  entre  gemidos,  aima  mia. — Pedro  de  Jesûs 166 

Lo  que  (guardando  el  decoro. — Agustin  Calderôn 45 

Madruga  y  sale  del  balcon  de  Oriente. — Luis  Martin.      ...  58 

Maria,  de  tal  manera. — Incierto 219 

Memorias  tristes  de  la  alegre  gloria. — Luis  Martin 81 

Memoria  viva  de  la  causa  muerta. — Cabello 161 


421    

Mientras  esta  en  las  aguas  dulcemente. — Agustfn  Calderôn. 
Mientras  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento. — Tejada.  . 
Mientras  que  de  Cartago  las  banderas. — Arguijo. 
Mira  desde  una  laja  de  la  roca. — Pedro  de  Jesûs. 


Miran  mis  ojos  el  profundo  lecho. — El  Marqués  de  Berlanga 

Nave  que  â  salvamento  surges  rica. — Fr.  Fernando  Lujàn 
No  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello. — Agustîn  Calderôn 
No  hay  placer  que  no  espère  mi  deseo. — Robles  Carvajal 
No  miro  vez  la  helada  y  blanca  nieve. — Luis  Martin. 
No  os  vuelva  â  hallar,  palomos  gimidores. — Fr.  Fernand 
No  temas,  joh  belli'simo   troyano!  — Arguijo.  ... 
;No  ves,  ioh  Tirsi!  cômo  el  viento  airado. — Luis  Martin. 


Ofrece  al  fuego  la  engafiada  diestra. — Arguijo.     . 

iOh  grande  niîio  y  del  mejor  planeta. — Luis  Martin. 

Oprime  el  Etna  ardiente  â  los  osados. — Arguijo. 

Ora  en  fiel  cosecha,  Lisis  grata, — Diego  Vêlez  de  Guevara 

Ora  veamos  si  harân  mis  brazos. — Barahona. 

Oye,  fiera  cruel,  de  mi  tormento. — Robles  Carvajal.  . 


Paloma   que  con   ala  diligente. ^Pedro  de  Jesûs. 
Pastor  â  cuya  gloria  me  levauto. — Pedro  de  Jesds. 
Pequé,  Senor,  mas  no  porque  he  pecado. — Incierto.  . 
»'Peregrino  que,  enmedio  délia,  d  tiento. — Luis  Martin. 
Pintado  jilguerillo  que,  contento. — Fr.  Fernando  Lujàn 
Planta  que  vence  al  cedro.  —  Pedro  de  Jesûs.  . 
Por  burlar  de  mis  enojos. — Agustîn   Calderôn. 

Pregona  el  firmamento. — Pedro  de  Jesûs 

Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento. — Arguijo.  . 
Pues  conocéis,  Senor,  â  mi  enemigo. — J.  B.  de  Mesa. 

Pues  el  aima  has  llevado. — Incierto 

Pues  me  quedas  por  ûltimo  consuelo. — Cabello.  . 
Pues  pasô  con  decrépitos  temblores. — Luis  Martin. 
Pues  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceno. — Quevedo,  . 


iQué  alegre  que  revives. — Quevedo 

Que  del  mundo  la  mâquina  se  rompa. — Roa.  . 
iQué  de  robos  han  visto  del  invierno. — Quevedo. 


Lujân. 


N.  de  orden. 

43 

126 

4 

177 


223 

214 
41 

104 
76 

116 

2 

60 

13 

64 
17 

130 
27 

109 

176 
173 
221 

78 
112 
181 

50 
183 

20 
218 

37 
165 

73 
150 

146 

216 
144 


42  2    N.  de  orden. 

iQaé  mdgica  â  tu  voz  vénal  se  iguala. — Argensola,  B.   .      .      .  101 

Querido  manso   mi'o  regalado. — Fr.  Fernando  Lujân.      .      ,      .  115 

^Qué  ternes  al  morir?  ijPor  que  procura. — Luis  Martin.     .      .      .  210 

(Que  tienes  que  contar,  reloj  moleste. — Quevedo 147 

iQuién  me  darâ  con  que  enriquezca  el  viento. —  Agustin  Calderôn.  56 

^Quién  me  dard  la  voz  y  el  instrumento. — Morales 215 

iQuién  te  podrà  contar,  siquiera  en  suma. — Agustin  Calderôn.    .  40 

Reliquias  de  la  gloria  que,  aun  perdida. — J.  B.  de  Mesa.      .      ,  121 

Rey  de  esotros  metales,  oro  puro. — Luis  Martin 77 

Romped,  bondad  eterna. — Agustin   Calderôn 194 

Salid,  cansadas  lâgrimas,  huyendo. — Robles  Carvajal.     .      ,      .  107 

Selva,  viento,  corriente,  que,  jUeces. — Pedro  de  Jesùs.     .      .      .  174 

Senor  Andres,  bien  es  la  que  me  mata. — Aguslin  Calderôn.     .  42 

Sefior  eterno  de  mis  brèves  aRos. — Agustin  Calderôn.     .      .      .  193 

Si  al  viento  esparces  quejas  en  tu  canto. — J.  B.  de  Mesa.      .      .  119 

Si  alla  en  sus  grutas  de  cristal  luciente. — Cabello 159 

Si  contra  mî,  Senora,  os  conjurastes. — Luis  Martin 86 

Si  cuando  te  perdi,  dulce  esperanza. — Luis  Martin 84 

Si  devociôn  te  trujo,  joh  peregrino! — Pedro  de  Jesûs.      .      .      .  190 

Siempre  me  fué  y  sera  contraria  aquella.  —  Luis  Martin.    ...  68 

Si  entre  la  arena,  Dauro,  con  que  dora. — Agustin  Calderôn.  .      .  53 

Si  Flori  sale  al  campe,  todo  es  flores. — Luis  Vêlez  de  Guevara.  133 

Si  quieres  que  el  bien  te  sobre. — Barahona 33 

Soberbisima  pompa,  que  eternizas. — Incierto 38 

Sobre  el  cerro  de  electro  reluciente.  —  D.^  Cristobalina  Fernân- 

dez  de  Alarcôn 217 

Sonaba  el  grave  hierro. — Luis  Martin 207 

Sube  gimiendo  con  igual  fatiga. — Arguijo 22 

Subido  en  la  mitad  del  cieio  ardfa.  —  Luis  Martin 70 

Subid,  Virgen,  subid,  mâs  pura  y  bella.  —  Luis  Martin.      .      .      .  208 

Su  pobre  origen  olvidô  este  rio. — Pedro  de  Jesûs 185 

Tanto  à  vuestro  valor  mi  aima  estima. — Robles  Carvajal.     .      .  103 

Tiî,  à  quien  ofrece  el  apartado  polo. — Arguijo 23 

Tii,  â  quien  Sevilla  teme  si  te  enojas. — Cabello 158 

Tû,  nevado  Cozapa,  que  la  frente. —  Robles  Carvajal.      .      .      .  105 

Turbias  aguas  del  Tiber,  que  habéis  sido. — I>uis  Vêlez  de  Guevara.  1 34 
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Una  alta  compasiôn,  envuelta  en  ira. — Arguijo, 


N.  de  orden. 


Valientes  juegan  las  armas. — Agustin  Calderôn.    . 
Vame  arrastrando  mi  contraria  suerte. — Juan  de  Torres. 
Veamos,  dijo,  de  Ifis  desdichado. — Arguijo.    . 

Ved,  oid,  oled,  gustad. — Barahona 

Vencida  Clori  de  la  ardiente  siesta. —  Argensola,  B.   . 
Venid,  joh  castas  vfrgenes! — Luis  Martin. 
Victorioso  laurel,  Dafnes  esquiva. — Arguijo.  . 
Vimos  romper  aquestas  vegas  llanas. — Medrano.. 
Virgen  antes  del  parto  fué  Crespina. — Aguslfn  Calderôn 
Vistiô  el  altar  de  verde  mirto  y  luego.  —  Cabello. 
Vivî,  y  en  dura  piedra  convertida. — Arguijo.  . 
Voz  que  en  el  desierto  canta. — Pedro  de  Jésus.    . 
Vuelan  fuegos  el  viento. — Pedro  de  Jesùs. 
Vuelta  en  ceniza  Troya,  y  su  tesoro. — Arguijo.    . 
Vuelve,  enemiga,  la  serena  frente. — Robles  Carvajal. 
Vuelve  esos  ojos,  que  en  mi  daîio  han  sido. — Barahona. 
Vulgo  de  mil  cabezas. — Pedro  de  Jesùs 

Ya,  divino  Sefior,  tenéis  delante. — Agustfn  Calderôn. 
Ya  en  el  mar  espafloi  su  hacha  ardiente. — Luis  Martin. 
Ya  es  tiempo  que  dispierte. — Luis  Martin.     . 
Ya  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso.— Luis  Martin. 

Ya  la  hoz  coronada. — Calatayud 

Ya  las  entranas  deste  monte  cano. — Agustin  Calderôn. 
Ya  miro,  Amor,  la  lisonjera  nave. — Agustin  Calderôn. 
Yo  dije  â  mi  esperanza:  «Por  la  senda. — Barahona.  . 
Yo,  que  alimento  de  antojos. — Juan  del  Valle. 
Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena. — Arguijo. 
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ER RATAS  MAS  NOTABLES 


PÂG. 

Verso. 

Dice: 

Léase: 

18 

27 

Silicio 

Cilicio 

21 

6 

Olimpio, 

Olimpo, 

22 

S' 

dictador 

dictador. 

24 

18 

inoviô 

me  viô 

25 

S 

Estrion, 

Estrimon, 

7 

Olmeo, 

Alfeo, 

26 

6 

Ganô,  del 

Ganô  del 

27 

25 

Tereo. 

Teseo. 

29 

21 

Tus  cenizas 

Tii  ceniràs 

31 

12 

porfia; 

porfia, 

32 

I 

Ifiis 

Ifis 

35 

II 

nevoso 

nervoso 

37 

4 

Y  muertas 

Y  muerto 

39 

14 

Ocidente, 

Ocidente! 

41 

Entre  el  18  yel  19 

Damôn. 

\   (Sohra,  pues  ya 
\   habla  el  poeta.) 

47 

16 

amor 

Amor 

58 

27 

nacera 

nacerâ 

64 

16 

afenecer 

â  fenecer 

87 

6 

de  en  gente 

de  gente 

92 

37 

pesuno 

pezurio 

93 

9 

Angeo 

Anjeo 

16 

caerte  dejas, 

caer  te  dejas, 

97 

I 

hojorascas 

hojarascas 

106 

21 

pan, 

Pan, 

114 

2 

imitan,  sus 

imitan  sus 

119 

9 

y  visitar 

y  â  visitar 

122 

6 

Que  ciega  con 

Que,  ciega,  con 

127 

19 

enviste 

erabiste 

134 

22 

error 

errar 

143 

19 

eues  ta: 

cuesta 

153 

3 

Cuando  hierve 

Cuânto  hierve 

164 

27 

acidentes. 

acidentes 

167 

16 

acomodo. 

acomodo, 

19 

al  fin,  tu 

al  fin,  Seiior,  tû 

220 

ï3 

revives 

recibes 

221 

I 

tu  lumbre 

su  lumbre 

223 

10 

ciego  y  frio 

ciega  y  fria 

• 

26 

peregrina, 

peregrino. 

224 

I 

Arrojôse 

Arrojôte 

» 

4 

horas, 

horas. 

» 

II 

iQuc  tierra 

{■Que  tierra 

» 

12 

sana! 

sana? 

> 

13 

iCual  alarbe 

<Cuâl  alarbe 

» 

15 

temias, 

temias? 

241 

9 

errando 

errado 

244 

14 

abrasaba 

abrazaba 

263 

33 

lo  que 

la  que 

269 

I 

arcos 

aras 

PXg. 

LfNEA. 

Dice: 

Léase: 

327 

S 

treinta  y  cinco 

treinta  y  cuatro  (i) 

357 

9 

espaiioles 

portugueses 

(1)      La  precipitaciôn  con  que  se  ha  terminado  este  trabajo  hizo  que  en  la  Tabla  rc- 
sultara  repetido  el  nombre  de  un  poeta;  el  de  Fray  Fernando  Lujân  (pdgs.  331  y  33s). 
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